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INTRODUCCióN 

es sa_b!do, se constituyó en 1919 precisamente e acuerdo con esta 
prevISión. Se pr_ofua_diz~o, por un lado, los PfCSUPYC:WJI go'nj91 y 
1~ elementos constituuvos de la Po5ición de Lenin y, por otto 
lado, el s1 1ficado los límites de la bús ueda em rendida 
al unos c m onentes d l o u · m int r­
~en te, en los años veinte, por Bujarin y por los comunistas ita­
lianos) basándose en la nu a situación ue se había cread 
la consg)idacióo de uo pode peJísisc sis tipa 11•,rico tt e! ped• 
cam\:lista w~s asrasado de Eurnpa J CQD ia devora m •mios 
frentes, ss,!, movimiento obrero m Occidente. 

La inserción, en et 11hfo, -ae conm6uaones que permiten en­
frentar la reflexión que se llevaba a cabo dentro del movimiento 
comunista con la que simultáneamente estaba m procao en OlrGI 

centros del marxismo europeo (sobre todo en la ,ocialdtmoaa­
cia alemana y en el "comunismo de izquierda") con el trasfondo de 
los acontecimientos históricos efectivos del capitaUsmo ouidaatal 
desde la guerra hasta la crisis de 1929, responde a un afuerto de 
ubicación histórico-crítica del leninismo y de los orígenes del movi­
miento comunista internacional y de superación de los viejos enfo­
ques ideológicos derivados de lu tradicionales polémicas políticas. 
tratando también clt introducir elementos renovadores de investi­
gación que valoricen y desarrollen los misma& presupuestos ofre­
cido• por la hi1toriograffa de otro.\ países. 

El volumen no pretende, obviamente. dar una interpretación 
general y definitiva del tema; no sólo porque esti constituido 
por un trabajo de "arl°" oradores. ea decir, por la elabotación por 
parte de I autora de las contribuciones mu significativas a. un 

(71 
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1 ponencias utilizan plan. , • i • o parque as ó . 
seminario de estudio, sm . refleJ· an estructuras te ricas 

od ló · os diversos Y á t b' teamientos met o gic . d"'terminar el car c er a 1eno 
'bu también a .. · heterogéneas. Contri ye es relativamente reciente el 

del planteamie~to el h~
10 

d~u~~;al que bloqueaba o condicio­
cambio en el chma políu~ Y . 'ón crítica sobre la 111 Inter-

1 d a mvesugac1 
naba el desarrol o e un . •ente el retraso que hay que 

e par cons1gu1 • . d 
nacional y es enorm • . 6 'ro-documental. En Itaha, en onde 
llenar aún en el campo h:; ;; historia y del marxismo de la 111 
un enfoque no ortodoxo . la utilización provechosa de re-. al y por lo mismo, 

1 Internaaon . : n otros aíses se han podido valer de os pre­
sultados adqurr~dos e sól P revistas de vanguardia, sino tam­
supuestos ofreodos neóo . o poro pi os de la tradición mayoritaria 
bim por soportes t neos pr . f 

. . da h 'd •gualmente necesaria una amplia ase de la izqu1er , a si o i • . f. . l 
. . és d la reconstrucción de :Ja historia o ic1a ' de tra.DS1oón a tr,11.v e 1 . . d'f' 

· · · · al todavía no agotada ·por as senas 1 1-polinca e msntuoon , ' 
cultadcs pan encontrar la generalidad de las_ fuentes documental~s 
de la Comintem y de algunos partidos, paruculannente del parti-
do ruso.2 · 

Vari01 factores histórims y culturales han hecho que esta re­
DOW3cióo hismriográfica originada en gran parte desde 1956 y ace­
lerada a través de los años sesenta haya precedido y todavía 
preceda m el m:m:o de una conexión compleja de historia y 
poliúc.a. de investigación histórica y debate teórico-político. El 
praeme libro ofrece un panorama significativo de esta peculia­
ridad que 1e ha diagregado en nuevas formas, en la última década, 

1 

11_ aao~ LII tfftltr.- batn-nadonal· 1 1:l destino del capitalismo en 
~ s ~ Pnltu Iac promovido por la Fundación Bauo-l110co ·en 1976; le 
~ • m 1977, una iniciativa análoga 10bre Planificaci6n soci~li~ta ,, plani­
ficaa6n ~ entre las dos gu«ras; movimiento obrero y clases domi- 1 

pub~te -' 1a"º~ del gobierno de la economúi, cuyos materiales fueron 
por al..ilOrial De Dona.to de Bari 

• C'.omo es sabido, el trabajo de ' ·ón· • • 1 m ln~?Náooal . rcc.onstrucc1 decbcado propiamente a a 
dr .f.rneao Ra•~ ~.prendido m los años sesenta aobre todo por iniciativa ,,_..ien (cuyas pn"nápal- . t • 
mmaan ahoa reco iladaa ~- m ervenaones &Obre el tema se en-
Tlll'ÚI, 1978), rafril,p ai los "'úl~,.!;na lntemaziona/e e il Partito Comunista, 
probane l.lnto por fa s iniciativa, d al\ot ~na. aceleración que puede com­
flllldaci6n .Einaudí de 1972) e rseminanos (es significativa la de la 
c.omo _el qiM: no 1e relacion~repor la publicaci~n de ensayos críticos tal~s 
cado 1DDD~, de Ciuliaoc, p,oc:;:;ncnte pe~o tiene un innegable signifi· 19

0 . (.Barí, 197~) [hay edición e, '/ f1art.;to ne/ 1istema 1ovietico 1917· 
s,, .• "'"""' ... 

13 
en el centro del recon~~~~ en_ la actualidad, ciertamente' ae en· 

'YII~-de AJdo AfDIIJ 1 la cont,l:::t1oo-documeQ.tal el trabajo en 
--,PaO (Fuci,,no, "-m«r,uo 1 ª n de Franco De Fellce ,obre 

, ro,at• l>o;olar,, Bari, 197•)· 
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11 

neal de ciertos presupuestos estructurales o ideológicos cr·t . 
que, al cristalizarse, se transformaba en una fonn .. ' . • eno 
de . . a v1e1a o nueva 

meca01c1smo. 

Un__ análi_sis de las posiciones de la Internacional comunista de 
los anos veinte, desde su fundación hasta el VI Congreso de 1928 
no puede desembocar, pues, únicamente, en una presentación d~ 
las __ etapas del proceso de canonización del desenvolvimiento para­
dóJtCO de la revolución mundial respecto de las previsiones de 
Mar~: con. el éxito en Rusia, el verdadero problema que había: 
que mvest1gar consistía en encontrar los momentos de tensión 
e_ntre un an~lisi_s de la cri~is mundial y una previsión sobre el des. 
un~ del ca~It~hsmo, consideradas como ocasiones de una compro;. 
b~c1ón pre~1p1t~da de un esquema ideológico preexistente O tam­
bién de ex1genc1as de la política exterior soviética, por un lado, y 
por el ~tro, co~o un verdadero trabajo teórico, eco, desde un pun­
to de vista particular y a pesar de 1917, de una crisis efectiva más 
v~sta de la relación entre teoría marxista y práctica revolucio­
naria. 

~xiste pna vinculación directa, como lo señalan las primeras 
contnbuc1ones recogidas aqul ~laudín, Natoli), entre el análisis 
de la crisis mupdiªls dr su,s, camas CQJnómica§ J ~~l.'4,.,~t ~,-W~ll,l 

c,ontradicciones in~ t,a,ljles,. enµ-e_ la com robación de 
mas ~$~ m~teriales del n:xisi~ di~ 
condiciones de la clase obrera eleme o ue se hallan resentes 
en os e~!! t~~--~ t acom añan la fµn<lación de la Internaao 
e ens~ .P ~e .J9l~IJ!..&Lirp.Jlqiqliw4as.e 0.: l e ita. 
lisino. Parece que es pertinente la sugerencia de evitar una inter­
~ón del conjunto de esta producción de Lenin que caiga 
en dos tipos de deformación. Por un lado, considerar el ensayo 
sobre el imperialismo como mera obra de ciencia económica, des­
cuidando, de este modo, el hecho de que, a pesar de ocultar su 
dependencia de la obra de Hobson y del mismo escrito de Bujarin. 
Lenin elabora su evaluación de la crisis esencialmente como mo­
mento de un proyecto político; esa obra adquiere por consiguiente 
el significado de una previsión de contradicciones lacerantes a di­
versos niveles, y en consecuencia de luchas de fuerzas opuestas, y 
no de una garantía sobre el resultado final de esa crisis y de ese 
enfrentamiento. La convicción de Lenin sigue siendo la de que 
ninguna situación carece de salida y de que tratar de demostrar 
apriori lo contrario es pedantería y veleidad.ª Por otra parte, y de 

• v. I. Lcnin, "Informe sobre la ütuación internacional y las tareas fun. 
damentalea de la h1ternacional comunista", en Obr4S completas, Madrid, 
Akal 1978, t. JWllll, pp. 549-567. 
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12 f Tdad efectivas del análisis tiéciad Y ragi 1 , 
acuerdo con la fragment\ de ]a coyuntura de la posguerra y, 
de Lenin sobre eJ desarro ~ . nómicas y sociales que con-

d l cond1c1ones eco • d - 'd J ás en O'f'neral, e as í del proletaria o occ1 'enta 
m ,,- dh 'ó de la mayor a 'ó 
solidaban la a ~

1 n as (composición de clase, extens1 n y 
lo partidos oaald~ócra~ b era desarrollo de nuevas estra-

CXN1diciones _de la ar~5toeracia ; :O~ peligro de reducir 1~ tesis 
tificaoones mtermedias, etc.), . J 's ·no" a su elemento mítico, a 

.. · · general del cap1tca 1 1 

~ la _crm te ideológica que adquiere, a través de los 
la dnnens

1ón meramen .b. r Jo tanto, ]as razones por las 
a.ños , ill t~ . ' de no ~ lf, enpouna situación de democracia del 

ha resr t:Jdo durante anos, d . . 
que . . , od ·-'- romprometido y a pesar e permitir debate mtcmo t av14 no • b. · · 
-,Jicacioncs de las derrotas mediante meros térmám~s suf Jl'et1vd1s­
;;r·(rr.uficion de las ~l'ldenocracias, errores t cucos, a ta e 
partidos romunistas organiz.ados). _ . , 

Es necesario. pues. salvaguardar la distinción. entre Le~m y la 
l d 1a In JntCT11.1cional cuando re analizan las tipologías 

t'IIL 1· cft erro criticados por Gramsci, cuando se ana izan, por un~ 
la confusión de una crisis de corto plazo o de una agud1-

1206n dt la contndicciones políticas con una crisis definitiva y 
radicaJ . por otn pane, la transposición directa de las contradic­

estruc.turales de) capitalismo del análisis de la coyuntura.11• 

En Lmin. sólo dedc un punto de vista secundario, el concepto 
de "'crisis general del capiulismo" es una previsión coyuntural me­

. · coostituye más bien un inrento de unificación de análisis 
mamm entre 1a crisis de largo plazo y los tiempos de la política 
, ano ttl, una premisa <1' la hipótesis del enlace entre la revo­

lución nm y la tt'YDJnción mundial. El nexo entre' previsión y 
~ poi úco es uno de sus elementos constitutivos y el plan-_ 
tcanuen_~ general a mucho más complejo que un instrumento 
d ~liru dt L1 CO,-UO.tura; la posibilidad de envejecimiento del 

m en la prní revolucionaria es el tema (y el proyecto 

• v 11 raprao d ena,o de lric J Ho 
obm>-, iadaddo en lkuot.cion. • btbawm, "Lcnin y la aristocra-

r 11 ~ mocho D . río,, larcrlona, Ariel, 1979, que constl• 
lípúflcaúva. De ette tfflla también ae ocu-1unq WD pu,tkll de ~lla cLifn •~ 

Artbur lricp:I labre la . . filies . - tn1ay01 de Ma.uimo Salvadori, 
¡,.~, '°"""'is:ta F~ ~ l919•1920, en Problemi di ,toria dell' 
IMJ'Od11cd i~ attla ck ,.j aJort Secbr¡caJ Luigi Eínaudí, Turln, 197.f y la 

"/Nfl e bol«n,ú,_, ,,11•1921 traluc:ro ~ A. 8. Llndemann, Socialismo 
, 1971¡. IJ Laidculo de p,0111,',,,1 ~I 

8 
. redaa~nte al italiano (Bolo• 

c.oo •pttJJJ alfflcí(¡ oc,aU,rru, de 1976 dedicado a-1 lenl· 
,w de LdJo ._, 1-io VJJlar1 n ~ le tem,tlca; vt-.ue eobre todo, los 

• A, en..c,, ~,.¡ 4.I ,,.,.,, Y • otlno Gerratana. 
, Tartn, ·lt'/5, pp. 1679-IHI, 

INTR OUUCC IÓN 

u 
pollti co) del q11c na ce la Internacional , como ya es sabido; el 
csf ucrzo y el problema abi-erto consisten en traducir el aconteci­
miento d·e 1917 a lenguajes occidentales,8 valorizando los elemen­
tos de universali dad y tratando de llevar a cabo una reactuali­
zación de la teorfa marxista basándose en el análisis de las con­
tradicciones modernas del imperialismo y del capitalismo. 

Las intervenciones de G. Vacca y d-e A. Natoli se detienen, aun­
que en términos diferentes, en el significado central de la relación 
que Lenin establecla en esos años entre la concepción de la fun­
ción ele la revolución rusa en el proceso internacional y las so­
luciones concretas que se habían ido formulando poco a poco en 
la URSS en la relación entre el clesarrollo de las fuerzas produc­
tivas y las formas de la política y entre el desarrollo técnico y or­
ganizativo y la práctica de la democracia. 

Si las cosas están así, no parece ni exhaustivo ni adecuado un 
análisis crítico de la posición de Lenin basado en la yuxtaposiáón 
de éste con los distintos datos -empíricos referentes a la dimmica 
coyuntural de algunos países capitalistas ocádentales en la pos,, 
guerra. Si se considera, en efecto, como lo ha~ Ester F~no en su 
rica y original reseña, un periodo más amplio, por eiemplo la 
fase que va desde 1~ guerra mundial hasta la ~is de 1929, es di­
ficil desconocer que los años veinte se caracten~, a ~-de las 
notorias diferenciaciones nacionales, por una existenca sunoltá;. 
nea y una combinación de un desarroll~ ~traor~ ~e las fuer­
zas productivas y la reproducción de vieJos desequilibn~ o el na­
cimiento de otros nuevos (particularmente en el ámbito de la 
circulación de mercancías, en las relaciones de valores.. ~ _los 
sistemas de pagos, por la misma falta de un liderazgo ~pualista 
internacional o, también, en las oscilaciones. en~ poli~cas ea>­
no' micas de deficit spending o de tipo deflaaonano dúico). que 

· la · · d 1929 no desa-consti tuyen también causas directas de crws e Y 

Parecen con ella. . . d la • 
· · eralizado e m-Se ha llegado, pues, al reconocmuento ~ 

eficiencia analítica de los conceptos emplea~. por la d~nt~:-
. al comunista, sobre todo en la fase que SlgUJÓ a la Ut_C~! n 

dcaonL . ("estabilización relativa", "periodo de decadenaa o 
e , cnm . . · · '6 

" fase de la crisis general" del capitahsmo), de la lDlprenu n 
e:u1:v:laboradbn de les datos ~~piricos, no contradicha por 1~ 
aparentemente meticulosos análms dt la coyuntura dados pen~ 

• V 1. Lento, ''Cinco a1)o:i lle la revolución rusa y las ~rspcctivas tl~ la 
1 ' 'ói, mundial Informe al IV Congreso de la lntemaoonal comum5ta, 

revo uc1 · l • · 1 pp ~\H?S 15 de noviembre ele 1922", en Obras competas, e.u .. t. :'l.l ll. , • .~ • 

J 
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14 d f' .. la actualidad parece e m1t1-
dicamente por Varga, ~ lo~ lque ~n previsión del derrumbe bur­
vamente infundado atnbmr es u ª 
sátil de 1929.

7 
d á aduro y también más significativo 

Actualmente pue e ser m s m 1 la reflexión crítica sobre una base que supere o que 
estructur_ar . l ténru"nos de la palémica socialdemócrata 
en esenaa constituye os f 
de los años veinte contra la 111 Internacional, en a_vor, en ca~-

. d áJ · · ft"co de todo el marco de las mterpretac10-bio e un an 1s1s cr 1 . 
'd · · "ón marxista sobre las características del desarrollo 

aes e 1nspiraa é d 1 
de las fuerzas productivas que se llevó a cabo despu s. e a gue-
rra mundial y, por tanto, también de la_ comprobac1~n de las 

rofundas limitaciones del carácter ideológico de las mismas cate-
p .. . . 1· " 
gorfas de "capitalismo organizad_o", ~e supertmpena 1smo pro-
puestas. como es sabido, por Hilferdmg y por Kautsky en esos 

años. . 
La contribución de Salvadori incluida en este libro, que a pe-

sar de indinarse por la tesis de la superioridad 'estratégica e in­
terpretativa ere las formulaciones elaboradas en el ámbito de la 
socialdmocracia alemana (particularmente sobre la relación en­
tre guara y nuevo ciclo de desarrollo capitalista, cuestión de la 
democracia., etc.) señala que, salvo en algunos detalles, no tomó 
furma una verdadera capacidad de previsión y de comprensión de 
f~os históricos_ notables como la crisis de 1929 y el mismo 
aeamiento Y consolidación del fascismo en el corazón de la Eu­
ropa capitalista desarrollada. 

Hab~ más en general, si se considera, como lo hacen algu­
nas mn~~es, el fracaso por un lado de los intentos de crear 
UD gobierno . m~aonal de los procesos monetarios y por el 
~=~la, po~cas leynesianas de signo democrático, y el pre-
UUWJ.DJO, en úlnma · . · • 
de los .. f: ~tanaa, de soluc10nes autoritAlrias al -problema 

difiació: :°5 :"~ del pleno empleo" (o sea, la posible mo­
los trabajadores) re aci~nes de ~erza e~ favor del movimiento de 
ve uno inducido y /o e po1íticas rígidamente deflacionistas, se 
de una tradición ';!;Jt:e ª rep_Iantear una historización crítica 
l.lcióo de una distinta, a y teórica de ~cuerdo con Ja reactuali­
la complejidad y la, dimcomprender me1or las razones históricas, 
~o que se manifiea::onf de u~a dificultad teórica del 
situaciones. ormas diferentes en las distintas 

Giacomo Marramao d . 
grandes luerw organ:iiv:

1
:~ en ~n _filón teórico ajeno a las 

mov1m1ento obrero y cuyas ca-
'V~,e • R ... 

;E.. agJOIIJen º" •,, , r· ci, 
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racterísticas en el ámbito del marxismo entre las dos gu 
han vist d" · d . erras no se . o con mo~a as Ciertamente por los problemas políticos 
prop10s ~e un partido de masa; la relación que parte de la re­
construcción de la diáspora del "extremismo histórico" y de 
vínculos con el marxismo de la II Internacional replantea en 81;~ 
segunda parte los ras~os esenciales de la interpretación autóno­
ma ~e la teorí_a marx1ana_ de la crisis, por parte de Grossmann, 
tam?1én en abierta polém1_ca con la empresa teórica común, que 
servia de base a _las t~mb1én opuestas previsiones y perspectivas 
de Varga y de. 1:Itlfer,d!ng; una teoría exogenista de la crisis que 
escapa al análms cnuco del mecanicismo de producción y _ 

d "ó . 1· re pro ucc1 n c~p1ta_ 1sta. El restablecimiento por parte de Grossmann 
de_ un~ relación mm~n-ente entre acumulación capitalista y crisis 
?eJa sm e~bargo ab1er~as, evidentemente, grandes cuestiones de 
mterpretac1ón del camb10 profundo en la relación entre el estado 
y la economía, que ciertamente se acelera y difunde después de la 
crisis de l 929, per~ que toma cuerpo alrededor del final del siglo 
pasado y se consohda de manera panicular con la crisis. Y no se 
wata de un proceso de importancia secundaria si consideramos 
las transformaciones en el consumo de la estratificación social, las 
estructuras de vida que son propias del contexto en que se dan 
esas transformaciones del estado.8 

Sigue -más que nunca abierta la cuestión provocada por el 
hecho de que, en las distintas y opuestas componentes del mams­
mo entre las dos guerras, es episódica o de alguna otta manera, aun 
en los· casos que tienen un significado teórico más sólido, parcial, 
la ' percepción de las dimensiones y de la cualidad misma de la 
transformación que se está llevando a cabo en el capitalismo mun­
dial_: de que, por una parte, consigna a través de formas nuevas de 
racionalización y de organización de la economía, la superación de 
la crisis del liberalismo y del capitalismo competitivo y, por la otra, 

establece junto con el agravamiento de las contradicciones econó­
micas y sociales y la creación de nuevos desequilibrios, las rafees 
de la crisis de 1929 y de la difusión de los regímenes autoritarios.

9 

Por lo demás, la historia política convulsionada del periodo entre 
las dos guen·as y la misma vitalidad del movimiento de _masa en 
la Europa capitalista, con _la o~cilación entre ~ot~s sm prece­
dentes y reproducción de s1tuac1ones de extraordinario avance so­
cial y político, no &-erían comprensibles sin referirse al carácter del 
desarrol1o capitalista de los años vein~ y treinta que no nos per-

• E. Galli Della Loggia, "Verso gli anni trenta: qualita e misure d'un 
processo di transi1ione", Btllfagor, Tur{n, 1974. 

• Karl Polanyi, La gran transJormación, Maleo, Juan Pablos, 1976. 
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16 . # J la intervención de Ester_ Fano, aquella 
mite atribuir! , naª . d I ciclo económico y la recom­
actitud hacia la reglamen~ción e . 1 s a las que el sistema se 

J tradicaones ocia e ' 1· posición de as con és de fases relativamente amp 1as, 
aproxima cada vez más, a trav d' 1 

• d ¡ guerra mun 1a • 
después y al precio e ª d una crisis teórica general donde 

Cierume~te es en el _marc\/de manifiesto una fragilidad par­
Ja lntemaoonal coi~mrudastª ~ ·a a veces en analogía con ele-
. 1 una agudiza reocenc1 , d 1 ucu ar . . ~Jla misma, para compren er os 

mentos extremi tas
1 

-aJenof.~ ªración de las sociedades occidentales 
da1 centrales de a con tgu . . 'ó í . 

. f rmar Ja fragmentaria mvesugac1 n emp n-
tambJén para trans o 'ó e6 · 

· derrotas políticas en una reflex1 n t nea nueva: 
ª r-las rm~ 1--enre evidente, como señalan Claudfn y Sa-1-

c..,LO '5 paíuCUIAI..IUJ , . • • d 
Qdori, to la ausencia de un aná11S1s del arraigo prof un o . en el 
,--wiado occidental moderno de tradiciones _culturales y . polí­
tias (por ejemplo, e1 reformismo), de una rel_ac1ón_ c~n el ~stado 
nacional no extriDseco y, en general, de una difundida. y sed1men­
&ada pnaica de vida democpitica fruto de luchas decen~les. , . " 

Ea la primera fase de b historia de la Internacional, este vado 
se reducr aJ planteamiento pennanentista, dentro y fuera, qu_e) 
~ la mgenria de la rewlucióo política mundial, termina ·por, 
paraliar la verificación de los datos sobre la revolución de la crisis 
ecmórnir:a y IOCÍal y de las relaáones de fuerza reales entre, las 
cJue¡, .Fh.cia la mitad de los años veinte se configura un esfuerzó 
de b dirección de Bujari.n por oponerse activamente a la indife, 
~ ~ d ~ riguroso de los procesos de restructura. 
áóa cap1:wilu en amo, de la naturaleza y del nivel efectivo, ele 
1u ~dicciones 50Ciales y políticas, · aun a través de un análisis 
~vo Y Clla.Dtitativo de w modificaciones de las fuerzas pro­
d.uc.o~ (en ~to ,aJ_ .cambio en la organización del trabajo y de 
la ~~• modificación de la composición de clase y de la es­
rnoficación, eleélera). 

en~ m;mo eJ proJ>Jana de un análisis orgánico de una 

fomu ad ª~ ~a ~a 9ue J>Ctt?ita la comprensión de' Ja. 
de,_ ~•-'·· ·po hittona mundial a partir .de 1917 o sea, 

... car-...u;i AKlW de la nue ' 
YOlucióo de oaubr . va Cttructura del mundo que la Re-

e contribuyó de ma d . . . bco ea particu.larmcnte .d · nera ec111va a determinar. 
na ecooómi.w y iOCia~ en: en lo que respecta a las situado­
~ Unido,), denrro de 1: 

1 
avanzada, (p~rticularmente en 

ganuar pollticamente 1 d que J~ lnternac1onaJ no logra or­
dícciona, ni mtender :a cctos aouales de las nuevas contra· 
t"Yrl'nrÚv... ctamente ,u n- t J 
---,._J de Ju fotcreaante1 iod· . a ura eza, a pesar de 19 

icac10ne, de Bujarin. NQ es 
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casual que se d-etertnihe una separación respecto a los sectores de 
la clase ob~era ligados con el nuevo desaProllo industrial. 

L~ cuestión es más compleja en lo que respecta al análisú del 
fascismo'. que representa, al mismo tiempo, un fenómeno total­
mente aJeno a la previsión de la Internacional comunista y una 
forma nueva ~e organi~ación reaccionaria del estado por parte de 
las clases dommantes, ligada dí-rectamente con las condiciones crea­
das en el m~ndo desp_ués de _la revolución soviética y por la crisis 
del estado liberal debida al impulso de los movimientos de masa 
de la. posguerra. La ten~~cia a sectorializar el caso italiano' y 
as-emeJarlo a formas tradmonales de reacción es rebatida en el 
IV Congreso tanto por Rádek y K. Zetkin como por Trotski, ade­
más de ser objetada d-e inmediato por el nuevo grupo dirigente 
italiano.10 En el presente libro se ponen en -evidencia de manera 
particufar las contribuciones producidas por dos elementos, que 
valórlzanJas exigencias anteriores, y que se confrontan sobre la cues­
tfün central del -nexo entre resttuctmacción autoritaria del estado 
y ,oz:gaµización . del· capitalismo: la búsqueda. de la .nueva direc­
ción '~comunista' italiana y la de Bujarin en la segunda mitad de 
los· años veinte. · . . 

.' io A. Agosti, "L'analisi del fascismo al IV Congre!o dcll'Ic", en Problnri 
del Socialismo, 1972, núm. 11-12. Sobre· la relación entre la tesis de T!Ollti 
~obre el fascismo como bonapartimlo y el análisis de Rádct., véase L lla­
pone, Troskij e . il fascismo, Bari, 1978; pero también. las investigaciones mál 
recientes sobre este filón interpretativo confirman que la falta de constitu­
ción' de una teoría política adecuada a los paises avamad'os se basaba tam­

bién en una problematización insuficiente del nao ma:áDico establ«ido 
entre el· fascismo y el atraso. Las posiciones de A. Tbalbeimer (•über dm 
Fascismos 1980" en Fascismw und KapitalismUJ, fnndfun del MCDO, 1967, 
antoÍogía editada bafo el cuidado de W. Abcndroth) [hay edic. en esp.] re­
pres~ntan uri episodio no secundario de !as intcrp~ ~terodmas dd 
fascismo en el ámbito de la III Internaaonal En acrto seondo se ha e 
cubierto que el punto nodal decisivo de la relación cnm organización ~ 
del estado y de la sociedad civil y desarrollo de lu fu~ produebn:' 1e 

ha evitado sustancialmente, en el ámbito de la 1.1,1 Intanao~ .Y ?d nusmo 
movimiento socialdemócrata; los análisis significativos del equilibno Dend~ 
a cabo par el fascismo y par el nazismo entre los interees de las clues domi· 
nantes y las formas de organización de las m.uas. IOD producto de compo­
nentes minoritarios o intelectuales. entre los que ae. pueden. recordar, de 
pasada, el escrito de 19116 de Otto Bauer, Zwischcn %11/a Weltbi~gcn1 [¿Enue 
~o, gi,,erras mundiales?], el de R. Lowenthal de 1955 y los traba)OS de Alf:red 
Sohn-Rethel (recientemente se han presentado de nuevo estos autores _al 

lo"' ... _ e· Marramao aobre Awtroman:u.-
Jector italiano: véase -la anto e·ª U1; iacomo • Allicd Sobn-
mo , socialismo di sinistra &Ta le du• guerre,. Milán, i_m, Y . 
R.ethel Economi(4 e slruttura di closJ• del /ascasmo, ~ 1978). Se trata, 1111 

b 
' todo caso de contribuciones de ~ postenor a 19~~. y por lo 

em argo, en • d' · d 1 
fr t d Un. situación hiatórica profundamente 1Stmta e a que 

tanto 10n u o e . 
oonatituye el contexto del prclffltc libro. 

~ 
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18 nodal esencial alcanza, aun. 
"ó bre este punto 

Cuando la reflex1 n so d onsistentes y de una notable 
. d··- resulta os c . -6 l 

que en ténnmos ivu.-.• 1 tos de diferenc1ac1 n ta , res-. . • .__,.luce e emen d . 
fuerza cognosc1uva, 1nuvu se va haciendo ommante, 

pecto a la pasición que ~ó ª ~~a y llevan, en formas distin-
d en una tens1 n Po 

que se tra ucen . in . de Gramsci, a una ruptura. 
w en los~ de _BuJar Y idas de Franco De Felice y de 

De las conmbuaones adquí_drecogd aunq~ desde distintos puntos 
c-L __ i.-.; deduce con an a , 
.;JUill~&, se . 'ón del fascismo en el marco más ge-
de · ta. que la mterpretao 1 1 vis modifi .6 de las relaciones de fuerza entre as c a-
neral de la_deo ~ot n con las tesis de los comunistas italianos 
ses eo Ckri te JUD o . 1 f 

enl tre la base de masas del fascismo y, a . trans or-
sobre d ace en . . · d 
mación del estado en ttgimen, abrian el camu~o a una_ recons!. e-
ración original y profunda. no sólo de la ~~1ón postiza .. de es­
w,ilizadñD relativa", sino de la misma prev1S1ón sobre -el nexo· en• 
tre la ttWlución rusa y la revolución mundial que servía de base 

1 la m Internacional. Por lo demás aquí se encuentra no sólo 
um de las raíces del conocido contraste de 1926 entre el partido . 
italiano y la Internacional y el partido ruso, sino . también un 
tm"eDO esencial para la formación del pensamiento de · Gram.sci 
y pan la crítica del análisis de la crisis y del marxismo de la 111 
Intermcional. contenidas en los Cuadernos de la cdrcel. 

Aun sin partir directamente del problema de la interpretación 
deJ fasciPDO, Bujarin ~ cuya elaboración de los años veinte 
pramtamos aquí una reconsidcraáón, a cuarenta años de distan­
cia de su fusilamiento mspués de los procesos estalinianos- descu­
~ un aspecto 110toriamente significativo e interesante, no sólo 
a,mo a ~ .. teoría" del IOÓalfascismo, sino que ni siquiera está 
~ en el contexto de la correcáón de Dimitrov en el VII 

Jooo de la Internacional. El análisis de Bujarin entre 1926 
Y ~u, no es relevan~ como eco · . d • 
tfi_; ___ .a_, .. . . , su, gene-ris, e la teoría hllfer-
---r; LU4UM uc: capualismo organ· d ,, • 
seña.la tamba Lila F 1Za º. , smo en cuanto que, como 
ttDáa a la superación~ en -~ U:ªbaJo, el reencuentro de la ten­
de w aendcncw a la . . cap~tah!mo competitivo y de la fuerza 
liRa. 1e uocia con una raci;~zación Y a la organización capita­
pol.ítia y, en panícula/e SC: ~ sobre el ?exo entre economía y 
JeDtido autoritario • re ª tendencia estabilizadora en el 
nucv01. · ente ª tatos fenómenos ampliamente 

Bu~ p<>r Jo tanto, ademáa de 
cer ,Período • de la revoJ .. ...:..c. a_partarae de la tesis del "ter· 
la . . ~aun mundial l 

revuíón de 1a interpretació 1 . . ' P antea el problema de 
no Jogr n eniniana de 1 · · ª superar el nivel pro . . a cr1s1S, aun cuando v111ona1 d , .. 

e su redef1mc1ón como 
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" forma nueva de la crisis general". No se trata de un anticipo 
del VII Congreso, ya qtre por una parte no se afirma la tesis de 
1~ tendencia al estancamiento del capitalismo y de la fascistiza­
~1ón ~eneral del estado y se considera al impulso autoritario como 
mclu1d~ en la lógica misma del capitalismo de estado, como algo 
compatt?le con un desarrollo de las fuerzas productivas, aunque 
obs_tac_uhzado por . el problema de las salidas; y por otra parte, 
BuJarm no renuncia, como de hecho lo hizo Dimitrov, a reformular 
u_na teoría unitari_a de la revolución mundial y del proceso histó­
rico. En este sentido, se pued-e decir que la investigación de Bu­
jarin se ubica en el horizonte más nuevo del conocimiento sobre 
la fa_se hi~tórica abierta por el año 1917 y que se caracteriza por 
el a1slam1ento d-e la URSS; aunque en su mismo trabajo no 
encontramos una respuesta satisfactoria a las cuestiones de análi­
sis que, más que otros, señala como esenciales. 

La constitución de una nueva identidad en el mundo, la fun. 
dación de un movimiento internacional y de un tema teórico 
ligado a esta última, no dan por fruto una expansión del conoci­
miento de los procesos reales, ni permiten la superación de la 
crisis del marxismo teórico, sino más bien producen momentos 
de . separación más acentuada entre la teoría y la forma del desa­
rrollo histórico. En aquellos casos en que, aun a costa de diferen­
ciaciones políticas a veces dramáticas, avanza más el reconocimien­
to empírica y el esfuerzo auténtico de interpretación, -en la Inter­
nacional comunista, sin embargo, no se reconsidera el tema de 
la crisis en relación con las' nuevas tendencias a la reorganización 
capitalista, no se ínvierte, pues, la creciente disociación entre un 
análisis .parcial e instrumental y una teoría canonizada. utilizable 
para ,diversas, y · algunas veces opuestas, decisiones. tácticas. La 
pretensión de_ reivindicar la actualidad del marxismo-leninismn se 
traduce en un verdadero bloqueo llevado a cabo a través de apre­
suradas sistematizaciones conceptuales de la producción Y de la 
utilización de categorías capaces de apreciar el sen~d? Y las ~­
plicaciones de perspectiv,a, de las -evidentes contradicaones -~­
das en relación con la previsión sobre la que se había consut\lldo 

la Internacional. 
Después de que los hechos habían ~e~os~.do la ~neficacia . de 

la categoría de "crisis general del cap1tahsmo y la madaptaoón 
del mismo análisis leniniano de la "aristocracia obrera" y de los 
fenómenos de viscosidad de las sociedades. occidentales, º? _ s~ 
reformulan categorías sustitutivas; el agotamiento de la cred1b1h­
dad de la iclea leniniana de una vinculación entre revolución 

rusa y revolución mundial deja un vado en la representación 
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20 • . la Revolución de octubre y . ue se mscnbe 
eórica de la ~poca en 9 Occidente.11 • , 

t . -60 capita.bsta en ·mpotencia teónca son mu). 
la recupera;uencias pollticas de esa 

1 
relación con las diversas 

Las con . brevemenre en . d . • · 
1 • J se pueden otar . 1 En el peno o m1c1a , un 

~~dy la vida de la Internacio~a · primero con una variante 
~ e . nnmanenusta, · ó 
n1,.nteamiento de tipo r-· - . eoblanquista, caractenz una r-- ba" una fonna n . I . 
consejista. y J~ J~ cada vez más, a pesar de os intentos 
orpnización que presood

ía el IV Congreso, del nivel real de la 
de conección entre el III Y "d t les En un segundo momento 

.11 d 1 n2{ses oca en a • . B . . 
aisis soo e 

05 
.- daria entre Stabn y uprm se 

'f con una ~ciación l~~rcu;o anticipación de grandes revo: 
apuntó al signi~ado de . :mente en el mundo colonial, -'Y 
lucionts c:ampesi~ Y ~entell Esta orientación asumía~ -en 
no ex la ~uaón 

5 
remoción sustancial del problema ~cte la 

S
t2

lin, ~ seo
tJ~:,:Ot• ªy de una autohip0s taúzación ele la .U:l_lSS 

rewluaón m .. · 1 "f' d · 
aJIDO modelo de rnolución y de 2cum_ulac1ón p ~m ica a, ~ ·par-
tir e iAiilm~ de 50 atraso econóIDico_-y ~olíuco .Y• po~ -~on­
lig~ de fil especificidad y hasta diversulad respecto a ..:los 
púes apitalisw.11 

. . 

A pmir del VII Congreso se abrió una nueva ~ase e.n 9~e 
la aamación de tJD patrimonio ideológico esenc1almen_te __ 1~­

,~ 1e hada inamJpatible con una escanción de los obJetivos 
y 11111 d.immcw:ión de ios análisis espedficos en el terren'O'. n~~ 
áoml. A pesar de qae es innegable que este planteamiento dio 
lupr .bisróricameute a un desarrollo parcialmente autónomo · de 
aJcma pan.icb, 1JUC iomba en los hechos el esquema inicial; 
actmlmmr.e. IÍll embargo, se reconoce ampliamente· lo. provisional 
dt esas IOlucioaes, d cariaer frágil, no sustancial de las revisio; 

nts dd ~leninismo intentadas de acuerdo ton el reclamo 
~ coDCffáóo histórica y en definitiva de acuerdo con el empi­
~ Y el pragmuismo político. No se trató de la articulación 

maonaJ ~e 1111a estrategia unitaria. En los partidos organizados, 
:~ parwl~ en eJ caso italiano, sucedió algo muy distinto 
del 

1

~~'° ~ dt Lenin de aplicar, con los escritos de finales 
s,g 

O 
y rJ libro dt 1899 sobre el capitalismo ruso, el patri· 

. • L. Pag, •u leona 8'Dnak dtJ • ' • 
IJkOllo feltriodJJ, .,1,.,..¡¡ J9'JJ MlUIDUXJIIIJO Jn Crarnsc1' en Istltuto G1an· 

• L aa.,, .. U Jtmnianc, '.. n, 1~ 4, PJ>· 1518-1870. 
dd IOCM/úmo, •Iba, 1, 1'76· cf.~b~~UZiOne aJ dibattito", en Probl1ml 
dt. JL MedwdeY, l..o 1141;;.;,""' Miu,,' J&lintroduc.ción de G, Haupt al JlbfO 

J. ltaUa, .. , J)nfldpf del ~¡ '" .,7, 
11e>L ff, loma, 1952, pp. n.,a,, nJamo (abriJ 1974), m Oper, compl1t1, 
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monio teórico a la espet'ificidad de la formación social nacional, 
de forzar y de reconsiderar, de acuerdo con esto, el marxismo. Los 
ajustes historicistas del leninismo desembocaron en correcciones 
parciales y episódicas de la parálisis del marxismo de la Inter­
nacional, frente a fenómenos nuevos de vasto alcance que, como 
en el caso del fieocapitalismo, del estado asistencial, de las mo­
dernas crisis de las sociedades capitalistas avanzadas y de los 
mismos problemas interpretativós planteados por las sociedades del 
"socialismo real", requieren una reconsideración teórica de la 
crítica de la economía política y una formulación del materialismo 
histórico, como premisa y punto de referencia de la investigación 
empírica. 

En las tres distintas fases recordadas más arriba, el pensamiento 
de Lenin no favoreció la formulación de una temía marxista del 
estado. Es difícil no ver en el análisis de la crisis capitalista una 
raíz de la incapacidad de la. Internacional para constituir una 
teoría política que superase la primitiva concepción instrumenta­
lista del ·estado. La formación, sobre la base de la linea frentista. 
de m·~v.imieqtos reivindicativos. y antifascistas de masa, a pesar de 
permitir ,una nueva relación con la democracia, no llenó este va­
do, s~o ,más bien confirmó ulteriormente los limites estratégicos 
del ,movimiento-. comunista -en Occidente, la dificultad de mantener 
lá dirección política del movimiento ·m~ ~á ~ ci~. momen-
tos históricos, . o de expandirla a las s1tuaoones capitalistas más 

1 
avanzadas. -De la afanosa búsqueda original de- un prólogo de la 
continuación del proceso revolucionario y. de . la subsecuen~ for- · 
muladó_n ;pqr parte de Stalin de un modelo universal, se pasa, 
en los últimos treinta años, a la tesis de que. después de la ruptun 
históri~ ,-rept.es~I).Jada por 1917 vendria una fase de evolución 
progresiva del mundo capitalista al socialismo. Sobre t~o m la 
posguerra, esta .reformulaci~n . de la relación ~tte revolución ~ 
y, transí.aión mµndi~l al soc1alism?, va a~panada. d~· una reacr.ua­
lización de -1~ . conocida ·"teoría de ongen lcnm,ann sobre el 
"capitalismo mon9polista de estado", aunq~ tlctp~do del ca-
rácter contradictorio que todavfa mantenía en ~ Y replan-
,teado oomo instrumento n~\ltral ~e reg~~taaon. controlable 
política{Dente_ por los partid<» del moVlDllento_ obrero_. De este 
modo, es ~vidente que el mo-vjmient~ com\lrusta oc~~ental ~ 
de$ligó, como había sutedido ~on las sociedades en ~c1ón (a~-
que en es~ ca$a, dentro del marc~ de ~nif?rmao~n«:' <=?º sig-
nf fü:ado histórico, tevoluc.ióa an.ucolorual. mdustn~luac1ón . de 
palses atrasados, etc,), de objetivo.\ sustancialmente ~tetn°' ~on 
1m horla mte esiratégico que ,en Occidente las revohmones• pas1~as 

1 
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22 1945 habían sido capaces, por lo menos 
rea\iiadas desde 1929 basta era deformada, de afrontar y de apro. 
ideológicamente o _de man 

1 
unque separada del control de 

pimc (la misma . idea de P ':' ~e la relación social de produc. 
masa y de la aiuca organiza a 

ción). . . adaptadones estratégicas pued_en _con. 
Es~s sucesivas van:t;:nite teórico del análisis del cap1tahs~o 

tnl>uir a esclarecer ií . te El pasai·e de una representación 
de 1 · · de los a os vein • 

Y mn:~isdel futuro del capitalismo, incap~z. de comp~ender la 
ª . 1 'ó . de la ~apa compeuuva, a una sobreva-m,dmcl2 a a supera.a n . . 

· del · ificado decisivo asumido en la perspectiva so-= por l~xpansión del capitalis~o de ~s~do, además de 
ilmainar con una luz especial la aiuca . estahmana a la teoría 
dt Hilh:rding soln el capitalismo organizado, recuerda en par­
titular, entre las muy diversas teorías del derrumbe formuladas _en 
la historia del marxismo. aquella economicista •Y al mismo tiempo 
estatalista de la tradición ortodoxa. de la II Internacional. · ; 

D wamofismo y b. idea estatalista de la transición bloqu'éari 
la proflmdización de la crítica del mecanicismo revolucionista, 
a•umic\1 ill nct en el hecho mismo del 1917. No sólo la prác­
tica de Stalin. sino también la ideología leninista, como cano­
winc:ióm ubitrnU del peosaroiento de Lenin, están profunda­
aemr empapadas del marxismo ortodoxo, repudiado sólo de 
aaDCr"a apu!DlC. ll mismo voluntarismo burocrático estaliniano 
11D a ocra COia que un coclemcnto de una estructura economicista 
cpat exdu,e Y no da fuerza al papel protagónico de la subjetivi­
~ ::...': =.,, la revalorización del terreno de la lucha ideal 
IIIQ -"f, ..... te de Octubre. 

La ddormación . 
por la forma .~ente provocada en las fuerzas productivas 
_,_ del ~~:l. •ata de su desarrollo, el condicionamiento ca· 
,..... capal&llamo en su IDÍlmo . . . 
que no permiten considerar oposit~r . ~stónco, son tales 
wendn la decisión de Oct agotado el Ju1O0 de Lenin que 
actualidad de la revolución Z' de 1?17: la desvinculación de la 
del IDl!Cmi.smo de la cadena dc¡n rígido determinismo económico, 
dad de rnanifacu:ión d ~~nollo capitalista y la posibili· 
q- ha e contradicc1one 1 • . - no n alauiudo d I revo uc1onanas en países 
~ mero elquema 11-: . 

. . del movimiento IOC' l v~•CO de El capital. La 
O'IIII dd m · · 'ª demócr · IOD • °"1Dllellt.o comuni&ta el . ata internacional, la 
im ~ién frulO dt laa diviliotia f1.11al ~ •u unidad mundial, ....:a,., . de las luerzu prod11eti!:ovocada1 por un desarrollo 
~ uo.íficablea ... _ ' entre fuerza, que Lenin 

exprea~ dt u '-'Clltro de u . n proyecto Ullitario: 
1 

na nueva orgamzadón 
· e proletariado de loa paise• 
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capitalistas avanzados y los movimientos de emancipación del Ter­
cer mundo. La Internacional comunista fracasó en la traducción 
del movimiento de renovación y de liberación inserto en el 1917, 
como soldadura de la lucha de la clase obrera y de los movimientos 
de emancipación de los estratos campesinos e intermedios, en 1a 
nueva y distinta situación histórica que siguió a la guerra mun­
dial. Un aspecto no secundario de ese fracaso lo constituye el 
proceso de esclerosis del análisis, la deformación de la idea de 
la propia ubicación dentro del proceso histórico y la autoelecáón 
como modelo. 

No es casual que las componentes del marxismo internacional 
que crearon instrumentos analíticos y teóricos más adecuados aJ 
nuevo nivel de las contradicciones económicas y sociales -tal vez 
sólo Gramsci en el ámbito de la 1c- sólo hayan podido seguir 
adelante situándose sobre una nueva base, no sólo de rechazo del 
marxismo-leninismo, sino de revisión o de reinterpretación del 
mismo pensamiento de Lenin. La nueva forma de recomposición 
de teoría y movimiento no se ha dado todavía en la actualidad: 
la contribución de una reconsideración histórico-aitica del lmi­
ilismo y ·del análisis de la crisis en la DI Internacional puede 
consistir en ayudar a distinguir lo que ya pertenece al agotamim­
to de un· instrumento ideológico, de lo que comtituye un término 
de un problema todavía abierto. 
~~ . . -
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25 
~na su_cesión de ruptw:as re,,0Judor·a&ia1 . 
en el t1e~pp y_en el espacio. eat,eeft:Stmeutc iigml.s 

Esta tesis_ 9~! marxismo, de Marx a Lenin . 
socialista comenzaría en 1 ' ue la revoluaón 
lista ·s- .. · r · a l te · ~

5
- paí~es centrales del sivema capua-

- e ar te aua con la ~u,,11s de que di h . 
ser recedido f T --.. . c O 00

· 
1 

· a 
&-·· · ~ ..... .Y ª:1 1.t~d.?. .. E~! .• !.~21.ugones dr oko tipo (democr.i­

t1co- urguesas: de fíberac16n nacional) en aíses atrasados desde 
e_!, l!.1;1~?él ~~/.!.5}~_. de! f e~~~l.!Q,.,ca itali!!3: -,""T.o:::n~ e--ii-a ;;c:;;on; tr; a;,,.,;:!:ca;::n 
mot~ra e ~ r~voluc16n se planteaba 'entre las relaciones de ro-
d~cc16n cap1tahstas y las precapitalistas, 0 entre · p 
mida la o _resora. La revolución alemana en 1848, la nlSa 
des e que comenz a perfilarse netamente a finales d-el sigl 
entraron en esa hipótesis de Marx. Lenin la hizo suya en 1::; 
respecta a la rev~lución ~s~, En tal caso -es decir, si servían de 
pr~logo a revoluaones soc1ahstas en las metrópolis del sistema capi­
tal~st~- las revC?luciones presocialistas podían fundirse con las 
soc1ahs~as en un proceso revolucionario único y transformarse 
ellas . mismas en soci~listas gr~cias a la ayuda económica, militar y 
política del prol~tanado vencedor en los centros vitales del ca-
pitalis~o. . 
.• La revolución rusa de 1905 afirma netamente a Lenin en esta 

perspectiva. Considera qne "la revolución política rma [concep­
to que designa aqqí s.u carácter democrático-burgués, antizarista. 
Fe] será el prólogo de la revolución ·socia:mta emopea".1 Y piensa 
que su destino -quedar encerrada. en el marco capitalista o trans­

formarse en, .socialista sin solución de continuidad- depende. jus­
tament~, de que _sea "prólogo", es d'ecir. de- que sea seguida por 
la revolución sotjalista , en Occidente. '.'Los obreros europeos, DOS 

mostrarán 'cómo se hace esto', y entonces nosotros, iuntamente mn 
ellos,• haremos la revolución socialista .. " 2 

1},,.W.!§m.9 ""tj.~juJr&&a en ,n ñi6o slobal de Ia ,re 
~,µción !JlUndial ~~ nuev~ vector ue Ma:Q PO baWa prgjzto JPés ii~e·· en"'.rarós -mouieni · . . ,.;.!A Asia" ... Tras el movi­
mie~wi~e;~ucion"";u;o etc 1905 -escribe en 1 3- la revolución 
democrática ,se ha propagado a toda Asia, a Turquía, Penia. China. 
Aumenta la efervescencia de la India inglesa [ ... ] el movimiento 
democrático revolucio~ario se ha extendido ahora a la India ho­
landesa [ ... ] El capitalismo mundial y el movimiento ruso de 

1 v. ¡, Lenfn, "La dictadura democritiA moluciOIWia dd proletuiado , 
el campesinado" (1905), t. vm, p. 274, de la 4• edición rusa [en adelante 
cJtamo1 por ea&& edipón). 

• v. J. Lenin, "Etapas, direcciona y pcnpectivu de 11 revolución". t. x, 
pp. 75.74, •· · 
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'D 
zas en los países capitalistas avanzados A . . . 
juicios apriorfsticos: "Las masas obr- · parAlece en .una sene de 

í ... as, en emama y en otro 
P.~ se.s, sedagr~pan más y más en el ejército de la revolución y est; 
eJ rcllo. esp egará sus ft.rerzas en un futuro próximo 'ues la 
revolución madura en Alemania y en otros países"; "sóÍo ~os cie­
gos no pueden ver que el socialismo se desarrolla ahora d "da-
mente entre la clase obrera de Inglaterra que 1 · ¡· P1 . d , e sooa i:smo• se 
co~v1erte . e nuevo allí en un movimiento de masas, que la revo-
lución social avanza en Gran Bretaña"; "la revolución · . 

N é . ,, 5 y se aveana 
en orteam nea_. en vísperas del estallido de la guerra escribe 
-como hemos visto más arriba en la cita de su texto sobre ·l 
"d t d As" " e esper ar e 1a - que el proletariado europeo inicia la lucha 
~r el poder. Cuando, comenzada la guerra, los dirigentes so­
cialdemócratas forman bloque con los respectivos gobiernos en lu­
gar de poner rumbo a la revolución aplicando la resolución del 
Congreso de Basilea de la Internacional (1912), Lenin reduce sus­
tancialmente el problema a una "traición." de esos dirigentes. 
Pero ¿qué se ha hecho de ese "ejército ~ la revolución" al que 
poco antes veía en marcha haáa la conquista del poder?, ¿por qué 
secunda la "traición" ·en sus jefes? A esta interrogante crucial Le. 
nin intenta dar una primera respuesta ~ fondo ai su amlisis del 
imperialismo, dos años después. 
, No es cuestión aquí de entrar en un análisis global de la i!IV& 

tigación de Lenin. La evolución histórica posterior y nuevas, in­
vestigaciones han confirmado algunos ~ 108 rasgos y tendencias 
fundamentales del imperialismo formulados en El Ífftt,malismo 
fase superior del capitalismo, imponiendo al mismo tiempo la ma­
tización o corrección de otros. En particular. de la tesis acata 

de que la exportación cte capitales redunda.ria en el rápido desa­
rrollo capitalista de la periferia del sistema imperialista. mien­
tras ocasionaría el "parasitismo". la "puttebcción'._ .. descoapo­
sición" o "estancamiento" del capitalismo m los centrol dd 
capitalismo; de la tesis, ligada a ~te~ aspecto de la Jn: 
ceqente, sobre que dicha exportaaón era impuesta ~ la ~ 
imposibilidad de inversiones rcntabl~ en las metrópolis d~ .ua­
~rialismo, debido al atraso de la agncultura Y ti empobttcimien­
to de Jaa masas, imposibles de su~ en el marco dd demrollo 
capitalista. Pero con respecto ~ obJeto cen~ de este ~yo 
noa inreresa fijar nueatra atención en la cuesuón de la relación 
entre imperialismo y revolución socialista. Lo fundamental. • 

, v. 1• unba. 1•,aat Sinpr'" (ttll), ,. xvu, p. ,o; "La reai6D <kl luKl 
IOdaJ&,aa ioteraadoaal'' (1908). t. JLv, p. 215: ''Loa ola ~ loa obfflOI 
norceamericaDOI'' (1911), 1· xvw, P. ,o,. 
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~or~omper . a una capa upet ior de los trabáj.fdores, la llamada 
.ª n lo raCJa obrera". ~uando Martov le objeta que si el capita--

1~ mo avanzado c~nd uJer~ a~ refonamiento del oportunismo o 
t lo º .breros meJot retribuidos mo ttann inclinación hacia el 

oportunismo, la causa de los adversarios del capi tali mo seria una 
causa perdida, Lenin responde con el sorprendente argumento 
de que ",l desarrollo rápido del oportunismo no le garantm m 
modo alguno una victoria sólida del mismo modo que la rapidez 
del desarrollo _de _un tumor. maligno en un cuerpo sano no puede 
más que contnbmr a que dicho tumor reviente antes, Iibnndo aú 
de él al organismo".• La metáfora del "cuerpo sano" venciendo 
ineluctablemente al "tumor maligno", que Lenin utiliza en Q. 

rías ocasiones, le permite conciliar su explicación del oportunis­
mo con la afirmación de la perspectiva revolucionaria. El "cuerpo 
sano", en efecto, es la masa del proletariado, a la que no ll'egarlan 
-según el análisis de Lenin- las migajas de las supergananrias 
coloniales. Más aun, la süuación material de esa masa fundamen,. 
tal del proletariado tendería a empeorar, porque -dice Lenro­
"si el capitalismo hubiera podido elevar el nivel de vida de las 
masas de la población [ ... ] no habría motivo para hablar de un 
excedente de capital".9 La tesis de que la exportación de capical 
tiene por causa principal la imposibilidad de imenión rentable 
dada la imposibilidad de elevar el nivel de vida de las masas 
("porque entonces el capitalismo dejaría de ser capitalismo''))• 
sirve de fundamento objetivo a la tesis de la pre5enació11 del "cuer­
po sano" del prol-etariado atacado por el ••tumor maligno" del 
oportunismo. Si el imperialismo produce la .. aristocracia obrera ... 
que contribuye a su perpetuación, al mismo tiempo cava un (090 
cada vez mayor entre esta capa privilegiada y la nwa del plOleta­
riado. Por tanto, el "ejército de la revolución'" sigue en pie. Trai,. 
donado por la "aristocracia obrera ... ~lo n~nita que a ,u fren!t 
se ponga un verdadero partido revoluoonano. De ahí la ~ 
de crear una nueva Internacional como Lmin propugna UKtw:1-

temente en ese periodo. Con esta condición. la tms de la madurt~ 
<le la revolución en Occidente y ~1 coojunto de m esquema esa. 
tégico de la revolución mundia_! ~an co~ u '1&1id~ 

[ata convicción lnsplra las -te5ls dt abril , donde Lenin. pot 
primera vez, poatula que la clase obrera r tome ~ ~ antes 
que en Occidente, enh n1,nd con la lin uadioonal dtl pat· 
rido bolchevique, aegóu la eual no m potiblt iniciar l rnoh .. 

• 1•14., p. lü, 
• 1M~ .• P· . • ,.u. 
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30 • • usas sin que hubiera comenzado 
1 cond1oones r • d , · 

ción socialista en as . . d L nin no está mouva a umcamente 
. - La nn.li1c1ón e e d é d f b en ()ccídente. r-: der creada espu s e e rero. Se 

Por la original duahdad de Po1 ente- en la convicción de que la 
· .1. fundamenta ro d l 

basa, tambicn -y d' 1 es inminente y la toma e poder 
revolución a escala mun 

1ª t su primer paso. "Con la revolu. 
p0f el proletariado ruso ser argumenta Lenin frente a sus con-
. d febrero-marzo -ción_ rusa e . perialista comenzó a transformarse en 

uadicto~l l~r:-:01:ón ha dado el primer paso hacia el 
guerra_ . avi ·

1 
Pero sólo el seaundo paso [la toma del po-

tbmin<> de a guerra. o- 1 f. d 
el M,ariado ruso. Fe J puede asegurar e 1n e la 

der Po[ ... ].~o será el comienzo de la 'ruptura del_ fr~
0
nte' .~n 

guerratodo d ·odo del frente de los intereses del capital :11 la mu , .. 
rewlución obrera universal crcc-e mamflestamente ante n_osotros 
aaadma también entre los alemanes, y es cada vez más próxima en 
oaos países [ ... J la situación mundial ~ cada vez más ~~~rol~a­
da y no tiene salida fuera de la revoluaón obrera mundial , afir­
ma Lmin poco después de las tesis de abril.12 La decisión del 
Comitt central bolcberique de preparar la insurrección armada _ 
no se basa sólo en la situación rusa sino en la maduración de ·la 
molución socialista en toda Europa y en el peligro de que sobre­
W!Dga una paz por separado entre los imperialistas para ahogar la 
rnolucióa nua mtcs de que se inicie la revolución europea.18 ' 

~ ~- de Octubre aparece como la primera gran coDiprC?- • 
baci6n histórica del esquema de Lenin. La angustiosa situación de 
la revolución de 1918, que impone Ja humillante paz de Brest-Li­

:--
1
~ por otra pane, 1a previsión leniniana de que 

d
m':: ~ rusa -en cuanto q~ revolución socialista- está con· 

llDOse . de . ese . exuen al Ocadente. Pero en noviembre. de 
ano cntta m escena la l 'ó .ó. 

• ,-.. .. ..:.,..__1 revo ua n alemana "La . -voluo n 
ID-.. •--..uu.u -acribe Leni • .& "' • 

~ se ha . 0 al recibir las primeras informacio-
aprOXiJDado de tal q~ tomarla m manera en una semana que hay 

cuenta como acontea· . . • 
dw." 14 Pero una nube _ miento de los próxuno .. 

ensombrece este desarrollo de los acont~ 
D V. L Lmia "las 

o~ . • · wea, del proJetar· 
11 ªve~~, t. JU, p. 58. iado m nuestra revolución", en 

· L Lcnm ''las •-...: ___ _ 
• ÚI bokM,iA, A.'-UVIJCI de Ja crfli1" t 

w,,,r.¡ 4t, rt. et la 'trlOlution d'o to'b . xxrv, p. 185. 
p. U8. (Ea p. ' ~okhiváque, aotlt 19/?-fiu,¡: (p,ocl,-v,rbaui du Cornlll 
no. de ,:'1°;, ÚJI bolchevique, 

1 
la R l91~), Mupero, Paria, J9~, 

M v. L Leni Y Ciente, nóm. 28, Mhi evoluc,dn de Octubre, cuadet· 
-'OJ-JO-l. n, Carta a 6verdlov, del l co, J978.] 

de octubre de J9J8, t. xµv, pP· 
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ci mi_ent~.s que parece ajustarse espectacularmente al esquema ere 
Le~m: La_ mayor desgr~cia para Europa, el mayor peligro que 
coire. -esc~1be en esos m1smos días-- es que no existe partido re­
voluc1on~n?."15 De ah~ la decisión de crear urgentemente, desoyen­
do la opm1ón del recién creado Partido comunista de Alemania 
(el grupo revo_lucionario más importante en ese momento después 

~e los bolc_hev1ques) de cre~r !.ª Internacional comunista, el "par-
tido mundial _de la revolu

1

~1ón .. Al ~lausurar este primer congreso 
de .la ~e, Lenm declara: La v1ctona de la revoluáón proletaria 
es~a aseg~r~da _en el mundo entero; la constitución de la repú­
blica soviética mternacional es~á en marcha." 18 Pero lo que está 
en marcha, como prueban rápidamente los acontecimientos es la 
derrota de los intentos revolucionarios proletarios en Eur~pa. El 
mundo real se alejaba del mundo pensado. 
. La 1~ es creada como el_ instrumento organizacional, político e 
ideológico de esa concepción de la revolución mundial, de su 
madurez y de su curso concreto, que falla en la práctica. Se 
estructura como una organización semimilitar, -estrictamente cen­
tralizada y jerarquizada a nivel mundial -a imagen y semejama 
de las características que adquiere el partido bolchevique durante 
la guerra civil- porque está llamada a organizar y dirigir una 
revolución mundial que, de haberse materializado, habría tomado 
forzosamente, en aquella situación histórica. la forma de una 
serie de guerras revolucionarias, civiles e internacional-es. Se 
constituye a base de una ruptura agresiva, inmediata de grupos 
minoritarios con las grandes organizaciones reformistas, políticas 
y sindicales, porque se parte de que la situación no admite es­
pera y de que el "cuerpo sano" del pro.tetariado está presto a 
escuchar la voz de los revolucionarios y a sacudirse el "tumor ma­
ligno" representado por los dirigentes oportunistas, o considerados 
tales. Su ideología se inspira miméticamenre en la experiencia. de 
la revolución rusa, en la que los sindicatos, los partidos ol>rel'm 
de masa, las instituciones democráticas conquistadas ¡:,or los traba­
jadores, que caracterizan las formas de la lucha de clases en d 
capitalismo desarrollado, apenas han renido expresión. 

Las modificaciones tácticas que el 111 Congreso introduce en la 
política de Ja 1c no cambian esas caracter{sticas porque _el ~u~a 
estratégico permanece inalterado: una nueva gllffla 1mpenahsta 
determinará una nueva gran crisis revolucionaria; la ruptura re­
volucionaria inicial del sistema se produciría, lo mismo que en 

11 V, I, Lenin, ú m.ioluci6n trol,tw -, el renegado Kcndsl-,, t. xxvm, 

P· u. 
11 V, J. Lenin, Di.tturso d, cla14Nr•, t. :uvur, p. 4M. 
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mundo". De ahí qae "la dictadura dél ptoletariado en la UllSS 
detenta la _hegemonía del movimiento revolucionario mundial".IT 
La revolución en el Occidente capitalista deja detinitivamen~ de 
s~r - en la . concepción de la re- el eslabón básico de la revolu­
ción_ mundial , pasando a serlo el es tado soviético, y en esa misma 
?1~d1da_ la 1c - q~1e desde el primer momento está bajo la jefatma 
•~eológica, pollt1ca y . organizacional del grupo dirigente bolche­
v1que, pero con un oerto ma:rgen de debate interno en vida de 
Lenin- se convierte en un instrumento incondicional (R} estado 
soviético. 

A lo largo. de esa evolución queda prkticamente sin investigu 
la problemática de la revolución en el capitalismo desarrollado. 
Su derrota o frustración en la prim:-era gran crisis global del siJ. 
t~a capitalista-imperialista no conduce a los dirigentes bolctie,. 
viques y sus colaboradores extranjeros de la 1c a una revisión fun­
damental de las concepciones iniciales. Cuando Lenin, en EJ a. 
quierdismo enfermedad infantil del comunismo, en sus intervm­
ciones-'en el III Congreso y en otros momentos combate el izquier­
dismo que él mismo ha contribuido a suscitar, lo hace sólo dade 
un rpunto de vista tacticista. No hay una investigación de las 
estructuras y dinámica de las sociedades occidentales, de las ca,. 

racterísticas de la lucha de cla:s en ellas. lncentm parciales. aao 
el de Gramsci, no tienen repercusión alsuna en la JC y sólo di!lio 
pués -de la segunda guerra mUDdial c0t1•1tzarln a iDcorponne a 
la reflexión sobre la revolución en Occideme. 

La visión estratégica de la ic sigue rt'esamaJldq,-a trués de todc,e 

1ua cambios táctic~ en las dos tesis de Lenm. más am'ba cemaua­
das: la tesis de que lo dominante en el capiraJiamo llqado a su 
fase imperialista es la tendencia a la "puadacción'._ .. dacompoe, 
cióo", "estancamiento" de· las fue.nas pr.oductiva etc.. mit ~ 
la 1c conceptualizará en la noción de .. aisis ~,.. ~ de 
fundamento para- predecir comWllemmtt la ~ ~ ca­
taatrófica; y la tesis de la "uistocracia obrera'' en ntuaci6D ~ 
vez más antagónica con la cendencia domioao•~ al empotaui­
miento de ~ muas. IJ W Congreso. por. wjemplo. sostiene que 
la única poaibiJidad de mtableamiente> del capitalismo eu» 
peo realde en que la claae obren ae resigne a trabajar en coa­
didon~ inferiorea a lu. de anta de la para. pao. úitma. "el 
proletariado de I.uropa oe. ~·~ dispueato. 11 ~ YIO'ificio. reclama 
una mejorfa de 1ua condiaones de eJUStenoa. lo que actual• 

tt ThMU ,, ,;.o,...., dM ,. e-,-. r,.c .. NaiMlll nprina. 1967, Pl'­
'5·11. a (ID •1•A•b F I c..,.. • • ,.._,¡ .... C.,.ri111, C\lade11101 
de P111do y ,._ .. il"91. 11-6'1, ~ 1W7,} 
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54 • • b oluta con las Posibilidades objetiva, 
mente está en contradicción ª son esa "contradicción absoluta" 1. 

• • " 11 Al chocar c • ._ 
del capatahsm? · clase obrera se transformará en lucha re. 
lucha_ eco~mica C::t!dose con la dirección oPortu~ista y encon. 
wluaonana, en ..1:- 'ón apropiada. La política de frente 
~-..1 la IC la uu-.cCCI • e 
~o . en fi alidad facilitar tal dialéctica. on unas u otraa 
dnaco nene por n tará en la base de las sucesivas polítieá, 
nriantes etc supuesto es 
de la ic, sin excluir la de los frentes populares.. . 

rod 
__ 1 lo que yo he llamado en mi estudio de la crisu 

Se p uce ai . . ,1...; d · · • • t comuruºsta una cnsis teU1 .ca, es ecir una. mea, 
del movumen o 
pacidad de dar respu'5l& teórica adecuada a los probl~mas realea 

n1 .... te.a la lucha por el socialismo. Incapacidad en las tres qae,...... í . 
d.irea:iones magistrales de esa lucha (a~que _aqu nos ~tamos 
miriendo solamente a la cuestión de la revoluoón en Occidente~ 
parque wnbién se manifiesta en relación con el desarrollo del treo 
gimen soviético y con el tema de las revoluciones d-e Oriente. U 
mmradic.ción creciente entte la 1c (sus estructuras, métodos, , con. 
cepcianes) y las exigencias de la lucha de clases en cada país- y-a 
eaa1a immw:iom.l es la expresión institucional de dicha crisis 
teórica que, a su vez, se convierte en obstdculo institucional : _a su 
IUpC12Ción. Una de las causas de esta crisis teórica reside,~- ª mi 
jaicio, en_ el ef.ecto de seguridad teórica que irradia la victoria de 
~ J1ISlO en el momento en que más necesaria era la reflexión 
~ T~ parecía resuelto en principio -las vías de , la . tevolu7 
cióa. la tact1ca. el modelo de partido- cuando en. realiaad' todó 
1e ~l~ más . problcmátiro que en ningún periodo precedente del 
:;::,

0 ~ en Occidente, donde la revolución había .sido 
Jo _ Y

1 
~ masa del l!oletariado hada oídos sordos a 

... - te e ~~ COIDO ff),:i_ .. __ I . • 
dondt la revol .ÓD --'UlUUU revo ucionario; en Onen:te, 
•niFJDO; m ':,,&ia,~ en un medio casi inexplorado pai:· el 
raolucióo IOáali1ta, . aparentemente había triunfado J.a 
DWXúmo y ata revo=wncnte ª 1;as previsiones clásicas ~el 
mlmentt por el mundo . q~ba aulada, cercada interna010-
QIDP"ino y peq~luta e intei:iorme~te por el océano 
JaenJdos de Oaubre pr ~ Pero a diferencia de Marx, • los 
~ los paúea: "¡He aq~ 1 ban ante los revolucionarios de 
~tud doctrinaria que 00 ~ vet<iad, arrodilláos ante ella!" AA 
l1IIDo Y eJ autoritarumo : ~~ meRol de fomentar el secta• 

• . , prop1c1ar la tf~At' ºó d I rnat• 
"-'lt1ú, t/al ~•"' izac1 n e 

~ r,~;.... "' et rt,olw4on d 
,,_.., '""_, ~.....,.uc., ,~quat,, f>remfer, congrli mondlotll 
,,_.,, nóaa. 45 la l,a~l Co repr~nt, 1967, p. 91. [Lo, euolrf 

Y 47, iu.Jco, 1977.] munuta, Cuademoe de p.,.dO Y 
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xisrno bajo su '1lrsión bolchevique, de llevar a la subestimación 
de la originalidad nacional en los otros países. Aunque Lenin 
plantea la necesidad de no copiar mecánicamente la experiencia 
rusa, en La enfermedad infantil afirma rotundamente: "No son 
sólo al~unos, sino todos los rasgos fundamentales, y muchos se­
cunda~ws ~~ nuestra revolución los que tienen importancia in­
ternacional. 1

_
9 

• Est_a actitud se extrema a medida que re pro­
duce la estahmzac16n de la 1c, teniendo por consecuencia una 
creciente. parálisis teárica. Bujarin es uno de los raros dirigenres 
que comienza a tener conciencia de esta situación, planteando en 
s~ inform~ sobre la 1c a~te el XV Congreso del PCUs que la debi­
hd~d. teó_nca de los partad?5 comu~istas es una de las principales 
defac1enaas de la lnternac1onal, mientras que "la situación se ha 
hecho· mucho más compleja y exige de los dirigentes un esfuerzo 
(teórico) mayor".20 ti mismo comienza a interrogarse en ese pe­
riodo -finales de los años veinte- !IOhTe problemas de fondo 
relativos a los cambios estructurales del capitalismo y del estado, a 
las modificaciones en la composición sociológica de la clase obrera,. 
a la excepcional novedad que para el marxismo representan las 
sociedades · orientales, etc. Pero estas incitaciones a abordar la nue­
va problemática que presentaba el desarrollo mundial serán ba­
rridas en el curso de la lucha contra la "desviación ere derecha". 

No obstanre, ni el aval prestigioso que la revolución de Octu­
bre· proporcipna a la dogmatización del leninismo -o del 1~ 
mo estalinizado- como última palabra del marxismo, ni la fun­
ción represiva del pensamiento que en medida creciente ejerce 
el mecani}mo ideológico y administrativo de la re, explican sufi­
cientemente esa parálisis teórica -salvo raras excepciones- en el 
comunismo occidental. Durante ese periodo la intelligmtsia ~ 
volucionaria china comienza a ~cntane con. los esquemas fabri­
cados eµ el centro moscovita y a elaborar una teoría. ori~ de 
la revolución china, análogamente a como la intelbgen~ bol­
chevique había elaborado una teoría original de la revoluoón rusa. 
Pero los comunistas chinos actuaban y pensaban -como antes 
los 00.lcheviques- a partir de una 1evolució11 ~ . marclttJ. En ~­
cidente no había una incitación. una base obJCtlva. d! ~exión. 
equivalente. Las contradicciones ~pedficammte cap1tal1stas no 
habían generado aún una nvolucaó,a e,a acto. Lo6, brotes revolu­
cionarios que siguen a la primera guerra mundial son producto. 
fundamentalmente, de- factores contingentes engendrad<>& por la 

"v. J. Lenln, Obrcu ,sco,id.s. ~ ~ P. SS7. , 
• Nlkolal Bujarln. lA siMtion 1t1tffMtioMlc •t la tacha ck 11.C. Paris, 

Bureau d'tdhlona, 1928, p. •s. 
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95 
la • fluencia de la revolución rusa, y se 

guern. combinados con 
1
°:ctoriosos- en la liquidación de es 

-<U&lldO resultan v1 . ) l I' . resumen . . como la monarquía alemana o . a rea azadón 
crucniras palih<_21 ( . den a completar revoluciones hurgue. 
de ~ ~~lesR q~J ~ solidez y complejidad mucho mayor 

"1Bl..-.4N'f2 ~ u . ,, d . 111 ,.-.·_--- • . las sociedades "gelatinosas e upo predo. 
~mpanovamente _con de las ~trUcturas del estado Y de la socie. 
~~t~1 ~~smo desarrollado. Como es bien sabido, •la 
dad ovil en ci c.api 'f · I rdlmóo sobre cst.a revelación. puesta de mam 1esto en a. deno. 

ck lol mrjos o1,reros it.alianos, fue el punto de paruda de 
::. medita:ooes de fumsci sobre las peculiaridades de la revo, 

wria lilta en Occidente. · ' ' 
Ea otto1 ttrmioos: la debilidad que revela entonces el marxismó 

m etabonción de DDI teOrá de la revolución ,en Occidente ¿no 
era la CIJ1f'IÍÓO de la inmadurez objetiva de la revolución·,· SC>j 
cwiD m d capitalismo desarrollado de ' aquella época.? · Si ehfól 
~ d ,_-oblema desde las tesis teóricas de,Marx, la madurel 
~ dr .Lt revolación socialista se ·expresa en el hecho· dt 
.- d aistau capitalista DO sea apaz ya de desarrollar Jnue-ru 
lana productML Si ,m arios momentos de su existencia-, Mm 
1 amsideran po&llÑe Ja viaoria de la ·revolución ·sooalisr.« 
a ~ es ~ picman q12 el capitalisíno· había: llégado·Í 
• ~. IJm,u. La práaica histónca probó lo conirarif y 
db_l'eCOllu(JCJua 1U .mor. Leoin reináde en el mismó ~errór · 

~ am el ~piwiano llegado a •~ fase ~onopolista ,e, im­
,.,,, ea !:e dirigentes ~ la ~~ peDISten en él, constrüyeítcltt 

. . . todo. IUS dispoóm01 estratégicos y táctiéos: •:U 
--. cmr:tpción de .la c.om-. .... -:..t- d I " · 1· . ,..1· tt · ua.iiia .. -..uuu e socia 1smo en un--,~ o 
la • Ji . como DUt,a teoría de 1a revolución múnd1ál' erí 
cióa IOCJcrae,. JUDIO a la f>erq>ectiva de la próxima constt'UC 

--- a INDO m W1 paú de . .. 
!a ~iSS ,e~ la reaJi4d .las d~eru1onés y recursos .d~ 
capnalíamo, IUJ>utstaJDcnte . dd atancam1ento y putrefacción del 
Jl"llRm dr lRmiáón mcapaz -c.omo dice Trotski en su 
~ COtJ "' imp~b~: de ~ fiel al leninismo y coínci• 
Otomeemo de w fuerzas . ~no- dt contener todo nue\'O 
4r1aa que JJf0uder a la .:a:cuva, .. Hoy Lenin y Trotski . 1terl" 
IUfnaa ••odíelea y la .. tocdtu:a que Marx y Engels. DOf 
: ; . a. ao ~ sido ex~:: mundial intermedia, más otrat ::::a "-ú.t (en d lellt1do la ~da del capitalilmo a una 

DO ~truo&a• -pero Jo 
1110

lue venimos coruiderando), 1fno 

dt ~- de ,u ~ tru05o es una ~tegoría mqrJI, 
auno ~ expan,¡,o dt la, nf CIC.ructuraJ, ~ adquiJ~II 

uerza, prod11ttiva1. No h•-, 

57 

r:idm lcl,rica par~ suponer que_ la actual crisis estructural no pue­
da_ tener una salida análoga s1 las fuerzas conscientes del movi­
~1ent? ?brero internacional y de los pueblos explotados por ~I 
•mperialismo no son capaces de darle otra. Si esa incapacidad ptt· 
durara, el desarrollo mundial bien podría desembocar en el "ul­
tra imperiali smo'' c~ncebido por Kautsky (con la integración, en 
~ lgun~ f?rma .~ºY . ni:iprevisible, del imperialismo capitalista y del 
1mperial1smo sov1ét1co"), en una sociedad mundial a lo Orwell. 

Al entrar en ~I últi~o. cuarto del siglo xx, parece evidente que 
las dos ten_dencias prmc1p~les del movimiento obrero inspiradas 
en el marxismo -el refonmsmo gradualista de la socialdemocracia 
y el revolucionarismo catastrofista del "partido comunista mun­
dial" nacido de Octubre- no han podido dar respuesta satisfac. 
toria al problema del socialismo en 0cidente. aunque cada una 
de ellas haya contribuido a la ~levación de la condición mate­
rial -Y política de las masas trabajadoras. El desarrollo de las co­
rrientes de izquierda en la socialdemocracia y la crisis ineversible 
del movimiento comunista, con la aparición del eurocomunismo, 
e?Cpresan· la caducidad histórica de esas dos tendencias, al mismo 
tiempo que la búsqueda de una nueva vía hacia el socialismo 
en .el capitalismo desarrollado. Expresión. también, de aquella 
crisis y . portadores de esta búsqueda son los grupos comunistas 
constituidos: ,a la izquierda de los partidos comunisw. Ptro si al 
eurocomun_ismo le acecha la tentación socialdemócnta y a algu­
nas •corrientes socialistas de izquierda la tentación izquierdista. la 
111ayoría , de esos ,grupos comunistas caen en la estml idea de 
que '1a reconstrucoón • del movimiento revolucionario pasa por 
la destrucción de las. que hoy son -y seguirán siéndolo en un fu­
~uro previsible--- las organizaciones más repmcntatiYU del movi­
,miento obrero. Con la paradoja de que no o.frecen como alter­
nativa más que la vuelta a posiciones que están en el origen de 
la crisis del movimiento comunista inemacionaL cuando no pro­
ponen un simple mimetismo de movimientos revolucionarios apr«> 
piados -y no siempre- a otro tipo de sociedad~ La ac_iual linea 
del grupo de Il Moni/(sto o~~e. ~ el c.ontr~, el eJelDpl~ de 
una contribución a1tica poouva, orientada a unp~, . teónca ! 
prácticamente las fuenas que dentro de las orgamzaaones tradi­
cionales busca

1

n una nueva via de lucha real par el socialismo. 
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Lenin no fue nunca "mayoritario" en la Europa occidental. Cuan. 
do mucho, Ja didución de la unidad residual del movimiento 
aaunim internacional de los afios sesenta y la aguda crisis de 
las IOCiedades IOCiaJistas dieron nuevas dimensiones a su infiújo. 
Toma cuerpo, .~ esta manera, una situación en que se trata de 
identificar toda la tradición comunista como ajena a los probie. 
mas cid socialismo en Occidente. Vuelven a la palestra lugares 
aJmUDCS de la som.Jdcmocracia de los afios veinte y treinta, segóh 

que, s simem. no podía ni puede haber comunicación entre 
~ ~ ~!"'°dida a pani~ d~l Octubre . ruso ("asiática:' 
~ . ~ al cap1tal1smo y los problemas de la 

~~cióa socialista en los "puntos más altos" del desarrollo 
-r~ Todo · · · 

. liffla móneo en la tradición comunista . la cuál, por mo mumo, coas . . . ' . 
- amciencia . . tltuuia una rémora para la madurac_1ótt de 
occideaaal .El IOCialista adecuada a las características de- la Europa 
rcióa"' dt su .::::ble de esto sería Lenin: porque la / 'aplica­
-~ bm:Oüiticoyensar . ge~ba formas monstruosas de 
~han 1 11.1 forma di de inaudito totalitarismo, y porque se 
OOllaria la ~ ~~ Y sobre todo a su acción ~revalu• 
~ eJ •ema de b O'Ílil la fal~ mcapacidad analítica del marxiS1JI0 
~ del estado, la ~ 112..;,.;..(. dt elaboración de una teoría mar· 
Uoa que r-&UoUD de los tem d . 
de ~· . apa.r~ ~ cambio ~ e la democracia po-

No iOcie<bd IOciaJiau. como esenciales en la edificacióJJ 
creo que para abordar J 

• C'-,pc vlCQ . os graves problemas que el movi· 
doa,... pollciaa en llar¡· J9'9), prokaor . 
del ,a. r •• L UDJWfflidad ,._ 8 . ordinario de u· t · de Jal . -uora en numer uc ari . . 11 oraa 1 ...._. h'lbijoa r~ Olla rcviata, ~ i} 1111etnbro del Comité centl'I 
~ -Z:• 1987): L1a4c, 0 ~ Politica e flw!zqulcrda italiana. Entre 9UI 
JM, ..,, ~ -Oo,¡¡¡w, 1970)· ~hr (De Don.ato J fla In Bertrando spa111"" 
coi.t• • ~lo/o¡,. c,i1it0 (Oc no:ILJca e teo,¡4' ~}; Scienza, Stoto , critle' 
""•,;, ~ Oonaro, lt/ . lo, l9?2); Se · '114r)ti1mo itoliantl, J9J,. 

/r•fl, ,,,,,¡ '6() , ,:>• OIUrrJato,¡o ~o ~u To¡liatt/ , lo trodiiiottl 
(De Donar.o, l&-177!dlonat,. Temi di 11""'''' 

(!aj 
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miento obrero ha ido encontrando en los años setenta sirva de 
nada tratar a Lenin como un "perro muerto". Más bien creo que 
su reflexión constituye todavía el punto más alto del pensamien­
to político marxista, si se excluye a Gramsci. Creo, finalmente, 
que en una nueva fase de crisis capitalista vale la pena volver a 
leer ~ ~nin, por_ la ayuda que presta para poder llegar a la 
tem~t,zación polltica de la crisis actual Me propongo, por este 
motivo, regresar a algunos temas nodales del pensamiento de Le­
nin, desde el surgimiento de la "guerra imperialista" hasta la ex­
periencia de la NEP. 

El "socialismo real" se presenta cada vez más como una expe­
riencia que no puede pronosticarse ni expandirse en los países de 
la Europa occidental. ¿Pero, qué sentido tiene cargársela so~ las 
espaldas a Lenin? Sólo una forma de pensamiento demasiado tosca, 
que interprete los procesos históricos como "aplicación" de un 
determinado modo de pensar político y se remita a éste buscando 
en la historia las "comprobaciones" o las "rudas contestaóones", 
sólo una actitud académica y pueril de esta naturaleza puede plan­
tear el problema de Lenin en estos términos. Por d contrario, 
puede ser útil reinterpretar a Lenin en relación con nuestros pro­
blemas, en la medida ~n que en su reflexión se busque, no ya la 
solución de los mismos, sino más bien un estimulo para su temati­
zación correcta. Si éste es el caso, nos toca a nosotros dtsentrañar 
las particularidades y buscar las- soluciones. Si se comparte el jui­
cio que acabamos d~ señalar sobre el "socia1ismo real" sc:rá mucho 
menos posible concebir otra "operación" con el pensamiento de 
Lenin, a no ser que exista un interés político por cscluirlo del 
horizonte de nuestra investigación. También respecto a Lenin. 
como se hace en general cuando se reinterpttta un "autor .. , se 
trata de comprender exactamente su p~eoto y no otra cosa. 

¿Por qué, entonces, Leoin y no otros? La respuesta~ elemen~. 
Su pensamiento forma parte de una coyuntura mundial de cnsu 
y de revolución, que revelan las características de una época que 
todavía es la nuestra. Sup0ngamos, pues, par hipótesis. que rein­
te:rpretar y comprender a Lenin de acuerdo con el orden de sus 
pensamientos pueda ayudar a Po~r ~n orden 10\. n~~tros: des­
graciadamente más por la difnama que p0r la similitud. 

He escogido tres puntos nod_ales d~ _ la rcfl~ón poUtica _de Le­
nin entre 1916 y 1922: la relac•ón msu-revoluaón, la cuesuón del 
estado de transición y los problemas de la democracia socialista. 
Creo que con lo que he dicho se explica la razón por la que me 
limito a hacer una recol\strucción desde el intttior de su pensa­

miento. 
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I. CIUSIS y JlEVOLUCIÓN , • 

. . 6 leniniana de la actualidad de la 
A primera vista, la af11m~c1 n -catastrófico de la guerra imperia. 
revolución emana d:1 cadr~~tica .entre socialismo y barbarie que 
lista y de la. alternauv~ a toda la humanidad. "Un cuajarón . de­
esta afinnaoón prese

1
n 'd social y política en el momento , hia, 

lo que es a VI a . 1 C sangre es ,, 1...-...... Lenin en la primera de as artas desct, 
tórico actual , Ou¡,g T• d é 1 . d I917 y algunos meses espu s, a presentar al 
le,os, en marzo e · 'ó f' . 

1 úseulo El estado 'll la revoluci n, a mna. . 1 
lector e op ., r ; 

' ' . .., 

.. T ~ imnl'rialista ha acelerado y agudizado extraor : -~-
~ guerra r-- . , . 1· . . 

riamente el proceso de tramformaaón del . cap1ta 1smo mon~~-1~ -
ta m capitalismo monopolista de estado. La monstruosa opreS1QQ 
de las masas trabajadoras por el estado, que se funde cada :vea 
más a,n las todopoderosas asociaciones de ·capitalistas, se hac~ ca~· 
vez más monstruosa. Los países avanzad<?s -nos - referimos ;~ m 
retaguardia- se oonvierten en cárceles militares para· -los obrerbs. 
Los ~ inauditos y las calamidades de una guerra de la que 
no se ve el fin, hacen in.soportable ·la situación de las ·masas- J 
refuerzan su indignaáón. Es evidente ,cómo madura la revolución 
proleuria internacional." l . ,, ,,- . -r 

En realidad, es mucho más importante :el análisis leniniano « 
~ e~a de la sociedad capitalista que ha llegado a la .fasé 
~l. que el ~ de que descubra no sólo el empuje 1de 

lftO ución nrnlf>t,n, .. SIDO tamb'é d' . 'bili' dad: ~ ~---..., 1 n_ sus con mones de pos1 • 
........ -. .. ..t __ • ~• que se derivan precisamente de la rOI ,,__;w~~c~oonmperialis· . ' 
JJODtD la rtvolución 

O 
• ta del sistema capitalista, y que 

flor ser po,ible. pr !etaria al orden del día. -La hacen act~l 
Ciertamente, . . . 

cipal .. dir ugue en pie el hecho de I ~ . 
. cctor" de la rev 1 ció que a guerra es el . ptin· 

Atoación rtvoluciomi..;.. 
0 

u , n proletaria. "La guerra crea· una. 
I · --. genera estad -

vo UOOIJariog en las maaa, des . os de ánimo , y fermentos ;ft' 
~ del proletariado la ' . P1erta por doquier en - la - ·mej 
DJaDo , conciencia d . . ' 
Pw..., Y exaspera la lucha contr e lo permaoso del oportu•· 
- ·-✓~edo de resol1'Ción de la . a _el mismo", escribe Lenil'l ,n' ~ 
na IDlperialj ,, 1zqu,erda ., - • 
cial.,, L._ ita es la que ••¡.... uc Z1mmerwald "La O'lle· 

· ct:ro a &&ao.ugura I • c,:-
de las "co~· ~ de ICr la Princi : era de la revolución so· 

•aones objetivas de la pa ' se la analiza como un• 
' v. L Ltnin .,, época contemporánea'' qu~ l9'1e ·• ""' e,to4o ,_ , , , 

• t. Xlvn, p. u. ' NI revol~, en 
0 bru com1'feta,, Madrid, .iUíl, 
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"ponen al orden del día la lucha revolucionaria de maQ,~l pr• 
letariado". Y en el mismo Proyecto se reduce al contexto histórico 
que explica, en primer lugar, su génesis y su especificidad, y, en 
segundo lugar, determina por sí mismo la madurez del socialismo: 

"La guerra actual ha sido engendrada por el imperialismo. El 
capitalismo ha llegado a su fase suprema. Las fuerza& prod.uctivu 
de la sociedad y la entidad del capital han superado los estrechos 
límites de los distintos estados nacionales. De ahí se deriva la 
tendencia de las grandes potencias a servir a naciones extran­
jeras, a conquistar colonias, como fuentes de materias primas y 
saiídas para la exportación del capital. Todo el mundo se fusiona 
en un único organismo económico, todo el mundo está dividido 
entre un puñado de grandes potencias. Las condiciones objetivas. 
del socialismo han llegado a su completa madurez y la guerra ac­
tual es una guerra de los ,capitalistas por obtener privilegios y 
monopolios que pueclan retardar el derrumbe del capitalismo." 2 

Así pues, la .guerra imperialista continúa con otros medios la 
política de las grandes potencias por el predominio del mundo 
y sobre todo por impedir o retardar la revolución socialista. Aun­
q~e la rebelión de las- masas R acelere en realidad y se welva 
inevitable por cL:carácter bárbuo de la nueva guerra, la madurez 
del so<::ialismo finca .. sus _razones en procesos más complejos y pro­
fundos que la misma : guetu . Veamos;. en -síntesis, la evallW:ión 
que . hace Len~n 'd.e "Ja1¡-tr.ansformación imperialista del capitalismo: 

r . •·. ¡ 

•i~ i~per:ialis~; ,,e,s ,~l grado más al.to del ~pitalismo y sólo se ha 
alcanzado en el siglo KX. Para -el capitalismo, han IUUltado estre­
ohos los viejos estados nacionales, sin cuya formación no habría 
poclido derrotar al feudalismo. El capitalismo ha desano_llado ~e 
tal manera la concentración, que ramas enteras de la industna 
están en manos de sindicatos, de trust, de aoociaciones de capita­
lista~ multimillonarios, y casi todo el globo ~tá dividid_o entre 
estos 'señores del capital' o en forma de colo~as o m~te la 
red de la explotación financiera que ata con miles- ?e hilo& a los 
países extranjeros. El .libre comercio y 1~ comperenaa fu~~ sus­
ti tui4os por la tendencia al mono.pobo, por la usurpa~on d~ 
tierras pa,ra emplear en ell4\S . capi~ales, para exportar matenas pri­
mas, etc. De Ii_berador de las n~c1on-es que estaban en lucha con­
tra el feudalismo, el capitalismo se · convirtió, en la fase imperia­
lista, en el mayor op~esor de las naciones. De progr~sista, el 

• v. 1. Lenin, Proyc~to d, ,,solución d, la izquierda da Zimmerwald, en 
Ob,_, compl1l,u, t. XlUl, PP. f5HA6. · 
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42 ó en reaccion~rio; desarrolló a tal P~nto 
capitalismo se ttan~form ue la humanidad debe pasar al soc1a!is. 
las fuerzas productivas, qh t p<>r decenios, la lucha armada entre 

r añ'os Y as ª · f · · d 1 roo o soportar po . ' 1 conservación aru 1C1osa e ca pita. 
las 'grandes' p<>tenc1asl ~r ª10s monopolios, los privilegios y las 
lismo mediante las co omaods, ·e" s 

· les de ·t a. 5 peci · 
opresiones naaona Il . usitado de las fuerzas productivas, SlJI. 

Así pues, el _desa1:°1.ºm
1
: es lo que hace explotar la forma ca. 

ºtado p0r el impena is ' 1 1 . ª. . d 1 1 ·oncs de producción y de as re ac1ones entre 
pitahsta e as re ao d I · 1· · 
las clases, y es lo que determina la madurez e _ soc

1 
1~ 1smo. y 

· 1 entos p0rtavoces de una época de revo uc10nes. • En 
conbene e cm od · ¡ · 
efecto, el enorme desarrollo de las ~uerza~ pr . uctlvas, en a ~ 
formación imperialista del capitahsmo, 1mphca una extraordin 
ria socialización de la producción y una no menos extraordi, 
naria ctntnuimción dt la apropiación, del control sobre la pro­
ducción y, en suma, del dominio, a escala mundial. "La com~ 
tcncia se transforma en monopolio. Y de ahí se deriva un inmenso 
p-omo de socialización de la producción. En especial, se ~ 
cwiz2 el proceso de los mejoramientos y de las invenciones• t«, 
~ -'t.sta es una cosa muy distinta de la antigua libre compt 
tenaa entre empresarios dispersos y desconocidos entre sí, que 
JJ!OOUdan para la venta en mercados desconocidos. La concentra• 
ción ~a hecho progresos tales que ya es posible hacer · un cálculo 
ª~ de casi todas las fuentes de materias primas [ ... ] de :U odo ado país, Y hasta [ . .. ] de una serie de países, y hasta 

_e t ell mw_ido. Y no sólo se procede a un cálculo semejante. 
smo que as 1ll1Da5, los territ . t 
colOlilles . ?11°s productores son acaparados Po 
apacidad ~ monopolistas. Se calcula aproximadamente la 
dote en acuttdmerc;:o que se 'reparte' entre los consorcios baSÍJl• 
acaparan los m:~ técnmon_opoliza la mano de obra calificada, se 

~.,.,.es lCOI · 'OI 
de comunicación y d ' se meten las manos en los med1 
. . . e transpone [ ] El . . n2 
imperiabsta, lleva a la sociar . · · · capitalismo, en su etar: 
arrastra, por así decirl lizaoón más universal de la produccióP; 
ciencia 0

• ª 05 capital' ta o· • ª un nuevo ord . 15 s, a despecho de su CO 
de la libertad de competena_miento social que marca la transidótl 
-Se tnri .. i=~- 1 enc1a complet I 1 tt, .~ a producción ª a a socialización comp, e 
~ SJgue siendo privada. Lo aunq~e la apropiación de los prod\l'' 
•iendo pr ·eda I medios SOc • 1 . eri 
tact J ºP1 d de un reducid 1ª es de producción s1gtl! 0 e marco o númer d iJJ• 
mente 

1 
general de la libre O e personas. Sigue 

1 ' pero ª opresión que u competencia reconocida fortil* · 
• v. L Len· nos cuantos monopolistas ejercell 

in, El MJcial' 
umo 1 la _ 

"""ª• ibid1, Pp. 405-406. 
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sobre el resto de la población se hace ciert veces mayor, m.is pesa­
da, más insoportable." t 

Cambia, de este modo, la estructura social del capitalismo: en 
primer lugar, el peso social de los productores se acrecienta hasta 
convertirse en determinante, ya que toda la producción y repro­
ducción dependen cada vez más de la producción de ,mrcancía.s 
a gran escala, monopolizada; en segundo lugar, su ser social se 
transforma, ya que su separación d-e los medios de producción está 
mediatizada por nuevas formas de subordinación, de las que 
surgen de manera inusitada y preponderante, elementos de masi­
ficación y de unificación de los productores, en lugar d-e la vieja 
y clásica atomización, mediatizada por el mercado. Las relaciones 
sociales de producción que se van modificando son las que consti­
tuyen "la base" y "el sustrato de este entrecruzamiento" entre todos 
los repartos de la economía mundial ya unificada, explica Lenin, 
polemizando con los economistas burgueses. Este proceso, más 
que un "entrecruzamiento", presenta los rasgos de una inmensa 
socialización de la producción. Esta socialización se convierte en 
el aspecto domina~te de ~ª- sociedad capitalist~, 9ue hace ~~a 
vez menos realizables las v1-e1as formas de aprop1aaón y las v1e1as 
relaciones sociales, pauta la forma más alta y madun de la con­
tradicción capitalista que hiere de muerte al viejo mundo, de~­
mina una situación de obj-etiva madurez para la transformaaón 
socialista que 'identifica, según Lenin, el imperialismo como "ca­
pitalismo de transición": 

"Cuando una gran empresa adquiere dimensiones gigantescas Y 
se vuelve rigurosam'ente sistematizada y, de ~cuerdo c~n una eva­
luación exacta de innumerables datos, orgamza metódicam~te el 
aprovisionamiento de materia prima original en la proporaón de 

· · de una dos tercios o de tres cuartos de todos los reqU'erllDlentos . 
población de varias decenas de millones; cuando ~tá orgamza~o 
sistemáticamente el transporte de esta materia pruna en vanos 
centros oportunos de producción, tal vez separados uno de . 0 ~ 0 

por centenas o millares de kilómetros; cua_ndo un centro . umc~ 
dirige todas las etapas sucesivas de elaboraaón de la matena pn­
ma hasta la producción de las más variadas manufactura~; cuando 

l · ºó de esos productos entre centenares de millones de a reparuc1 n . 
consumidores se realiza de acuerdo con un pl~n. pr~aso l · . -1, en­
tonces resulta claro que se está ante una sociahzaaón de la pro-

• v. l. Lenin, El imperialismo, eta;a. svpmor del capitalismo, en Olmu 
completa,, t. xxm, PP· 525-524. 
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~ fre te un .'entrecruzamiento'; que laa 
ducción y no simplemfflt~iva:a y de propie4a~ privada fortqan 
relaciones de economía P rrespande al contenido, envoltura que 
µo.a envoltur~ que 'Yª no :.°la putrefacción, si se obstaculiza arUi, 
debe ir inevitabl~~nte.

6 
el •estado de putrefacción podrá durq 

ficiosaroente su elinudn~ n, r un tiempo relativamente largo [. ,:, l 
desgraciadamente to a a p<>. • • d " li JI 

finalmente será fatalmente elunma o. . . ~ r . 

pm> . . d 1 ..... fl'l,cnto de las masas constituye la base CS"1L El disunto esp .._. • 
1 

-- r 
cial de la actualidad de la revolución .. S-u peso socia es • ya da 
... 1 ·t d que las mismas clases dominantes deben descend~ i Mllmagmu . d .. E 

U'tVO terreno para mantener el propio om1mo. stas c1, .. 
~ organizar a las masas desde lo ~to :para p~er dividir . y ~~~ 
dinar. y esto desplaza continuamente los téflD.mOs de su s1sten1a 
de dominio, ya que la unificación social es un dato dinánµf9¡: 
a.da 'ffl. más marcado por el crecimiento tendencial de la a~~ 
aomb., ~ influjo de las masa,s. Las clases dominantes p~~.,di 
ganntizmc la pasividad de aquéllas s9lamente s~ lograran Qr~ 
m la dC$<X>1Ilposici6n. Lenin toma como modelo de esta, .dial~~­
~ nueva ,el "sistema. lloydgeorgiano'', ' compuesto · de orga~~ 
ci6o de masas desde lo alto, de expansión de · las fundon~ del 
~ "i d~ demagogia social El dato 9bjetivo que-también •~• 
~~~ es la imposibilidad ~ prescil).dir del . ~eciente .~ 
en la Y ~ ª~1?11omia. tendencialmente creciente• de las masu 
nuestro~ del ~tema de dominio de la burguesía. •:Jti 
,;,..... siglo, 0 ª Lenin, no se puede prescindir de las ele,-
-- no se puede · di 
pram 1 del~= r de~ m~as; y en la época de lá 
al propio séquito un un :;1° es im~1ble arrastra a las ma.SJ:5_ 
camaite aplicado, '6lidam:,na ampliamente · tamificado, me.t~~ 
frndes. de juegos de palabn¡ te aderezado de lisonj~. mentitasi 
~ a dicitra y ·üníestta.- ~ulares Y a la moda. de prom~~ 

de beoc6ciog .pan loa br toda clase de reformas y de , toda 
~ ª b._ lucha por denota: aeror., con objeto de que :renwiQiefl' 
pano -añade- a este sistema la burguesía. Definiría lloydge<>r· 
~ Y h1hiles r"""esen•:~_ el nombre de uno de sus ~ 
VIACl:O ha,.__,._, -r• ~ -"QI en 1 . ,..1 ... 

Hombr--gua• por el noJllbr e país clásico del 'paruuw 
't'iejo ~:e ntgocios de ~ d~ ministro inglés Lloyd c;eo;,, 
on1 .. uier ~= de la política or en, en •u cualidad de burgués, 
---t rso has • orador p 1 e, 
obreroa y capaz~~ uno revolUcio 0 ~u ar capaz de sostend 
ros obedienta ba' la aprobar <:onsid nano, ante un pública . e 

JO forma ~ r erables limoanas a los obtt' 
• rw.., P· t2.4. Laa cformaa sociales (seguros etc,), 

Clllllv11 de 1ot ' 
"")• an . 

terlor~ 10a nueatrae. 
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Lloyd George sirve magníficamente a la burguesía, y le sirve pte­
cisamen te entre los obreros, ejerce su influencia precisamente entre 
el proletariado, ahí donde es más necesario y más fácil someter 
moralmente a las masas." 8 

La necesidad de contrastar el hecho nuevo del protagonismo de 
las masas así como la necesidad de las guerras por la repartición 
del mundo, sosteniendo la progresiva militarización de los estados 
capitalistas, que s'e combina con la creciente subordinación de los 
aparatos estatales a las concentraciones monopolistas y al desatto­
llo del dominio del monopolio sobre la economía entera, a través 
de la expansión ·de las funciones de subordinación social enco­
mendadas al estado. De tal modo, que al estallar la guerra, el 
capitalismo imp-erialista adquiere cada vez más, de manera global; 
la fprma · fenoménica de. capitalismo monopolista de estado. "El 
capitalismo' mundial que en ·las décadas- del 60 y 70 del siglo pa­
sado, era una fuerza • avanzada y progresiva de la libre competencia. 
y que ·al principio dél •siglo xx· se transformó en capitalismo m~ 
nopolista, es decir, · en imperialismo, dio un gran paso hacia 
adelante durante la ,guerra, no sólo de una mayor concentración 
del capital financiero; sino también hacia su transformaáón m 
eapi-talismo de estado." 1 · A ·esta altura éste mU'eStra en toda su 
amplitud su, ,fünámica más .intima, encaminada a contrastar el as-

\ censo de las -masas; aunque sin poder impedir su attient~ unifica­
dón. · De abí el enorme desarrollo de sus rasgos burocrát1c05, Y au­
toritarios·. :De acuerdo con ' las observaciones de Lenin. el imperia­
lismo -la -época d-el capital bancario, la época: de los gigan~ 
monopolios ·capitalistas,, la, época de la transfonnación del_ capitalis­
mu: monopolista· en capitalismo monopolista de estado,-: revela UD 

ext1;aordinario fortalecimiento del 'aparato estatal'. Y un ~cremento 
inaudito de su ap;trato 'burocrático y ' militar, en relaoó~ con la­
inrensificación d'e las medidas represivas contra el proletar1ad~, tan­
to en fos países monárquicos como -en los países republicanos 
más libres". s , · . . 
. La guerra •abre una contradicción mortal para e! st~ema ~ªJ?1ta­
lista, porque, para combatir entre sf, las patenoas impenalista~ 
se ven ·obligadas a estimular y hasta organ~~ _tal grado de acti­
vidad de las masas, que afecta ya toda ~bilidad de ~u~ éstas 
vuelvan luego a ser contrQladas y ~eco?duadas a ~ ~smdad_ y 
a la subordinación. "Tomemos el e1éroto moderno , dice Lerun. 

• v."i. Lenin, El i~pniafümo , 14 dillisio~ d,l soc:iaJi.smo, en Obras com-
pl,eas-, t. xx1v, p. 126, · . . .. 

, v I Lenln Un vira;, m la fx>Uhco mundial, 1b1d., p. 289. • v: 1: Lenin: El ,seado 'Y la r1110lucl6n, cit., pp. 49-44. 
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46 • ción es buena únicamente por. 
1 "Esta organiza d d a útulo de ejemp 0• . ·emPo es capaz e ar una sola 

que es flexible Y• 11 m•sm: u Hoy' todos estos millones de horn. 
voluntGd a millones d~ bom res. diversos puntos del país. Mafiana 

. propia e.asa en 
bres vtvtn en u . . .6 be aquí que se reún,n en puntos 

... _. Ja movibzao n Y h{ 
1t ~-- . las trincheras y permanecen a tal 
ctetermiudos. Hoy vivtMn ;~"ª ordenados de diversa manera, irán 

par meses enteros. a ..... ' l '° asalto. Ho hacm milagros cuidindose de las ha as y d~ las, 
aJ L.a - L--"- milagros en la batalla a campo abierto. 
1,oa.,.. anana u,¡u.u • ba' . 
· destaamento5 ª"-anzados oolocan mmas JO tierra, m1• 

.eo, tt(.'O[ttfÍn decmas de kilómetros al d'5Cubie~to, _siguie~do las 
· · · de los aviadores. Esto se llama organización: millones 
de hombre animados por una sola voluntad, en nombre de un 

ob;etiw, ambian la forma de su propia· relación y de su pro­
aodo de aamr, cambian el lugar y los métodos de su actividad, 

·ui los imu omentos y las armas de acuerdo con las condiciones 
coa las ~as de la guerra.'' 9 He aquí entonces· 

q. b ddinicióo del cmaer revolucionario de la situación abier­
&1 la guerra imperwim no se deriva de la aasperación de fas. 

~ ¡¡ ~~ ~ y sin salida en que éstas ~se 
. ~ . smo prmapalmcnte del grado nuevo de unifi~tJ'i! 

lWI) or~ '1 actividtul. que las mismas clases dominantes se 
ob ipdu a provoar en las masas. ''A medida que la guerra 

ac PJi Y se euspera, los gobiernos mismos se . desarrolláil 

• ~á~~ ven ~ a desarro~lar. la actividad· d~ 
1laificio dt dlM ª .una tcmión a~or_dmana de sus fuerzas 

• ClltnDiaio de un JlllllDai. La ~penenoa ere la guerra, como 
. o cnalquicr ca= cual~~ La concl~ión de la paz 

· · ~ . aba de dirección en la vida de una per· 
aucra q ea e!..;~ ªen'"7: ~~ca Y templa a otros, de tal 
~ _ fDerD dt cao.' úl . 13 de todo el mundo, el nó· 
b pr-ímen., coa ~ Umoa supera el número y la fuerza de 
• ni-~-:- -,-....un de 101 casos · , ... .i __ .i- • . 11 ..__..., de .ua atado . ª1114UOS Ut: decadenoa , 
~lálo DO Puede pana, fin 'de~u~. La conclusión de la psi 
ea .::;_ 'VIVJoóa de w cooi:- ! toda. _estas calamidades ~ a 
.._ ~. Lu huí ~ ~-. nno, por el contrar1~, 
para Ja 

1 
111111& -. atraaada,-de ~les Y. partículannente ev1• 

~ -r de b paJaea ~ ~ ~n. En una palabra, 
' Eurapa, J.¡ IÍtll2r·lJ,_ rroJJadoa y para las grandes 

• v t - --.y¡¡ rcvoJ uc10· . · " i• . a..., ,._. ,._ . nar,a es evidente, a:,,,,....... ,_,,o,. ~,. 11111~ 
-'., P· SJ!. ~' 111 Obra, eotn/llll,,, L 

1., .11 111 y o cc lDF:NT E 

El conjunto de estos datos y de estos análisis sostiene la defi­
nición teniniana de la le! de tod~ las_ revolucicmes, que se deduce 
de tos elementos <:lue'~Cehnáeln la s1tuac16n presente cómo una situa­
ción revolucionaria. ¿ u es son, en general, los síntomas de una 
situación revolucionaria?", es la pregunta que se plantea Lenin 
en la primavera d~ 1915: ª. un ~ñ~ aproximadamente de la explo­
sión de la guerra 1mpenahsta. Ciertamente no nos equivocamos, 
respande, señalando entre los síntomas principales los siguientes: 
l] la imposibilidad que tienen las clases dominantes de conservar 
su dominio sin modificar la forma; una crisis en los 'estratos su­
periores', una crisis en la_ política de la clase dominante que abre · 
una fisura en que se anidan el descontento y la indignación de 
Ia·s clas'es oprimidas. Para el estallido de la revolución no basta 
ordinariamente que los 'estratos inferiores no quieran', sino es ne­
cesario también que los 'estratos superiores no puedan' vivir como 
en el pasado; 2] una agravación, mayor que de otdinario, de la 
angustia y de la mireria de las clases oprimidas; !) debido a las 
causas susodichas, un relevante aumento en la actividad de las 
masas, que, en un periodo 'de paz' se dejan depredar tranquila­
mente, pero que en tiempos borrascosos ~ dejan llevar por todo 
el conjunto de la crisis o -por los mismos 'estrt1tos superiores', a 
una acción histórica independiente." 11 

Lo · que define como r~volucionaria una: situación ~ pues, ~ 
P'rturbación de las relaciones entre todas las clases, arovada Y ali­
mentada por el cambio radical de la actitud de las clases aplo­
tadas hacia las clases dominantes y hacia las instituciones. El ~to 
de apoyo de la situación revolucionaria está en el carácter activo 
de la presencia y del papel d-e las masas, que las. ~ cl~es 
dominantes se ven obligadas a estimular, en las nuevas dimC1Wo­
nes de la organiz.ación y unificación de las clases explotadas que, 
vueltas necesarias por la guerra, no les permiten ª lu ?ases 
~ominantes gobernar con los mismos métodos Y O?~ los ~ 
instrumentos del pasado. La actualidad de 14 re-uolun011, _en . pa­
labra, es provocada por el nuevo e irreversible rotagonlffllo dt _las 
ma.ras, que emana de la misma -esuuctura de la ~edad capita-
11· t 1 ,: .. t de estado, 1 a con. 1 a, a a altura del capitalismo monopc>ia ª 'edad 
secuencia de la guerra imperialista. ºHasta q~ punto la _soci Le-
c~ntemporánca est~ madura para pasar al soeialismo :-~ ue 
nm- lo ha demostrado la guerra en el momento mwno q 
l ' · 'd que un centro ª tensión de las fuerzas del pueblo ha exigi O 

• mi\l~ 
~nlco rigiese toda la vida económica de más de CUltueuta 

ll lbld., p. 910. 
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48 d' 'ó d . .es ible bajo la 1reco n e un pufiado 
nes de hoabreS- Si :.cito ~l interés de pocos magnates de las 
de junkers. de actl 

O 
::s, ciertamente, bajo la dirección de 

fiD;aDzlS, no 10 . seri ~e acuerdo con el interés de nueve décimas 
lol ob:°:. con:::desposada con el hambre y con la guerra." 12 

parta ~ análisis de Lenin se concentra sobre todo en loa 
~:~ctt1rales que hacen posibl~ la revolución socialista 

definen el papel de las masas en ~~mmos. mucho más ~omple­
jol qor la limple rebelión a Jas corr~1oones . msoport~bles 1mpu~ 

a In mismas par la guerra. "Nmguna m~urrecc1ón creará ·ti 
si t5te no está maduro económicamente [ ... ]. La 

pena ~ es la víspeR de la revolución socialista " [, '] 
ao .porque b guerra COll SÚS horrores genera la insurréccion 
pmmaia' f • , , ] RD0 porque e:J apitalismo rmonopolista de €Stado, ¡ 

J;a pttparacióa maeriat 1DÍs completa del socialismo, es c&u an-
~ d esaJ de la cswa histórica que ningún · escalón in-

cpara del aaJón llamado socialismo." 1a . • -:, · 

Laa J1a11W IOÚJJcA5 ,. U DAN51cJÓN -_ 

lllllllllln11. a·Dldtllel ~ la ~ capi~-~ ;;:, ~~mi 
~ molUCóo proletaria. La identificad/Jo 

aaac:1111a.. dt hedM> cua ª °'P!-"!~ismo monopolista de estado 
laailllCió.t pro~ ClOD la ~n de la forma· política•tdc 

íllmbiucióa CXJIIIJo rev_c>IDción demoordtica y popu.lal, 
--.ICi·i.111 dd apawg~ca, políticá provocada por~ 
~ uaa estructu cstado ª _los grandes grupos roo,_ 

~IIII.W!ll1rn ~ JJbllado de la l r~ IOaal caracterizada por, ti 
dt . J>liada. 1a diari~ ítu:a. La acqmulación, la repro­
~ ÍDlctibcn cada 'W:r.el control de la producción ~ 

,dinc:dóe PGUtica Clda "' ._ die 11W en las estruaturas del el' 
Q · ~ toda la IOCi:~te de los centros de ~ 

~1-. el otado la B~JO el aeciente domitUO 
Dr ~ -.:ra .._ de 1M ~ Y dírt«ión poUtica se .coO· 

~ JaJ · Pande, " 
. ~ J6Jo 1¡ 'llltit~ poli . P<>_tencia!'' económic:P 

, 1á.oo =~ de Jaa f.lcaa 1Dterv1eoen cada vd 
• , . ,. 1-le · Jto, de ~ t1-dooe. de producdó11 

• v. 1 r.... · º"-~ 11
~, en el prqgt_¡,o • °"• . L. ~.,, I l lX,y 

~~. 11 '"' .., .~_pp. 29J .192 '1 ,. p. - __ ...,. . 
· ' r.dmo luchar contra ,U• 
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desplazamiento de los ganglios del p~er político y ecónómico en 
manos de l?s .grandes. ~upos monopohstéls y res~lven a su favot 
las contrad1m~es ongmadas por las "desproporciones" del desa­
rrollo monopohsta. 

De este modo ~e determina una estructura social que exalta el 
poder d~ m~ndo mc~rpora~o tn la_s i.nstituciones políticas, y com­
bina la inus1~~da e mevernble ~ctahzación de la producción cob 
la concentrac1on del poder políuco y su crecimtc incidencia. 

Si, a esta altura, la transformación socialista está madura,, tñ 
tanto que todos los instrumentos para la dírccción programldá 
de la economía ya están materialmente preparados, bajo el pélfil 
político ésta. le plantea ~1 p~oletariado el problema del poder 
como conquista de la direw~ política de la 90ciedad entera, 
para que al carácter . cada vez más social de la ptoducción le co, 

rresponda una sQCialización d'C-sus medi05, de 1US fines y de sus 
orientaciones. Estos contenidos-definen su f0f'frl4 como comecucn­
temente democrática; como un desarrollo a fondo de la dcm~ 
erada -que ·a~ompañe y expre~ la realización de \lll. control M> . 

ci,al integral de ' la producción. "¡Intentad swtituir momcnwiea­
mente", dice-Lenin ilustrando su tesis sobre el apítalismo Di~ 
polista de estado como "antesala'' def MViaUSJM, "el estado de 
los juriliers y de -los capitalistas, el estado de los grandes propieta-
rios de la tierra · y :de 1~ capitalistas, con un estado democritico 
rev~lucionario, con Uii estado que destruya en forma revolucio­
naria todos los •privilegios- y no tema llevar a abo de modo revo­
lucionario la· democracia más tompletal ¡Veréis que el apitalismo 
monopolista de estado, en url ·estado verdaderamente democrático 
revolucionario, significa inevitable e indefectiblemente ~ paso, ~ 
más que un paso, hacia el socialismo! En efecto -prmigue-, . n 
un~ empresa capitalista grandísima se convierte en un mo~lio, 
~uiere d~cir que trabaja para todo -el pueblo. Si se co~~ertt en 
mono~oho de estado, , quiere decir que el '5tado [. · · 1 dirige toda 
es.ta empresa. ¿A favor de quién? O a favor de los grandes temte­
nitntes Y. de los capitalistas, en cuyo caso no l~°'. un estado 
dehiocr,tico revolucionario sino burocrático reacaonano, una te-
públi~a imperialista; o a favor del interés de la. d~~ re­
volucionaria, en cuyo caso constituird un f"lSO hcacte& el sOC1a~asmo. 
Por9~e [ · • . ] el socialismo no es otra cosa que el monopolio ta• 

phah5la de estado puesto cal servicio dt todo ~l pv,blo, Y que en 
cuam .. a1· .. 1, 0 tal, ha dejado de ser monopolio capit 15~ª· . . 

La direcc,ón poUtita de la clase obdr se ori~\& 1 eliminar 

"lbid., p. 44. 
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6 00 sólo del proletariado, sino d 

la opresión y la ~p~=: dMI', del pueblo. Por el contrari~ 
todas las. clases ~ de estado p<>r parte de la clase obrera no 
la conquista del ~ 

1 
uno determinante de todo el pueblo 

puede rcaliz:ane 5m e conc parte y no siempre la más numerost
1 

cz1 bta '61o forma una f • que . 1 'ón proletaria no sólo es, en su orma, derno, 
Ad .Pu . la rcvo ~~ madura y se desan-olla en grado sumo en el 
atuca. smo que gwa ed· 'd é á de la dcmOO'acia, ya que. a m . 1 a que sta est mú = da. permite más la upcrimentaaón de la lucha de clase 
~ de todos ¡05 sectores de las ~3:5as _explotadas, la aliai_ua 

pOr todu las clases oprimidas y su umficaaón contra el enemigo 
idmtifiado finalmente en d sistema dt: dominio del; ca. 

"La rq,úb1ia democritic.a { •.. ] pues -afirma Lenin-, siq 
ellllima.ar en manera alguna la dominación del -capital y, por ~oa-

te. ai la opresión de w masas, ni la lucha de clase,. \Itria 
.lllllt'nabilaDmte a una apansión, a un desarrollo, a un . 4eipJie• 

e inrffllific:a&.n tala de esta lucha, que, no bien &e h~ 
Yriácrr lOi intl!rCICS ~-it.ales de las masas .oprimidas, · e1ta 

· . · · « ttaliza ~ y exclusivamente por . meqio . ,de 
GICl:aQa:B dtJ proletariado, por medio de la dirección ~e e~\at 

por el pro.letariad<L" 11 . , 1 ~ / 
popular de la rm>lución proletaria . ya . habí~ . si® 

,por Marx. en Al5 escritos sobre la Comuna y desiana de Jaa .. fuerza¡ . , ~ ,.. 
alan del motrices:• ~ la revolución proletai:ia-
proletmudo desarrollo a~ualista contemporáneo, és~ 

.. .Y b campeslDOS .. , las "dos clases precisa• en ae c:m . · 
--afirma Laún-aoca COOS~ían el 'pueblo'". "Estas dos 

auqwi·u ~liestán llDidu por el hecho de que 'la 
11,_~ tar del e&udo' oprime aplasta y el'· 

• __ .,?'-Y ata má · ' 1 
rtaJ dtl pueblo de quma, hacerla añicos -éste es ,e 

de loa ~ ,u mayoría, de los obreros, y de la 
· (Jalnol, ·éila es a • d · · • de . de loa CIIJlpes· con 1ción preliminar 

qQt . . al1-r.a la ~" pobre¡ con el proletariado, 
ra . ... e. UDJ>Oliblt . ., 11 La no es 16lida y la transf ornia· 

. ~ prolew¡¡ ~ lorma democrática y papulaf 
. dd . prolaM~ · puea, la aaitud de la r~ 

Wll(,r1u /IOllcaro. En d fundo J:_cu ti eitado" 11 y encarna el 
• Jr<>cao IDuod~J .. 1- igna al 60Cialismo como f.,. 
• J ti ~ ,._ ~ tranaici~ d · i'~ 

• · '-= la dlctadu :,n el capitali,amo al ""' 
• ,¿_!~ 1-a, ,., ._. ta del proJ,tariado, en cuaO'° 
. , . ~, p. 51. ,,.,~"" 

bU . p. 1,. , ,,u., p. IO, 
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(orma política adecuada ~ dicho proceso, como ettado de tran­
sición, como forma peculiar del estado, qne se encamina a la 
extinción y empieza a "deteriorarse" inmediatamente después de 
la conquista del poder por parte del proletariado, 0 bien, como 
"semi-estado", como veremos un poco más adelante. 

"El comunismo -observa Lenin citando a Marx -proviene del 
capitalismo, se desarroll~ históricamente a partir del capitalismo 
y es el resultado d-e acciones de una fuerza social que se origina 
a partir del capitalismo." Marx, recuerda Lenin, "plantea el pro­
blema del comunismo como un naturalista plantearía el problema 
del desarrollo, digamos, de una nueva especie biológica, conociendo 
el modo en que ha surgido y su tendencia de desarrollo."11 Así 
pues, "teóricamente está fuera de toda duda que entre el capita­
lismo y el comunismo existe un determinado periodo de transi­
ción [ ... ] debe ser obvia la necesidad de una época histórica. com­
pleta que se distinga por los rasgos propios de los periodos de 
transición" .. 19 Desde la Crítica del programa de Gotha, Marx plan­
tea la cuestión de la sociedad socialista como sociedad de tramición 
y. dé-su forma ~statal especifica, ya que "la tramición de la 50Ciedad 

-capitalista, que se desarrolla hacia el comu~mo, a la ~~ 
COII\unista, no es posible sin un 'period~ policco de ~ón '1 
el ~tado en este periodo puede ser úmcamente la dictadura 11:· 
volucionaria del proletariado" .20 Hacimdo el balance de 10! pn­
meros -dos años de revolución proletaria. ~~ ~. su parte; 
enuncia las características de la tranSfonnaaon socialista de 1 

manera sigui.ente: 

"El , socialismo es la supresión de las cwes. Pata a~lli l» clases 
es ntcesario ante todo eliminar los grandes terratemen_ta Y 1m C: 
pitalistas. Esta parte de 1" tarea )'a la hemos cumplido, pero 1 
sólo una parte, y no la más dificil. Para ~ d= q: 
clases es necesario, en segun.do lugar. des~ la todat tna­
existe entre el obrero y el campesino, Y converurlos ª uo ... ..:~ 
bajadores. Y es imnMiblc hacerlo• de golpe, i.\tc ~ .. .r-ddn 
ll\ . ("-- d 1 c=•CUJ»taDO». m uy. compleJo y, por la (uena_ . e as ".~ .ble ¡apherlo eli-
re~u1ere un largo periodo de uempo. E! ~poil lt reorganuando 
minando una date. Se puede resolver úní= la pequeña ceo­
toda la economía 1ocial, media~te el pa$O 

1 
. economía so-

1\0mi~ mercí\ntil, individual, aislada. basta ª gran 
11 lbid., p. 99. 4' la cticr.durca dtf ~a-

l " V. 1. Lenln, iconomla '1 ~lit.ca "' k ~ 
•f11ricado, en Obras cem,pt,1o.s, t. UXJI, P. ~- 96 

• V. l . lenln, 11 1Jt11do , la fftloluciótl• ett .. e- · 

Escaneado con CamScanner 



1 _ 

52 

GIUS.EPPt V 
Al't.\ 

11 
·a cabo necesariamente con mucha 1_ 

cial. Este paso IC eva .. ,,. 
. d "Jl utu · "od de transición, que se prolonga por toda U"' 
En este pen ° · 1 ''ª ~ histórica y par todo el tiempo nec~sadno par~ a construc. 
~ de una economía regulada, el proletar!~

6
o ,?ecesita 

1
una forq\, 

. 1 ..L.1 estado, un "estado de trans10 n como o es el ea. 
pamcu ar ~ · d " . t d " "D tado de Ja dictadura del proletaria ~ o semi-es a . o . ural!te 
la t7nlÍC'Íón del capitalismo al comumsmo, la represión es todaVia 
necesaria. pero se u,ata de una represión de la minoría de loa 
esploradores par partt de la mayoría explotada. Todavía es ne: 
c.-mrio un aparato especial, una máquina especial para la: r~pti 
sida, un •escado', pero ya no se trata de un estado en sentido .prt,;. 
pio sino ~ un estado de mnsición." .•. _., . 

Ello porque con la ~nqui~ del poder de estado pot pdte 
• . la da9' , ~ ambian radi~entc las funciones de · la}~ 
!fria. m relación con la produccón. Ya, no se trata de iiµ~ét 
a la DDDmA •~ de los productores i a cxpropfación-:'del 1>~ 
■ Y la aepmc:i6n respecto a los medios de producción; ni ~ 

IP!i.& d ~delas fuerzas productivas -:dentro de ,lffin... 
~~ b ~ucción_ de las da~; mucho m~n~~ 
aeprntos ~ = eco~co-corporat1vos ª. los ~isti~.t~ 
mqaim mmaJ . ~das Y de usar la ~1olen<~1a~de ~ 
tteórnico dt J0&pan ~les q~e perturben el mvel puramefill 
et demn dt una U:: Y P~ imponerles las "costunibres~;que 
r CJDt 1t deman dt la ia:ción secular en cláses- de la socieª ~ 
. maciornda oon la divisiónén ~lar subordinación de las jll ­

tlio, dt ._ el podtJ- poUtico IOClal del trabajo. Se trata, en e~ 
Jlll:l llldiar CODtra todo e.to ~ ~ para derribár -todo ·estbi 
IDCiedad dt dates. Y elíminar hasta los "vestioios" de la La.,_ . . o- . 
deam,I «Dn6míca dt la tttins• . . . 
dt ,a . Jo ~ . elrqdo del ~ completa del , estado es1 utí 
por ~-entre trabajo ínteltct que entr~tia la desapar~c!ón 
~~ dt una de las uaJ Y fü1co, la desapanCló~ 
dllCáóa a ~' furnte que el :;tea principales de la actutl 
tas no ,-,..f~edad COIDtío la 1 , PUO de los medios de pro-

r-..uc de nin-.... _ ' IO a txpr · al' 
exp,Of)Úá6n - ~uaq manera • ºPiación de los capit it 
f llU?al ,_.. da~ 1~ t,o,íhi1i"4d d ellm1nar de golpe''. Pero ••est• 

· fsl:-- : vuuetj\'¡J ' "V' e un desa 11 J • P1~ frt'l&4 dt · •ende, CÓIJlo rro o gigantesco de 1 

Y que •~ 1t 
111ªntra incrdble ya en la actualidad el 'ª 

podriaQ, co urn~-este desarrollo -af' , -niJl.,, • v -vav, In.- ,rma ....,.. 1 · ,. Lta , Ob,., t.ltrtúJ_ -,iU de ~uerdp .cop ,1 pi~ 
--··...-ria,, L lq¡, 

, p. 92. 

u :NIN y OCCIDEN TE 
55 

actual, ya a_lcanzado, _de la técnica, tenemos el derecho de dccit 
con la máxima segundad que la exprop·iaci6n de 1 • 1. · · · bl . · os captta utas 
conducirá m'evita ernente a un gigantesco desarrollo d~ 1 fu 
product~vas de la sociedad hui:nana." 22 El estado de tra:ici~ 
caracte~iza, pues, tanto como mstrumento de, expropiación de ¡01 
expropiadores y de lucha contra los mismos, que como instrumento 
nuevo de dirección de las masas en la "reorganización ~- la . 

. 1" d d uc: ~ nomía socia en pos e un esarrollo sin precedentes de las fuer-
zas de producción. ,El fundamento de su naturaleza particular de 
"semiestado" se finca en el desarro_llo de las fuerzas de producción, 
que al llevar a cabo la desapanción progresiva de la división 
social del trabajo, elimina las bases materiales de la división en 
clases de la sociedad y por lo tanto la necesidad de la subordina­
ción social y de la existencia de los aparatos de dominio. 

El "desarrollo a fondo de la democracia" constítuyt por lo tanto 
la . directriz de ~a transición del capitalismo al comunismo aun 
después_ de la conquista del poder de estado por parte del prolcta'­
i:iaáo. "La· ·democracia consiguiente se · tTt1nsforma, por un lado, 
én -~ocialismo y, por el otro, exige el sncialismo. Ya que para 1a 
a&l_idón del estado es· necesario transformar las funciotres de la 
ád~ni~tra:ci(m estátá:1 en .' operaciones de control y de comproba­
ct6rr tatf-siniples que ·estén al' alcance de la enorme mayoría de la 
pobl~ción')•, 'en : segui~a, de toda la población.''21 De es~ modo, 
la trafisi'éión del capitalismo al comunismo, bajo el perfil político, 
se present3: como un desarrollo tal de la democracia que ésta .. se 
vuelve·'.superflu~"·. La forma política «re la sociedad socialista es 
tan radicalmente democrática que se disuelve progresivamente en 
las' funciones asociadas de control y reglamentación directa dt 
la producción por parte de los productores. •-sólo el comunismo 
~s capaz de conducir a una democracia realmente completa, Y ª 
medida que v~ya siendo más compl'cta más, tápidam~te se hará 
supe~flua y se extinguujt2'l La "disciplina. •~ ~brica' que el ~ 
letanado, .desplJ.és de haber venodo a los cap1tali5w Y .~ d~­
bado a los explotadores, aplicad a toda la sociedacl_-afirma enin-:­
no constituye de ninguna manera nuestro ideal. ni nuesi:a mct~ fi-
nal, sino es únicamente la etapa necesaria para la depuraaón ndi~ 
de la aocicdad de la inf!:1111ia y de la abominación de la explotao?R 

· · ~ . · · d \ant " La unm-capitahsta y para el ulterior movUD1ento haoa ª e e · .. 
caci?n de las distintas (ig'Jras de productores en el pa~l de tn.ba-

" V. l. Lenin ~, Ht-..,o " lo r,vohuidn. cir., p. lM. 
" lb. • IMI , 
" sd,, PP• 86-87, 

lbid., p. 98. 
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r,4 • 1 para la más plena realizació . . base materia 1 • n 
. i-" consutuiri la el omento en que todos os mn!ntb¡,n. 
Jloua.... . ol)e,de m I h v, 
de su autogob1eroo. enos su inmensa mayona, ayan aprendido 
de la ~ . o ~r lo ID estado, habrán tomado en sus mano, 
a dirigir a si mismos el b brán 'puesto' a punto el control de la 
ellos. mismOI esta enp~a1•· ª de los señores que desean conserv•• . , de capLt astas, d ~ 
m6ma Dllllona italista~ de los obreros profun amente corron¡1 

modos de 105 ~P
1
. desde ese momento empezará a desaN. 

...dn< par e] cap1ta 151DO, • "ó 1 C r..,. 

...-~ necesidad de cualquier admimstrac1 n en genera . uando 
,ea:r !n..J.ora D la democracia tanto más cerca estará el ~o-

t'- -J.,. --rlga.," J6 l 
ffl qot IQUU<C -r,• u 

LA --,cv,cu IE. 90CLUJSMO 
" : . ~ ~ 

~ de Octu.brc, Leoin se enfrenta a los problemas d~ la Jtp ; 
· • sobre todo en el plano concreto, tal como se plantea~ .~ 

la U1SS. Sin enbugo, ya sea porque sigue firme en la evalua~ión_ 
dt Ja moluciólJ rusa mmo primer acto de la revolución sociali.'~ 
~ ya. ":1 pcrque tiene siempre presente . el cirácter; . ;;1~· ~ 
.:iaiad socialim como sociedad intermedia entre el capitafümo et . . . 1' 

Y . comnn~, aborda estas rucstiones con un grado de generili.~ 
-- su6ámt.c il ,. .-ni. pan Ustur la, problemática de la trat)si½iqn ~ 

Dtaeemodo · l · · · 
,p,nlerrriado . ' por ~p 0, su análisis de la lucha .de _ clase-ád 
1a -~ .. denaol •. ya dueno ~ la máquina estatal y asediado -~ 

atraso camnf'I. · b · d ·Cl?iaa de la IOCiedad r-lDO, -~ neo en observaciones . §O , d 
. dt trans1aón en general: ¡ 

ÍM<i-.a-.,, . ·, 
diaadart dd r.n.i-.. ~~ t'%1. ·n~ndo durante la época 'de fa Ja . r· .. ._.,.qqo El día . 
dd dícudurJ IUá inútil, · en que las ·clases desapare~ 

de ~ · Las ~ ..:O deaap~ec-trán sin .Ja dictadura 
Clllhiado del ~ 

1 
exmíendo, pero en la épa_c! 

,Ja die., Y han Qllbiado tambi~ cadcter de todas las claset bá 
_... de ~ la ép0Q de la d~ relaciones recíprocas enttl 
........ • 80 dalpa,ece, IÍJM> ~ura del proletariado, lt 

· flnlplemcnte adopta forra" 
De lhl la~-~· 

• I~ --~ '-~fíe 
• "· i l.,!· ª de las luchas de cla1e d 

,._., ,. o,;,,.,,__,_ ' ~ 
~. t •••~•le'"°'" d, l ~ --., p. 9f. " iktadura dll r·· 
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la sociedad socialista, en la que son luchas entre elementos de la 
economia capitalista moribunda y elementos de la economía co­
munista naciente: 

"Teóricam~nte está fuera de duda que entre el capitalismo y el 
comunismo existe un periodo determinado de transición, Que no 
puede dejar de encerrar en sí mismo los rasgos y las particularida­
des de estas dos formas de economía social. Ene periodo no puede 
dejar de ser un periodo de lucha entre el capitalismo-organizante 
y el comunismo naciente, o, en otras pa1abtas, cnae el capi~ 
lismo vencido más no · destruido y el comunismo y.r nacido pero 
debilísimo." 27 

Queriendo caracterizar unitariamente este proceso, se podrla 
hablar de una lucha por un ctesarroHo tal de las fuerzas de. pro­
ducciól\ que . permita una Tt'structu,-ación social completa (supera­
ción de la angustia corporativa, de la fuerza de trabajo heredada 
de, la ,sociedad capitalista, unificación entre ampo y ciudad, 
abolición de las clases): 

"La realización del comunismo [ ... ) presupo2 la superación de 
la· dispersión y del fraccionamiento de los aabajadom a nml 
pr'ofesional y local, .·que. constituyen UJ1a; de las fuenta de la fuer. 
za del capital ·y de la debilidad del trabajador. ~ lucha _amna 1a 
estrechez corporativa, contra- el egoísmo corponnvo, innma'!'mtf! 
ligada con la 1 ucha ;Por la abolición del conuaste mttc la oudad 
y ~l campo, presenta graves , dificultades J no puede ~~cndene 
a- gran escala sin · antes elevar notoriamente la producn'f1dad ~ 
trabajo.28 Marx y Engels dedan: la igualdad es una frase vaaa 
si por igualdad no · se entiende la abolición de las ~ Quere­
mos abolir las clases -añade Lenin-, 'Y -en este senttdo esWDDI ~ 
fa~or de la igualdad [ ... ] Es necesario, por consiguiente, supn• 
mir también la diferencia de clase entre los obre~ .11 105 campe­
sinos. Y precisament, éste es nU'CStrO objetivo. La sooedad en que 
existe todavía una diferencia de clase entre el obrero Y el campe-
sino no es ni comunista, ni socialista:• • . bI 

Este objeti\'o enc\:l'entra una constrUcoón profunda. entre¿ e, 

ros Y campesinos e-n la sociedad de transición: Y 1a clase era 
eatá llamada a solucionarla: 

• lbid • '• p, 84. clictMUN cid proletcaritrle, 
V. l. Ltnin LOJ ob1'1tivos .... ,.c14m,,.calu de le 

'" R , ,. 91. • auia, en Ob,., comj)lt&as, t. XPl. P. . de casria.N t-• acl\&ltos, m 
O V. l. Lenin, 1 COft¡ttso ck tocia RUM 

bra, com1>1,au, ,. mi, p. ne, 

Escaneado con CamScanner 



GI USEl'l'F., VA.et~ 

5~ d ... particular: como trabajadores son 
n una ª"" 1 · · t' ''LoS campesinos so . ca italista, pero a mismo. 1empo •Sófl 

enemigos de la explota~ ! sido educado por siglos en la 

Pl'Qpietarios. El campesino que está en libertad de venderlo 
1 grano es suyo y . b . . 

idea de que e . el campesino, porque es m1 tra aJo, tni 
Es mi derecho. piensa cde cambiar de repente su mentalidad• 
_.,t,,.. · ~ No se pu , 
auuua' ID1 difi . 1 " IO ' 
es una lucha larga Y . ª ~ presenta en la URSS como un. gran 

La cco~~~m~:til que asedia al proletariado, desterrado 
11111' de «c>IJIIIIU& mg..-. . ·¡ . 

1 revolución y par la guerra cm , como una~ ~ 
~ :" ~ socialista. "Mie~tras exista la econ~ 
IIM!Wltil. mientras existan obreros hambrie?t~s al lado de ca!U~ 
RDDI hartos que ocultan los excedentes, persistirá la contr-apos1~1 

de .inla'eRS catre los obreros y los campesinos." 81 Ni la con~ 
11 deJ poder po11~00 dt estado, ni la apr~piación de todos, ,Jo.-
meda de poducción le bastarán al proletariado para resol~er __ _ -
cma:aste. De acuerdo con el ~ soviético, el proletariadot 
ne antt sí una larga lucha por transformar el ser social de esáduem. 
poduai,-a particular y contradictoria que son los campesinos. · · 

'1l probJam 1e prcscn~ de este modo: tl c~~ino est.i ac~s~ • 
~ ~ libre ~ dd grano. Cuando hemos eliminado; 1-l 
aRliUOOüb apn:Jb1w. ha resultado que existía aún una fuera 
~ ':'"'3°.'~ª ·el .capitalismo: .la fuena .de la cÓstumbre·1,,( ~ .. ~ 
uu lDIUtucióa le puede eliminar de 
~ pero la . . un solo golpe si se .. ti~ 
..., dt haber-~ Jamás_. por más suerte que se tetJA, 
lilmdo de loa - ,toda la _tierra a los campesinos,. lo~ ~erg~ 
flldo Jo qur loa JDantenfa~tenicnt«:5, después de haber elun;n~ 
benaf• comúte en la libr,~• uguen· considerando qu,e la I fü 
e.ti ffi la obligación de enta dtl grano y la falta· de li~rta.d 
o6ciat" 12 entregar los excedentes de grano a pre?º 
~ JucJia del proletariado , . · . · 11 

!-"· J>Uel, uaa au-- tar por la , transformación socialista~~ 
Uit arJ11nt.. -.w• ea· IC tra " 

~rai w CODtJ'adicciones • ta de vencer esta "costunibr 
:;aom1a IDercantil difundida qUé emanan de la existencia de llílJ 
lllii:memarando con ata DlÍI y de 10 prolongada duración, 1~ 

por la, razo · ma los ri tm d • rt11, sea lnWi<fo d na dt intercambi os e acumulac1óJ1 r-
aA~ °''ª"Íu,::-Coruu.r tata rea)': lle ella. misma ' dicta, r 
• r6i4 . 

10
bre h-. IOcia~ ª en 1Un largo period~ e 

•,._ .. p. zss. nuevas toda la prc:>ducti""4 
• ,~ .. , . 2». ,1 

. . , p. 2SS. 
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"La lucha de clase conti_núa y la (unción de la dictadura del pro­
letariado se presenta baJo una nueva luz. S1: nos preS'enta no sólo 
y 110 tanto como empleo de los medios de coerción de todo el 
aparato de poder estatal para hacer añicos la resistencia de 10! ex­
plotadores [ . . ._] Nos queda, ad~ás de éste, otro método que asig~ 
na al proletanado [ . .. ) la función de organizador. Debemot sa­
ber organizar la economía sobre una nueva base más perfeccio­
nada, tomando. en cuenta todas las conquistas del capitalismo· y 
utilizándolas. Sm esto no podremos construir ni el socialismo ni 
el comunismo." 81 

De ahí la conclusión de qu-e en Rusia sea precisamente nece­
sario, para la clase obrera, promover el desarrollo- del capitalismo 
manteniendo firme en sus manos ~L poder políúro de estado. El 
instrumento con que Lenin cree poder cumplir esta tarea,. gober­
nando las contradicciones relacionadas con el mismo, es el capita­
lismo de estado dentro del que co~idera posible encauzar en Ru~,ia 
el desarrollo, de las fuerzas productivas, aun partiendo de la eco­
nomJa )llercantil pequeño-campesina y abriendo las puertas a las 
inversione~ :extranjeras. Hemos entrado, obviamente, en lo vivo de 
los p¡¡ob!emas de la NEP. De esta experiencia se pueden deducir 
otros elementos fundamentales de la concepáón leniniana de la 
transición; .. _ . _ . 

La medida princip.;;tl de -la_~EP está constituida, como es sabido, 
por la sustituci(>n del retirq .directo de los productos agrícolas por 
el impues~o.::' ~.n-_ ~pecie. Est0; -entrañ" la necesidad de .-tejarles a 
los cai:ppesin9s• la, libertad de-intercambiar sus productos una. vez 
deducido. el -impuesto y el restablecimiento de la producción pe-
q ueño-mercantil y · el esf\,1erzo de desarrollar el capitalismo sobre 
su base. Pero no r había otra alternativa: para desarrollar las iuer­
ias produniv~s y salir • del cercamiento y de la propia condici?n 
de minoría social, li clase .qbrera debe arrasa.ar ~ de si la 1n­
mensc1: masa campesina, partiendQ de su nivel p~oductivo Y c.ultural 
Y llegando a hacer concesiones para tenerla de su patte,. ~- con­
vencerla de que ponga su trabajo y sus productos al ~~o de 
la construcción s.ooialist~ más bien .que •de la teitauraaon del 
capitalismo. El c~pitalismo de. estado. único lec~o en q~e se puede 
encauzar la anarq\Úa met<;antil pequeño-um~ C$ Fª la clase 
o_brera rusa una conqui,ta, que pefm'" delwe~ ~on oerta d~?0• 
f innza tanto los JaSgQ~ e.conóinicos de la sociedad de tranMOÓD 
c?ino las características politicas de la lucha de clase en esta úl­
tima . 

• V. l. Lenln Di•curso "ro,nmriado "' ,r m Congrtso dt toda Rusia de 
rh1d' ' .., r . 

ic·atos, en Obrcu con\jpl,&4'1, l, uxw~ p. 9l, 
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51 ie unin señala otros dos i 
J to cOD ti impuesto :~o de )as fuerzas productivas q:" 

;ros adecuados a uf echo del capitalismo de estado: las con~ 
ede enea~. en el . n·eros M y el desarrollo de las coopera,. 

JJU. _ 1 e2p1t2h tas ~tri ~ embargo no solamente una di•-
. )Jea sin ' """ 

· • Todo estO unp b, 5 y campesinos, que puede regula-
. tertsts ffltrt o rero . d d ... 

· tlt an. 
1 

obttro sobre el estado, sino un ver a ero co,.. 
a tn del contro ell del mismo modo qu~ en el desarrollo 

,1,t d entrt os. · 
·Qli o toad routt: o. 

1111ft consistt en Ja organización ·de la industr.ia y, en 
en la de nuesm.s fuma:s; pero en el campo org~• 

dl>ila. uw dtbiles qut todos los pueblos• avanzados. ü 
C111110d:1G orpnmtiw se ha ido desarrollando por parte··'.-de· la 

· meani,.a<h. No existe ninguna otra base -histotitt 
La producción rufü:ada p<>r miHonts de hombres dl 

a,a an pwi preestablecido, con los medios de 1~ . ~ 
· wanizacb: •ésb es la base y no existe ninguna: Olit 

no coincidm los intereses del prol,tariado · con':-los· déi1os 
01111•·1101:· empa ,un periodo dificil de lucha, de lucha can las 

Cllllpesinas. .._ . , '• 

ne. d ponto dt vista estatal se plantea al prol,tariádo Ía ta­
,a UD demrollo eqoihl>rado de las fuerzas -productiva1 df =· UD cambio ~do entre ciudad y campo, tal•~sue -:e: ~ opuestos directamente entre lf-de ' 

poda . «:-peRnos Y refuerce la alianza . entre ,ellell¡ 
._ín'OIIOViétic.olo dt ' e impuhe, por consiguiente, hacia--_-a~ 

. b& f.utrzas productivas. · · : 
úluma •1an2 req • , 

11 ~•• poUtica de las tnere una eleYación sin -preced~ntes 
~ IOb!,e masas. la transición al comun1sd0 

lta4ll 41 á,e, 9llt f>r~ bate de una completa apropiaií6d 
" . tl fwacíonamiento de la poUti_CCI ' 

1.FN l :-l y OCCIDENTE 

ponga de periódic~s ~ d~ revistas de pYOpaganda que deben dis­
tribuirse co~ un cnter10_1u~t~ Y lleg~r hasta el pueblo( ... J Con la 
nueva política ~ay qu~ ms1sllr continuamente en la idea de que la 
eLlucación polf~1ca exige a tod~ ~ta la elev~?ón cultural, para 
que el camp~smo tenga 1~ pos1b1hdad de utilizar esta capacidad 
suya para meJorar la propia empresa y el propio estado." n 

Este aspecto fundamental de la transformación socialista no cons­
tituye ciertamente un problema de ilustración pedagógica de las 
masas. Se requiere para éstas, en cambio, la experimentación. con­
creta de las luchas polfticas y de clase, ya sea porque la sociedad 
de transición se caracteriza todavía por 10! conflictos de clase y 
además por su ext'ensión molecular en todo el cuerpo social por 
impulso y bajo la dirección de la clase obrera, ya sea: porque sólo 
de este modo se llega a la apropiación masiva de las leyes que 
presiden el funcionamiento d~ la poliúca y de la economía. En las 
luchas políticas y de clase se manifiestan los movimicnt~ de cual­
quier_ .función social, incluida la sociedad de' transición: 

"Mientras existan las clases, la lucha de clases es inevitable. Dmmte 
el periodo de transición del ·capitalismo al sociaJimu> es inmca­
ble la existencia de- las clases, y el programa del Partido. romu­
nista 'd, Rusia sostiene, de manera muy precisa. que sólo estamos 
dando los primeros pases ·en la ttamición del capitalismo al co­
munismo." ss 

-De ahí la necesidad de un reconocimiento exacto de tas con­
tradicciones de 'dase en la sociedad de transición, en primer lugar 
las vinculadas eón . las relaciones entre capital y tn.bajo; l la nt'­

cesidatl de restituirles a los sindicatos la función de: ótpDOS de tu• 
tela de _los intereses de los trabajadores: 

"El estado proletario, sin cambiar su propia e5tncia. puede_ admitir 
1~ libertad de comercio y el desarrollo del capitalismo sólo huta 
ciertos limites y con la única condición de ~u~ atén ~egulados 
po~ el estado el comercio privado l el capnahsmo pnvado. . El 
éxito de esta regulación no depende sólo del podtt estatal, smo 
más bien del grado de madurei del prolewiado 1 de 1u masa, 
trabajadoras en gene.ral y, también, del nivel de cu\t~, etc. l'~ 
aún. en el caso de un completo ~to de c_sta regulaaón, \Ub&ist.e 

'nd11tutiblemcntc \a contradicción de los 1nmcses de da~ enUt 

"V. l. lenln, t. NIP y l&s &arKS 4• tu COlll&rioaa clt ~ j,Olttb. 
en Obru e ..Al • o.,,..,tu, t. nxv. p. 5\1. . u ~ . 
di V l. Lenln, ~,e, et. tau aobf• el ~ Y las t,&MieMS M· 

,.,oa bejo la NEP, CQ Olns '°"',.. ..... t. ~ p. 1• 
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• $> esta razón, de ahora en adelante, un. 
ha• y el capital, por sindicatos será la defensa en ·t0d0¡ 

el tra1 JO .reas esenciales de l~.
05 

de los intereses de clase ,.1 .. , 
ck as ta todos los un:ul • 1 " ae ~ 
los osos y por a contra el cap1ta . ' 

!etariado en su luch erdo con el capitalismo de estado se deaa¡ 
proPor O(J'O lado, de •~ . relacionadas tanto con la exnw 

ntrad1coones. · l ~ rrollaD nuevo '°. .,1 que éste esumu a, como con• 11 
· del t,urocr1usmo ~ªcon•"'~ ton el capitalismo pri'\!•.la.. 

.a- nnf' ~e convive y •---o- él 'b ~ bedlo u1; ,-- un merado capitalista, y de rea e contracliQ 
~el~ de te a ita.lisw en relación con lo~ trabajad°I" 
oooes ·. tfpicameD. pop se ...-fila una convergencia de ciare. ta 
T én en este am r.a- . 1 fa .:i_ 

undicato ea llamado a garanuza.r a a~tonom w:: i. 
~ y la defensa de sus intereses económicos d~ .d~·\ 

mprem csrataJes socializadas se organizan de acuerdo: a,a 
ti llamado principio del cálculo económico, o sea, de· ~cuü 

principias comerciales [ .. . ] La transición d_e las em~resas •. 
cm1es aJ llamado pmcipio del cálculo econóIDico está hgada~ 

· e indilolablemmtr ron la nueva política económia,ty,~il 
• fmro páimo. ~ tipo m sin duda predominant:é,;,si "110 i 
áim. Ea m ciramstmcias de libre comercio que se están -rl~ 
Uado. aro lip:ific:a prN:rimnentc la transición en gran medidatlt 

eeprea esratlles al pincipio comercial. Este hecho, unídd.sá,1 
Drmidad imperiou de dmr la productividad del trabajo..-• 
lagm que roda ,las ~pma de estado trabajen sin pérdidas 11de 
11111m ~ · mñdo a lOI inttmes de los ministerios· qüe. JtO ·:n = Y aJ -~ ~ivo por defenderlos, gener~1~ ~ 
aes dt traba' .Dp0licióa de mterescs en materia de condicif 
ua bs ~ mtre la masa~ _y l~ directores que -~dm~ 
Par aa rudn. en~ 0 loa _Dllrusttrtos de los que depen~ 
la CIJrlliipOide a los ~ue ~e a laa empresas socializ_a~ 
dt b tt1ba~ .. • íiodíato., 11D duda, defender los irttéfeld 

Ea la Ji~ -n1¡__:1_ ' • 
· -,-..uon dt 1 ~ ~ dt frlnlidóo b h os conflictoe de clase, aun en 

~ JJdoret lacb¡,, ~ 1ga es el instrumento con que· Jo' 
QJ,i1.1r . · 'da, - ª e ~~ anienazante de las fu~ 
UQr001,¡.,.... del • no eJ11n1nada • • oJ' 

ª J>ítaliarn0 de •, Y contra las desv1ac1o 
- ~Po " llna a abo titado Y del estado de transici6! 

~ una !Y.a.... · Afl" 
111¡¡¡¡; r~ u¡; relevante de la educJ'-' .,.._ 

• 11,1¿.., ~ , I .. , 

r • 

Lf.N IN y OCC IDENTE fil 

.. En un esLado proletario de tipo transitorio, como ~1 nuestro, el 
objetivo final de todas las aéciones de la clase obrera no pue4e 
ser otra cosa que el refuerzo del estado proletario y del pod~ 
estatal de la clase proletaria mediante la lucha contra las desvia~ 
ciones burocráticas de este estado, contra sus errores y sus debili­
dades, contra los apetitos de la clase de los capitalistas que se 
esfuerzan por librarse de su control, etc. Por este motivo, ni el 
partido comunista, ni el poder del soviet, ni los sindicatos de­
ben olvidar de ninguna manera ni ocultarles a los obrer01 y a las 
masas trabajadoras que en un estado en que el poder estatal esti 
en manos del proletariado, el recurso a la lucha con él mftbdo 
de las huelgas, ·sólo puede emplearse y justifiar~, por una parte. 
por las _v~olaciones_ bur~áticas d~l ~tado prol~o y P?' cual­
quier v1e1a superv1venaa det capitalumo en fl1S 11lSbtu0ones ,. 
por la otra, por_ la falta de un desarrollo polftico y por d atrafO 
cultural de las masas trabajadoras." 41 

La unificación social de las fuerzas productivas, el desarrollo 
de sus cualidades, su preparación para ~l autogobicmo maduran 
de acuerdo con su incesante restructuraáón politiu, mediatizada 
por la explicación de los conflictos de clase. De este modo, a~ 
la apropiación masiva de · Ias leyes económicas de la producaón 
y de las leyes . políticas de la sociedad: 

'.- .• . . : . 1 . 

"Además de la··participación de los sindicatos en t~ d trabajo 
educativo y cultural · y en la propaganda en materia de produc­
ción, esta actividad de ·los sindicatos. debe atraer de una manen 
cada. 1vez más amplia y profunda la clase obrera "f las masas- traba­
jadoras a toda la edificación de la economia estatal <liñdoles .ª 
conocer todo el ciclo de la vida económica, todo el cido del _traba)? 
industrial, empezando por la preparación de las mat~ pn­
mas y terminando con la venta de los productos "f dmdoles una 
idea ,cada vez más concreta del plan estatal único dt la economia 
socialista, como también del interés práctico del obrero "f' dd cam-
pesino en la realización de este plan:• u . 

Este tipo particular de desarrollo de· las fuenu producnvas (: 
capacidad gradual d'C gobernane) madura, ~ sólo ª :é'S e 
la txperiencia de la dialéctica social. No mste pua d oullo 

· . 1 nrmden el esarro o carnmo para a propia ne de )as ~es que r ~ · oda 
1 

t 
de la sociedad. Esta dialktica social, a. lo largo de t. ~l 3: 
de transición es una dialéctica de clase. aunque_ ~at. i ~ 
práctica de las luchas de clase permite la mamfestación e • 

: lbid., pp. 100-110. 
lbid., pp. 112-lU. 
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62 • t de la transición, que todavía son 
nica de las leyes de- Ul?vinu: :1ase. Pennire a las .fuerzas produc. 

l de la lucha _po}íuca Y tradicciones específicas de la nuev 
eyes . oto las con d 11 a 
tivas individualizar ta ue siguen operan o en e a las anti. 
$0Cl·edad co010 el 01od0 el nd~ 1-51-6n d,1 trabajo. Del reconocimiento . r tas de a lV • . 1 1 

anti bases cap1ta 15 . d I formas que 1mpnmen a as fuerzas 
e- fonnaoón e as d 1 . . 
y de la trans I largo del trayecto e a trans1c1ón, se 
productivas, todavía ª . 0 

d . el paso al socialismo. . . 1 . 
enva . 1· sociedad de trans1C1ón po ítica y econó. 
Vale dear que en ª • · E 1 · 
. todavía están divididas y son d1suntas. n 'e • t~rreno político 
~ d d l economía") es donde se m_amf1estan y se re, f concentra o e a s· á . 
___ 1 las ntradicciones sociales de ~ase. m una pr ct1q¡· po; 
we1ven co ' · 'bl I 'd Utia del conflicto autónoma y especifica. no es pos1 e . a gt.a uat 
ffi:ODCiliaci6o social de los productores, hasta el ambo de-í sy-
autogobiemo. 

IV. ALGUNAS NOTAS OONCLUSIVAS 

<' 1•" 

Podcmo& tratar de esbozar, a esta altura, algunas reflexiones coñ­
dusivas. 

Es sabido que la Internacional. comunista sobre todo después del . , 
apmmnmto de Bujarin, recalcó de un modo cada vez .mis 

tenil _el "ca~~., de la corriente "ortodoxa" de la II -In­
~ ~do análisis económico y análisis político ,d~ 
'-~ poi::aendo como base del primero la concepción de la 
ª~üto = fase ~ la "putrefacción'' económica• del 
c.oatradicciooes d clase wnbién para desplazar el análisis . de las 
COOtradiccióo fu~ _ ª escala mundial de tal manera que ..la 
tOVittico, en el ~tal se ponía en el contraste entre el estado 
los esudos imN"ri'21:_ se constnda ti socialismo y el con1·unto. de 
.rlíñ-- r-•-uttaa. Y esto I · · ' . -
-u '6\;;lltt cstalinia.no y ICl'Vfa cgitimaba las decisiones del . gru~ 
ua aráaer de imn.o.-; ..... _ .Para darle a la política de Stabll 
deJo" n'2 .. .f- ,...._""' ~lda<f histór' 1'' 0-'. '--uu 1e aeyó ue · 1ca y el valor de un in. 
na~ ~to '?° la cris~q<k : la ~~omia mundial se encatJ11

' 

. medida en que . a •u derrumbe". 
~ len. . se considere ú . 1' 
de ...... ·-'--- 101.ana de la cr1• • · til Y justo reconsiderar 1 

._ •~ no sis mundiaJ -~et' 
riores dtarr~Jos 1Dt parece que se le de acuerdo con el on;ie-
ta. Ni tampoco teóncoa y Políticoa dcpuedan achacar los pO .,. 
err~ deJ ~~ece convine.en . .1ª. Internacional coin°~

1
1 

análJ11a económico l~ _ 1~s1st1r en las característic' l 
n1niano d 1 . . 1· o de e 1mpena uin, 

LLN IN y OCC IDEN T E &5 

e deriva ría aun en Lenin un catastrofismo muv ..l..te . d que s . . , u~ rnuna o, 
ue esta úluma tesis parecería comprobada por la insisten • ~d ya q .

6 1 . . c1a e 
Lenin en la revo~uc1 n pro etana como msurret:ción armada y gue-
rra civil, en su C1ma. . 

Es cierto que en Lemn no se puede separar el análisis econó­
ico del análisis político de las crisis. El primero forma parte del 

:gundo, que en Lenin recibe ??r primera vez una elaboración 
relativamente completa. El análms de las transformaciones econó­
micas del capitalismo, co~o ?~º~ vis~o, es real i-zado por Lenin 
de tal manera que permite md1v1duahzar Jo que cambia en la 
posición histórica de las clases fund~mentales y en las característi­
cas de la lucha de clases. Es determinante la forma política de la 
teoría leniniana de la crisis y la conclusión que extrae del análisis 
del capitalismo monopolista, en el sentido de -que el final de la 
"economía privada" y el desarrollo del capitalismo de estado son 
dat':)S ya irreversibles; de que esto crea en el estado una tenden~ 
orgánica al autoritarismo de la cual el proletariado sólo podrá librar­
se co~ la conquista d'-el poder; de que, además, la enorme concen­
tració,n de la producción a la que conduce el capitalismo monopo­
lista:, crea los presupuestos para pasar a una economía regulada; 
de que, fiµalmente, el desarrollo de las fuerzas productivas, que se 
determina en el capitalismo monopolista, -entraña un grado tan 
elevado de masificación y de unificación de lm productores, que 
les proporc:iona las condiciones objetivas para reconocer su propia 
fuerza ya de por sí preponderante y pasar a una reorganización de 
toda la economía. sobre bases sociales. 

Lo que determi~a la actualidad de la revolución no es, por lo 
~anto, la inminente "catá~trofe" de la economía capitalista sino _el 

echo de que, : a partit de,' su desarrollo y de sus traDSformaoo­
n~s se ge_neran las . condiciones objetivas y subjetivas de una orga­
nización de la soci~dad. La actualidad de la revolución entendi~a 
~ t st~ modo se deriva de los cambios morfológicos de la economia 

d º
ndiaf Y del grado de desarrollo histórico global de los . P_ ro­

ucto D . ~ ~ hi.rt ' y r~s. esign_a las características de toda una ,r,yOCa anca 
no de ·· · l · pro-1 • una coyuntura política: la época de las revo uaones 
etarias· n· á . ''l d todas las revolu-
. ' 1 m s ru menos Recuérdese la ey -e c1ones' ' f • ... .. 1:1.ado 

e _ormulada por Lenin en 1913 y q'Qe hemos ª~ 1: _el_ primer acá pite: ¿qué hay de "catasuóficq" en el . ~o?cepto 
n1n1ano d · h d mecamosta en su ''l e situación revolucionaria? 1Qué ay e ' d .

6 cy'' t;, • tra uco n polft' ' enunciada claramente como ley de tendencia Y 
lea de u . . 

Es . na. s1tuac1ón de crisis? 
1 

. lis 
cieno • · visto e soaa mo co,n0 •• 

1 
que Le1nn c;o~cibió, como h.emos _ • 

1 
. . .J-

e m . . . . d esto a sennc10 UG" Pnopoho capttahsta de esta o P~ 
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64 nto tal, -ha dejado de ser 1nonopo)' 
todo ,el pueblo Y que, tn e~ se manifiestan las aporías prin 

1? 
" E este rema, u-.v, á l . e,. 

canitalista . n ·. El punto nodal est en a concepción _ 
r ~nsanuento. . . es. 

pales de su r:-- , .. . de la transioón. 
· nene L,C;mn · · t f · w,st¡¡ q. ue . . ct'ón del nexo cnm- rans ormac1ón .,,, 

b!.t... en la conJuga d I ""' 
Tlm to1 • como el punto más alto e pensamient 

áal~ ~ l partceEI h«bo de haber elaborado una teoría pol1tic~ 
->ioco marxJSta. l'd d d 1 r- . . 1 ll a restablecer la centra 1 a e a temática 
dtlaO"Iffl O eva 'd" la f . de Ja "dictadura del proletaria o : · trans ormación ao-
~ . n 12nm proceso histórieoi para cuyo desarrollo no· sólo 
~ es u -o- . . I d . 1 

es .necmrio que el proletariado ronqmste e po er, smo taffi. 
~ e, indispensable que dé vida a u~ ~ueva forma de. estatto 
ciae ,e canaeria por la progmiva extmc1ón de sus ras~~sI~pa 
·rada& y aDtoritari.05. · . ·, ':·i • 

1mm " roo claridad que ~• estado político o separadc1- 1est4 
ÚMTPWDfflt:e ligado CXJD J. reprodutción de las relaciones det:pr~ 
dllClida apitatism '! de la sociedad dividida en clases, y ve··fiim: , 
~ •qae Ja diminación de las formas de dominio que prév~lecen 
~ -~ ~ lipla. en última instancia, -a lá s'uperación ''deiíla 
-dmsióa IOcial ~1 ~jo y a la escisión-~tagónica entre ·~ª~!º·¡ 

. Y ttaha,o mteleaual. No es posible· avanzar hacia·,. .u1-a 
-.dad _en . que ae ~pemi estos antagonismos~ sin -·que caíü~íe 1 

: orpnmción poli~ gJobaI, 1a forma de estado que presi<lé 
._fmlM de .las ~ entre los dirigentes y dirigidos. ~Esta 
~ no ~ "" otra que la expresión pol'ítica de un , 

llllelO --t~ IOáal, dirigido 
lada a. gama de Jas . por fa clase· obrera, que r~c~ 
,llida Dr taJ clases tocíales ex~o~das y de· las másas ºP:1 ¡ 
,aao rooe,o -:n ~ la ~~luáón socialista se catactC!1z~ 
._ , la ~ IOCI~ IOCialista tomo una sociedad de tran-
~. poliua de la misma como radicalmente t1e: Ea. .. . , -· ' 

lledida ~ que la def · · . · ·e 
,.,.,,,,_ dt leftalar HUción de IOcialismo es la qu 
~ . Y qui lfm.ues 'r:.~ án embargo des ver qué connota· 
~ - est:e modo de conjugar democracia 1 
, . ta lenin es traaJIJCi 
tara Do . da la conci-...: . ..: .. 

ts una rnoJDCión ""Ua de que la revolución 9c,c;,. ;•de la •liaru.i entre k>d:c1~•ivamcnte proletaria. Es futl~ 
d ' ~ -obreros y Jo. U, clasea explotadas en prifl2 

lllotatiDJaento dt campesino. E ' nar• , como fuDda rnen laa aliahZas 1 · n Ja elaboración Y ~if 
de!he dar vida tal. Pero b razón id ~ democracia poUtica ªÍ",,ito 
lilta, ea qut ª 111 P,<>pia fOJlna ~tima por Ja que ti profeta~ 

para supera, la diViaión fltado, en la revolución ,¡o 
IOdal del trabajo es necet• 

r.r NIN r (IC/ :IO I NT f: 
15 

un desarrollo nuevo e inaudito de las fuerzas produa· E 
1 . 1 í . d d 1 tvas. n. a 

co nnotaetón po uca 'e ese esarro Jo ocupa un lugar central la 
conexión de los productores éon los medios de produció 1 · 

á
. 

11 1
. nyacom. 

P
osición dcmocr uc. a e e as re ac1ones entre gobernante . ..J..-

L . .d s y guuu-
nados. Por esto, enm cons1 era que esta fonna estatal debe tener 
como fundam ento la democracia de ]os productores. 

La democracia pol ft ic_a, por fo tant~, se menciona en f~ 
limitada para la regulación de la, relaaon.e, .entre las -dases alía:. 
das. La for,ma del estado, en cambio, toma sus caraaerúticat de 
la generalitación éle la democrada: dirtctz. , 
. Ésta es la razón por· la ·qué; a pesat del reconocimi'enro del 

carácter -político y popular de 1la revolución proletaria, el estado 
de.i transición ésta modelado de acuerdo ci>1r-la personilicación de 
ía de.mo.craoill; obrera. iAdemás , de -los límitea-de la alianza entre las 
cla,ses(oprimidás,i .fuera del tmeno; qac define el compromiso, ew 
tre tlas clases·'. alia9as, no existe el problema•de: la-democraáa po­
Utka. En· Ja· medida en que el sovietism~ at i:establecer el contacto 
de los: prod-uctdres _con; los -medios.-de. producción, delinea un te¡ 
rieno. 11.uevo;-para el desMTOHo de las fuerzas próductivas,_ se pre­
senta1 éomo· la forma ~universal de la· organización poltúca ~ la 
clase :obre.ra: ::tomo .clase; dirigente. :En-esta concatenación, la con­
jugaeión •. ~e •democr.acia· ,y ;__socialismo: so presenta más bien rleida 
y, ,demasiad~ ·delimitada. · Nó · · guarda ,ninguna relación con . la 
posterior . definición-•. estaliniaila •·del . estado/plan jntegral Y totali• 
tatio 'de -la U.RSS tle los -años ~treinta como "modeló' de. socialismo. 
Sin -embárgo~r:pre:val~,ee-· la ~elaoió1d innl y . meániai entre el ser 
s_oci~ __ de las fuerzas productivas., t el punto de ~ ~ _las f~ 
p.ohucas : que . presiden los di-tersos, :modos de su conexion. De ahí 
1~ hipóstasis:·deL·sovietismo,éomo :iínica. expresión de la democra-
cia socialista,•-.- , : ·.:· ,.,.."' . · •. • · •1 · 

·• :E:5los Iími~~s' .:ison; -~oda~í~ ~ás, ,evidentes en la conceJ>C:i~~ leni­
niana • .cle la dialéctica -politia en la sóci~ ~e ttansici~ ~ 
éSla( la centralidad· del- nexo demoaacia-soallismo e-s ~vidcn: 
Y~ sea porque también• fa sociedad sqcialista es una soaedad • 
vid· d cili' · • de los producto1es 1 a en clases, ya sea porque la recon . aoon s· pa t .. ,: .. , el · clase. in em­
bar e en ésta de la explkaci'ón . de los ·coULUl.es e . 6 d los 

rg~, también , pw- lo1 que respecta a la reglamentaa n ~tán-. 
cdonflictos, el tema de la democracia se toma. en cuenta br -
ose 1 . d cntr!l la. clase o .era 

y 1 
1

. ~s ·contrastes entre-.}as clases ah~ as O la administr1.ción 
os chrigemes de los an.antos • productrvos Y de . · t• 

~IU ~- ~~~oo~u 
po ª · na relevancia general de la democrac ucden ser re• 
gu~iduc laa relatjohes entre las olasea •~trs;:

1
: fas clases 4nta-

as por alguna forma de 1 cGlllprOIIUSO. 
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66 á ue una lucha ~m cuartel y una 

_...1 haber. ro 5 q · d d bl Per. ·meas ,no pucue d brero asume m u a emente ra . go • El esta o o . d sgo, 
sectición paHuca. . di'to· cuyo deterioro no pu-e e estar e 

• 'SJDO 1nau · od • on de un autontan 11 de las fuerzas pr ucu vas conceb'd · 
1 desarro O I o 

fiado 01ás que ª . . e indiferenciado, en una perspectiva hi 
ya de 01oclo cuant1fª7': socialisfno incorparada en el partido ,q~ 
tórie2, y a la esenoa e L. que debe dedicarse a su extinción• 
dirige el estado, que sa~ . . ' y 

suficiehte, a niV'l políttco. • · · · 
esto ~ 1 la pena recordar que a parur de estas• aporí~s, se 

Cas1 no va e . df. d l " . . . . d 1 contradicaones espe 1cas e os soc1ahS,91ea 
han ongma O as I lí · · 
reales'' que han terminado par señalar tanto os m1tes -muy. ,pre. 
ci,os de su capacidad para desarroll~r .las. f_u~rzas Ptoducti~· 
más allá de cierta .medida, como la 1mpos1b1hdad de dar --vida 
a um organización productiva en que la categorí~ dominanté· ya 
no a la capitalista del trabajo abstracto. A partir de esas, aper 
das st originó también una hipertrofia estatal que parece co\lltr, 
mir el mayor obstáculo pan el desarrollo de la economía , ~ 
la democmia socialista y la rémora más grave a .la expa~si6'n"de 
b idealcc rocialistas De rualquier manera, no -es en esta en Jo 
que quism explayarme aquí. de manera . exolusiva. • Me limita 
a ~-ar ~•- al no haberse, resuelto los puntos nodales de la ele­
momea po~ toma merpo en Lenin una _concépoión __ del 
~taco:i or_gno de la vo~~ta~ de la clase dominan~e, que 
_:1de qmcr base a ~ distmcióu 'entre· estado "y partido. Se 
plttido, :.::c,era el ~ a una forma particular de --estaatJ/ 
a-:___ por definiaón -en la reglamentación ·de las lf' 
-..,ua; entte ~ · · _,.,. 
m túmmos de dcnocra.ci.a Y ~~ados. Por no haber resuaw 
~ estatismo po~~ las rela~iones entre _las dasd 
bs rtlaciooes m~ Y.d:utoritansmo se vierten .también sobtt 
'- es el lado de r . Y _clase Y entre las clases aliad«!. 

de apoyo esd en ,_ -1...c~t~~uidad entre Lenin y Stalin. Su ~!º 
r2nih1· 

141 YallllQon del · 1. """lio -r._,uu de atado socia ISmo como "el monor-: 
ae ~tra la btae :~to al Servicio de todo el pueblo''. AqíJÍ 
~ 50cialista y de la J>er:turbación que el tema de la delll~ 
Wut a · peculiaridad · te' -. en partir de Ja fundació de del estado de transición . 
~e~ y IOci~ism. la III Internacional: las rel~~; 
,aaa del . fle_ demoáacia proi::a: reducen a la contrapos•~• ~ 
J>arlamen~ ~l estado . ª Y dtmocracia burguesa, del 

Si es a.i r el 11Sterna .(le:. red~ al de la sustitución 
de -knio q' aqUi debe 1n .. : la &Ovieta. . ue torne ..-.ur reco . . bf' 
Pft'IJ>ean-a, eJ ,er en Clienta loa 1Uidcrac1ón crítica de la O. r, 

dadero J>Unto :ible111as del presente. En~-· 
· 

1 de la reflexión y de la 

¡ ,t; ,'I IN y o CC IIJfllTí. 67 

periencia que nos ~ra~smitió, según mi opinión, está en el hecho de 
qu-e, lejos de co_nst~tUlr una alterna_tiva a los posibles desarrollos de 

la sociedad cap1tahsta, esa concepción del socialismo los ant· • . ba , 1 d' icipa 
¡11 nuce. Y ademas, a °:1e me con una realidad capitalista ~trasa-
da cerrada la perspectiva de una revolución proletaria "• 1 ' l " d d l . ..n os 
Puntos más a tos es e os primeros años veinte terminaba 

Í 
. d' , por 

imprimir caracter sucas ra 1cales y autoritarias a la identificación 
del socialismo con el estado/ plan integral. 

Pero precisamente porque éste aparece como el límite fonda­
mental d:el pensamiento pol_ítico de ~in, es conveniente no per­
der de vista que es en realidad el limite esencial de casi toda la 
ti~storia -del pensam~ento sociafüta, que, tal vez, sólo hoy es per­
ceptible en su plemtud: ya sea porque está consumada histórica­
mente la experiencia del estado/plan en Occidente, además de en 
Oriente; ya ~ea porque la nueva forma de la crisis, al poner en 
discusión todo el ordenamiento mundial de las relaciones entre 
atr~~ y desarrc;>llo, pone de relieve el agotamiento de las posibili­
dades expansivas de la ide~ ~el socialismo, incorporada en la forma 
más consecuente, tal vez en los "socialismos reales", y replantea el 
tema de la transformación socialista en los "puntos altos" . 
. En ~uma, cuando ha concluido toda una fáse histórica y un modo 

secular de concebir · el socialismo, el verdadero Hmire de Lcnin 
parece actualmente ag~ta~o. Toda la tradición del pensamiento 
polític~ socialista es la qué exige una reconsideración. Para llevarla 
a cabo · d'e mane~a positih, sin embargo, Le~in puede constituir 
t?da;ía ·en la actualidad el precedente más elevado en la t~: 
t1zac16n políti~a de las tendenciás de la· ~sis y en la reflexión 

~bre las formas políticas de, la transición. 

. :, it ) 

:, 

1 ' 

'. ,,1, ¡1 
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1 
1:n sll destierre ,n lürich, I.enin '. se vpio_ sorprdendi

1
d~ ~ ~ 

~ido de la rtvblución de febrero en eu·?gr~_ ~- ía no~tja 
~ó en los periódicos el 15 d~ m~z~? :e ~~med1ata~~~.r ó 
aibió a lnés Armlnd: · · -· · · 

~ ~ •! • ! d ~· 

.. ~1' m Zürich ' somos présa de · la agit'ación: · e'n :~~,. Zur; 
dlff' Post y eo la Nroe Zürchér Zeitung · liay- ~n telegii ~ a flfd­
ts 1ue anunm ~ue en Petrogrado, Rusia, el : I 4 de· marzd~" ·" 
Ja molución después de tres días ere· lucha, · y-· que : · en ·ei ~ -
edil docr miembros- de 1a Dama y 'los ' ministros háíi sido '-írr,stj; 
cb. Sí los alemanes no mienten, éstá es . I~: vetdad. Es mcfgj 
be que en estos últiinos Bias Rusia : estáb~ al . borde de;; úna:lt-
11Ubacióo." 2 __ , - '. . . !.! 

~ qué &entido se p~ede-~e~ir que tewn s~' vio -sorprel~~~ 
robrio 10 demu~ de manera convin~ente 1a Iectu!~ ~~ . s~ epj• 
la ~ el final de 1916 y lo~ do's primeros nies·es· ae:}911, 
dt =:a~eadas por e1 es~d? de . guerr~, , las ·?ifi~~ 
paso a palO eJ descn~ y d: la~ relác10~es , n~ le per~I t!a~ . srª 
•-=·· ,~ . , . lvuruento de los acontecimientos dentro~ 
--. jG m,ormaaones d' de · nectas le IIegaban con seman~ 

..:.~ cid ,a hasta 1969 fi . · ~ 
aaaa1,.,_ ~para entre los fundadores de la ~ta. ,. 

~ * .Prdaóot a las ecf • te. Entre 5llt trabajos más reoentd ,_ 

1.,,; '; Ria4lú,no ICNietíco =nea italiana, de Mao Tse tung, 'flotl ~ 
•• hn ~ J977. Colabora' ai b ':; Y de R., Lfnhart, Lenin, i conta 

ai fltlnt ~~ 2 y 5 ita de Storia contemporanea, 4._ 
- ~ . Ckaarrollado .mt tml ~ idea, y argumentadon• ~ 
"'-~ ~,;,7'1adúa;, r,,:, ~e!aao italiano del libro d~ 1\siP 
.._ mal'lÍlla ca "' flrotrama d; C ~ 1977, y en la ponencia JI 
daóda Jlaao.~ (lJrbiac, 1977) que 01 

", prt:sentada en la IlI SerJJIO f1 
'1'-n.r en ' reafectiva•tt •ldrj m lot .4nnall 1977, de JJ 

~- CUCata los J5 di~ de o(I 
v. l. únJo &..... retraso reapccto al calendario 

0 dt L.awa. ' -~, tomp11t, · 1 
' •ol. nxv, loma 210· la ,~ , 19M, p. , 
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atraso. Y no supo nada de la primera seman.., dí· I h . . . p t d p ., e uc a, la !Clllélna 
decisiva en e rogr~ o. or esto, la mañana del l-5 de ma 
pechaba de un posible truco de los periódicos, al rzo sos-

. b - t ,_ . emanes. . sin em argo no me a rever.-a a afumar que • . 
tanto desde el punto de vista político (lo escrisbee vio 

50

11
· llJ>rendido 

· I é -exp otamertte 
como hemos v1std, a n s Armand) como desde el· d . ' 

Ó 
. pomo e vista 

te neo. , . 
Ante todo, es sabido que había llegado a la éon"\'· 'ó d 

1 
.
6 

d 
1 

1cc1 n e que 
en la dpro º?6gac1l n e d~ _guerra .imperialista estaban en proceso 
de roa uram n as con 1c10nes para una .crisis revolucion · d 

. d' 1 A ana e dimens!ones mun 1a es. pe~ar. del lengu~je "esópíco'' que • 1e 
había,1mpuesto la censura zansta, __ ésta eonvicáón circula de ma­
nera ,_transparent_e . e_l! ;el /'ensayo . popula~•• El imperialismo, fase 
superior, del ca_pitaJismo, q1,1e :había escrito en Zürich durante la 
prim~V.f:f~ .de 1916. Ep fq~a co~ente con esta posiáón, toda 
~µ a~tivrnad, :dur~nte los primeros años _de la guerra,· en la orien­
tación del_.grupo bo_khevique, en los contactos y en la lucha con 
las demás formáciones políticas de lá emigración rusa,. en las re­
laciones _(y _ép . la lucha) con los grupos de izquierda ae los par• 
t~dos _ adhf!~~?~ a la ~~ hÍternacfonal, se inspiró en la certeza 
de que I~~s -~~ntradiccion~s y los de~stres pr_ovocados por la gue­
~ta Ile~atían-a la ~explosión revolucionaria. Dé ahí, su lucha in­
~ra~sige~te por la· foniiadón de un pártido y de un enrolamiento 
mtehíaaónaI· e · intérnacionalísta · capaz ·de estar a la altura de 
las tareas inminentes ·· '(participaciórr ·en , las conferencias de Zim­
merwald y de Kienitbal; difusión -de la consigna sobre la transfor­
":1ªción de_ · 1a güerPa' imperialista· en guem civil). 
_ Por_ otra parte,-- es ·igualmente ·sabido que Leiíin no et~~- m­

-teramerite,~-sino que· en . cierto sentido tontaba con la- postbifühd 
de que precisamente en ·Rusia re produjera el prologe de la revo­
l~ción europea.-"Es~ no era· ólo la reminisc.-entia de una célc~ . 
hipótesi's ·de Marx;' .erá~ sobre todo el resultado ~ la _refl~ 
sobrQ tla, experiencia . de la1 revolución de 1905, Y de lu disalsi~ 
Y. de la lucha política que aquélla había despertado en el mte-
nor de la socialdemocracia alemana.• : ' 
· • ••p . . . 1·; • • ' • ,. de la rnoluciód socia· 
lista [ara escribir que d imperialismo es 11: ~- •Prólogo" 1 El im­
f, . · · ·] tuve que ttrurrir a un lenguaJt · v ¡ ·Ltnin. 

0~liJmo, fechado en P~trogrido el 26 de abril de 191~• en ~ dopa 
,,.,~, ice/te 2 1 M~-\ l~ n. 615 [El unptr 

supe • en vo 1·• \'Ol. l, lau, r- · ~l vol mn P. !021-
, prior del capitalismo, en Obras complet0$, Mi~d. " d-'• n2."tido ~unista. 

•refado a J ...., d _ .... 'ó del ,,yanifialo g r-· 
de 1848" a -eun • ai1c1 n rusa .._,,. c·111 Rwsia, Milán, 1970, 
p. SI~. ' 1882, en ' k. Marx/F. Engela, cnu~., . 

1 
' • 

1 Me · ·' d 'R Luxcmburg sobre la 
refiero particularmente a loa escritos e osa 
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5 h bía llevado a Lenm (y, por otra 

El año ~ 19? :ncebir la revolución como hegemonía Parte, 
también a Trodt~~•) ª cmtencialidad· más allá de los límites npro!e-

. a expan 1r su r . L ac10 
taria, . . . en su validez internacional. a ayuda del pr 1. 
nales -a ms1st1r "d . d' bl o e . . ' d E occidental había s1 o m ispensa e para el é,,• wudo e uropa . • • d 1 ... ito 
de la revolución; por otro lado, el prmc1p1~ e pro~eso revolu. 
. . en la Rusia atrasada había podido_ funcionar com 

oonano . d O "d o 
.. - l" n:in la revolución proletaria e cc1 ente. . sena r-- . . 

No puede pasar desapercibida la 1m~rtanc1a de_ esta relación 
y 00 es superfluo insistir en que el primero en idearla fue el 
mismo Marx. tsta ~nstituyc, ~n e~cto, la clave _p~lítica (y teórica) 
para romper la rígida subordinaaón al determm1smo dé las fuer. 
i.as productivas, cuya maduración constituía· para el marxismo 
de la II Internacional, para los panidos socialdemócratas y para 
los menchmques, una condición siné qua non del desarrollo del 
proceso revolucionario. y esto, como es sabido, de acuerdo con los 

d 
. 1 

pomos e apoyo que una vez más enqmtraban su raíz en otros 
textos ~ Man.• 

Lenin 00 llegó al punto de proclamar el trastrocamiento radical 1 

~ ese determinismo Y el primado absolut~ del momento subjc- ' 
uvo dentro dtl . . . . 
L •• ,:_ proceso revoluaonano. Por una parte rechazó el 
ulAlUlllo que se derivab d hí . 
darles gran im . ª _ e ª , Y por otra no cesó nu1_1ca de 
lGCÍal. El d ponanciallo ª los procesos de maduración económico-

esano del capital" . 
totinn 1-.: •• .L • • ismo en Rusia era para él el pro-
--r- u.uwnco ntt.esarío l d - . 
~ revolucionario , para e esanollo del. proletariado como 
podido "rnn.-.-- · 'Pan construir el socialismo" se habría 

---.u por la con · ' . . b lll'l'Ywnuisi•- n2r.:1 qw5ta, ~n forma revolucionaria, de la ~ ---""I ._ r-• este detenn· 
llladuraóón de . mado nivel de cultura'',7 pero 

mnh .... _ ese prototipo • ·do 
---ouu¡q- por cieno periodc, económico-social habría debi 
poder. La Nueva política ~ no b~eve, aun después de la toma del 
gmes COllcedidos al ,...pi"tal" nómica (NEP) de 1921 con los dlár· 

- 111110 · ' ~ privado, con el acento fuerte· 
1--ba l'UQ ~ 19C)IJ. "~-
'81 11, ltriti; t,oui· . ~ ~ , ., sa 
nl'laa..(Hllelce de ,n-, ac,, _bajo el cuida • J>Utito e aindicati", en ~

0 
• 

~,::vo LUCIÓN r o LITICA y RJ:VOLUCIÓN SOCIAL 

. n 
ente puesto sobre el capitalismo de estado . 

fil " 1·d d ' con una política •'nueva", en rea 1 a esta nueva política conti• "-. • · . "ne mo elemento 
de lo v1eJo qu~ n~est:;2~~t~1or po~tica económica", dirá abierta­
!llente e,n º:tu _re e ' ~stacan o que a principios de 1918 (y 
se podna anadrr, como también antes de octubre) o "l 

d 
, o que decia-

..,..0s acerca e nuestras tareas en la construcción e 6 . ,.. , ed" con mica era 
mucho mas prudente y m ido que nuestros actos en la segunda 
mitad de 1918 y en el transcurso de 1919 y d-e 1920'' .10 1 

f 
.. ,, 

11 
, e comu-

nismo de guerra ue un error , y en última instancia .. • 
restablece el capitalismo significa que se restablece tambi~ : 
clase proletaria" .12 

Por otra parte, ya en 1916, Lenin analizando la- -dinámica de 
crecimiento del · imperialismo había llegado a establecer la tenden­
cia al des~rrollo desigual y. a . descubrir en esa- daigualdad la 
fuente de mcesantes deseqmhbnos en las relaciones de fuerza, de 
nuevas y crecientes contradicciones y de rupturas dentro del sis­
tema. Rupturas en el eslabón más débil, se dijo. La metáfora del 
eslabón más débil de un sistema como el imperiafüta, constante­
mente invadido de tensiones y conflictos, termina por darle a la 
ocasión revolucionaria una densidad . mucho más compleja_ que 
la proveniente de la mera maduración de las fuerzas productivas, 
por la evidente implicación y convergencia de impulsos sociales., 
de niveles culturales, de influjos provenientes de 1a política in­
terna e internacional. Para Lenin, la maduración de las fuerzas 
productivas sigue desempeñando una función detmninante, si no 
es que fatal, dentro de ,este marco global. Dentro de este marco 
Y de este sentido, Lenin concebirá- la revolución mundial como 
una combinación de diversas fases, de diversos niveles, relaciona­
dos de distintas maneras con procesos que se influyen reclproca­
mente-permitiendo también el salto de fases enteras del desarro­
ll? tconómico-social. De esta manera se concibe el marco F.· 
dioso de la revolución democraticoburguesa en Rusia, dirigida 

,, -
1 ''La n . . . • . . . · · educuiont politica" 

(oct b uova pohtica econom1ca e 1 comp1t1 dei centn di_ . . 1l l956 

• lS, IUxicx,, lt,g' "4rlido, Ú1adic4~s do de L. Buso, Roma, 1967, ~e 

(1~ l6lo la .. ~!!· 45 J •-]. ' Clladernoa de Pasado y prelt:II , 
-,,, 1-. 1975 -..qn"e P'8ina 

p. l~r~[,?e 1921), en -V. I. Lenin, La C05truziont del $0'Cicll:o;~ d; 
'<tuca .

6 
La ~ueva politica económica y las tartaS de f 

, .. 1c
1 bon política", en Obras com"letas cit., t. xxxv, P· .971· •- el 7 • 

lsc . h' r a1-~·• escnto enu-. , 
,¡ 14 d ev1c 1 conserveranno i1 potere stat 11;1" • • tl'Ottobre, lloma, lCtxico, a...i.' • P· s (e . dd prefacio , 0,r,id ' "Stdb...., XXI, 1981 ontrabtu;¡6n a Pe, la critica dell ecori 1 

ba Notaa :-;r~ tivotuti!/1• 11 
la critica de la econom{tJ p0lltl''' 

p. 47f ("Nuea.UJlllov, to V. j PAc.rieo en t de i 

xxxv1, p. 507], ra revo¡llción" · leniJi, La ,iv~ro de 19'lS, a propósito !>4?, 
' tn Ob,4, co:~~ilone d'Ottobre, lloDla

97
, ~ ¡. 

r etas, Madrid Akal, 1 ' 
' 

1947, p.\::ur?re de 1917, en V. 1. Lenin, La ri~•~~ en Obras com9"· 
IQ.J ch ~Podrán loa bolcheviques retener el i:--er • 

io "lat. xxvn, pp. 199 'Y .t.s.]. . . di educazione po-
li . nuova poi" • . · • do c;enm llca" . lUca economica e 1 compit,t 

\l lbj Cit., p. 186 [p. •97]. 
u lb¡~·· p. 187 [p. •99]. 

., p. 190 [p. 502]. 
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72 •60 de chispa que encenderá, por 
¡,ot el proletlri~o; su :~ia en la Europa avanzada y, po~~a 
ldrte la rnolución P •on-ales burguesas y campesinas en a 
~ 'las revoluciones nao e\ 

Asia anua~ se 90Steoer sque d~sde 1905,- a pesar de seguir 
'Ell ~a ~ histórico-~néuca entre desarrollo ·del ca. 
~~ desan'Ollo del proletariado moderno, ~oncebía . el . pro,. 
patalism Y . . tomo algo inherente al ser social de éste, Juera 
cao revoluoonano be" 1 d 1 . · .... .--,:,w de un "derrum genera e sistema . 
dr los esquemas ,._1w&lll . • l . . ' 

difundid . dentro de la ll lntcmaaona , Junto con el corre&, 
~ a~tivismo y oportunismo. Lo concebía de una· ma. 
atn. :; articulada. rica 'C1l referencias. a las part~cular~dades. na. 
aona1es, no subordinado a una concepaón deductiva y 1erárq'l!ica 
dt lal fa51C1 histórios , de las clases. El movimiento · obrero alemán 
tiguió siendo pan él un modelo, pero también_ este modelo ·deJ:>i~ 
e "ayudado". Tamliién Asia podía, en un e::ierto -.momento; ªBá: 
!'Ca!" como avumtb :nspccto de Europa. _· , :. - , . _ · .-:.: _J!,~ 

Cuudo a tarde, en plmo estallido de ·la primera guerra{mun­
di.al, e análisis de la .. fase suprema de capitalismo'' ·. lo : .l~c;ve,~a­
úinmr Cflle .. el impeñaJisrno" es la-·víspera de . la ~revolución ~s~ . 
c:iltim. d cúmulo enorme de destrucciones y de sufrimientos pro- . 
IDadol por 1d_ a>niliao no lo inducirá a . ser indulgente:eon· nin: . 
gam C"l¡w,:tatl'l'a de atáRrOfe general; tenderá más bien a. dé• 
-.ne aa *. crmtt:ac1;c:¿mes y en Jbs- puntos de_ rupt-ura que cel 
~ desigual del mtt:ma 'Vllelve a crear continuamente' en;:S\f .... La.. . . l9llkado de tna1 revoluoomna mundial que· r,prevé. · no · .es' ~l 
-. del ~ catáltrofe ecooóm.ica que crece fatal~-ente en, él 
~ ~{~ ter &ólo la COQH_uista: del ,mo~in:µt'P.t0

· 

rr~. ,1_ mntra ,us enemigo.s . de clct.se, . y .cqn~ 
r-... aun uc:utro de las . . . -· . 

tl&Ditino, de ~ d .. ptopw filas bajo la for~a de :'?Por· 
Ea ÍDdiscut.i1,,.,_ ' e demoaaticl:ismo". . . . ._ ,.:::: , 

UIC que en el pen · · · · 1 .. Jtln 
" attfevé un Jlrimado de 1.a.'ª?11eoip y en la acción d~, ...,, 
ea~~ 00 debe 11_~raxu revolucionaria y, sin embargo, 
_,.cióa J d n,...1-.1_ ~ al CXt.re,JJ)o ,de ignorar o atenuar '1ª 
ea d '-·,._ -....-uo q~ dedica1-- ·110 

~. al 111arco 'f 1 "' no -aólo en los .detalles, 11• 
~l.f:I ,,.__ h' . a a.a , .. _..,o b' . . o...tifÍ! 

____, 11lóri~• la 11,._~uac..-i nes o Jtl1va1 tanto c 11:r• 
DO debe h .. __ . --· •~ia d ' "re 
úl · · ~ olv~ 1 .. . el ataque frontal de octU 

•uu:;: úni":'snCIM<: :~etuadas'', ni ~l .,ailáli.sis _de ~~: 
tn.nifiesto 1· U~. 10•eatígación baarse con el reconocimaent0 dt 
tu q"• . .°' llnutea teórir~ "I mia cuidadosa podrf a . -poner 

- IVi.ó Len' -- CUlt l - ~nDCI 
polític.it. Si ea .. m, q~ ínfluyeronura ea dominan-res en la. r~cs 

Ottt.o que en en algunu de ,us dec15iQ 
octubre d 19 . l!()'/C' e 17 . la relación P 
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. te del desarrollo de las fuerzas productivas (1 11 n1cn 'd d a amada "ma• ") no fue const era a por él como detemr durt!Z . . mante y fatal sí 
lo fue, aunqu-e de manera c?~tradtctona, por lo menos en 1~ afio, 

teriores. Lo que fue decmvo en octubre fue la ex . -pos . d 1 1 . pectat1va del 
lallido inminente e a. revo uaón en Etrropa oc.cid t 1 . 

es Al . "E en a , con­
cretam-ente edi:1 1 emlania_: "13 stamos en d umbrat de una . rev0> 
lución mun 1a . pro etaria ~s un . lema dominante, no ptopa­
gan~ista, que c

1
ircula

1 
en losdd1sBcurSOs y en los, escritos de Lcnin, 

por lo menos . 1asta a paz _ e rest-Luovsk. (IIíarzo de 1918) ... 

2. cuando en El imperialismo Lenin ~e[i~ al capitalismo que ha 
llegado a. su .. etapa s~p~~ma com~ ca~1tabsmo "m~ribundo'' .º "en 
put:refacc16n , este_ !~1c~o ,no se r~fiere en rea~~dad al 51stema 
productivo, a su~e~1c:'e"?ª y ad~cuaaón con los O~Jet!vos. Pretende 
señalar una caracterísuca · particularmente paras1tana que, según 
Lenin, se había · ido- :tonsolidando en la-apropiación del plunalar 
y,de sus usos; la difusión de .. lá .categmfr ,de los rentim, de los 
usureros, de la .burguesía ; qu~ "vive exportando- capiuiles y cortan­
do, títulos", 1~ ,hasta -convertine en dominante; Aquí no- nes intere­
sa . tanto el ·hecho .de .que eL desarr.ollo .. posterior no hay.t confirma­
do- la identidad entre ~ :parasitismo y putrefacción so.,tEnida por 
Lenin;, nos importa más ·,bien s,eñalar que. para Lenin. el capi~ 
mo, -a~ pesar de haber-. llegado a su etapa suprema. T monopo~JSta. 
cu'ando. sits estructuras , tienden a combinarse · con las. funciones 
dél estado (y también por .esto mismo) .parece comenar algunas 
de sus virtudes que fueron descritas .tan eficazm~te-P"l' Marx Y 
por E-ngels en -el Manifi'esto de 1848~ para la fase mapetuosa dt la 
rev.olución industrial: . ·. · · . :. - -
• 1 El signo negativo ;de la grán producción capitalista ~ repre­
sentado por la propiedad que · ha llegado en la actualidad ª la 
et ' • . · t eses de- rea-
. ªP~ del monopolio, y por la confluenoa de ~ LD er domi· 

-hzaaón Y reproducción con los de la& oligarqwas estatales 
~ª?tes; por el hecho de servir de sostén a la lucha por la repar­
td•~ión del mundo. Por otra p~te el crecitlli-ento de_ a~t~dpn>l 

ucf . . ha. el s,mo e a 
· . ivos cada vez. más gil!anrescos se produce JO • l- •encia 
r~cl,~nalidad y de la· eficacia y es el' campo en que actuan ª ~ a 
Y a técn· · · ' · ' •. d ctiva se lleva ª tr ica , modernas· la expans1on pro u . 1 b a que no 

avés ele " . . ' · . d á amplia pa a r 
P 11 una soc1altzac1ón" ca . a vez m s . : ción de arece 8· '{' . • , • . • · • ba incorpara 

•gni tcar otra cosa que la ~as amp 
.. "l . • - . . . . • 917 CD La ri11ohwor1, 

cl'Ottob:,crl~l é rnatura", escrito cL12 dtl octu~~ de ~bra~ ,ampltlas, cit.: t. 
llll\'11 Cll., P• 210 r'La crisis ha madurado • cu 

1, v' p. t89J. , .. 
. l l . . l.., • 

· 1:n,n. L'lmp,riali.smo cit .• p. 702- , · 
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74 rorniso directo de la producción 

multitudes tanto en~ rol ~~isfacción de necesidades masivas co,_ltlo 
~ ena- l . •g~ en la P'"°"--.º 'ó siva . Finalmente, e mismo procede · 

COl1 la producCJ 
1
° DJ~a producción y en la distribución (~bd, 

. ~----vi tstatt en d ) l "" ~ la 111~,.._. •6 de la economía e guerra se e preselita 
en la reaba_? ~~s de una evolución objetiva, que tie di 

Lmin como un a,Ow..- 'ó d I lí . n' 
ar la ne(Didad de la superao nd. e os . mues privados 

1 nrnducción y a eliminar la 1~rge~ma cada vez lll4t 
·dt la_ ~;;-el ani cter social de la producaón y el límite pri. 

1 propiJción de la propiedad. • 
ª;~to ck rasgos es )o que induce a Lenin a afirmar qu, 

monopolista de esado es "la antesala del socia)¡• 
dr aq>rimbrc de 1917 (nótese la fecha), en una glasa 

IObre la cuestión agraria en la revolución de 1905 
que .e ranonwi a 1907), Lenin señalaba que -el plan-

.. _.., problesu agrario había cambiado por el hecho de 
que. mtrt ,arra mm, habfa transformado el capitafü. 

- IDPClilíl' a en apiwismo monopolista de estado, de talma­
.. ai el prolmriado, ni la democracia revolucionaria, pt-

•lobClll111e1; ,,_.. mantenerse dentro de los límites del ca­
JIIIILl•io. La ~ ha ffl>alldc> estos límites, poniendo en ' el orden l 

. acción dt disciplinar la producción y la distribución a 
, la ~ icla gmeral del trabajo, la cartelización 

lllallbres Y liBdia~ ~)". btas eran, para Lenin,~~ 
de la ttaasicióo 1niáada del capitalismo al 5()(Ja• 

de • ... taaJa ... u •. 

:'': 111 ·~ dr_ la transición al socialisID;º no : 
-. ~ 1oau~ta de la~ c~ntra~icoo~ 

lo repetirá - de la IOOedad cap1tahsta smo, dict 
• ,,,__ t:fJ la <:oafaenáa de abril inmediataroentt 

- ,y.._ a p ' J1113· 
_ <f8t . etlogrado, a través de las tran~fo dd 

Qfllflllá-... ~ ·ª la organización producuva 

dt CGIII objeti . 111 
~~do _dearrollo ~o ~ ~ado que la guerra 1/, 

~ capitahimo, el cual ha avanzado ~ 
ba ipro~~poJio hacia control ~ 

oijuJYII. De la revolución 10Cialista, . Jil" 
""'la~ "-o ~ .modo, la revolución ,ocs• 

., , .,, 11 de la guerra." ie .. 
, .... u "la ¡,..-

' Cfueationc a.raria" a.oro•• 
<• -· ' , 

' p llf.J 4t loda J.Ul(a ck-J POSDll (b)'', e4 oí" 
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p~ " 
E~ta idea será llevada hasta sus últimas e , 

. d . d 1 . onsecuenou polít" 
en la víspera mme 1ata e a msutrección en el escri .. teas 
los bolcheviq ues retener el poder?". to ¿Podr.\n 

"Además del aparato de 'opresión' por excelen , [ ] . , . ªª • • • el estado 
moderrio u ene un aparato que está mt1mamente • . 1_ d 

. vmcu a o con los 
bancos y los consorcios, un aparato que realiza s· 1 1 . , 1 va e a expre-
sión un vasto trabaJo de contabilidad y revistro ..,_ 

' · d be d ·d o· • ~te aparato 
00 puede m e ser estr~1 ~- Lo que hay que hacer es a~ 
cario del control de los capitahstas; hay que separar ,·n . 
r . • , comunicar, 
aislar a los cap1tahstas, y a los hilos que ellos maMan d• t 

. b d" l ~J ' '" es e 
aparato; hay que su or ~nar o a los soviets proletarios; hay qut: ha-
cerlo más vasto, más universal, más popular. Esto se puede lograr 
apoyá~g.ose en las conquistas ya realizadas por el gran capitalismo 
(así copio la revolución proletatja puede, en general, lograr su 
obje!ivo sólo ,apoyándose en esas conquistas)." n 

Y µiás adelante: . 
r 

"Sin grandes bancos, el socialismo. snía irTtalizable [ .. . ]; nuestra 
tarea consiste sencillamente en extirpar lo que,. dellk tl t,unto de 
VÍ§ta capitalista, mutila este excelente aparato l- .. } 11 podemos 
'apoder~os' [. : . ] y 'ponerlo en marcha' de un solo golpe. coa 
un solo decreto [ ... ]" 

Este pasaje es ·uno de los más significatiVO&. Parece induallible 
q?e el socialismo no puede-y no debe entrañar la demucxión del 
m~el técnico al que ha }legado el capitalismo. ¿Pero cómo se~~ 
qui~~rle a este aparato su carácter capitalista? Parece- que ~ 
c?nsidera que para esto es necesario y suficiente sustituir la diffc­
etón capitalista por medio de la dirección proletaria Y dcsmollar 
el co~trol Y el recuento de masa. . 
. ~eJada la dirección capitalista, quedaría un aparato ª disf:»' 

•ación del poder proletario, un aparato, pe>drla decine, ttarico ;¡
0
por 10 mismo, neutral. Seguiría desempeñando- como antes, fun-

l
nes de contabilidad de TPO'isuo, etc. Para esto bast~ria '"un 

SO o d • • -o· . . sttOS (o 
rner ccretQ". Pero ese apara.to, además de producir ~das rc1a 
. canelas), serla por sJ miuno el producto de detCTJDtna ·. . 

Clones 1 , · uamente siendo 
e&ta octales que, a su ve1, reproduce con~n . " 

reproducción la condición misma de su esistenoa . 

" lb¡ 
.. l . t1!' 2i9 (p. ,218]. . Po4riD l0& bol· 

httlqu, , hirt, 1 . .,..,., i '°"'•dird, T•1lor, aoma, 1'77 r ¿ 
retener el poder>" ch., PP. 21&-117]. 
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6 - ~ 
7 ra· to no es meramente técnico n 

'd ese apa . • o 
.En este ,.enu 0, d p--'ucdón y las relac10nes sociale es 

1 aones e ivu 8 en 
n~tral; las re I t de una estructura de clase, escalon . . tonnan par e 'd . ada 
su interior 1 base a través de rígi as Jerarquías, expre .6 desde Jo aJ~o baSra dªe la dirección, Una vez .eliminadas la •d;1 n 
d la propiedad 1- 1 • rec. .~ pied d. ¿qu~ .qucdaria de esas re ac1ones de ,prod 
~o Y la pro 

1 
~ones sociales, de esas jerarquías que constitu,,uc. 

aóa. de esas re aa · · é . . len 
d -• an2rato? Estructura t cmca y conJunto .1. 

b esuuctun e ..... r ·· . á . , ,1ut 
clases. Si ,Iimina la naturaleza de clase, ¿ex1s.ur .un cam1µ_<;Lfara 

sela esrructUJ'l (Y Ja funcionalidad) técnica del ap¡arato? 
mantener . d l " l d , ,, 
l..cnin piensa destrozar la rcsistenaa e os emp ea os suR~r!~, 
muy poco numerosos", prop0ne el control ~~ ma.sa, pero ni i;' R ¡ 
ni tn ninguna otra parte plantea _el probl~~ª- ?e. la !r~_~sf~l?Jl¡;' 
ci6n de w relaciones de producaón, . ~e Ta ~hmmac1ón éle :]as 

;tnrqaías provocadas _par 1a divi~ión del ~a~ajo' -~~ptro qe1'~~Q 
élt producóón capitalista. En este texto, esqtto antes de · Tá tonfa 
dtJ poda', pttvda la utiliiación de· ·especialistas,· ''et9homí~fa~ es!. 
mlfsticm. técnicos, bien pagados, a los que everltualmenfe'"1se· léi 
apliarú la dura regla de "quien no trabaja no come". Medjda 
acrosa:nm. pero problema distinto. · · · ,_.. ·1,_ ,._ 

E romrol de~ mrva forma del- podef'.político que-•stgú~ó 
• . & rupturi del viqo ,aparara estatal, funciona conio .:. un · mééa• 
~ qut in~ desde eJ exterior para garantizar que el ·] ra~ 
baJO r la producción ae desarrollen "en beneficio exclusivo1'de los 
, .. ;adores"· 't5 • -
• . • un JW"ICloumo· que no afecta , ,la esencia de~.:.lát 

CIWI ~ prodacáóu · . , 
·1a ..._.."' $DO que más_ bien reconoce y· •garantua 
--,- CD la .adida . cuda a Ja ~ . en . q~ ésta, funciona de manera-,a~e-

Dlfeieeeote repfma._ dtl estado proletario". El _poder prol~tanq, 
dt Ju ~ ~ de ~era plena y absoluta en . ~l p,JapQ 
a la atructura ~. . Y PJ.rídicas, pero parece detenerse, fr~e~4 
• •• ,. ~ provocada 1 ' 'ó ca· p,..._.JtQ. cuya dic.íeucia . . por e IJlodo de ptoducc1 · ~ i 

~ ,~que . . técnica no _debe ser _d(:§trozada. ,La ·~~­
,~ ~J ~bajo, d aegu!ñ reproduo~do ta~bién la antigq~·. di: 
L1 ·llJIJgua ideotAnlA~ ª~ato.Jerárquico, seguirá segregando 
nucv. de · ,.,., - <:eQ.verta á d ~ 

r,_ _ Ugu¡J<bcf y de b bu 1 .e.n Ja ~tr;i.1 pri,J)c;:ipal e 
. ~ Jo ha dtmos · roaac~. . . , , , 

dirtaamentt tr¡do Roben Li ha , .) ,. , , . tr6 
1918 Qfa a cara . n rt,19 Len;n se . enco,n 
bítta' ~do albergó por ::t este probJt~ eq · 1a ~rima vera d~ 

&UtCrto . mo .,. , , u 
asec1¡¡1._ 

1 
un penodo ~- lllento la esper,mza wa que se h • 

"4 a pode ,,_ uc tregua , ' . " º" 
.r uc los soviet en el choque de clase q de 

• l. Linhan, s, Y de qu, fuer-a poaible pa•~f 
0/J. cit., p. 8'7. 

,. ,. 
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I 'ó "17 la ofensiva a a construcc1 n, a: la administració 
ás urgente que presentó fue el de aumenta á .n .El problema· 

:ucción y I_a produ:tividad del trabajo; de ::, ~~:nte la· pro-

p
uesta de introducir a gran escala en la ind . 

1 
va SU, ~ro­

. ó d I b · · d USttJa os métodos 
de organiz:ct nh :{ tra a~~ i ead~s por Taylor, métodos que ,d~ 
de _hada_ ª1~os a at s~gul i o con m~erés. En los Cwrdemos sobre 
el ,mperia ismo, ma ena preparatono qu" sirvió, w.a~ la . 
del, ensayo sobre El imperialismo, Linhart encorutróª· . dr~~acaón 

d 'd n 1n 1001 su-
ficie~tes para po e

1
r _co

1 
nsi erar que Lenin había estudiado la everi~ 

tual•idad de -• conc mr o con un capítulo sob- "rae· 1. . . .. "f . . ·.. iona uaoón 
técmca , como orma transttona ,que prepara el sociali la 

d l . 1• . }' 51DO en 
épaca • e cap1ta 1smo monopo uta"; el capítulo debía ha 
-esencialmente en el análisis del "sistema Taylor''. llecuérdat sane 
ya ttn"marzo de 1914, en un artículo titulado "El sistema Tayf 
ser" iduJllbre del hombre a la máquina", Lenin liabía stDtido ~ 
tenta~i?n de difundir la radenalización en la organización del 
tt,ab3.1_~ ·'hu~a~o hasta el punto de señalar .casi un. modelo para 
la raoonahzac16n de toda. la .otganización económica!' de- la ~ 
ciedad: ::•· . •• . , , .;_,. • ,, 1 .. 

- . 
'~Sin, et: 1con9cimiento- ·y1~contra la; voluntad· de sus. autores -así 
~ónéluía Lenin el .artícul~- el sistema Taylor prepara el tiem­
po en-,·qµe .. el proletariado tomará .en sus propias manos toda la 
producción social y design~á sus propias comisiones, comisiones 
?breras, .encargadas . dé distribuir •y .DCglllar racionalmente el con­
Junto de_I trabajo ·socia,}. La gran producción, las máquinas, los 
ferrocarriles, el- teléfono, dan mil posibilidades de reducir cua­
tro. ,veces el tiempo de' trabajo de los obreros m-ganizad~. asegu­
ránd01es- un bienestar roatro veces mayor que tl actual."~ 

! 5t05 son precisamente los objetivos·:que se propcne Lemn cuan­
do,·. en ahtil de 1918 al preparar Las tam:s innwdiatas del potltr 
~iético Y al .P'ºP~~er la. adopción a gran ~ ~l si5lema. 

ylor . en -la- mdustr1a,. .trata de alcanzar al DllSDlO u~po _un 
~ápi~o Y relevante aumento en la productividad 'Y la dismmuaón 

11
~st1ca de la jornada· de trabajo para los obt~ 

¡ ~ una primera- redacción de Las tareas inmtdaotas? que quedó 
nné~1ta hasta 1962, como ha señalado Linli~, Lemn había ~ 
rt~onado setialllente' en dos cuestiones· rtl3oona~as con 1ª ~ph 
luc1 n d'el sistema Taylor en la Rusia dJ los .soviets. Enlpnm~r 

gar · e b "d' · · do nor os mis-
mo ' stª lecía la condición de qúe fuera mgi .r-- ,. p · 

a trab · . . · · onsoentes . en-.. ~]adores, ai éstos eran · subc1entemente c . ,, "º' 1

1, L ', • , , 

tadb en Unhart, ot,. 1 cit., p. 9¡, 
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78 to en L1 productividad obtenido de 
saba, además, qu~ el au01e~--'ucción en la jornada laboral ; est_c 

ri nru1ble una rcu . d " . I SU(¡, 
modo ha a r-- - b • adores pudieran ar seis 1oras de t 
. que los tra aJ b · 1 ra, ~nte para . . cuatro horas de tra aJo para a adrnin· 

bajo fisico coudiano Y 111 

'ó del estado". h bí ' trao n . Leni quien muchos .afios antes a a reconocid 
Es, ~o qu~ 1 \ 0 instrumento perfeccionado para "expr? 

en el sIStema I ay or . 1 1, 
. dor" a Jos trabajadores, debió p antearse el problelll 

mlI e1 su · "ó · ent l l a 
ck Ja superación de Ja contradica_? m;and ten_ e emp to de tina 
tialica que, 1 travts de Lt intensifica~• n_ e

1
_osbntmos y el contro¡ 

despiadado de Jos tiempos de trabaJo, 1mp 1ca a una subardiniJ 
cióo creciente del obrero respecto de la máquina y de la produc. 
dón. Probablemente pensó en alguna forma de autodisciplina ,:0 
de control por pam de ios obreros, solución que fue omitida itn 

cI ttsto definitivo de las Ta«as -inmediatas, donde por ~ el.'aon, 
Ilirio, se m&tiza el Iwmdo a la disciplina en el trabajo y•.~)a 
obedialcia a los dirigmtes, tanto más cuanto· ya se había abiem>'la 
aisis del IDOfimimto del rontrol -0brero. _ "'. · . :- i 

11 posible que Leoin R haya encontrado frente a una tontrá• 
~ qae no ~ preparado para resolver; y también es . p<>· 
lihlt, oomo ~ Linhan, que la- exigencia de democracia- otite= 
12 harJ_ r~,oado pcr ser aantonada mte la urgencia vit4l de 
~dela f~ón y de aumentos en la product& 
dt la ~re .rer:-u, en primer lugar, el pleno restablecimiento 
vn en rdación técnia ~ ]a¡. empresas y la disciplina sin re~· 
Uabién eJ ~ 1a dirección ~presarial · De ahí se derív~ 
hbajo en función de ~ la ~~va de reducir la jornada -de 
a. weas de la . ~ ~aón de los obreros en las ~ue· 
<Dlltrol" ea que~ del estado, al "inventarió { ·ál 
lad~ Lenin. '. . J * ü t1-__ _., en la R.usia de la primavera de 1918, prasa 

~ -~---~~ocada' . derrumbe dd estado P?1 la guerra y del caos pasterior 
• b produecióa {y del a~lututa, la reanudación y el aU!Jlento 
muene, Cioumente ea ~cambio) eran probJemas de vida ~ 
,._ w dttwooes ~ble que tstos problemas hayan xnoti· 
~~ J>CDlar en otra lúpóde .~nin. Y sin embargo tambié.n ·-~ 
-rrollt máJ .b tel11 De do 1 · · qlW aaaa • am a, ae Puede · acuer con eJ aná 1s1,-
- ·"- era en que Len· pensar que la exio-enda de .defllD' 
..._Uíll por eJDj • UJ se dt º ue 
vaJor • tf¡,..._~ una serie de dir tu~.o en eJ momento en q ~ 
estructura ~ICIOoa de aalud ec~nces políticas que tenían JI 
ptcifico, a ~::, dt las ré1ieio,;!bl1ea, no Uegó a inddit et> ,, 

til la reJació de Producción, en el "!° ...,o 
D de subordinación del oDI"" 
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respecto ele la má~uina_, por una parte, y respecto al su . 

r la otra, relación sm la cual el sistema T 1 pervi50r, 
P~iplicable como inconcebible. Era posibl-eque ady 0

1t ~ era tan 
111 • ¡ lí · d , e mismo modo 

ue en Ja cu tura po ttca e. la época se hallaba· difund· 
~Jusión <le que, una vez conqumado el poder po ida la 
1 í . . r parte deL pro-
letariado desaparecer a automáticamente también 1 1 _ . 

· ¡ · l · a exp otactón 
del trab_aJOi _as gracias a 

1 
cont

1
~ol ?brero, desaparecería también 

la opresión, impuesta por a ap 1cac1ón de la más refi d . 
zaciqn capitalista del trabajo. , No hay que exdu,·r na ª orga1,9

°
1
1

8
~ 

Í b "é . que en . 
Lenin c?mpart a tam 1 n en cierta medida este modo de concebir 
la relac1ó~ 

1
entrDe elh~stado íy la_ sociedad, poder político y rela­

ciones sociades.. e a .' en s
1 
ntem, su interés Jimitado por el pro­

blema que e improviso se e había presentado enfrente. 
~,1• ' t 

3._ t~isten b11en~s ,razones para :consíderar q~e en Í917-l918 lo 
esencial del sooahsmo estaba constituido, para Lenin, por la 
tríada: to~a d~I yoder, expropiación de los medios de producción, 
~l!m~nto ·mdefm1do de la producción y de la productividadr Rea­
Jiza~os y cpnservados los dos- primeros puntos (cosa que se había 
U~v~~o a cabo entre octubre r la paz de Brest-Litovsk), la reorga­
n.~zac1ón y la re~nudación deJ a producción, el aumento más rá­
pIClo . Y más fuerte . de la productividad no sólo eran la respuesta 
más eficaz antf la emergencia sino eran el modo más diredo de 
procf?-er 'en · el Ci:llllino al ,sqcialismo. El poder proletario y 
la abundancia de bienes cón~tituye~ la esencia del socialismo. y la 
base para la transición al comunismo. Esta hipótesis, formulada 
~e ~na manera tan simplificada, probablemente es impactante; 
sin embargo _no. es totalmente arbitraria como veremos. 

En agosto-septiembre de 1917 Leniú escribió El estado 'Y la re-
vol · ' · ' lara uczon. De este texto en que se señala de la manera más e . 
la d" ' • • ivergencia mencionada más arriba: ruptuta revoluaonana 
de 1a · · t ' . vieJa maquinaria estatal-conservación del aparato ecmco-
eo~uc_tivo capitalista, examinaré aquf sólo el capítulo en que c:1110 recoge y comenta la parre de la Critica del progn,.m_a de 

tha en que Marx traza los rasgos fisonómicos de la ~edad 
po;~revolucionaria en la fase de transición hacia el comunismo. 
dur st~ fase se le presenta a Lenin como un proc~ _de larga 
tern ación qu'e se produciría como .. la aplicación al cap1tabs:o c~n­
tcntºráneo de Ja teoría de ]a evolución en su forma m s co ,e­
~n~' más mediata y más rica en contenido". Marx pl~ntea,

1
segun 

•n, la . " o naturabsta p antea-
rta la c~est1ón del comunismo como u . biológica".11 

cuest1ón de la evolución de una nueva espeoe 
11 

\', l. Le · .. flltllrf seflt,, 2 ~l" MOKÚ. 
nin, Stato e rivolUJione''. p. 184, en "r· 
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1 

1 bserva Lenm, . 1. b • os En esta- fue, o 1 \citud capita 1sta se acostum ran p ' . ''--dos de-la ese a . . . l . Oto 
hombres liuo« 5 de la conv1venc1a socia , sin constrí' 
• Po"' 

1 
cumplir las ·-: ntincióll del estado es gradua¡ y ~. 

ción algam. El P"""" no se encuentra en Man) dada la "fa,¡~ 
pontánco (tmnino b quebres adquieren esa costumbre. . · _ · 

. dad" COll que 
105 º:vi el texto de . Marx, Lenin ohserv -Ai'u ~; ... .;mdo paso a r-- . . . "l , 

"""6... • era fase de -la 'SOCiedad postrev~lunonana no hay. ·igua~ 
"'1a,¡:"dcsigmldad, por l• petmanenoa d~l de~cho b~ ~ 'pal estigma materno ~o de _la ::e¡a ~oc1edad_ D~-IÍlil 
:_ lzmn. qu, ,. ..,. ¡mmcra· fase, · · subsISte, durante uQ 
tiempo, no 16lo~ deredlo burgués, sino .¡-incl~s~-~~- esta~o h~

1 lia b burguesíat"22 t: ; • .. , . ,· :: :: .. "··P ......e ,. 
Pero, ¿cómo se podri llegar a la . fase m¡á~ e_lev~~a ~el ~~_m1,11i!• 

mo, a b igualdad? Lenin ·reproduce i'µt~graYnente~ el··célebrcf; ,:tsaje 
lit Marx, , . . ·~. :·. , '· • : z .' <:4. 
"'In Ja ~ StlJl'rior de la sociedad ·cotnunista, :cuando ·haya'~d~ : 
parecido b subordinación esclavizadora de los·· individuo{(:". . 
dmsi6n _del n-abajo, y, oon ~ lambién la oi,OSiéión 'eí\ij,~ 
tnbaJO mteleaua¡ y el trabaJo flianual; cuando · <el" tral,aJó::: 
• s61o 11D_ JDtdio de_ vida, sino la primera necesidad · vital; tuaJfdél 

bayo,,~ W fuenas produaivas junto con el desarrolló".( · 
plao . b individuos y fluyan con mayor . ahundancia · to~ es 
:::::, dd, la nq..,. '?lecti\.a, sólo_ eíifonces pódi-á ~ 
ciedaci podrá ~ horu:on~ del de!etho ·burgués, y 1a J9: 
~- a C5Cribir en . ,ns- bande~: J>é cada cual ~- se~ s; 

vaie la• Q(fa Ctl:tl según sus D~idádes." 23· . ·s~t1. . . 

Lea.,. :pos,~ •1<n1amen1e la_ irii:eipriiª?ó~ dá1nt 
.. la base . ·-'. , ;·•. •·· , ,' -;Í'I, económica J>ara la . . . . . . . . 
etapa de desarr.o11 CXtinció~ comple(a . del° estado- es • ~n~ 
~n entre ti~:- ª~ta del comunism~ qu'e : desapare~ ,.l~, 
oar.-. por Jo intelectual 1 ' r ' desa· h-~ consiguiente, una Y e trabajo manual, y 1

1 .,_d,,;g,,.,ld,d ,.,,;,¡ n,o,¡,...._ de las fuentes Diás importantet .oe 
owu llk>do na, ... ._ ~. ,.., fu ente q de JIIP" 
~ r-..., ICr '"Priniida ¡' . ue, por otra part~. ·, 11' 
la IOla ,ex de ~os . me<ljQI dt lllne?1atamente con la sol~ U'I 

A/,¡, .. ~• de lo, -~~CCióJ¡- en propiedad soGial. ~ 
• ......, <k."1o)lo de':'· .Esta expropiación hari- Pdd 
• 'b.4., p. 193 [p. 1 , · fuerza$ P1P<luc:tiv,as. Y cyaJJ "'4., p. lit [p 06). ' 

. ª°'J. 
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mos en qué medida increíble el capitalismo frena. a 
v-e uando vemos qué progresos podrfan l<>gr2,o.,- by ese

1 
~~o­

lio, e . 1 d -~ so re a Uilllle' del . 1 técmco ya a canza o, tenemos derecho a d . . 
n1ve . .6 1 . . car, con la más b Oluta conv1cci n, que a expropiación de los ca . 

1
. 

a s . pita 1stas pro­ducirá inevllablemente un desarrollo gigante'<c) ~ las fuerza, 
ºductivas de la sociedad humana. Pero no sak...,__,.

05 
• p,._..1_ 

pr 'd 11 ucm ' n1 vucmos ber con qué rap1 ez egará a la ruptura de la d' • •ón d sa , . . J . . 1 Vls1 el 
trabajo,. a supnmtr a opos1<1ón entre el trabajo intclCctlfOi' y 
el trabaJo manual, a convertir el trabaJo en la Primera necesidad vital." 24 

Creo que en este texto de Lenin esu contenida: lllás de una clave 
para comprender al~nos aspectos de sn pellsamiento y de su 
modo de actuar. Se diría qu-e, para Lenin, la expropiación de los 
capitalistas no es sólo la apertura de una brecha sino el centro 
motor y Ja esencia d·el proceso de desarrollo hacia el comunismo. 
La expropiación hace posible un desarrollo gigantesco de las ftrer­
zas prod·uctivas; el desarrollo de las fuerzas produaivas Conduci­
rá, no sabemos cuándo, "a ll1ia ruptura con la división del tra­
bajo'', ª. la supresión del contraste entré el trabajo inteltaua! y 
el trabaJo corporal, a la transformación del trabajo en la "prime. 
ra n~cesidad de -~a vida~•, a la abundancia de bienes que- permitirá 
darle. a ~ada uno según su necesidad. .t.ste es pues el proceso, un 
proceso basado exclusivamente en el desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas que sigue . a la expropiación de los medios de producción, 
qué llevará a la desaparición dtl derecho burgués, a la- igualdad. t la ext'inción del . estado. ·En -el curso de este proceso, según Lenin. 
os hombres se acostumhrarán a observar las reglas fund.amentala 

de la ·convivencia social y el trabajo se lwi tau productmI que_ 
éstos t b · • • 'dad. · ra aJarán voluntariamente ~,n su capa.a 

Po . --o~ .talism 
_r 

0
tra parte, afirma Lenin, tl desarrollo del capi · 

0 
• ':9 

pd~eosamente el · que crea las premisas para reafuar estas posibili-
ades co l d' • . . • eral n "la instruc-ción . n . a , ifus1ón de la mstrucaón ge~ , co . 

eJ ' el adiestramiento y la diffiplina de millones de obreros _por 
1h, enorme Y completo aparato socializado de correos, ferrocanil~. 
a•andes fáb • [ ] .. 24 . 

Al ricas, gran comercio, bancos . . . • . . 
l"llif' lllislDo tiempo, el desarrollo ~nológico del capitalismohslDl­
.. tea al á . · . dministrauvas, asta red . m ximo las tareas y las operaoones a . 

Uctrlas · 'ón v de registro. E:n a funciones elementales de supervi51 ' • en estas e; ct· . eden converu~ 
emplead 

0
n iCiones, todos los ciudadanos l?u el ueblo del 

os Y obreros de un solo cártel d'e todo P ' 11 
l.oc · 11 
lb¡d Cit., [pp. l0!l-104] • 

. , p. 194 [p. 108). 
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tareas de "inventario Y de control" l 
umphr as l d l . as estado para c d ]os asuntos de esta o, Y en e estado 

' parán e Po. cocineras se ocu . . tra'"'ón de las cosas. 
á ] admiDlS ... . 

Utico entrar ª . tación fiel del pensamiento de Marx 
Lenin da una interp~es· a] la forma estatal revolucionaria en 

ues puntos fundame~t:ari;do con referencia obligada a la ; 
la dictadura deCol pro' de P~rís Hay que señalar que Lenin . ' 

. · de Ja muna · . lil• 
penenoa . ez hacer más preasa la morfología -d~ la 
t.enta. por primera v , d 1 . . 

· --'- . estatal después de la ruptura e a vieJa; b] el ptin. nueva lll4qwna . . . d. .. 
. . d 1 proceso de extinción del estado empieza mme 1atamente 

~P
1º ~e de la toma del pader por parte del proletariado; éste es 

CSP_Ud.cador sigru·ficativo de que el proceso que se abre_ -~tá 
unm1 d .d . 
orientado hacia el comunismo; e] se trata e un peno o de •tran-
sición, según Lenin, de larga duración, y no se debe espera:t¡_tun. 
guna tramformación inmediata sólo por el hecho de que ., el ,pro­
lewiado baya conquistado el poder. , . : · - · ~ ' 

Estos _puntos de principio, de clara procedeµcia marxiana,. se con­
vierten en la base de su plan revolucionario, tanto antes de. oct11bre 
(ú.s taeas del proktaria4o en nuestra revolución, y La catástrofe 
que nos amenaza y cómo luchar contra ella) como en la primav~ 
de 1918 (LAs tareas inmediatas del poder soviético). Ya heµios 
idialado que en este programa el acentuado radicalism~ relacio: 
nado ~ la ~q~ta y la_ conservación del poder político .ta :m~ de arcunspecoón y prudencia" en lo que r_esp.ec:~ 

tratamiento que ae le debe reservar al aparato técnico produ~i-
vo del . wism . . 
. capi o, mdwdas las relaciones de producción -Y so, 

cia!G,que lo caracterizaban. · ~ 4 

Dentro de . . - . . . 
. este marco, el tsfuerzo de elaboración de Lentn se 

onenta, COIDO es n~h--1 d bo el 
procao de ati -:-..... cu. ª 05 puntos: ¿cómo se lleva a ca . 
fOCitdad. el ~ del estado Y cómo se lleva a cabo, en la 
de l.atin =~ de la transición al comunismo? La respu~t~ 
proJ~ la ~º': es que bajo el poder de la dictadura del 

• extmáón d 1 · .1110 
10D procesos q e e5tado Y la transición al comun1- ' 

ue se van ar ·1 de-
sanollo de~ fuenas ~entando sustancialmente con e 
fuerzas productiva. !:.~-~tivas. El desarrollo "gigantesco" de laJ 1 
pitar , r-~ibtad 1 ,a· 
saber atas, es el motor esencial o por la expropiación de º~a, 

• Y en esto consiatc . de est05 procesos. Y no podP-,, 
este desarrollo " la la hipótesis dt Le · á d "lleg~á u a ruptura d nm, cu n o 
M n puo~ axiomático de e la división del trabajo".211 d: 

arx COIUute ntro del · · to " en que, elim· CODJunto del pensarn1en ,. 
1nando l l . . puew 

• Il>id. l" 08 imites conocidos un 
' p. •l (p. lOfJ. 
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P
or la propiedad privada, la expropiación d 1 . 

tos d e os medios de 
ducción tenga o pue a tener como consecu . 

1 Pro . enoa a liber · ó 
d las f u-erzas productivas. Se trata de una bre h . aci n 
e e a esencial que 

d be abrirse y que se encuentra en el origen del -00 e pen o de tran-
sición. Pero cuando Marx trata de enc?ntrar el camino de la tran-
. ción a la fase más elevada de la soCiedad comunis•~ 1 s1 . f d d. . ... , e proceso 
ue descnbe es pro un amente istmto; la liberación d 1 f q . d 1 . e as uer-

zas productivas en to a su p emtud es el resultado del d 11 . d" .d . , esarro o 
general de los in 1vi uos que sigue a su manumisión de 1 _ 

·¡ 1 d" . . ó d ª su bordinación serv1 a a 1visi n :1 trabajo. As( pues, no es el 
crecimiento de l~s fuerzas productivas lo que libera al hombre, 
sino el hombre liberado el que ex.alta al máxímo el desarrollo de 
las fuerzas productivas. No es el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas el que "rompe", como afirma Lenin, la división del trabajo, 
sino la superación de las relaciones impue5tas a los hombres por 
la división del trabajo lo que libera al máximo las fuerzas pro­
ductivas. En la dialéctica entre desarrollo de las fuenas produc­
tivas y relaciones de producción, e1r la fa.se de transición a la , 
etapa más elevada de la sociedad comunista, la dinámica de las 
relaciones de producción y de las relaciones sociales, la transfor­
mación del hombre liberado de .las jerarquías inducidas por la 
división del trabajo y la exaltación de la capacidad creativa del 
hombre liberado, son las que hacen "fluir todas las fuentes de 
la riqueza social''. 

No me. parece que Lenin haya comprendido este punto, a pe­
sar de _que se daba cuenta exacta del valor de la lucha ~e.~• 
1~-diJ!ámica d-e los procesos sociales. del periodo de ~aon m­
troducía en él junto con el primado indiscutiblemente asignado ª 
la praxis revolucionaria un residuo determinista, probablemente 
d~ procedencia kautsky;na. De ahí su tendencia a darle ª la_ téc~ 
ni " · alista al mismo . ca (y a los portavoces de la misma, los espea 5 0 

1 capitalismo monopolista)" una función autónoma res~to ª as 
rel · • 1 denoa a con-. aCiones sociales y en cierta medida, neutra ; su ten . 
s1der 1 ' . . d 1 producoón como 
val ar e aumento de la producuv1dad Y e ª de las rela-
. ores . absolutos independientemente, una vez más, 

c1°:es sociales en que se apoyan y se reproducen. . " roduc-
1:.n L · , . .6 d l valor creauvo, P 

tiv ., emn desaparece la afirmac1 n e • n en textos 

l
. 

0 
' de la liberación del hombre (que tiene su _onge · a"erto 

Uveni} . rnarece mterven1r 
tipo des de Marx); al mismo uempa, i----- totalmwte ajeno 
al e proceso espontáneo decisivo, que pared ced d 1 desarrollo de 

espfr' ' anei a e 
las fu ttu del texto de Marx; la espant rewiado haya tomado 
el po;;zas productivas, una vez q?e el tº medios de producción. 

r Y que hi\yan sido expropia.dos ~ 
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M a.o1 decir que Lenin no se haya dado cu 
. no se pucue . . d en. 

Ciertamente . torio del proceso rev'oluc1onano espués de la 
ta ere lo contradtc 

I 
nti'nuación de la lucha de clase. y . 

1 pod de a co . sin 
toma de er, ue haya comprendido a fondo la ind¡-
embargO, no me pareceeqn la sociedad postrevolucionaria, la 'di~¡· 

"ó d Marx de que ' . 
~ n e . ba. transmitida como estigma materno de la 'Vieja 
s1ó~ del tra ~

0
• el principal campo de cultivo del derech~ bur. 

soaedad coosumye í d' , 
' 1 d · aldad de )a nueva burgues a, mamos hoy El 

gué, de ª es1
1
f;ucha 'de clases continúa en el interior de 1~ re. 

amp<> en que , 1 1 

la • sociales invisibles. en las fibras ínumas de la sociedad. 1 

oones d 1 d' . t 
Tal l"2 no es casual que Lenin hable e a con món "econó-

mica" de la extinción del estado, dando UJla versión restri<;,tiva 
de la complejidad y de la riqueza del proceso de transforma,qón 
toeial smalado por MMX. Por más paradójico qu~ pare~ca refett~Q 1 

a uno de b tatoS de Lenin más empapado de sugerencias US?P,i• 
cas, habrá que pregunwse si no circula también dentro de El 
estuo '1 ,. m10lKCióa, una sutil y subterránea. vena ·ecGn_omi~Ja, 

¿Desaparecerá el derecho burgués, de · manera espontáne~;; en 
IOciedad postrevolucionaria en que el desarrolJo de ·las:ifuer• 

as ~uaim esté asociarlo con la distribución según el trabajo, 
0 aea. jguaJ ca la forma· y desigual en la esenciá? ¿Cómo :padri 
prnaltm- . en estas ~ciones el hábito de t rabajar ·volunt,:uia~ 
mentt segun la propia capacidad? · ' . 

¿~ hábito. es fácil de adquirir, como pensaba Lenin, o · en 
cambio, es la Tirtud más difícil de crecer en un proceso · de IÜcha 
por b tnmformacióo d las · . · 'btt n:úao? •N _ e relaaones sociales y del' hoff;l , 
ód.as. de, 

0 
entram un trastocamiento de las ·· ~ejas ideas. trislll;1' ! 

de todo ~• JD<>,dos de comportamiento, ' sentid© có1t1óil, 
áeme IOr:ÚJ qut más ~gtlamente estaba radicado en ef füco,.S, 1 

T de rt.dproca ~~~ de jer~q~ías y de valores constituidOS 
¿EJ lliO del pod n Y IUJeción? ' j 

cambur de signo : t.'º~- ser~ por sí Il)ismo ' suficiente. par:i 
aparuo de la """" · d . pinta impresa en los obreros par 
ha· ""..., ui ustria · • · que 
· fa lobrcvivido a J¡ capitalista? ¿El estado burgués, . 1 

ª~~ " cin hl,~ del poder proletario Podrá definirle ¡ dic.aóa . .... .,wi,IUata" , ua· 
. talo. Citudi..d¡ iuperli ~; bien, habrá en esto una con , 

aa ~ Lcoio 00 pod: llltnie por Lenin? bit' 
oa~bri~ pregun4¡, tu ,ei br afrontar Y resolver tantos pr°e,d, 
JW• ,: ~ 1917 haata la ·. eve tiempo que , tran,currió d d 
~ tD•ueJto en 1¡J)riJnavera de 1918, ante, de que 

' ~ cruel de 1a, guerraa ~ivile•• 

• SERGIO BOLOG.NA 

EL cARACTER POL1TICO D~ LA CRI~IS EN LENI~ 
. ' 

Una interpretación correcta del texto de Lenin sobre El · ,1, • 
. 'f" 1mrena• 

lismo ~equiere que se ven 1que el recorrido teórico realizado en 
un periodo que va desde 1898 hasta 1920, prácticamente hasta el 
Segundo congreso de la III Internacional. Me limitaré a se:fialar 
algunas etapas de este recorrido. 

Vale la pena preguntarse, ante todo, si Lenin participó O no 
en -el _gra~ ~ebate sebre ~l derru°:1be del capitalismo. La respuesta, 
en m1 op1món; es negativa. Lenm no panicipó en ese debate, 0 
mejor dicho, no aceptó el campo al que se había desplazado el 
debate. 
- ~guien _po~ía dec;ir que Lenin sí participó pero de manera 
evas1ya e· mdirecta. No es cierto; Lenin tenía la costumbre de 
t?mar el -toro por los cuernos, de encarar las cuestiones de frente; 
si·en ~-este caso no lo ·hizo- fue porque consideraba que el campo 
e~ que se había desarrollado el debate era un campo m.istificante 
Y? trasado. Sin embargó, puso :de manifiesto puntos de vista pre­
cisos sobre -er problema histórico de las crisis ddicas y sobre la 
naturaleza <le 'lá· crisis capitalistai.' En -los escritos que versan sobre 
El ~~rr.ollo del aapitalismo :en ~u.sia, para entendemos. los, com• 
p_re~c!idos ·entre -l898 ·y 1900, habla de las crisis en una forma se­
tn~Jante a la-empleada por Marx en algunas págÜW de 108 Gn&• :~se, ~ s~_a: como momento de .crecimiento, de salto.«:1 el d~ 

, capitahsta, como :crisis de madurez, como tranSioón dolorosa 
a •Una· ·ta1 fi' , E etapa superior de organización del capi . JO. 
1 n .. ~na -critica no -crítica de 1900, sostiene explíatamente que 
as cr1s1 ' · · .1.. las pronrn--cion .. s,,son necesarias para ,el restableoJDiento m:. r--

cucs;.~ ,tste es. el . periodo ·en que póhe toda su aten: sob:! 
las 1 

n agrar.1a y fa ' refutación de las teorías PoP tas Desd 
El "~trcados, particularmente sobre- d merearlo~ externo . . , e 

1•~.rarrQ/l • 1.... la ObstrVGCIOft. • 
, ., , • . 0 ,ckl capitalismo en Ru.taa,. u-ta · · , 

• 1 ' , , " t. ' · ·' ! ' • tribuciona 
lo~ It~~~ ~ la unile~d~d ck ,ad._, Autor~= entre las 
q11e l'!tortta•to~ del movimiento obrero europeo L.° partito allc orlgin1 del 
~~lllento 

111°'• •-compoaizione di dUIC 'C &ebria • , stalo, Milin, lffl. Es 
ftttor de 

I 
COnaillare", en Varl01 autora. o,,,-. 
1 reviata Primo Maaio. , · 
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88 , de. los mercados, las reseñas de lo 
1
, , de la teor,a. .ó . s 1 bre el prob,ema K t ky sobre La cuesti n agraria, el artfc 1 · Y de au s d u 0 bros de Parvus la aD'f'icultura, etc., po emos tncont 

1 P·t [ismo en o· . rar 
sobre E ca 1 ª Lenin defiende el concepto de fondo•i 
decenas de citas en qdue la realización del plusvalor no pu,ae' ,.,,0 

el problema e d 1 . ""' sea que bs e de la teoría general e capitalismo; qu 
poJarse O a traers . 1. h e 

tra . 1 ntradicciones del cap1ta 1smo no ay necesidad 
nna explicar as co 1 · "ó d 1 
r- . al oblema de la falta de rea 1zac1 n e plusvalor, de recurnr pr d . , 
ue el problema de ]os mercados externos no pue e aislarse, por 

q . • te del problema del mercado en general. Procediendo OODS1gwen , d . . 
de esta manera, Lenin desplaza ~1 ~mpo . e mterpretac1ó~ .de 
las crisis. Si la expansión del cap1tahsmo baJo la forma de; co~ 
quista de los mercados externos _s-e basa e~ una ~eoría de la- .aisia 
de realización del plusvalor debida a 1a mcapacidad de consumo 
del mercado interno, se deduce necesariamente que esos ~~ca­
nismos -son puestos en operación por el subconsumo, que co~e 
peligro de convertirse en el concepto básico de la teoría socialista 
sobre el capitalismo y 1a crisis, como crisis crónica, es considerada 
como dato perman~te, no cíclico, estático, no . dinámico, , de' la 
IOci~~ a.pítalista. La crítica a las teorías populistas . presuponía 
una VJSión de las crisis radicalmente distinta de la vigenre en el = sobre el _derrumbe. Y constituye más bien su exacto traa-

en_to. _.Lenin, en este periodo, ~ concentra totalmente en ,el 
Aho capi~ta que se produce en el interior de las transfonnacio­
~~ de en.Ka Rusia; apoya ~ondicionalmente los juicios ·Ji· 
IIÍllnru ...1-1a u~y ª propósito de la utopía del Dorfkommu· 

~ uc comumdad agr · · · · á ter ~vo d 1 • • . ana pnm1t1va e insiste sobre el car e 
JIÜalisw -~ cal P1talismo: de superación de los límites preca· 
.. ,1v-__ 0 0 contrario d · • · - de --.umo- de llD4 .• ~ una vmón de estancalillento, 
múma tfOria socialista transmon histórica que le impane a la 
1t produce a partir d ¼ salto ~acia adelante. Toda .esta sa01dida 
,e ~tran en ,1 e . to histórico de las crisis agrarias: que 
~ de Lcnin, de ;::,t~ El desam>llo del capitalismo ~ 
~Je~ de M eón agraria de Kautsky y 'de la fot· 
~ agrario de Ja p~~ sobre las condiciones del pr"' 
.:.,_ paar de e.to, aJ 101_ ania Y de la Prusia oriental. 
uuu COJnón en ~er que ,, d ,er,· 
CXttnJo J>Oner en el 'ha . no había una pizca e . 0 ~ :bre ~ cutatióo de la Dquillo de los acusados al Dlercaº 

~ --. reaJIZación ae llevara realización" y al afirmar que ''all: 
OJ>oráooaJ, en COJJdidone, } Clbo de un modo perftctalllet.1t 

l V "'~lea y • ·"'"''1~, · J. Ltnin, Obr. ' •in encontrar obsl.íl",.. 
e, '°"'t,k1,,. 
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Odiamos imaginarnos el capitalismo sin contr d' . no p .. L . a 1('c1ones entre 
ducción y consumo , enm no hacía otra cosa _ 

pro H á d ? S d her que posponer 
el problema. ¿ asta cu n o e e á_ esperar el estallido de la 

erra para volver a encontrar en Lemn la temáti- d 1 .. gu . . 1• ... e a cnsJS 
general del s1ste~a ~apita 1sdt~. 

Durante los an_os mterme 1os, o sea, desde 1900 hasta . 1914, la 
reflexión de Lemn se centró en cambio, de manera totar - 1 
ciencia dél partido, en 1~ teoría de la táctica. Surge pues el ;i~en~ 
te problema: ¿qué r~l_ac1ón gu~da _ la ciencia de Ja táctica con un 
discurso sobre la cr1s1s del cap1tahsmo? La construcción del pro­
grama bolchevique rara vez lleva a Lenin a apartar la vista de la 
situación rusa; éste es un~ de los obstáculos principales de la 
continuaci~n de ~na te?1átlca sobre la crisis general de_l capita­
lismo. Lemn empieza a mteresarre de nuevo en cuestiones con un 
horizonte internacional después de 1a crisis de 1907; en los escri­
tos del año siguiente encontramos una serie de exhortaciones con­
tinuas a, retomar la reflexión sobre el desarrollo internacional. Erl­
tre otras cosas,· puede remontarre a este periodo, 1908-1909, el 
comienzo del coloquio íntimo ca'n Bujarin que seria tan rico en 
resultados a nivel teórico. Ciertamente hay que referir a esta amis­
tad el I corte que asumen las argumentaciones epistemológicas de 
Materialismo y empiriocri-ticismo. Bujarin fue el primero m intuir 
~aramente , las características ideológicas de la economía margina­
l15ta, permaneció ligado de una · manera particular a teerlas del 
equil~brio que, en m"i opinión,. lo llevaron a adoptar las posiciones 
centristas · por todos conocidas de los años de arranque de la pla­
nifi~~éión soviética y del gran debate socioeconómico del partido. 
Posioón ~ntrista que se recalifica como rénuencia a forzar 1~ 
~rocesos de conflicto d'e clase en el interior de la sociedad soaa­
~ISta; residuo revisionista que difícilmente se concilia con las 
~nt~~~retaciorie& ;ptemaoístas de que se hizo obj,to la figura de 

d 
UJann. Pero, volviendo a Lenin, bastará señalar aquí el hecho 
e que el · B · · la lectura de su Críf comienzo de 1a·,asociación con upnn, d D' 

'.h Jea al maruinalismo (em' pezando por los dos artícul~ e ae 
,,eUe . Z . o· . " _:_ .. ~"' por ~ 
Pre eit sobre "U na economía sin valor } tcruw1A"'-"aliza '6 

sentar p L . . flexión de actu a n SObr ara enm la urgencia de una re . 
ae tr:n:~ capitalism~ después de 1898. Pero para q~t':~:c:~: 
"'etein orme en polémica habrá que esperar -b~a . 

os enseguida. . . . ',. . . , 

Cite ·· · ' 1 
i1>& o que es )l"friti . • el folleto .te Lenin sobre E 

Pttia.Us "'&& mo prtgunt~ 51 'dad teórica que se 1'e 
nao tiene1 realmente la protundi 
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. 0 sobre la iniciativa poHtica, sobre el part,.d 
d1 curs I III I . J o, sobre el par 
·Jo mundial de a nternac1onal comunista-. De ahí . • 

ti sobre la crisis deba retomarse, pero no ya que el dis-
curso . . . como un gran 

econorn1osta, como mecanismo de autodestru .6 . 
fresco 'd d' ca n, uno-como 

grama del paru o mun 1al, como crisis política R 1 . 
pro 1 • d Len. • esu ta inte-
resan te v~r que de. pe~sóam1ent? ed. m, en l91S y en 1916, su&e 
un cambi_o de uecc1 n, meJor . icho, una flexión determinista 
que coincide con el punto más baJo alcanzado por la organmción 
socialdl:mócrata; pero_ apenas la clase s~ vuelve a ápropiar del 
partido , y el ~r?letanado de la re_voluaón, desaparece todo ~ 
mento determm1sta. Otr~ aspecto mtere,ante es el discurso leni­
nista sobre el estado. ¿Cierta.mente aeemos que identifica d im. 
perialismo con el estado absolutista? ¿No circula, en cambio, a 
través de toda la polémica intma y externa contra la socialdemo­
cracia, _µna •visión del estado como sistema de partidos? ¿fJ opor­
tunismo-_ sócialista no es tal vez un elemento constitutivo dd 
estado capitalista_ en Occidente? El problema de la crisis general 
debe ajustar· cuentas con esta- estructura político-institucional dd 
estado. En sus ·intervenciones entre 1918 y 1920 dala Lenin ada 
v_ez con más insistencia que puede darse la paradoja dt una ai­
s1s ~enera) del ca-pitalismo: sin crisis política. Véase la Corta . al 
!'art,do_ socialdemócrata _independiente a~> véase la poiénia 
~o~~ujarin en I~: restt:ucturación del programa del partido: 

"Cu_ap~o el ·cam~r~da Bujarin deáa que podía hacme el ialm&o 
: tra~a~ un cuadro completo del derrumbe-~ capitalimlo J ~ 

penahsmo, nosotros objetamos en la comis1on Y yo debo obje­
!ªr. aquí: prueben y verán que no lo consiguen. El ~ ~­
Jann hizo tal intento en la comisión, y él, mismo ~ebió _:8.:'!.~ 
a ello E · .. 1nmHI r--- u.-• stoy completamente seguro de que 51 &16-- ucho 
c_trlo seria el camarada Bu1· arin quien ha estudiado durante m hernpo , ., 1 

La Y con gran detenimiento este ~robl~ e, asun-
to rtera descripción de los m'°1llSJP05 . . como ,cona 
de~ ;e~~º• académico, y no puede esgr~ una Ytl más, 
eito ts rasis gentral, o como teoría ~l den,llll ~o vale la pena 
t'<: asumo del partido, de la t!cuca. Aquí nn«Urución de 

0tdar 1 d-A: aron a la r·--_..---- el 
~njn, ª poca atención que ~e -. logia de la aisis. 
ltupo ¡11 ti manejo que hicieron de la ideo_ooal. Al intelectual 
tultnfo e Slalin y en general la JU Inter;;._ gandes ffflCOI 

- Varga le corresponde la wea d 
• \'. 

1 11 de mam de 1919, " o.,., Ltnto, lfl/orrn, sobr, ,, ~.,,.,,.. • 1 ,.,-. 
ro,,.~1,,.,, t. xu1, PP. U-
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_ • é central, Ja tarea de trazar las directrices ,, 

.. tas. ti eom1t . 'ó d . l I . (:.1 econOlllJCJS . d la comp0s1c1 n e e ase y e programa 
• . del capital f e . l l . Ion aoáhSJs . . meramente ntua a pnmera, privile . 

dos f llñ. dones disuntas, &ro r 
n-.rtído la segunda. O 'd l del r:-- rendió de las contiendas de cc1 ente o difícil qué 

Lenm ap I com ición de clase y el programa, la estructura 
era. separaelr :_ rga~ización. Cuando en 1920 se toca a retirada 
Y el mod o u~ o . bol h . d . ' 

ndJ.do que ]a forma c ev1que e partido _ 
n había rompre l í · "'• h~ a fa clase obrera occidental llegando hast~ os l mites cxtn. 
mos de la crítica anarco-sindicalista de la polít_1ca. En Alemania, 

J F.mdos Unidos, en Jngfam-ra, y dondequiera que se prcsen. 
~ 05 

bajo formas nuevas Ja autonomía obrera, el partido bokbe. 
vique debla pasar por Ub periodo -en que era ajen? a la cl~~­
Sólo con b derrota de la autonomía obrera por parte de la ·ms1s 
ea,nómja y d? b contrarrevolución, la forma· bolchevique de 
partido logro reconquistar la credibilidad. Pero este bloqueo, de 
la imci2tiv.t pcimc:a formaba un tooo único con un bloqueo · de 
Ja tmrú. T coda y práctica de la crisis. deberán ser_. leí das a ·con• 
tdlUICión..tólo en los comportamientos -de la ·clase de. los países avan­
._ dt aquella cwe que aún hoy busca wia forma apropiada de · 
partido pero -quc ha logrado demostral' que 1á. ·crisis-del cap~talis· 
• puede ?'lelltme. a iniciativa de la 'clase · obrera, a~~ .en 
BllaJáa dd partido. ¿F.mte una correlación entre lá crisis actual 1 

de b emacción del plmvalor y la crisis del leninismo? C~eo. ~ue 
• es UD tema mgerido por la trayectoria·'de Lenin, como~- ~e 
atado de abomlo. . . '· ·"' 

1 : 

,. 

', ,,, 

., 1 

• r.stt:ll FANO 

S p AfSES CAPITALISTAS, DESDE LA GUERRA 
t~NDIAL HASTA LA CRISIS DE 1929 

Desde cualquier pu!1to ~e vi~ta, el_ ~1:131 de la primera guerrá 
mundial puso en ev1denc1a 1a lmpos1h1hdad de emprender recons­
trucciones y reconversiones industriales de acuerdo con la "nor­
malidad" prebélica; junto con la destrucción y la pérdida de vidas 
humanas sin precedentes, el conflicto promovió una '5calada, tam­

bién sin precedentes, del · proceso de acumulaáón: un enorme 
crecimiento de la producción y de las instalaáones conespoodien­
te~; una acelerada tecnología avanzada; por lo tanto, resultaba 
problemático hacer frente al agotamiento de la coyuntura bBica. 
Por otra parte,. el crecimiento industrial no babia afectado úni­
camente la técnica: cada fase de la producción, cble el apro­
visionamiento de· materias primas hasta el traslado de Ia~ ~~o­
nes y· el desplazamiento de la mano de obra a la administraeióo 
de los circuitos fínanderos, había sido organizada Y controlada._ en 
ambos bandos, por una amplia y variada red de mtes ~nómi= 
del estado,1 que a su vez había sido el lugar de forma~ón de 
nueva leva de· técnicos formados en las empresas pnvadas. pero 
que Ya estaban ejercitados en las nuevas funciones de co~trol _ckl 
mercado. La guerra no sólo hizo que esta invasión de la ~vadisima 
ó b' · ucmpe> se . r ita empresarial fuera tolerada sino que al IDlSDlO iDd 
inflaran las ganancias. Los , sacrificios soportados par 101 m-

• p . banO,ria1 de b uni-
ver~~ofcsora . en la facul~d de Ciencias eco.oó1D1C:,.~ou ddf ,rOROM 
ªllleri d de Siena., Publicó La salute momJe .. L, . 1977 y di1'Cl10I ma· 
1Ót cana come laboratorio della crisis m~clial,, ~ CDLtt los que 1t 

C\aen~n ~culos sobre · la polftica eco~ d~ :. Confliti social& ' 
ictt,111 ~pitaic e regime: 1922-1954 CD VaDOI . Rea&. lffi, Cola· 
hora tdai:aon, cepitalisti"' da Giolitti aUa P"'ª ,~. 
, i;n Quade,n¡ storici, rdfflDda. pan la ~ ,llli Prindpala obru a las que ae puede -- dal guam, 9()D: H. w. 

Atnd1 ~ 1tncra1 de-1 periodo comp~oo con;!:w ~ Fnnk ~ 
lit): '~, • Econornic Lcsso,u oJ tia, N•~ cW ~t&lisfflo, ~ 
-,llo xx';rfce Dobb, &hulio.J solm 1l 11" , WorW '" Dt-
-,~º" ' 19'16, cap. VID' C. P, liJldllbell"• LewiJ- &oftOIIK ,_..,, 
lt1e.19j9 lDa.1esa, Londres_• Allen i.ane, 1'75. WN~ w. A. IN~ ,.. 
'""-•••~, 1!ndrea 19'9¡ ~ • uawta.o/J..., ,,.,,,.,., Ptriod. Gtncbtlt 

"",.,.,,.., &>c,-ri'Mff, La10tll 
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b de la patria no fueron, ex1dentemente 
'-'es en nom re 'd d' . 1· , cotn 

tnAJ · los de los obreros someu_ os a 1mp mas militar ~-
rabJes con,.J-d masacrados en las tnncheras. es, o 
de los 50 Uil os · bol· 'ó . da la guern la ansiada a ICI n de los controle• . r 

Tenn1na ' 1 red 'ó d 1 -~ lll!t' 
. 1_ sobre la economía y a uccr n e gasto púb)i '' 

tuaOOJ ..., d I d . co no 
'1iJninaron el precedente e os rd~ er~s

6 
exdcepc1onales que ,

1 esl2do babia adquirido para la coo maa n e la economfa . 
vada , aJ mismo tiempo, para el orden público. En ,,:; 
wno en Jos Est.ados Unidos como en Alemania, el marco de 
faenci2 de las políticas internas había sufrido, durante 1 gu r& 

m. ~ttraciones profundísimas. Mientras el rechazo de la ~ 
había obligado a socialistas e izquierdas sindicales estr~har uf!!ij, 
imaUDd~ en ~ papel de <>p<>sición perseguida, los gobieriw, de 

respeal. u palles habían mcorporado. en la maq uina¡i~ gµ~. 1 

~ Junto coo la más dura represión hacia partidos y. sin­
.. ~ .. , a politiros y sindicalistas "pal!iot~"; no 

UJal¡f medicw de tutela legal del trabajo asalariado.2 · r 
La participación ~ la gtrerra, que se presentó en: .t~os,-los 

1 

- b CDllll:) UD CDtuaasQ movimiento de masas patriótj~s!· ha~ ' 
~~de la enorme capaádad de mailip_ulación r 

opinión púbüa por parte de la prensa pagada, taIÍ -mrJiri• ' 0-,efiaz. :\. de ... .J . 

· al dan; _pesar que l~ horrores ef~c-~ivos .d~ .I~guerra 
de 11am bíerto las menUras de su .propaganda, la ~ 
en~ ªaW ~emiones ~les de la pos~eÍT¡i.J>U· 

•úpubric• Jnf'! l.ú:icas paridad represiva del estado e~U?JU~4o 
lo aa.!: m ~ucho ~ drásticas dC: 1~ q~,e: había.D 

r. púbüc¡, uy ba los italianos, las interv~q~ones so~!e 1 

no ffllOI muy biea laa ,.....,_ - . . , 1.1 ' 
·a1wao. Drflri--- Dv~qa<fes políticas de la posguel'J1 ~ 

r· ~te! tJ IUroirn; • petuO' 1 • arpaizaciones obr --~cnto acelerado e un . ! 
· d . de loa que ~ Y de peones rurales; Jos éli~ 

la . ~ • aho de la ~ pagado con sacrificios y e~~ ~ 
UCí6n dt otlllbr, c.omo Y tnarbóJaban la victotta _~ 

· i,..._ 11 ~ WJ pocíble resultado d~ , M1 5"""' · 
•-~-J • ., .... l L.1.a.:...._ , , · , 1 

' •.-.. A. .._ . ----. 7'. --
" l. -4.. Ádtes ~-;ac,, •""'~ 11' Crqt DlfJ,lllion, Lon4rt1, Jl1ll. 

. .\h 6 C.:. . • 1 J *• c.,i..,._ " ~ckl, Nllffa York, Me O~_...-, 
~ ·Jie t,,, C..-, ""4,, loci.u," ,nd Demom•t:1, '•~--' 

,_ • ...., .,_ ~ ' JSll4; l. ~tlUdlton, O,o'llllb • 
. ,,"-, - ~. ~ - ,.,,; --. A. ~ e.o,,~, •eu. . ,MIi: 
ltfl, T4, r..,.,.~ '1:. •• ,, ,~ OrlaJrtí ,de/14 ,~t,ubblill -~_;. J 

, , ~ . l. ...... _; "'- la tJw pa,a loe f..tcfdo• UnJdolr ,s-~ 
........ ~ JI ~ IJ6.,_I 16'tl llot#,0 .....,:011 ,._. 

..,...~ ''"·/'4f, t ,"'f)m,¡¡,,., iH,.,,:r:u,.,o " ""' 
IIJa, ...._, ' leWs, .,,, 

(;U[RRA H ASTA LA CRJSl9 
pf,SOE J,A 9S 

. 
3 

El fascismo les opuso una fórmula rea . . 
J11tsrn · • · d I coonana a - ... . , el endurec1 m1ento e os instrumentos 1• . -s ten-
1ones . 1 · • po iaacos del 
d liberal , y a mismo tiempo el ejercicio d ~ 

ta º.611 de Ja base; la utilización de un mOVJ~ ~na verdadtta re-
~ ~~~~~-de masas para contrarrestar las organizaciones d 1 11sta 
Y el aislamiento político de los ~. rural e- e ase. Jugando 
con d . r--....... es respecto a la, 
dernás categorías e camees1~os, y de los obreros respecto a loa dé-

rnás estratos urbanos, los fasostas se fonalecieron con - . 1 
1 d 

. · una Vto encía 
ya inserta en as razo?es e la exts~cia del estado liberal 
también con 1~ capacidad de_ utilizar nuevas divisiones de ~ 
clase obrera y n~evas agregaaones alf'ededor de la clase domi. 
nante. · 

En · 1a historia del periodo que transcurre entre las dos guen:u, 
la referen€ia al caso italiano normalmente Je da la primada. a los 
acontecimiento~ polític~s, t~n es así que en la conciencia común.­
aun an~es que en la hrstonografía, advenimiento r caída del fas­
cismo representan los dos polos d-e la historia italiana no sólo civil, 
sino tambié1_r económica' ·y social, más de lo que podrían repre­
sentar la primera y la segunda guerra mundial, respectivamentt. 
Se trata del intento de satanizar el fasrismo para exaltar los máitos 
de los gobiernos., de· la segunda posguerra o, por el lado commio;, 
de reayivar. el · recuerdo de los'.. ácontecimientos ·del bienio rojo 
P~~ robustecer un peso reconquistado, en el presente, por las or­
gamzaciones de clase. -Esta atención a la política es un útil prece­
den.te metodológico para, reférirse a la situación internacional dd 
penodo comprendido entre las dos guerras. La inflación, la fuga 
~e capi~l-es, la desocupación masiva no son menos ~ 

paralizantes que la a.cción de las squad~ o de- las ~ 
electorales directas. Es importante, por lo . tanto, reconsmnr el 
terreno en el que . proliferan las bruscas osri}acioDes ~ la ,oyun­
~ura, tl alternarse de· miseria y prosperidad comaptor_a1 en tl 
escompuesto ordenamiento internacional de los años v~nte: .P°1'· 

~tu\ el fácil mito de la prosperidad de los ·•años pu1antcs 1~ 

g:!6 
uyó desequilibrios .- prof~nd0$. únicamente al pmododquc g. 

1 a 1929 . . ecedien>D el eenca­
denam · , Y no a las circunstancias que pr lid .60 de los 
ªJ>ar tento de la •crisis. Si es cierto que la como ªªnc1 1 los 
&obr::a~s estatales, su investidura de. pader para r::d ¡ atar 
consen toa de la coyuntura internaoonal, ,u ~pi : ~ son rasgos 
lfp¡,

01 
':tara ~ue_brantar la oposición revol_ucionana, 00 desapa· 

r,cer j 1 capttahsmo contemp0ráneo. surgidos ~dos que fue 
la p¡-¡~lllás, en el conflicto exacerbado entre 105 es más interesa 
coll'IPrene~i\ guwra mundial. éste ea ~ aspccd;~~:ierent~ países 

et1, bajo la variedad de aituaetones 
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de Italia, no están marca~os o no estaban lllar 
que, a diferen.0 ~inte por la huella fa~c1sta. Para esto no si ca. 
dos en los anos , las fórmulas que circulaban en los pa-. .tve 
d cho restaurar . d 1 • • 1 tid01 e mu . nal· los anuncios e a cr1s1s general tan . 
de la Ul Int~ªº

0
ºmo ~agwente analizada. En los análi

1

sis d J~a. 
wnente prevista c . . d l lf . e "°' . ºtalianos las d'escnpoones e a po tlca y de 'la . 
comurustas 1 · lú ºd so. 
ciologia del movimiento fascista son tan c1_ as y opo~t~nas, como 

'd gcoériro es su marco de referencia, en opm1ón de .1 ~ 0 
y rot:umnistas: el "capitalismo monopolista de estado!' °'1 DllSIDOS p -e- . . l fº . • a 

carrera hacia la concentraoón del cap1ta manaero, la "tercera 
fase dtl capiwismo", la "estabilización relativa'? Es fácil reco. 
noccr que estos esfuerzos fueron los malos análms de un inter. 
uaciooalismo malo; pero es necesario admitir_ que, a fuerza de 
espoddicos mentices por parte de los partidos comunistas, nor.qll'C• 
dó en pie ningún análisis en función .de internacionalismo,;alguno. \ 
u confianza que babi.a sobrevenido en la posibilidad reequilibrado-
ra de la políticas emnooii.cas estatales; la pregonada · mi~ión bis, I 
tória dlel movimiento obrero institucional para hacer una . política 
pan La nación -y pan el estado, no lograron quitarle _de ninguna I 
wa el drarnatisroo a las descompensaciones de un: sistema-,qu~ 1 

aaualmr:ote esti vi"° y en operación. Los fenómenos cietta~te · 
~ dd periodo ,comprendido entre las dos guerras· p.u~tn 
temr_ muy bien, por lo tanto, para preguntarse qué tanto lia1J ~a: c:n ~ actualidad las leyes de movimiento, ademáS· ,de 

cmoa de muchas formas his ó • - • " t neas. . · · · · 

L l.Oll'IOegn,\I , 
INll!Du.Tos DE LA POSCUEIUlA 

Ua 'va a\Qnzada la . . . . . . i , fue-
ron c:oaapltjos: ~ los problemas de la reconstrucc1ón,, . 

• El para los pahes más estigmatizados por fas ,o~ 
tribooJa.. ioaa ª objeto tlptdfia, dd ~-
• , a , par ~ lelllinario del que forma parte es~ ue 

tDae:n IDb~ laa ~ '°J>afluo prClentar una bibliografía 'a~ . =: la_ IU lnlernacioaal; 
00
cma alternativas del deaarrollo capita-ll_.U ,:!, 

lÍDciona ab1a1a . ~ po,r obstante conaidcro t'ltil seftalar do• eJelllP 0 , 

cióo Íll~~!Jaa ª que tabJ:~ de un protagonista, de lat inttn.f~,ec-
lllDnopolicic:o . Yl : t. Seren1, •r . ª parar 101 varios cambios de ll'dll" 
.xin., D6a. 5 di Stato ndle ªnaliau licia~, capitale finanziario e ~~ua !ti-'' 
reclaaee deali 1972, PP. 17-46: el dci comunilti italiani" en Cr1t1ca _,¡MI 

\'arp. ~~ de la obedie ?tro, en el ámbito de 'una tnveetlr f, 
~han el debate un ~ ,¡: pr~nubida, aobre la figura e i,cl'' 
"°8gi~ ''!A 111 ~-~ ~t cur!~1dc laa aaobaciu tácúca• qu~l ~11' 

arga , en .Stori. ~·~ e u dea ,x Plenum de 1928: E. Ca c:U j. 
lnorxl,nio co,u,na tino del capltati,mo: l'anatl•l fJ, 

1'oraneo, Miltn, 1974, PP· 988•9 

LA cur..llRA HA STA LA CRISIS 
1)1 DE 95 
. le guerra no se trataba únicamente de . 

c'.onesfí:ica y humana, sino también de hac;ernfrcdiar la destruc­
ción od • ente a grandes d' das en el aparato pr ucuvo. Francia por . . 
péár 'alto porcentaje de muertos entre los 'combaet~plo, tuvo el 
rn s d 1 1entes,4 el por-

tal· e más alto e muertos en a población acti·v . 1 d 
cen f , b • d í a, a a estruc-
·ón enorme de a neas Y e v as de comunicación - dºó 

et bl • di 1 . se ana 1 , 
como grave pro ema m~e ato, ~ inutilización de casi cuatro 

i!lones de hectáreas de tierra culuvable. Por su pane 1 lll 1' . d . ó • e nuevo 
ordenamiento po_ 1 uco etermm probl'emas no indiferentes de 
falta de integra~1ón entr~ las economías de los países r~te­
mente i~depend1z~dos salidos ?e~ desmembramiento del imperio 
austro-hungaro. Viena se convirtió en la enorme capital de un 
minúsculo estado, poblada por una masa inutilizada de funciona­
rios de las ex provincias. A su vez, los países recientemente inde­
pendizados trataron de promover una autosuficiencia económica 
que no había tenido razón de ser cuando el imperio había ase­
gurado una vasta área de libre intercambio integrado. De este modo, 
las hilanderías austriacas dejaron de surtir a las fábricas de tejidos 
checas, mientras pPr su parte el gobierno de Checoslovaquia pro­
mov{a un sector de b,ilanderí_a nacional; las curtiembres austria-­
c~s se encontraban sin .piel-es, los molinos húngaros sin grano y 
sin mercados, las industtias eslovacas sin capitales y sin personal 
hú~garo y así sucesivamente. El estrangulamiento del comercio 
debido al surgimiento , de las tarifas proteccionistas se agravó U> 

davía_ más con el bloqueo de las comunicaciones: ~da . pa& se 
posesionó ,de los vagones de ferrocarril de lo que babia 51do ~ 
~an red única de ferrocarriles imperiales, impidiendo el paso mas 
allá de las fronteras por temor a requisiciones por parte de 1°' 
País li · -'"~ · _.,,,1.... se es mitrofes. De una vasta área de econolll,lCU J.Dki;<-
pas6 · · · · en su mo-a una s,uma de unidades cerradas, que anuopo Y• . 
lll~nto, agravó las ·tendencias deflacionisw d'e los años_ ~ó ta.(' 

~n l E · ,, · aluaa n ~ 
ro ª uropa occidental la reconstrucción Y nonn alm te 

n ·excepc· ed onsiderarse tot en conc1u· ionalmente rápidas y pu en c_ .• gracias 
a la ¡~?~8 ~lrededor de 1925, cuando la ~sma Al=amiento 
tnonet i~1at1va de los Estados Unidos, realizó ~29 el boom ame­
ricano ario Y productivo. Hasta el derru~be d:l tanto que reba· 
66 en Y_ europe? tuvo dimensiones co~sidera ;:, é anterior a 
la 'i.Ue gi an medida los µiveles producuvos de ~ prolongada 
de¡ •ig;ra, La crisis de los treinta fue la más r;erra mundial. 

0 Veinte y sólo se resolvió con la segun ª 
• \'.L l dflAJ& g,,errirs, 

~a ~le A s. f,onct ,,.,re " 
tia, Pay¡ · uvy, Hisloir• economiqu• de 1• 
• V~aae :· 1965, cap. 1• 

· A. Lewia, op. cit., ta,P• u. 
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96 d-nrunatión de masa, la autarquía 1 . to Ja "'.,.,.. r I b . , as p El dlJDcamidl. • que se desarrolló e ac1 lo de) na . ~' 
turbaciones ,óOales en italistno mundial de los afíos treinta zis

1
rno: 

Ó tnóS del cap . . , 1 v 1101 estos~ m . ..,.,.0 en Ja conc1enc1a comun las cont• d' n osd)rOOC,u . d 1 ,a IC 
~l como 50 

. ' 0 ificaúvas del per~o o que os precedió, 1 · 
aones t~biffld r prosperidad ainencana y de las estrechfs¡ °' 
ai1os pu11ntes e a n los países europeos. Si es cierto que la h,l!las 
-1- 'ooes de ~t• co . . d . 8'· 
ia,1a _ . y financiera americana etermmó primero 1 -ta económica ó 1 • . a 
........ ·. "ón europea y JuégO rtprese?t e prmc1pa_I elemtnto 
recupetaobil' d -remos de reconstrmr el tortuoso iter insti'ttJ. desestJ 112 or, .,.. · 
áooal. 

'· 1 

IL LAI .Jl1AaQtlÍAS DE PODER ECONÓMICO INTERNACIONAL ÁN1'l$ y 

DIIPUÍ5 DI: U 1'RIMDlA GVEUlA 'MUNDIAL · · r: · 
:.J ·'' 

La guerra, al detmninar un giganresco dren•aje· de recw, 
delpwo la uscamtii~ las jerarquías de poder ·ecpnómi'co mu9dial 
m f:a\U de b países que tenían una industrialización relativa­
mmtt n:DtVa, ~ abrigo de las operaciones de guerra y- más"rias 
m productos agrírobs y en materias prima:s.0 · · •~ff 

Hasta 19J4, la hq¡m.onla ·financiera mundial era detent:lfla': par 
~tma Y Fnncia, los dos principales países ·exportador~•de 
apt.tan Y al mismo tiempo capaces de atraer fondos' de ~ 
pa&es baria ~ bolsas de Londres y París. El activo . de la _- balanza 
ele ~ _debido a la repatriación de los intereses y de · las ~eq~ 
partidas mtangil>le¡ como e1 pago de fletes marítimos Y lás prt· 
mas dt ~ mm-........ . · d la Gran haña --.r-u.aua, por e1emplo, en el caso e . Je· 

una balanza comercia] fuertemente déficitaria: -los ing 
tes meeemíao más -'-- ar de 
qut ttcíbfaa dd ~ªº"141 ~e las que pr~dudan, a pes . va· 
riOJ a6os q txteríor más dmero del que gastaba)!: haCÍ~ er 
país ind._: ;rte.rra habla perdido su posición de prull ll 
habían c.onveni~ mundo. Lo. Estados Unidos, por su. parte, al• 
..,..,ucr.or " '""J ya, anta de la guerra en el pruner PI .. 
,, • ....,_ uc mundo · . ' . ura ~• 
a b amplitud de ' ~ ~•as a las inmensas riquezas nat 110 

dt obra (nw d,~4~~~ agr~Ja, ~ la disponibilidad de i~4, 
mi orpnn.ados ex 1 nea de mm1grantc1 entre 1871 Y dt 

• v ' P Otable, Y desplazable1);T pero a pesar 
• J. A. l.aourd ,,, ~=· M1Jáa, aor, 197i :,ard, Storla tconomka d1ll'ottoc1nto. 

1 

,. C. &r.abaoor "T p. 7. ,li:t' 111 , q Criu u • tilde~ dJ 1 ¡ arPe 
,. ~•raiii., trleto-febrc ungo ~riodo deU'econorn a -

o, 19'/S, P· 62. 
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na balanza comercial favorable, eran 1·tn""-"ta· d 
ner 11 ' r-• otes de · te de E u ropa y por lo tanto luchaban con una ·b 1 capi-

tales . a debida al pago de los intereses sobre los · ª ~talza de pagos 
negauv 8 capi es tomados 
en préstamo. . . 

Con Ja guerra, los países ~ompromet1_dos en el esfuerzo de llevar 

d l nte los combates, tnv1ercm que incurrir en b' a e a un exor 1tante 
1 men de demanda respecto d'e su capacidad prod . vo u b]. d . uct1va; se 

. on par Jo tanto, o 1ga os a recurrir a la importac'ó d v1er , . 1 n e mer-
cancías y a la erogación de préstam_o~ _por parte de sus aliados 

ás fuertes. De este modo, la adqumaón de mere.andas en 1 
~[ses neutrales o alejados de las operaciones de guerra determi: k fortuna de Suiza, de Holanda, de los países escandinavos de 
algunos dominions británicos, de América Latina, de Japó~ y, 
sobre todo, de los Estados 1:1 nidos. Por .~u parte, todos los países del 
mundo, excluyendo a Rusia, se encontraron al final de la guerra 
con que tenían un volum'ell global de ·_deuda de casi 226 mil mi­
llones de dólares (inmediatamente antes de la guerra esa áfra 
había sido de 26 mil millones de dólares aproximadamente). 
Sólo 45 mil miIIones de e~ total se pagaron por medio de im­
puestos; el resto se . C(?.nsiguió a través de préstamos.• 

Los ~stados V nidos se convirtieron en todos los conceptos en 
el primer país dél capitalismo mundial a través- de ambas opera­
ciones: el aprovisionamientó de mercandas y la erogación de prés­
tamos. La intervención en la guern determinó la vi~oria de. 12 
Entente, pero los Estados -Unidos, precisamente grao.as a la ~ 
tensificada producción, agrícola e industrial áes~da ª 1~ alia­
dos, reforzaron . fo que ya eta· uñá posición de pnmer Pll5 pro­
ductor mundial.-Teniendo más de la mitad de las reservas ~ -oro 
:undiales (gracias a la excepcional balanza ~mercial poouva~ 
n la posguerra les tocó también el papel de ~nmer ~ exporta­

~onte capitales.10 Sucedió en efecto, que en una ~ etapa 
el conflicto, tanto Francia como Inglaterra habfan hecho pr&obli 

tamos a . l cuales un Féstamo -sus abados menores (entre os . • • ) Mis 
~:;rio francés a Rusia que fue anulado por 1ª

1 
i;:0

;~~truc­
tora e, _Fr~ncia debilitada por una gu~ tan ::mo a Inglaterra 
Para se vio obligada, en 1915, a pedir un P adquisiciones de 
lllerca sostener la paridad ~l franco y efectuar WOo> se transfirió 
, ndas en el exterior. Concedido el prés 
• •\I~ . ' . ltJ Et;ollO'A'i t/16 l■tff• "-••on:~ H. B. lary, TA, Vnitff Staw ita t~• Wot 1n1,,...r r,riod, w• 

h1119,i 1) tr1,uactio,as o/ lh1 U,ut,d Statll· dunn¡ !6 1, 

• \'fa · C., Gobern1Qent Printin( Offict, l9f5i p. 
11 
~.: 18 A. Le11ouard, c. Gmrd, cit., P. ~ 

· B. Larry, o~. rit., cap. •· 
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98 f ~cesas de oro a Inglaterra como g 
la mitad de. Jas rese~;~a ,de · Francia por casi 450 miIJon~r~n. 
úa. La Inglaterra 

1 
. también agotada por el esfuerzo béli' ' 

J' seviO . Coy 
libnS ester: 1~rrlr dos años más tarde, a un considerable •·pfés. 
obligada a recu . ' Ja· garantía del oro francés e inglés ad ·cano¡ contra • e. 
tamo amen . ·de una parte del portafolio de títulos del exterior 
rajs de Ja ces~': Ingtatetta. Las deudas entre los aliados se hablan 
de la Banc.a de una manera compleja: si los Estados Un· 
d plazado, nhr tanto, ,. 

es _s _. unilaterales, otros países eran al mismo · ti€rii. 
dos eran •~º'"" · 'ó l f' l d l ·' poaaecdores y deudores. bta era }~ s1tuac1 .na ma _ ~ a·~-:~~ 

• J 

i:-r· · .:1 1 l' 
<,_-\~ ., • ~'-.::· r:;,-••t-J:!:'."' 

ENDE LOS AJ.,IADOs Xi FINAL DE- u ·'c~·:_; =-- j:_ 
DEUDAS . ' . . .. ; . . : . . : ;., --~.!' .,. 

f( RA H ASTA LA CRISIS 
LA cVE 

~~ . . ~ 
. aJes g:raCJas a una enorme intervención• estatal., . 

naoon ias salidas de mercado. para finanáar_ 
us prop · I 

s En la . inmediata pasguerra,d asb_necesi~adts vitales dé bienes 
, nticios y postenormente e 1enes . mdustJial ... 

ah01e onstrucción fueron también ampliamente fies p~d m1oar 
Ja rec . 1 Am . . . nanoa as por 

éditos amencanos: a ~ncan R.ehef Administration deremúnó 
cr ;,.r bienes por I 500 m1I1ones de dólares de Jos, cual aól 
env... b . 'd • es o 
menos del 10% esta a const1tu1 o por donaciones, propiamente 

d. has· el resto se vendía contra pagos, al contado 
O 

..1:~-:.., __ 
1c , . édº D Wlyauw a 

vés de ulteriores cr Jtos. e este modo el total de los aéditos 
~:ericanos concedid~ a Euro.Pa alcanzó, los l I 500 millones de 
dólares. Esta exportación de nqueza a~tracta contribuía en rea­
Íidad al potenciamiento de la misma• riqueza_ real del país, dado 
que los .prést~mos alimen~b~n la demanda ~e mercandas ameti­
canas-y. contnbufan al crec1m1ento del potenoal produaívo de .b 
Estados Unidos. Se habría necesitado -de alguna manera por sí 
II!..ismo un. -nuevo cúmulo de .créditos americanos, para echar a 
anga~ el proceso de -reconstrucción; pero el modo incontrolado 
eµ · que. _11egaro~ a los mercados europ_eos junto con el envío de 
~ercai¡d~s._ causó la primera descompemación gravLsima de la 
ws8'1.l~!ª· ~ucedió en efecto que el boom europeo de 1-919-1920, 
alim~ntado por la demanda de consumo civil comprimido durante 
la gue!ra, por un gasto público todavía sostenido, por la ficil 
er~ción de crédito a los entes privados. y por la fuer:te <l~ 
ge bje~es instrumentales para la reconstrucción, encontró un freno 
una, ~ve.z ·que las mercancías de las ayudas am.erlc.anas sanmron el 
mercado. La· obra del gobierno resultó más desestabilizadora aun: 
en ~f~~to, una fase de _amplio gasto público y de crédito fácil, fue 
sustuuida · -:'en ' respuesta a la crisis y de manera qu~ la agra~ .. 
po · d lim'ta ón del ir.:acto r una fase de restricciones crediticias Y e 1 0 t,-:• 
ptí_blico; de ahí l ·qúe se invirtiera la tendencia al alza de _pr~os 
que había pár~ddo irrefrenable.11 En lnglatma. ~ eJ~P o, 

;evn que .la( J guerra no había prod_ucido un proceso ~aa;::~ 1: 
ante p l . 'ó con Franoa e . ,. 

había . or_ o menos en compara? º. trial~ en 1919-1920. 
al q te?1d? una escaJada de prcoos indus cafda a1 50% e.fe 
sus :~ Siguió, con Ja crisis de I920-192l,: 

1 
•nte1to pattoI;lal 

de ac ª ores Cl) la primavera de 1920. De e ~ucción salarial 
de¡ Il'l~l!Jpaña.r esta caída de los pteci05 con ~~es demostró de 
una ,

15
lllo alcance. El golpe de las lu~

05
~ la baja y la im~ 

•ibiU~k P0
~. _todas la rigidez ere-los salar a pianiobrarSf a pla~. 

1 d,e ,.tf,~tatlqs conio dato q.\1.e po<U: 
1

, 

I¡ """- • 1 ' o.caew .. . . • 
· A. Lewu, ºi'· cit., cap. a. 
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. . . vísima en todos ]os países, por el hecho d 
La alSII fue gra derivó de ahí y por el derrumbe d-e I e la 

d ación que se d d a gun 
esoc0 P. . les que se habían infla o urante la guerra · °' 

col~ ~u
strJª sguerra enriquecido por las escaladas de 1/~n 

l_a inmed1atad Po]a Ansaldo y de la Banca italiana de Descuento f 1. 
sa· el caso e . 1 ue , .........., paises EJto contribuyó a oscurecer as p'erspect· 
común en vu- · . d 1va1 
de la ttansformación ind~s~1al pdarab'dla pat, . e una paz que por 
su parte se habfa vuelto inoerta e I o precisamente a los térrni. 
nos de las cliusulls de Versalles. Francia, en efecto, que habla 
sido d país más afectado por la guerr~, ha~ía logrado cláusulas 
punitMS para las reparaciones que Alemania habría tenido- que 
pagarle, 12.nto m.ás que aquélla habí~ pagado puntualmente a los 
~ores de las guerras na_poleónicas y, inás recientemente, en 
1871 (y a decir l'el'dad, sin graves problemas), habfa ·V'ertido en 
Alemania t.odo 1)o que ésta le había impuesto como vencedora de 
b guerra ~prusiana.12 · ~ , , . : 

Por lo menos para Francia,-las reparaciones ·aleinarfas ·eran ·ilna 
cuestión inseparable de la -de las deudas·~ enlte los 'aliados," que 
por m pane difícilmen~ se-podían definir, dado que países' tomo 
F_rancia e Inglaterra se ellQlDtraban al mismo · tie~po en lá· •sitü · 
~ de acreedores de ailgmíós países y de deudores · de otros.::~ ' 
e1Cnt01 de .leynes sobre 1as consecuencias'· económicas de la ~ 
poDelJ al ~bieno la perturbada ·lógica -qu-e _ presidía las'. a~· 
tades punitivas de los franceses hacia Alemania como tam~ién· 
~~ plan~to legal del problema q~ Ía~ , de~das:·. e~rre 
~ que obligara a respetarlos coino comp~~rtusos .-;~tre 

La comisión P2l'4 ·1as . . • · · fi de 
6600 •u . reparaciones había · f11ado una c1 ~-
~A~~~ de libras esterlinas o bien de , 132 000 marcos-aro 
,- --------Dllil1a halw-1.., cleb'd 1 H b·endo 
hecho un cá.Ic -·,:- 1 0 pagar a diferentes p.1azos. a 1 

ulo cwdadoso de la consistencia efectiva del· 3 pa(?J 

• EJ ~in1110 de ·1o. , .1. • · ba· 
Wa ~ de •'-=- · pago. ~ la, reparaciones francesas de 1870·1871 el 

"VIIIW a la econom& '6n Y ~IO dr 1aa ~ . frade.esa, eat(mulando la produCCJ ,4le-
.... ~ poz d afueri.o (hada taaro, paúes y hacia Ja, mi~ 11e,. 
~ 41 ~ ~ del tDalCD ~lic:o) . para poder pagar la• indemn1~,_:b•: 
~ llika de millona que :: enue un diplomátic.o alemán, que aú 'bidb'', 
• ._,:_ iaJ.erlocuror ~ °°' hemos dado cuenta de haber r~uellt, 

• Va ~". Cl.. A. 1a":P°~ú.: 1'ampoco n01 hemos dad0 . 

la~~ mod,o tobre Joe 1¿,,f!:__.~I., PP Ul-152. ~ ,_ 
._Iba, J9'l~)'OI y anJcuJo';r ~-IIMI de 1a' J>OIJUC~ Je ~ncueio~ 
lúaitldoa en • ~ de loa lcynea, Eua11 in Pers,,as,on, ro _., 
~. lfaan~ IJguaairo., dt ;::,oa antettorea, mú ailapllo• pe ,,,e,, 

be, 1919. &onomic Con1tquence1 of thl · 
1 
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oductivo alem_án después de la destrucciótl y la . . . 

P.r I J{eynes esumaba ~ue, aun bajo la rimprobabrd~da t~to­
rta ' go diferido a tremta años, a costa de u d e hipótesi& de 
un Pª 'd d 1 1 na ura compre 'ó l tenor de v1 a e os a emanes Alemania h b . 11 n 
de ar en total más de 2 000 millon~s de libras ::r1.ª ría( podido 
pag O dí mas y- no de 
6 000 a 8 00 como preten an lo, franceses)}' De cual uier 

odo, el cálculo no podía hacerse sumando y r-tand I q_fra 
m 'ó d 1 . d . "'º o as o s 
de la producc1 n e peno o ant~or a la guerra y de la balanza 
comercial de los aleman~s; Alemania, en efecto, podría pagar úni­
camente si se le capac1tab~ para tener una balanza comercial 
¡>05itiva; pero est~ era particularme~re difícil si desde el princi­
pio de las reparaaones sustraían capitales a las inversiones indis­
pensables por su parte para restaurar y dinamizar la base produc­
tiva: También r~sultaba dudosa la causalidad puniúva de un pago 
diferido 'en el uempo; no sólo el peso de las reparaciones habría 
sido_ pagado tanto por los responsables alemanes de la partici­
pación· en la guerra ,.como por ,el· resto de la población que a su 
pesar se había visto .envuelta en ella; sino este castigo indiferen­
ciado: recaería . en Jos hijos y .en los nietos de unos y otros. 

La misma confusión complicaba los posibles criterios de ética 
internacional para sistematizar las deudas entre los aliados. Fran­
cia, si hubiera resp~tado sus compromisos, habría debido pagar 
una suma cuádruple de la entregada a Alemania después de 1870. 
Las deudas italianas eran más pesadas que las ventajas que, como 
país vencedor, había sacado de la .guerra. Habria sido ~':°~cebible, 
~r otra parte, exigír reparaciones a la pequeña Y debilisuna _Am­
tna Y todavía más• absurdo . pretender que las nuevas naaones 
romo Checoslovaquia· y Polonia, las · hicieran. . •ca 

8ªsta aquí .las 'consideiaciones políticas; pero· la alterada _Iogi 
económica internacional de la guerra y de la p0sgue~ esnmulf a­
ron a K . . , erales DUeDtraS or­
lllulaba eynes a ,plantearse pre~ntas ~as ge~ s. Los réstamos 

. algunas propuestas precisas e inmediata P d amenca suacción aparente- e 
rique nos habían demostrado que una su 

1 
· babia otorgado. 

za .P0dfa . inutilizar al mismo país. que ª 
i. las ¡ ue Ja objetividad dd 

Plinto de, nt~rpretaciones de la parte fraDCCSI ~tan~ di~º ¡,or d 
~lllor d Vllta británico, de Keyn«:S en par'1c:ular• ~ las apartacimte 
•1cllla.na e que, al invadir los mercados de t~ · la propuesta de un 
l>¡go cn

9 
daftaran laa británicas; de ahí la in5"'1~ en 152: pero tambibl, 

C. P, ki rncrcandaa a Francia Cf. A. Sauvy, 01'· ctt~~óo de la mpucsta 
:r~Ja y ndlebcrger, op. cit., . PP· 55-59 con una . di (e.o The Carthaginia? 
~ote, ºI ~lérnica a Kcynes por parte de E. Manto~ueva 'York, c. Scribner s 
Ita n., 19~2) e Eco,aomic Consequences o/ Mr Kd1""''dpatfa fnnc:esa Y a la ocu-

dón de¡' ~n la que se refuta la acusación I la an a Hitler. 
Uhr por haber preparado el terreno 
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. ·o, el objetivo de obtener ~e Alemania el pa 
0 

LA c; Uí. P RA II A~T A L A CRISIS 

Df)i DF. • • JOJ -

0 rirner Jugar, el mCJdente' político leJJtó un ., _ . . 
Pol' ~I ~~~ _--...11 mis remoto a medida que se insistía g de 
1 ..n2l'2(!1()ne9 p~ . d . . ' COI)) as ... .,-- d Francia en una actitu · pum uva. Sólo un . b· 0 

el aso e ' . . d 'd d , co ro ~ . d ,las indemnizaciones, prece 1 o e una erogación d 
difen:

05 
~ la reconstrucción _del aparato prod_uctivo alernáne 

~rcionaba los ~ios para satisfacer las preten~1tmes franc~s; 
:°c;tm palabras. -el acreedor obtenía más no despoJando al deudor 
· finaDcWldolo.11 

tmO Kcynes propuso un futtte ,ed.im~nsionamiento de las sumas que 
bibtfa que exigir por las 1'J>U3:ªººes• y una. reconstruccióll ,o. 
ropea fimociada a tta'ffli de un sistema generalizado de préstañias, 
~• pan integrar el desarrollo de los respectivos páfsts. ~ 
a&aDtO a las deudas enttt los aliados, Keynes consideraba·, qué<Jen 
U8I aarión Wl intrincada y contradictoria, · la canceláció:rf total 
repremuaba la dlttión del mal menor. El gobiemo~·-británico 
bia:, suya la propuesta de Keyms, rechazada a causa déJla•intráJI. 
sigeacia_ cid goiiierdO americano; como · réplica anunció, . 'ento~ce! 
qw mrialllffltt 1ecw1db a sus propios crédit os con el: fin~:~ 
abmar la suma ~ para extinguir 'las 1 deudás-!contráída.1 
am los E.mdos Umdos.,.u ,~-.. __ ·.; •.··=-·· .. , ~ >-~, !. 

r , ' 'iP ¡;~ 

a • LA Dft.'AIIÓN .DO. aJBll A U E.Sl°ABILIZ¡CIÓN MONE'Í'~ '
1 

ü Frucia eJ · · · ' ,!·. e 
los m.iJes ~ . -~ más duro albergó la esperanza de qu 
del go'b'ei°':::o ~~llenarían inmediatamente las 3:ca5 

aegó a ~ • per~ una vez que el gobierno alemán-~ 
.,..,_, mn un IUI ODeroaútJDa¡ CUOtas anuales los franceses ·~ 

. . ge.lo de ~-...:- , . ·prill' 
~ de 192!. la infbc:¡-r--.."'-141, Ja cuenca del Ruhr a , ~-
.cweme. liudó ón devastadora que en los JJl~ , 

~ r IObre ~nte eJ valor del marco obhgó 
C'eiO.n coa:~ político y económico de este pro-

• la d MiillD dr D • 
~lt"it .t..,... . , 
ti.. Uwi, · 1 ea f . \'icuaiij, ~• ~1'14,, Cwp,w, Collfru fontan• t,f 11;11, 
~ • :"~ ~ 11:U~ L'IM1tobllltd d1l eopitoll1mll, : Jo' 

nr de l.tr-. ele la ortodoxi. e fntdJpnte rtt.0n1truccfón y, 
: a c. , . kl IOtn_, loa IQlnledaurn a flna~ en 111 retie,dortl•• 

hq lot ~ ~ . o,. dt '°' de lo, PrilllffOI ª"º' yeJnte• 
A . .... bt-rg I lllia ~ ·• P. 41. 11111, 

&coeaejaWt 'lW'I« ~,,. iut,t,b/C!Jo,• de Alemania en lo• a4~¡ !' 
por d JIUIICo 4e "~ ; W,inser, Flormda, f9'12, 81 ,t, "# 

-....., r mlop,, la SI• 

1 

E Jpcúrnulo de venenosas tensiones nacional' g,ave.-precedente 
Por e 1sras, qut"·neces • 

te alimentó. No parecía exacta Ja versión d 
I 

ana-
merl d'f d'ó gó e os hechos que ese entonces se 1 un 1 , se n fa. cual ,Jos hab' · 
Pº:bre todo los trabajadores de las minas deae::n~ del- ~ub 
Y." pasiva contra Jos invasores banceses p, ara •-~ a resist$ 
cia b. ' . UU,r-ull' su acaso 
l Carbón. Parece, en cam 10, que Jos propi-....;os d 1 • a . d . ... ... u e as minas 

no estuvier?l? dde acu: ~ conb. tº~ó hu~Jga general política, que 
habría mov1 iza o a to a . a po aa . n. Prefirieron~ en cambio, ha. 
cerque sus obreros extraJeran el carbón, que amontonaban ~ 
te a la mina, de donde cada mañana Uegaban. a retirarlo cuadrilla, 
de franceses . contratados aJ efecto.18 También fot gobernantes ~. 
manes, respaldados p~r los. magnates de la industria, prefirieron 
jugar 1a carta de la inflación para demostrar que Alemania no 
estaba en condiciones de. pagar Jas reparaáones. La prueba de 
fuerza ante Ja Entente les dio la opommidad de multiplicar las-­
fortunas de los empresarios . expropiando total~te' a los aho,ra. 
dorés, · 

·-La•riqueza .real'se desplazó a· manos de !~empresarios. primero 
a través .del acaparamiento d~ .1as provisiones, oportunamenre-OI'• 
ga~a<J;,:-Juego gracias · también a 1.r fácil erogación de mdito 
Y a -los "precios competitivos que las mercancías. alemams_ ~ 
ofrecer en el exterior se desarrolló la fiebre de- produar e m­
vert!r en bienes -de capital. Los agricultores compraron máquinas. 
los industriales ampliaron sus instalaciones. La riquea acrecent> 
~a de algunos empresarios contribuyó a la formación de DIX'IOI 
unper,¡ f , inI1 ·óo, ci» a las, me-di '-, os m:tnti~ros. Cuando cesó la · aa gra . 

das saneadoras del -plan Dawes m 1924, alguno- de 105 ª~ 
rad · de 1 i.ndusma pes: imperios quebró, y algunos nuevos ~ata ªeconómia 
de Alª d~parecieron de Ja escena; pero. la ~ .alind

011 
que em3:11~a había adquirido ya los rasp hi~u::acional 
la c~ndicionaron sus movimi'elltOS en el ~texro.;t de territo­
rioa ~ rra había conducido sobre todo a una-~ Prusia orien­
tal grícolas, de población y de salidas comeroal ( L-1.í.an 

}' PoJ · h~· . ..-ro)· pero wu, 
lalid onia, el Imperio ruso y el austrO- --t>- -~ los 
tárt º1 de ella fortalecidos y ron la capacidad dei aut • __ ,; ... ,. la 

e es i d . {m' Para raa0~ 
PrOdu . n UstnaJes sobre todo de la qu lt;i• pJ'«io$ de los r& 

cción Y dividirse el mercado fijando 101 

IC1t,q1,¡¡ca Ju11U11i Tunn, 1966]. J. 
~-l'<l di Weimar (1918-19'5) de Erich Eyd.• ,na I• it.-~ Turio. 
_;iaud¡ J~rer, Copitolismo mondi4I• • c•rtelli t~& Crisi dj si.u,,,.. , .lrOft• 

11
• · o¿ 59: y G g R · • • - i,rj di W••,,..'· 11 rwroj l' • • UICOJU, 4M .,. 

\l~lle •• llrfn, 19177. 
~- lloacnbe,¡, op. cit., cap. ,u. 
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.¡Of fonnaron entre I 924 y 1929 cerca de 2 00 
' 

. ~wvluctos, se F b (l 92r,) 1 O pecuvos r"'" sobresaJi Ja IG ar en :J y a Verein • 

vf.'l PE J05 
. 0 que por tradición era el mayor é 

d11str10s ' l é d "d sost o de 1a idea d 1 
d Pagó con a p r 1 a total de su patri . e 

árteles, entre Jos q_ue "ficó la especialización productiva, el crig~e 
StabJwerke. Esto s1gru . . 1 d I ec1. 
mielffo relativo y ·la supremada 1nter~ac10

1 
na . e sect~r qufrnico 

•t ción de cá.rteles nac10na es e rnternac1onales Ir 
aJem.tn. Ja cons~uces, baJ·o el liderazgo de las empresas alemanae. 
cuentemente ca,.- . ·r d . s, 

• . 1 nrntecciomsmo de los dt erentes esta os nacionales 
de sustiturr e r-- · d • ' 
de e.Eectuar fugas de oapitales al ~tenor, e atraer créditos ex. 

. de lucrar grandes gananoas a través de la exdus(vidad 
:°~temes. A la necesidad de estabilización de la economía 
alemam en un contexto mundial todavía más desestabilizado por 
el aauma de Ja guerra ~ le respondió con la creciente raciona. 
Iizacióa productiva y la especialización de la _industri_a 4lemana, 
cada \'el más agresiva en el campo del comercio .extenor.19 . 

La inflación, en suma, aceleró una tendencia a la concenm.-
ción y a las maniobras cresestabilizadoras por parte de los grande$ 
tr111t y ándes. Por otra parte. un trauma social enorme minó el f 
ta:reno preparando el pais para las desestabilizaciones políticas 1 
de los añ05 sig:uimt'CS. Los estratos medios alemanes estaban tenaz­
mente afelndos, por la experiencia de muchas generaciones, ~ 
um vida politica pasiva y mez.quina pero confortada po1:J la<cer-
~ dt qne precisamente en la economía el . espíritu de ,fa ~41~-
~ podía dar Jo mejor de sí misma.ro La laboriosidad y escr~p,u: 
JGlidad CIJ ~ al orden constituido y a las directivas recibjdaJ 
~ prelll1ar a los individuos y a 1a nación determinando: sus . =: Ja ~~n. precisa de que se asegurara · es_te or9en, 
roda Ja am la ~bilidad ~ d~rgar en los od~ados frál}.~= 
b prmtts ~ de la mflaoón Y. enorgullec1éndo~~ ,de ,5 
cnípu.b orden. gobernantes e industriales no tuVIeron es­
Hút'WÍa : ::';; ~~ ª trabajadores como a :ahorradores. En; 
pasa-je del ~lica de_ Wei'ft(lr, A Rosenberg reproduce 

27 
obt1.110 cJ premio ~lunciad() por Stresemann, cuando, en 19 ' 

esta o, d 1 monio, su entrega 
l al estado urante a guerra y fut prolet . d 

tata . b "é 1 • anza o< La discu-
'ón teónca y tal vez tam 1 n a práctica JeD'islativa h 

si bl h t é o· , no an podido 
todavía esta ~c~r las a _fq_u_ punto se autorizó · a, la razón de 

tado para exigir e sacn 100 de toc:l;i, una generació . es 1 1 d . . . o, consisten-
en el hecho e e que e mero em1t1do por el estado perdid 000 te bol d " 2 ' o t valor, no fue rem sa o nunca. 1 

Rosenberg comenta que Stresemann veía ciertamente de manera 
muy clara los hecb?s• pero, como representante del gobierno ca­
pitalista estaba obligado a ocultar las expresione3, poniendo la 
palabra ' '.razón . de estado". en lugar de la _ palabra "rapiña". . 

También para los trabajadores la inflación fue causa de nota­
bles privaciones. No sufrieron tanto por la desocupación, ya re­
ducida, sino por la continua contracción· del poder adquisitiw 
de· las · enormes masas de papel que se tenían que sacudír. Las 
encuestas de 1922 y 1923 reportan datos impresionantes sobre los 
JJiveles de-desnutrición y · de enfermedad de la pobladó.n en los 
barrios obrer.os .de Berlín. Si 1a guerra había afectado tal vez a 
millones, ,de personas: que no ha~ían decidido por sf mimw tomar 
parte , en ella, los acontecimientos d'e la po.1g11erra en Alemania 
obedecieron. a la misma lógica ciega y cruel Qm la inflación se 
pusieron de rodillas precisamente los estratos medios, tradicionales 
vestales de 1a fidelidad al estado y a los principios conserva~es. 
Las pretensiones punitivas •de. los franceses por las, reparaaones 
Y. la ocupación de. Ruhr . fueron. el dato de partida sobre el q~ 
se le_vantó la cínica decisión de los gobernantes Y de. las ~ 
q_ue •,influyentes señorías industriales que salieron de la inflación 
VIt J" . ' ª IZadas Y · organizadas . . 

Sería inexacto pensar en un plan deliberado Y preorclenad~ ª 
!esar de que · es necesario asignarles a los dueños del .ap« e­
... anes. la . 1 d · · es y de sus come-
cu . P ena responsabilidad de las eos1on · . . 

enc1as· d . . .d fácil comar s1, en 
VU'C de la Paz: . . . · 

''la ...... 
' ,-, elida más gra v. [ • te 

CIJ mi o nin:,,... J:e • • • J sufrida por Alemania [ . J con515
, ' 

r.-...n.s, en e heclio d . . 1 e tJJ• 
• Vbw J e que el estrato medio cu to 

la vf ' ec1Siones que no hubiera si o tan . h biera 
lleva~~era precisamente de la ocupación. ~el ~u::• =~ar; y Ja 
elirnína ~ócabo una represión de las organuaoon ·entes revolucio-

c1 n fí . d 1 d. . de las corn llarias s1ca e os mgentes asesinados R~ 
• vaae · A. udor·Lederer 

laa ~ ,J...._ : op. cit., pp. 82 y 11 sJ 1 
ª propó(lio de ~aoonea de ' 7 Y ,, 
heit 1'2'l) ba ~ de J. Lador-Lederer, op. cit., PP· 5 Jfi/J• 
~ de ~ la, cuaJe, 1a, leyaeJ!ling (en Politili, Wírt,chafl, bre"~ 
i,, podae¡ lllad6n, Pll'fJd~ ra., aólo acadonalmente durante 11ertl 
~ ddo ~ Jos C-:a, CfUc · en (: la hútoria, cediendo por lo ~- ali 
~U; "La Có.u.ew de b CCOno~/~lizacUn ck~U~da del c;a,D 1:~. di 

~ La ta ºUctc.r ª• Y a propó,1,to d,:J faJnDID 
o datÚ)O", 

lulC;ni~ucedida entre enero de 1919 cuanJ:lo fu~~n cuando se llevó 
a cabo trg Y Karl Liehlmecht, y marz~ ~e 

1 
la R~pública de lo.s 

consej a r~presión en Sajonia y TurIDgla ( b de los cuerpos 
ftanco;s bávaros ya había sido liquidada. P°" 0

: Rathenau pri­
lll~ro y en, la primavera de 1920). El asesi

1
nat~ el922 debílÚaron 

' r e E b · d de ano · ~ ' o, rz erger, despu~s, a 1;0.11a 
. ,\, R.~ 1,._ 

n11erg, op. cit., p. Jf7. 
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106 d m'lbierno que intentaban evitar los e f ' 
tambiln las_ fuerWLaeúol~ima ola represiva contra las adm¡~

1
• ten. 

• direéfOS . . . 1 IStr~ wmentoS . d O Sajónia y Bavana comc1c e, en el ot · 
ciones de ¡,quier .ª e.(_ avanzada de la inflación. Cuando en 19°2110 
de 192' con la fase IDiU d "d'ó . . 4 
_, ...J."~o de los Estados Unidos. ec1 1 m

1
tervenir para sanea; 

ci 6_w
1 

. etaria exisclan sóhdas garant as conservadoras . 
Ja 51 ruaaón mon , .,a en 
la paUtica inttrna alemana. 

. -60 americana -estuvo representada por el pla 
La 111rerveno h . n 

.Dawa. preparado par la Comisión Da~es que abía sido nombrada 
los amerianos, los franceses y los mgles~s con el c?nsentimiento 

~~ en diciemb~ de 192!, para estud1.ar u~a sistematización 
de la cuestión de Jas ttparaciones y de la s1tuac!ón ~onetariá ale. 
mma. Los pago5 anuales _alemanes f~eron r~d1me~s1onados. á la 
cim de 125 miJJones de hbras esrerlmas, deJando mdetermµiado 
8 alimero de a:mwidades. Quedaba por sanear la situación inter. 
m: pimeaamcnte 1e instituyó el Rentcnmark,. basado en v3:Iores 
i1111obiliaril)S reales; luego se proclamó la pandad de un ·-nuevo 
~ aJ11tra un billón de viejos marcos. Todo estó fué ..;po; 
ahlt gw:ias a la garantía, sobre el pago de las reparaciones-y 
dft eJ ADemicnro monetario, representad-a-por 1a-·emisión 1de'Iim 
aue,o p-éstamo americano, al que se le añadieron algunas-·-gatan: 
das ántirnrionales· scpanción de la banca central alemana' tes; 
pecto al gobierno, oblipción de conservar cierto nivel de reservas 1 

aa aro Y mores at12njeros. El nuevo ·gobernador Hjalmar Scltacltt 
,,_, en operación una apertura crediticia; a consecuenciar d~ las 
a1&II ·tam de mtms ae produjo una reconquista: de la ca~aodad 
-~ au.r préJtamos emanjeros a Alemania ;_basada, entiénda~ 
biaa. ª las praatías dd plan Dawes.21 El éxito del plan pró~OC 
~ caofiama aun Y nw créditos extranJ· eros· ·se reanudó· .sobre 
IMICI IIIÍI IÓJ.ÍdaJ ' • 

0

ÓD ,_., • · Y IDeDOI frenéticas el proceso de racionahzaci_ 
rvuuctlft prantizada v::i por la . bil. .ó . monetaria; 
mrur;atRlleDtc, el ,-. nmma esta 1zac1 n . res· 
tricti ·estanamiento de Ja inflación y• las políticas 

tas qur Jo acompa- · 11 de Jo, 
<Dio.o. iodlllUiaJes nar;0n mterrumpieron el desarro ? dón 
(partia,Ja ,que &e habían alimentado con la infla ,:¡ 1 
· · rmmre Jos grandes ~- • 5ada)• ¡, / aJ1DPM de espera urv·ó . comp JOS de la industna pe . . cio-

aw UUl!gura¡ de 1 
•
1n embargo para podar las ramifica ;ar 1 

a b penoo¡ jes ~ empresas que ya eran sólidas o para det~ 
• w. loa . _ IDedrOIOI en favor de los más sólid<>I•" d' 

domo ~--- de ·- ~cJ6fl 1• !.A 'tvolauJoru te "4 Co111tjo1 obrer011 cf. Jt CJJ Jlll.,r 
• · lfiDer, MU.,, fdmnew *,u l9JI-J9J9, bajo el cuidado de G, A, 1 

CI. J. udor-1.cdtra ' J96P. o/ 
~ ~IIM 1919·19J9, N~°f ;'·• pp. U Y "·; d. H. Fei1, Th1 Dip/o,nl'1 

encuen(IJ u11 redimtn~~- W. Norton, 1960, PP· 4-2 Y 1~· ne• dtl' 
lellfo de la prtawua catda de sun -

GUE~RA HASTA LA CRISIS 

prJDE LA • • • 107 
cornisión Dawes, dmg1da por el res bl 

La _ Ja presencia semioficial del Secret:;n~ e de las finan-
z~s ~:"alred'edor del financiero Owen T. Youºn e estado de USA, 

gira de la Banca Morgan. Esta presencia de en~2' d~ algunos ex­
nertos . . ~ privados estaba 
r- 10- demás en consonancia con las dinctivas d· 1 ,.. . . 
P-or d ~ a a:um1mstración 

Ub]icana: después e la derrota del Panido d- át" _ 
rep bí J"d d .1. • ..... ocr 1co en 
1920 no se ha a conso 1 a o un1camentt una tend . • . fil 

, "d bl" . enaa oger­
roana del Paru o repu . 1cano, smo también al no ser admitida en 

1 Sociedad de las naciones, se había consolidado la d' li'---~­
a b"l ' . e uoi:i-iaQil ·ndiferencia por una esta 1 IZac1ón de ]os conflictos cconómi" . 

1 d. d . ..01111-
ternaciónales por me 10 e organismos- públicos y supranac» 
nales: D_e ac~erdo con el plan Da":cs, prevaleció }a. simple orp­
nización técmca d~ un fluJo de cap1~l_es, d~e la Banca Morgan 
a-las empresas pnvadas y a la adm1mstraaón pública alemana 
Er préstamo del plan Dawes se recaudó- en parte a trav~ de emi­
siones· obligatorias, colocadas en Nueva York poi: la Casa Mor­
gan: -2&-En ese ·país ya de por sí riquísimo en capitales, provenimtes 
aún del ahorro privado, se recogieron inmediatamente fondos que 
equivalfari, a diez veces los 110 millones de dólares requeridos. 
Esta, ércasión representó la chispa inicial que produjo el gran 
incendiO' de los súcesivos préstamos americanos, a Almania y 
tam~ién a los países . de· América Latina, alimentados tanto por el 
a~venimiento. de una , elevación de ingresos privados, como ~ 
los:fondos .- de~fos:'rembolsos de deudas de guerra. que empcm>D 
ª regresar a , los bancos. No se debía a que no existieran precedmta 
relati~ameme-~tercanos · én- el tiempo: las reparaciones h2ncaas ~ 
~iusia desputs de 1871 habían sido anticipadas a través de la ~ 
sión de la famosa rente Thiers 20 de la que los ahorradores pn­
vados habían recabado remuner;doras was de interés Y le» bmf;os 
com · . e~ciale~ conspicuos márgenes. . ub 

d 
Más aleJadas -en el tiempo las renanoones francesas dcsp e I ' r-- · das con una 

as guerras napoleónicas habían estado relaaona d , de 
~~nta emitida por los Baring Brothers de Lon~es, espues os 
· 20, que indirectamente ' babia estimulado el fluJo de prestam 
ingleses I • 
t I a ~xterior. . distinto el alance 

d ..... n ª mitad de los años veinte, seria muy _ mo·vt'an si-
.. ,\;stab'I' · ftlt. que .,.. 1 izador de los préstam~ amencanv,-,, 

P~ de . tobiogrifia> de Hiaimar 
ScbacJu ; estabilización monetaria, en el liblO ~- 1968 pp. 69 Y ss:, 
hbro q'u agia d1l dnaaro Milán !dhioni del d-;,.·"•ta dtl tatguaJt 

e h ' ' c;otJl(ienle -~ lecQC>aitf ay que leer por entero, por la . 
"e, co, 
11 ci, ~ ~· kindle~rger, o;. ~t., p. 58. 

· lindJeberger, op. cit., P· 59. 
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~ ~ 
- 1 d las le~s del mercado en un ordenamiento . ' 

guiendo el 5
~ ~ .. bl"' y ¡nte la falta de tendencias activas inter. 

· nal .ia mes- " · · · • ºPue naoo 1 • í económica y financiera estadounidense &. la hegemon a , . 
tas. ª . 1 datos publicados. en 1949 por las Naciones tJ . 

Según os . 1 . . 'd n,. 
·b , ,n .total de crédltos a extenor emiti os por Est d 

das :r so re w.• . - S - d I 875 . a os 
U '.d Gran Bretaña Holanda y mza, e millones de dJ. 

ru OS, , ' • d 1924 "' lares anuales, en promedio, para el ~eno o -1928: casi 1142 
millones. provenían de los Estados U m?o~; de -estos capitales, de loa ' 
Estados Unidos, el único país que recibió más fue Aleman~ con , 
un promedio -anual ~e. ~24 millones de_ dólares; 482 millon~ de 
dólares anuales se dmg1eron a Argentina, Canadá y los -países 
europeos, y 269 millones h~cia los país-es ~trasados. En . ese pe. 
riodo, las inversiones extran1eras -en Australia -:Y Nueva Zelandia 1 

~ todavía británicas en un 80%; esto explica que, al fal.tar- las 
tradicionales salidas en los países coloniales de .- ultramar, los ,Es­
tados Unidos se vieron atraídos por Alemania . (o bien, por 9tros 
países poco desarrollados formalmente independientes, llegando-a 
ejerrer sobre ellos un dominio de tipo neocolonial a. través <le,los 
métodos de la "diplomacia del dolar", ya consolidada después de 
la guerra _de Cuba, por lo que .respecta a 'América Latina.28 . 

A_le~ama, país dotado de un enorme potencial organizativ.o tec· 
00~ ! , humano, gracias a las circunsta.ncias · .de la posguerra, 
se ~VIrbo en un polo de atracción formidable para los capi~ 1 

amcncanos; pero m los límites de una relación de dependepa.l 
~ - que iba a ampli~, con efectos desastrosos. para Ale- , ::u::ero J-- para tl sistema internacional despu.és, la depre-

cana. 
·, 

IV. LOs PIOBUius . . J.D 
DE LOs AÑos VF.J.NrE DE LA .. ~ABILlZACIÓN MONETARIA A" LA ~T•" 

l...a . .J ' r' ,,.. .. 

guerra mundial no había · . fuJJ· 
das eo Inglaterra -fuera introduetdo perturbaciones. pr~ u·.0 
una ac.elerada promoción de ~ pérdidas humanas, No prod !¡. 
nas Y obreras q11.. política Y social de las masas caIPJlC, 

' ._ represent · dollll' 
nantes, como en Italia· ara un trauma para las clases · ·da 

' no " produjo la derrota militar, segill 
,, Cf. United Nat' 1 
OVement, Durj IOn, Deparllnent of Eco . . I cal1'"' 
a Sobr ng the lnter Wa P . nom1c Affaira /nternat1ona 

..,¡ e are argu r er,od N · ' 
~. e Dotla, Diplo mento, Vóae el cláai , • ucva Yoi:k, pp. 26 y ,s. y,eeto'"' 

'ginalmenre en ~• Nueva York Me.o hbro de S. Nearing y ], bll''dO 
"'d). ' onthly Review Pre.-, 1972 (pU 

LA GUE RRA HASTA LA CRISIS 

-~ 100 
Cimiento victorioso de las fuerzas rev 1 . 

del ere . . o uc1onarias 
. . no entraron en cns1s las institucione . . , co~o en 

JlU
51ª(a y Ja inflación, como en Alemania y e~• Ant ~ produJo fa 

derro . ustna • no subió 
. tes devastac10nes, como en el caso de Fra . . ' 
u1gen · dí · noa y, menos aun 
enriquecimientos rap1. s1mos ·que el proceso de acumulación babi; 

ertido sobre amphas capas de la población de I E. d 
rev G B - . . os sta os 
Unidos. Para la ran . retana, trad1oonal país exportador· de ca-
'taJes el esfuerzo béhco marcó el agotamiento d-e r-

p1 '. . f bl la . . --~ yas que 
consideraban ma ecta es y trans1c1ón al rango de paf d .,¡, 

se U 'd T . d s euuor 
de los Estados m . os. erm1~a a la ~erra, ,se pudo reanudar 
también la exportación de capitales, mientras que en el interior 
del país la inflac~ón no h~bía altera~o pr?fundamente el equili­
brio de las relaciones sociales; al pnnop10 de los años veinte, 
como nos enseña Keynes, todavía se cotizaban en la Bolsa de Lón­
dresr títulos. emitidos originalmente a principio del siglo XIX, sin 
drástiGas diferencias dé valor; en otras palabras, el universo de 
los : burgueses victorianos que vivían . de· sus rentas y al que se 
refi'eren,-• tres o cuatro generaciones literarias, no había perdidc, 
todllví~ su base material.29 La inflación había afectado también 
a los ahorradores ingleses, reduciendo aproximadammte a la mi­
tad·-por :Io menos en comparación con la época de oro de los años 
noventa~ el· valor efectivo de sus títulos; pero en Francia, la de:­
preciación había sido mucho más dura, ya qtre habían caído 
ª ,l/8 delvalor 'que tenían ántes de la guerra y, en Italia, en q~e 
se habían reducido a I ¡ 12; sin éontar a Alemania Y al Imperio 
austtó-húngaro en que los valores se· habían ·reducido a cero. . 
. No obstante ésto, durante la ·guerra y después de ella, los pre-

o~s de las mercancías inglesas aumentaron más rápidamente que 
los de ·la . . ...'....1 d t 1 boom ch: 1919-19'l0. s americanas sobre tuuo uran e e . 
½· renovada combati~dad·'obrera había llevado ª un~ _adaptaaón f: los- salarios al ¡ostci' ,de· la vicfa· ·cuando, con la ~ 15 de !920-

21• los precios industriales e~pe• z~on su caída (tanto que. se 
redu"· . ,. . 1920 y el pnn-
., . Jeron a la mitad entre la ama máxima de . . e-

c1p10 d 19 se ilus1onaron a 
Yendo e . 22), los industria.les y gobernant~- a roporción;• la 

poder disminuir los salarios en la IDISID P 

•·et · : · 
~ 1,.1• !/'·. Kcynes, &says cit, p. -89. ,j arad 8 ,,.¡,1o1,nnet Policiu, 

l>ljo e) ~CC•ón de · ensayos T/N Goü:l Stondtir otrece un panorama 
6tj¡ de ¡:u•dado de S . .Pollard. Londret. 11,fatb~, J970ia inercia ttó~ que 
C:Oncu-· a <n111binación de los intereses c:onstitwdos ydc .... añot vontc; vose 
'la ·•1eron ·nglesa .,... t as 

J>ltticuJ para agravar la situación interna 1 ,ducti"" o/ unnnploymen dartl 
• ~ble ar, el ensayo K. J Hancock, The R Hume Thl Gold S,.n 
1111d "-,: ~I ·l>ublic Polic, 19»1919, y el de .L, J· ' , 

li0ta1 Is- 4ffld ·.fltitutlu in lhl Z(fs. 

Escaneado con CamScanner 



110 Urta •~No 

1 h elgas y de las,agitaciones demostró de una ' 

cVEIIRA HAST A LA CRISIS 
pf,IIJ& LA JU 

calada de as u . . 1 1 . vtz p es · . 'bilidad de maniobrar os sa anos como una . _or 
todas 1a unp<>SJ . • •6 d 1 . . var1a 

1 ._,, en Ja compasICJ n e os costos, su rigidez h . · 
ble cua qm..... . · ac1a 
Ja baja. Frente a la ~mpetenc1a ~o.rtea~~nc:na, era muy di(¡. 
ciJ emprender el camin~ de un

1
a 

1
1_nbtensi 1ca

1
~1 n productiva; al 

remedio de una devaJuaaón de a 1 ra_ ester ma (para restaurar 
Ja competitividad de . las me_rcancías mgJe~as . de exportación), 
se oponían. en camb1~ los mtereses co~sutmdos d~ Ja City, 
La exportaoón de capitales y la recau~ac1ón de l~s mtereses se 
basaban, en electo, en una elevada panrlad de la hora esterlina 
Las diffl:tivas de política económica de los políticos .conservador~ 
{~ ~~ _de los laboris~ que : se rn~virtieron en : su . ·pesa~illa) 
a1111culieron con las desiderata .d~ los banqueros.; .no· quelliendo 

1 

abandonar la épooa. en q·ue Inglaterra había sido . la. fábrim. y ¡ 
/ tambim la banca y la agencia de ·transportes marítimos dél mftn. 1 

do, proponían remediar la escasa competitividad interilacional~de 
1a indwtria britínica por medio :de una .reducción de los saláiie1 
Y del~ público. Si en el primer punto se encon&,raron1 coi:i la 
firme oposiáón de los sindicatos, ganaron, -sin embargo, la partida 
eo 10 que ~ a los límites_ del gasto público y al obstinado :Z: ~ la pandad de. la libra esterlina. Esto significó una sol>re• 

ciót¡ de hecho de por 1o menos el -10% que -deprimió grave-
meote a los · º' -
libn .

'=-~ exportadores. El ·balance estatal positivo y_ la 
CStcr:Wlil JObttva1uada . · · 

tmca . estuvieron acompañados por el ,es-; 
....,.,:;.•erauuto en bell sector de. la construcción cuando est~~ : en 
r-....._. nota e boom de · , 'd 
en Francia debido cons~ctjón en los Estados , Val o.1i, 
de 1~. en Japón. ª la reconstrucqón y, después ~el tY.J:1'~10 

& ,.__ 1 . . ~· 
..._.IU que a ~-"- -· · · , - · ·b· 'tá· 

_ ~ no se ~ ~ ,. de- lP5. sectores exportadqr~ ~ n~; 
~ movimi <:amente a 1a libra esterlina sobrevaJ~ da 
•-- entos máJ profu " · ' · · "ón Ja· -res <kJde antes del . ~~os en ~ - misma c!,1reco !' '· del 
tector _carbooifao, debic;:~1dp de la_ ~e:t;ra; una df:~dena~;·sés 
Y CODLJnentes O a la · . la apertura de minas en otros paí,d 

' ,uatuució .- · · e 

" pesar de gue seguía aumeotando en términos absol el 
~ ·o bri tán ico cubría antes de Ja .-..1erra un utos, rnerCI . . o- a ruota cada vez 

co del mercado mternac1onal. En 1925 el co • .· rner1or 1 d 19 9 , , mercio mundial 
bí vuelto a los va ores e 1'.,, mi-entras que el . ]Ja a . é . comercio exte-

. británico, aun en t rmmos absolutos se encontraba d 1 r1or . . y od ' to avja 
a un nivel rnfenor. ladqéf~e. t d avía Jas partidas intangibles cem-

nsaban en exceso e 1cll e Ja balanza comercial ingl- 1 pe · 'd d l e· '""ª' os . tereses consti tm os e a lly sacaban fuerzas de Ja sobrevaI 
in · r 1 o­ración de la J1bra es~er ma, que a entaba UD proceso de erogación 
de créditos _al exteno_r. Lo que para 1?5 financieros significaba 
un círculo vutuoso, ahmentaba en cambio un círculo vicioso para 
~1 aparato productivo y para los trabajadores; la sobrevaluaáón 
de Ja libra esterlina, en efecto, al no estar amenazada por una 
balanza de pagos negativa, contribuía a Ja decadencia de los sec­
tores. exportadores en tal m~dida que determinaba, como dato per­
manen~e de Jos años veinte, una tasa ~a de desocupación SlJI. 

perior al 10% (y mucho más alta en las zonas en que los sectores 
exportadores estaban concentrados)." 

La tutela de la ocupación y, por con.siguiente, de los ~ 
obreros debió haberse promovido a través de una política de au­
mento del gasto público y de devaluación de la libra esterlina. 
c~m9 _trató en esa época de poner de manifiesto Ke:ynes, desmin­
ti~~do los · lugares comunes de 1a ciencia económica onodoxa; 
auoq9e sin encontrar-apoyo en el Partido laboruta, que se babia 
fQrtalecido, por 9tra parte, al dar un salto hacia adelante ~ 
d~l medio millón e.te votos antes de la guerra a cuatro millones 
Y:medio en 1922. En ese mismo año, la ,formación del primer .P- · 

. ~:e!e laborista, ~ crear cierto pánico _por temor a una agu~­
n n de los -im_puestos sobre las ganancias, provocó ~ de cap!Ja-
tales -qu ·d . · li devaJuaaón de 
Iibr e. ~~p .. uJeron a su vez a una gera · . ba'ar illle-
d' ª esterhna ·en relación con el dólar, tanto que hizo J d 

1atament 1 • E pudo haber em0&-t e e índice de desocupación. sto al 

~ ; un debilitam.ien n del carbón por otras fuentes ·
1 

do
competencia hindú y J·apoto de la ,indu~tria textil, acosada par,.: 
~ J Ilesa (h . ' nl!f'lv 

f~do 10 acertado de las fórmulas propuestas par Keynes. pero 
1na1 d 1 · do pronto para 

to111ar.: 924, el gobierno laborista cayó, demas:urado sólo nue-
ve ,.;.,,. n_ cuenta los proyectos, después de haber ería desistir de 

·•~-eses y d d ue no qu 
los <>b. : .. ~ espués de haber demostra O q.. d Ja libra esterlina 

d .. argo, se ve q"• p aoendo cuentas para un r-.~~ 
e teJ.idos de ""'°• ara 1938 1 ·táJ!I"" 

de ~ algodón ae hab , ª· producción anua;! bfl • d 
artt : liJ5; la cantidad la reduci~o ya a menoa de Ja JJIJ~• 

). · ex~a- eta ~Ia~~
1

~r,
1 
,'!na cJJIT '. 

• V'- .!. J. ffobaba . -~ ,, .. , 
'-JJ ~ ~.!!'fw,,, · •1111 ' .. ' . , . ,_., 

--IIIQOQ, de loa Blnplr,, 1..ondtilt, peo~otlD· 
~ 'pneraJa da r•· -

tea""' ~etivos de mantener la paridad prebélica e 
,-..-cto al -

11 ~.· • oro. . . . Londres. 
~ ,,, Brtn · . N/n.telft-Thimes, 

'Ídet¡'feld IOn Y M, Heinegiann, Brit.in "' th' ' de historia ,odaI, muy 
blet1 Jorr.d! Nichol10n, 1971, es un ejemplo inteligente eotación regiooal ap-

~dt Por la en cuanto a la· reconsuucción. de 11 ~odo siguien~ ~ DW 
11_~t .«ie ~ altia (a pesar de que ae centra en III indicadoDet bibliogd· 
...... ' li\Qa lrcipta). & rec:o(,Dcndable Po( , 

' : 1 

Escaneado con CamScanner 



tsrtt, _ 
Jl2 •~o 

a1 ·bierno de los tonservadores con ChurchilJ 
La vuelta, '7" goro Uev6 ll fo que Keynes definió como la .~01l1o ·uer de1 ie,o ' • S co cana . . _,1.micas del sefior Church1II: eJ retorno a Ja p· ¡ n, 

secuenaas ea>11t1 b • • ar dad _, oro,· que se llevó a ca o sm vaivenes prov ~b8ica con 1:1 • ocad 
r·-

1 
........v1,Jadones de baJaS y altas que había causado 1á 01 

por as D_r"- . d e 1 b' suce. 
sió Jt~ativa de laboristas y conserva º.r s en e go 1erno . d 

n a """.. d U 'd . , a e. 
más de las presiones de los Esta os m os que impulsaban a u 
esl3bilización monetaria, obviamente a una tasa lo más alta pna 
ihle. para Ja libra esterlina. Se trató, para una economía madut 

eo que los movimientos monetarios af~taban directamentt e~ 
ingreso de millares de personas, de confirmar y agravar el ya 
aónico estancamiento de los sectores exportadores, sobre todo 
lf!ltiles, astilleros, extractivos, de tal manera qtle las regiones en 
que esuba:n con~n_rrados adquiriero_n _d

1
efinit_ivamente el carác.

1 

ttr de zonas depnmida:s. A estos mOVImienoos impersonales, como 
habú suadido en 1921, se añadieron las presiones' del gobi~mb 
pm qut simult.úreamente a la caída internacional de · 1os -precios : 
dt ~ertos seaores en crisis se impusfera una dismi~ución en-qós 
,aJarios: m el st.ctor r.arbonífero, uno de los más deprimidos_) 
ID~ ~ctados por 1a desocupación, éP choque fue duro ·y 1 

cmdaJO al ame por parte de los propiétarios de las I!linas. La 1 
~ óbrera fue firmísima e inesperádamente combativa.31 

la llll8'r'OI apelaron a la solidaridad de los demás -sindicatos que, 
en au,o de 19!6, ~n la huelga general, que duró_-:u_na :mi. ~pleta. Un aaJto político hacia adelante tan excepaonal 
-~ ~tos doró sin embargo muy poco: Ia Confederación ge· 
,__., pidió a los mi- · · ry la redaa::ión de Jos ~u. que areptaran los coníproIDJsos - e 
dd P2ffl . salari01-, que se les habían propuesto por P~. 
aems q: 3:,7 IU rechazo, se les negó la solidaridad. Lo! ~; 
am .._ . 01• Y después de una desesperada resistencia 1

1 

--.t, apnularon ,,.,,.,,. do . para t1Jos. ' \.QJJen a condiciones durísunas 

La huelga genera} . • · • • • tiva / 
po!ltia dt la baJt :~so de mamfi.esto Ja capacidad de 1~

1ª:arse 
~tt y de buJQr era -aun cuando, anres de mani~e: ge-
neral, eita& f<Xtndali~ referencia a un proyecto pouuc d•'· 
~J etooomídmio dt w T habían sido reprimidas y golpea jJÍS 
1nduacru1 hett,no.r. .. ~ rade Unions, en una situación de cr ¡, 
n,Jt,:__ -eu.1q, condenó J • • · • • tel1' 
rvuuu a b 1raba,· J- . a a11lam1ento y a· la me~ll f' ~d ~-:.1__ . -uwes de ) . ; ,,.,. 
-r-~. en ,que Ji desocu °' _aectores y de Jas zona• 1eogt 

1 
• ._ 

11 
p¡tión te concentrab,a. . 

,~,e "" ,::,. ..... dt . ' , ,.,,.,11 
' tn Varioa 1Uf4r':'' 'd. 11. GobbJnJ, to --lelof>"º I' 1ffl 

' o,-,, , ''ª"' MJJín Feltrf ntllf, , . ' 

I A GUF.ll RA H AST A L A CRISI S 

orsvF. , 115 
as intensas luchas de Ja primera mitad de 1 . 

. L sólo resultados defensivos: los sal . Os afias veinte tu-
vieron d . anos reales dad l 

ortamiento ten enc1almente decreciente d 1 ' 0 
' 

coIJJ P . • • h . e costo de la vida , anecieron estac10nanos asta final de ¡9110 1 • 
Perrn 1 d d . ., , por o menos· los 
. tentos patrona es e re ucir las compensaciones . ' 
JO 'd · f . . . monetarias fue. 

n Puestos en ev1 -enc1a y ue defuut1va la afirma -6 d 1 . 
ro 1 . h'lb' anean­
gidez de los sa anos ac1a a aJa. Las mismaa autoridades mone-
tarias, que _lucharon m~chas veces con especulaciones al alza de la 

libra esterlina, se volvieron más cautclosu en 1Ccundarl 
l Ó 

• as, para 
no agravar más e ya cr meo y grave peso de: la dcsompación. Para 
cuya eliminación no _fuero~ suficientes Jas pequcfias medidas de­
fensivas: ya -en los anos vemte, se habría necesitado una política 
económica a contrapelo que desafiando la ciencia económica or­
todoxa, ligada a los tabúes de la estabilidad monetaria y de la 
balanza equilibrada, osase desafiar también la tenaz resistencia a 
la devaluación de la l~bra ,sterlina repre3CI1tada por los· interesa 
de la City. Las relaciones de fuerzas en el interior del establish­
ment no cedieron ·espacio_ alguno a esw propuestas de K.eym:s, 
ignoradas por él mism-o Partido -laborista,. que pot otra parte se 
hallaba presente en las coaliciones gubernatins durante los años 
más .duros de la .crisis." Las hizo suyas un aigoo grupo de labo­
ristas disidentes que, después de 19!.0~ súfrió una metamorfosis 
s~gnificativa. Un. programa que, como el suyo, requería_ la adquw­
ción de .plenos poqeres en la política económica debía aJusW cuen­
~~ co~ las. instituciones del estado: negarléli y dcsnuirlas, a noi_nbre 
•6 una base social nueva y de una política nue.va -moluaom-

r1a - . rd · to .-; º-J>ien, secundar las fuerzas de clase que el O enamien 
e~istente representaba y mediaba Cuando en 1925 salió Rtvol11-
tion ~y Reason, el documento d~ Osear Mo.sley Y John S~cbey 
quée, ~nspirado directamente en las ideas de Keynes, propom_a, una 
en ro, • 'ón, nareoo Po' 
sihI o•ca intervención estatal contra la desocupao r--- lí 
tic e establecer alrededor de ese proyecto amplias ~ ru-a· 
ch; ~rranc~das tanto al ala laborista (de la, que !to e~~guo; 
conso)· ;venian) como al ala conservadora. Según m: compromi~ 
P<>lftic~t?º, Inglaterra era, en efecto, el país de 

05 
eral de 1926 

y, Posteri incruentos, pero innovadore~. La :!: f:uunueron es­
tas per or?1ente, la dureza de la cri~s m 1 cxuema derecha 
Y la A"stpectivas de mediación: la elección entr~ ª115 formas rígidas 

"'" rema · . . 1. ·a, baJO Yajcna 1iqu1erda se hizo ob 1gator1 
_J0 en el pe-s al , · . í De este DIVU , 

" universo poUuco del pa s. · . 
"l' Sobre I del pa_rtido tabori.sta, et 
e ,"de lJn¡ª P<>Htica de la ocupación p0f ~~!., de s. ,ollanl. en 1"' 
o d " .,.on R . "e \,/,1111'""' • · 

IJ''"nd. ~cllons to the. J(OllOIDl Jt rit., pp. 146 Y s.s. 
· ·' bajo el cuidado de S. Pollard, "T' 
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1 boristas disidentes, a corriente e trachey I uzACIÓN Y BOOM EN FRANCIA 

queño gruPo de ª la práctica 1a plena ocupación difundiend que "· .t:SfA
91 

trataba ~e IJevlarda mocracia sindical se disolvió rápidamente 
O 

al de haber quedado estigmatizada por destru . 
. uemPo a e d 1 ba COllJo A pesar . d F . CCJones y pér. 

nusmo U . debido a Ja falta de apoyo e a se obrera y a 1 . humanas sm prece entes, rancia ex....,...;"'entó . 
fueru Po nea . 86 L . a d1da5 'dí . An 1 r~· uu una recupe-. . d d los diriaPntcs laboristas. a corriente de Mosl .6 posbélica rap1 sima. te as expectativas de 1 boSUlida e "O- • ó 1 . d ey, rac1 n fr 1 'd as repara-

b. -• .. ti's•" y tecnocráuca, quem as etapas e un acer . alemanas y ente a as neces1 ades inmediatas de 
CD cam 10 ...... .. 19o2 1 . • c1one5 1 • • recons-

• a1' ca.mm· 0 fascista: fundó en .J a Bntish U nion of 'ón el boom de as mversiones llevó muy pronto 1 canuento I d trucci , . 1 e aparato 
F'. . con un programa de pleno emp eo que ebía realizarse roductivo a superar los mve es _de 1a época anterior 3 la guena. 

1 
:S! de un poder dictatorial y corporativo. Mayor libertad de kl Jado débil de esta e~erv~scenc!a ec~nómica estaba representado, 

... tiva para el estado con tal de que se bloqueara 1a conflicti- , si·n embargo, por los circuitos fmancieros. Al final de la mlPM-2 

:; social; una palitica económica ab~erta a experime~tos arries- el país que había sid? uno de los grandes- exportadores de ~;~ 
pdos. ron taJ de que paralizaran. previamente los . tem1~os condi- , había quedado reduCido onerosamente, como Inglaterra, a deudor 
cionamientos de izquierda; vía bbre a la elevación simultánea de· los-Estados U nidos -aparte de las deudas, que· como hemoa 
dr w guancias y de los ingresos con tal de que los obreros que- visto, había contraído con 1a misma Inglatena. Los nada exiguos 
dann enrolados y divididos dentro del orden corporativo. ~ Los préstamos suscritos por 1a aliada Rusia se habían pulverizado, o~ 
ésitos muy modestos de Mosley y de su partido, y, sobre todo, lliamente; las deudas con los ingleses. y americanos habían redu-
111 derrota politia por obra de un movimiento -antifascista de cido. a ..la mitad las reservas en oro y el portafolios de títulos de 
mua• no h..iátron menos inquietante el fenómeno de su existen- la Banca de Francia. 37 

cia: cJ radia.lismo de derecha recogió lo mejor de los proyectos La, por otro lado, vital coyuntura pasbélica se alimentó en 
eemoaáticos de ingeniería económica,, y ciertamente no lo · peor su mayor parte de financiamientos obtenidos con préstamos a corto 
~ ~ eme pólítia de so país y de su época: tal vez, no sólo .los plazo, cosa que hada mucho más frágiles los equilibrios moneta• 
iw.ianos tenían DCCC'Sídad dd fascismo. ' rios; Los· acreedores podían obtener dinero en ef~o para luego 

La caída adtaral de Mosley, noble y desarmado iluministá. que desplazarlo, de aruerdo con la conveniencia inmediata. a empleos 
babia_ apeJado, a nombre de la humanidad y de la inteligencia, ª esp~culativos en ·el exterior. Estos fenómenos ponían en ~ligro m!3 
.las 6.ites. Y que a la vuelta de pocos meses se convirtió ení. elrUder I pandad del franco, desconcertando a los abonadores acostWD -
de IDlllhrias paradas de camisas negras (no sin la emer~encia de~ , dos ·por · generaciones a considerar los incidentes de estt ~ 
Sf~) demostró lo poco que la plena ocupación podía r , como·,prop· , . d 1 aí ubordinados y económi· pe 1 camen· t 10s umc?mente e os p 5':5 s . anos· nPM las. in-
~ oomo objeti,ro político neutral· en tiempos difíciles, ª e poco confiables como los launoamenc ' r:-·- . · 
-.ua10D de c.cJ01en,ar a rn2Jn · • ' • 1 xisténte terven · ' -.e NingWl JDJ· 
ñ-:.t ---iuier precio el orden socia e · ciones gubernamentales resultaron incucaces. ..J27n 
..... .., para poner de manifi . brutales nutro de f l créditos a corto ,--
-aun dentro dtJ . esto sus aspectos odiosos Y • • 611 en eré . inanzas lograba transformar os . medidas fjsca· 
poliria bri~ ámbito de la peculiar y civilizadísima tradi~z les ef ditos a largo plazo y mucho me?o.s ª lanzard 1 lamento 

bJo,i 1
~res para financiar el gasto público: _el veto ,;_.1: los go-

. ' b' -'tueaba la . • . . . b conunuas. caiwu 

.Sobrr la, 
b¡ RuJ(iff 'Uf>~ Plaentada, 8volul1"" 
R. Sk.iddat en 1~ ., d. s. Poflard por MosJey y Strachey en _ll ad-'' 

for, d ftWay, Poi,~,., """ t~ ÍI TrtJd.e Union, cit., PP· 149 y ss,, ~srtW ,.,. · * ~ IIObre lfot&ey en la Mmp, londre,, MacmfJJan, y de) IJJ t,ajo ti 
• \Ita~ ._ taan J. WoU, ~ CO!ecdón JI Fascismo in Euro/JO, 

. ,,"' ~14., 7~ ,-, ' ·-· JJ# fil'' 
' · .l..aae, 1972, ca""''' "°"'"""' fo Britain Londre•, 1' 

r•YIUyz. ' 

1ernoa s m1c1at1vas y ocasiona a . (diez entre sep• 
tielllb Y 1a alternación de ministros ere fin~ 'dumbre de la 
5ituac[ in de 1924 y julio de 1926). La ~a 1;cer~ consiguiente 
catda d f0litica fomentaba la fuga de capi~-~ es_tcrlina man· 
tenia 

5 
e a paridad del franco. Mientras 1a 1 modelo de refe-

u paridad tan . estable que constitula un 
~ . 

, Vt1aae 5ou,·y, op. c,t., cap, 
~~:, P1tr,. pr~f Cérald, J. A. Lesourd, op. cit., PP, ~ ~ Jos intereses ~e los 

111•
0 

tl01 Cltr¡¡ undizar la relación entre la ¡,oliU~ 14. Storaci, "11 ntomo 
P¡>. '!, 111 8eJg1~ IOdales en Francia, cf, ~- F t'"1/l"rt11110, oúm. 126, 1977• 

.. ;,.5~. 1º• Francia e Italia", en /talio '°" 
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. . ternaciona1 el franco francés caía al nivel de 90 .\!to , 
renoa ID , 4 145 b . por . lina a fines ere 192 , a , en a rd de 1926 U11a 
libra ester 1 . . • .6 Y a l" 

Un acuerdo para a s1stemat1zac1 n de las d ~- ,o, 
en mayo. l E d U . eu\4élS .i ....., con la Gran Bretaña y os sta os mdos (que co úe gu"'... . d n\'trtf 
estOS acuerdos en la necesarta promesa e erogar nuevos an 
mos privados) no fue suficiente para restablecer la confian présta. 

En ,eJ otoño de 1926, la caída d~l gobierno de Brian:·
1 

{«mación del gobierno de Herriot, aborrecible para la de Y la 
· · d 1 1 · rec}¡a y tcmi~o ~r sus m_tenaones e e evar os 1m~uestos sobre el a. 

trimoDJo, dieron origen a una ola tal de pámco chantajista p 
precipitó el franco a 220. A la caída de Herriot, paralizado que 
rodal 1US propósi~. de $U3.ve cl~vación fiscal, primero, y de to: 
dela a las expamaaones de capital, después, se tocó fondo-a lo 
ffl frmcol -por libra esterlina, mientras que la .circulación fidu~ 
ciaria. habla ak:umdo su cima máxima y se i~ponía la ne-cesidad 
de an -~ ~cano a la banca central para hacer , .frente 
a la ~tuación deacubierta de las cajas de ahorro. En París, la 
poblaoón llegó a amenazar físicamente a los turistas. extranj'eroS 
~ CDIISDJDWl mercmdas francesas baratas. - -. . ': -' • i-

EJ orden Y h coofiama fueron restablecidos por Poincaré·' '-hom• 
IR« ullo · '· . P apreaado por los poseedores y por los mismos finan• 
: .. ~ soJo_ ánco -días ·su. fama de p<>líti~o consez:vadorl y ·l~ 

mmediatas de reducción de los nnpuestos,-ocás1onaron una 1 

auea mnfiama imo A la Tuel de que elevarse al franco a 190. · . · .'~ 
ria del m!, algunes ~ se pudo fijar una -parida& de~úu· 
·lnl C2mo loa ~ la esterlina (120 por una esterlina).38 ~ien· 

aw,lid,ck, ñe dnahw:ión continua del franco habían 
un anor ~;;¡- • ·ó de üllpiXtacioocs• de -r-o-uu• Y una práctica de susutuo n 

ditrinra - ¡.::...:_~ la_ ~ión de los sindicat~ Y. de 
~ -:---.ua, prmdpalmente del automov1U5uco, 
11__ a mtar una --1 . 'da y a , 
~ -a ,.,.1..- •- b ••Huuación demasiado acentua ,1 

-uu-su\'al · bastll 
J950, alimemó eJ boom de uaáón de hecho del franco que, ; · 

11
• 

eaa tJJ ICDeral. Aparte ~la¡ exportaciones y de la econoIIlía ~ 11 
13 c:oaapl~-- lf--- • laa consideraciones sobre la relact 
~ UC1Wbier _ 1 co· 

~ Y los reaqur
01 

ta entre el desenvolvimiento de ª os-
Ullúdoa, b eaubili,,.,.;.1. que había que dar a los interese• "' a 
natura1, ~ -- -un moncta . fr ..-.o ,er w -~ ligados na_ ancesa persiguió, coi.. r 
~ datstabiJ~ .1ª políuca interna 1in interesarse ~a 

1z.tdora, · . · 1 de • a.._ , a nivel mternac1ona , .... ,.....,_, 
~ Jos Pl'-a ir la, tq,ereuato ~ 

·• "'FJa lllái ctrraoo., d. :- de l01 IUcelCJI monetarfDI ,,.,. fJ{, 
~ ~ lf.1Ua", '!:'!:-IIIODetadt ~ ~ligcnte enayo de G, falco }r1,1•· 

' '""oa, Dó• 1 i97 
de¡U annf Vcnti: ,sergfo, 

. ' 5, pp. 57•101. 

LA GUERRA IIASTA LA CRISIS 

orJPE ll7 
Juación del franco. Al activo de la bal . 

5ubv; un activo de las partidas corrientes d ~~: co:nreroal, se le 
s~órn de los capitales franceses dispuesto~ ,.. e 

1

1 ° ª una repatria-
c1 n bl . " ... vo ver a sus em· 1 

iores, una vez resta eetda la confiahza 1 fr P eos 
a~re~ las inversiones extranjeras, que por d¡'n e anc?, Y ya rea-
cios . C d versos motivos se 

taban nesgosas. uan o la Banca central fr . . pre-sen 1 d. . . ancesa deadió corr-
rtir en oro as 1v1sas extran1eras que t f ve d . en a en su poder 

... aJizó un verda ero acaparamiento de r--· _ • '" d. .. .... , vas, que se sustta 
J
·eron par este me 10 a otros países más débiles La • 

1 1 . s reservas- en 
oro de la Banca centra se e evaron a un valor d 954 . 

· d 1927 e millones de dólares a fmes e , a 1 6,3 a fines d-e 1929 y a u 57 ·fi. 
nes de 1932. Cada vez que la. Banca ,centra:l francesa amen:a~ 
0 llevaba a cabo . una conversión en oro de su, dólares d 

l . d ' e SUJ libras ester mas o e sus marcos al'emanes, podía eJ·ercer sobt 1 · í • e os 
respectivos . pa ses_ una not?na arm~ de presión económica; por 
otra parte, las circunstancias autontarias y forzadas de la reva­
luación .. de la lira ocurrida inmediatamente después de la estabi­
liz~ción francesa _con las implicaciones deflacionistas y preautár­
qu1cas que se derivaron de ella, son un indicador dd camino diri­
gista-autoritario que la mediación de los intereses constituidos 
coniideró necesario recorrer, en un país cuya balanza de pagos se 
tambaleaba, por c~recer de reservas y '.de prestigio financiero como 
era el, Gaso ,de Italia. 

El boom. -francés de los últimos años vein~ fue clamoroso; té>­

mando.,como 100 el índice de 1925, la producción industrial al­
canzó .el nivel de .13.0 en -1929, contra 114 de los Estados Unidos. 
En es · - -•-...:~ .e ano, e~ consumo . francés de carbón se duplicó m J;CJ.MJUD 

~nJ918; el país se había convertido- en el primer productor mua­
faI ·de mineral de hierro en segundo de automóviles (respecto ª 
os Estados U nidos aunq

1

ue con ·una diferencia considerable), d 
tercer ' . N'r 

á . 
0 en la escala mundial de yeso y de acero. El enorme SUr-- • 

vu d'e 1 b . - . . -..1- ,__ deudas con 
¡ B ª alanza estatal le pemut16 gravar tUU&J 1d3 • 

d~ 
1 

anca de Francia 'Y prorrogar el estallido de la depraaón mun-
h~L por lo menos un año en relación con los demá países. Ed 

""'10 ad· · d bb,da después e 
)n. 1c10nal de que en Francia, todavía espe> f 
... Cltrago d 1 mano de obra uera 

de · 5 e la guerra mundial, mucha de 1 . des-
h..Jildltlportación, descargó sobre lo, trabajadores e:'tran)ffl>'d 1 
,-.;\¡ os y . el unpar.to e a 
c:ri1 • regresados a sus países de origen 

11 lhisnia.aa 
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Ó 
y "BOOM" EN ALEMANIA 

VI. prAJlllJZACl N 

liados de la Entente, y en mayor medida t 

Para/: ~;os Unidos, Ja inflación alemana ~epresentaba ~~ª"'ª 
paraº tológico e intolerable de u~ ordenamiento europeo as. 
~ pauc rP01dar de acuerdo con cierto plan de reconstru .que 
IW.Ula q ove,- • . b CC1ón• 

-•-"do sin embargo, los esfuerzos so re la descompo . . , COIJu ... u... , . . sic1ón 
.i.-1 marco, Jas inten-enaones sucesivas al plan Dawes sancion 
uo . 1 ó. d . aron 
1 comolidaron Jos efectos SOC1a es y econ micos e la inflación. E 
,...-r Jugar, Ja aparición d~l p~eso d_e confiscación de los gru~ 
Po' ahorradores y Ja ttmsferenaa de mgresos_ a nuevos grupos 
mprauwes y especuladores -un género particular de confisca. 
ción, como observa Keynes, completamente arbitraria además de 
aud. Ea ~do lugar, la estabilización confirmó una concen­
rnción capitalista que se había llevado muy adelante. Se trató 
de una CDllCCDtr.lción industrial y bancaria; que, en un proceso 
de desarrollo determinado principalmente por el flujo de préstamm , 
prmdol a.merianos, se alimentaba y multiplicaba por sí mi~ma. 

Las empres. ¡Jemma5 tuvieron a su alcance los fondos 'ame­
~ OWldo, bajo las mismas garantías de una iniciativa amei 
nema._~ mabílizado su propia moneda con uno o dos .añm 
ele ~suia~ respcao a Francia y a otros países. La ~oncen· 
traaón. wnbién desde el punto de vista institucional había al• 
~ . , 
Ja . -~ nivel ~ avanz.ado que les daba a algunos colosos 
aJ:'"m idad -~ prrsmtu:se en los mercados internacional~· del 
recanbr poilciones ~ prestigio -por otra parte es converuente 

GUERRA HASTA LA CIUS" 
pf,SVE LA 119 

. a indispensable, para la opinión pública ... 
dfstJC ' iona1 de Alemania. De hecho tod~ 1 .Y la aed1bilidad 
·nternac . . "ó • - os instrumentos n:ar.:a 
J • lo de intens1hcaci n de las inversiones la r--
un cic b d · . . Y expansión in-
dt1stria l réco~d esta anl a s: I~~SlClón: los mismos grandes ~ 
cos, que grac1as adsu e eva1· o mvéed. de integración y concentración 
odian disponer e amp 1_0s cr itos extranjeros, erogaron a su 

P una gran masa de créditos a corto plazo a clien•"'· . -'--. 1 vet- éd • d ~ pnvauue. e 
volumen de los cr 1tos por escuento de letras de cambio casi se 
quintuplicó entre 192~ y 1928: para 1928 la circulación moneta. 
ia había alcanzado nu~amente el nivel, de l9U (que en 1~ 4 ~ había reducido po~ debajo de su mitad). La erogación de una 

masa enorme de ~éd1tos a corto plazo, y d deredio de· voto para 
las acciones depositadas en los . bancos les dieron a estas últimas 
un gran pader de dominación sobre la situación -mientras pudo 
continuar 1a carrera de créditos y de crecimiento del aparato 
productivo. 41 . . 

Los progresos reales de la ernnomía alemana de la segunda mi-
tad de los años veinte fueron espectaculares: pudo stguir en la 
senda ya consolidada desde principios de siglo, de país especiali­
zado en los ramos industriales más modernos: químico y eléctrico, 
en particular. La estructura fundamental ch: la industria no pare­
ce . haberse modificado profundamente, aunque fue. in~ b 
racionalización -.de· las empresas 'Yª existentes, es deor, el inae, 
mento en · la productividad de . las máquinas y de los hom~ 
Todo el potencial .alemán era, en 1928, ~l 30 al 40% supera 
~ de la época ant.erior a la guerra. Mllw y ~cer~. alCJrzabn 
s1multáneamente aumentos de producción Y disminuoones en el 
número de tmpleados; , ya, al final de la inflación Y ª pesar. del 

&ieapo, at ! ~n ~ la IG _Far~ p~cedió, en orden d~ 
cida de b áneJes .lmperaj Cbemícal bntámca, y que la fófIIIJ 
cándt, imanaa alemana del acero fue anterior a 1a de 1f5 
moda-na ¡-., ~Jes. Entre J 925 y J 929 1a cartelización ,de ª 

. -.. tna a.lema ' n ]a 
OacidQ. llí-te había d' Da avanzó en forma de tapete co 

Caaao obaer.a Lador~
1
c.ho, de más ~e 2_ 000 K onzerne.40 a]e· 

}golpe sufrido con la . invasión del Ruhr, el parque a~t~~ 
o vago d . ban ampliamente IUt . nes e ferrocarril alemanes supera había 

' :~~~les prebélicos; la flota mercante, que ,1 ~tado d~: alcan-

d
igado a reducir a una séptima parte, casi 1ª los cho 

m:aoea dd P'riodo lederer, t1 historiador de los cártele5 

de ~ iDdco:.:~ ffl!re las dos guerras, e! pr~: 
P!-- Ja WlkeatlJcióa del alimentó a su vez -y fue ,alunen Jas 
or~ tll que ª~~ato bancario, fortalecido P"r t,a ~'t: dr Un¡ Du,i¡U: ':;1'~ IDOnetarfa bibil y audaz •;;ee­

neu . AC.11. ,J..¡ aued¡ l.a éditos extranjeros, sobre wdo tP"' 
u:.a'4J para qut la~ depo~ación de Ja, autoridadet ectt 

alás ce~ prifllor; la. JJJflación no volviera a apa:,.,,. 
• a. J. 1ac1or ,...._, dillrnentt una fachada pr0P 

' .,. di., 1I ~ ... ., .. 

za O en . ecnoJógicamente mu 
lllá tonelaje, pero con caracterísucas t . 

1 
un tru-

atJ~ ~odernas que las de la marina mercan~': ,ralor pe>r 
'• t llco alemán fue el que obtuvo la condeco 

n:~esía del Atlántico en 19!2. . . tcrnacional, y a la 
luz d- e el punto de vista del ordenamient~ in das p01" 1a guerra 
inund~a~ªª nuevas jerarquías de pooer san·=iada de expansión 
h¡da eJ' AJe~ania representó un área _pri o, que encabezaba l~ 
~ llla ext~rtor del capitaliSJDo amer1':'11 ·. In efecto, aprox1-

lllunwaJ de la exportación dt capaaJ'eS. 
11 C,, J la 

· dor lcderer, º'· cit., p. 11. 

Escaneado con CamScanner 



i::S1"¡;1\ t 
1ro 4

~ 
dt los créditos otorgados a Alemania 

madaJJlente el 75o/~ de los Estados Unidos. Alemania entre 
1924 Y 1928 provde t ªdo autónomamente de aparatos org;ni~or_ su 

1110 país o a · . . . ativ0 parte, "? . tecnológicos, utilizó una parte co_ns1derable de s 
y conoamie~tosl e recibía en préstamo para inversiones los 

• 05 canita es qu . . 1 en ,¡ 
mum r encaminaron pnnc1pa mente a Europa O • 
extra11jero -que se . tten. 
tal a América Latma. . . J flujo de préstamos 'extranjeros a Alemania alcanzó niveica 
enormes, respecto 2 su capacidad re~l de pagarlos. De acuerdo con 
lol álculos de Lador-Ledcrer, el simple monto d'e los intereses 

pagar, no tomando en cuenta las t~s de amorti~ación, alcah7.6 
~ promedio anual, en la segunda mitad de los anos veinte, 1111 
Di.el igual al 10% de sus exportaciones anuales -tn uná situ. 
ción que, par otra parte, se caracterizó, a excepción de un :solb 
aAo. por un amst.ntc déficit en la balanza comercial. Es .evidente¡ 
por lo r.anto, que la efervescencia de la economía aleman.uíefüa 
lmammtos demasiado frágiles. En efecto, la continua ~oli~itaclQn 
ck préstamos en Alemania se apoyaba en -la confiabilidad --;de~su 
ámma indmttial y en la capacidad de .crecimiento: prácticamen,,­
re ar bipottraha la producción futura, con la condición de -que 
tt pudiera Dem- a cabo. Ahora bien, la situación mundialf,DO ,. 

" ~ un boom correspondiente al registrado por _·Al&-. 
mama en loa años veinte: ya en 1917, una relación de Ia· Sociedad 
de lu nac:ionts indiaba. que, ante un consumo global de ,a~ 
qae m los Estados Unidos había crecido en 50% respecto a 
l9U, d total de Emopa habfa disminuido en cambio en/ 5% ' 
• pesar de la raclona1izarión y del aumento de la población. ~ 
~ paJahru, el desarrollo industrial alemán se adueñaba neref 
Jll00I que habían lid - _ _.iaa 
1 118 dearrollo O ~e otros países, mas no se había incori"'•-~ · 
-,o.u mundial mayor que pudiera compararse con el 

u••~~ición , 
blanática III ratitució~ de los a~tos, por su parte, hadafl~1: 
de dólares, ...... . • cuando se puso en movimiento el Ur 
t..... - .. CODJuierable d' 'aió a ._ admÍDútraciooes 1 ·parte de los préstamos se il'le· tes 
de aaecentar 1a me'onoaJa, que por definición no eran cap~ • 
ma eJ •oJuaaen del 1 ª de la balanza comercial o en alguna or-_ 
raz-Jo.. HjaJmar ~ .. -~oducto global que habría servido para ~. 
el °"" ~t, el resta ad · -nen.., "" ... oPerador- de la 1 . ur or del marco y postertº'":" eP :f! un di,a,no a~ ít_ica IDOnetaria de Hitler, pronunciósPU' 

alemanas que tin~: contra ,la, adminútracionie• ~coJII' 
• a. 

1 
101 dólares americano• para 

·Lador'--
, ~. dt., pP_, 110 y 11. 

RRA fl¡\ ST/\ LA CRISIS 
¡¡f,SDE LA c;UE }21 

. estadios, pisci?as, plazas, r~staurantes, auditorios etc [ ]" u 
tru 1r, Jtima instanoa es demasiado fácil obJ.etar ' Sc·ha·ch· • 
En u . á íbl . que t lló 

I personaje m s ere e para Juzgar la finalidad 1 ,!A_ • 

era e . 44 E t 1 "d . Y e uatmo 
ele Jas invers1one~. n cuan o a. os espdfarros improductivos" 

fueron la simple consecuencia de una situación de d éstos d . merca o, 
el que las altas tasas e mrerés por préstam~ a Al . en fl . v.. eman1a 

atraían espontá~eamente un UJO ~e capitales privados ameri-
Dos independientemente de cualquier criterio sobre su d-t1· a d 1 . ~~ 

También los m? os y os tiempos de erogación de estos préstamos 
estuvieron conhados a las. l_eyes del mercado, y constituyt:ron el 
principal elemel,lto de debilidad del boom alemán: siendo en 111 
gran mayoría de corto plazo, pudieron, en efecto, ser retirados en 
masa y transferidos a empleos más remunerativos: esto es lo que 
sucedió cuando el boom de la bolsa de Nueva York, en 1928 y 
1929, a~rajo los capitales de los inversionistas privados, sustra­
yéndolos de la economía alemana. La crisis afectó a Alemania 
~asi un año antes de 1929-1930: ya en 1929,. el número de desocu­
pados superaba los dos millones, mientras avanzaba la ruina de 
los agricultores, de los artesanos y de los pequeños em.presari01. 
El n~zismo e~ ascenso alimentó e instrumentalizó la protesta de 
campes_inq_s, estratos medios y 9breros desocupados que la aisis 
había fanzado a la_ incertidumbre y a la deeperación, movilizán­
~olos .contra el sistema de gobierno que ya no se podía vanagl~ 
n~ de 1~ prosperidad desaparecida, pero al que resultaba !ácil 
atribuir tanto los mal-es del -presente -que durante la prospendad 
se originaban en la lejanía· o en otra parte-, como las amatp 
ras y humillaciones de la inmediata posguerra. . 

Viendo bien las cosas las cláusulas del tratado de paz. la m-. , .. 
vasión .del Ruhr, habían sido ofensas mucho más birlCilte para 
los, llamados •·•sentimientos nacionales" de los alemanes; T ª pesar 

: Cf. C. P. Kindleberger, op. cit., p. 45; y Scbacht. of'· cit., P. 6:"e1 estado 
llasta 1940, Schacht no albergó dudas acerca de la naturaleza idear 

~a~ al saneamiento · de cuya economia contribuyó. ~bía ll~ ªde qv,e' 
''el 938, "~na solución a la cuestión judía", ~nvcDC1codo dc:ia. por el a,n-­

trar1:ata1?~ento terrorista [era] un error p0libco Y que "udioa" (Magia dL, 
p. 83•. Uhhzar otros medios si quería deshacerse de •~ 1

09 
a}emaDeS. con un 

pr~t). 0 sea, financiar la emigración en uwa de los Judi en Alemania, y 
coloca:º fiduciario garantizado por los bienes que ~tnnjero. La ope­
ración entre los judíos de pc>aidón •~~ en 

O 
el ue Scbacht baba 

ido falló a causa del rechaio de un líder 11ºº1~ ~e di~it'>n entre todol. 
lo, h • tratar en Londres, que ''serll siempre monvo La n1ptuia con Hitler 
le 011lbre, de buena voluntad'' (Magia dt., P· ~). , •• el linlJl(iamicn· 

Pl'Oduj unt Scbach negó a ava.... _ _._innaJ. lo inQ O camente cuando en 1959 t 1C 96lo la ~ca r--
Ofendi aclonarfo de la guerra (M•gi• cit.. P· l6S): 

da pudo atormeptar av toncienda. 
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, rimeros af'ios veinte, las consignas de los corn 1 de eso, en 105 P. les· de los estrangulamientos del labop· ots 
. , df internaoona , . f r1080 JU os 4 par parte de las finanzas rancesas y britán' 
pueblo a]dem"n ngre y suelo" y de "espacio vital" por conqui1cas, 
hasta las e sa . • . star \, 
no habían logrado detener_ un imponente ~0~1m1ento ma~ivo d~ 
extrema derecha. La inflación aun

1
a cod sta e ~ó compr~nsión del 

ingreso, no había c~incidido con a esocupac1 n masiva. Poste. 
rionnente la expansión acelerada de la ec~nomía alemana habfa 
desalentado el establecimiento de un régu~en de. derecha. En 
mperas de la muerte de Stresemann, o~urnda a fmes de 1929, 
una consistente tstabilización democraucoburg~esa asentaba al 
gobierno sobre una amplia base-de consenso, atest!guada por el -ele. 
vado número de sufragios dados a los dos parudos del centro y 
por los nueve millones y medio de sufragios ·alcanzados en '}as 
elecxiones de 1928 por ,el Partido socialista que se había constitui'-
do en defensor de los intereses cotidianos de los trabajadores-den: 
tto del marro de la evolución interna del sistema industrial. A 
pesar de que d Partido comunista había: obtenido, -en esa misina 
ocasión, un éxito electoral de tres millones y medio de votos, se; 
guía siendo definitiva la derrota sufrida por las fuerzas revolu­
c:ionarias en el IDOIDento del asesinato de Rosa Luxemburg· y del 
finaJ de la República de los consejos de Baviera. i; 

Esta gran estabilidad de consenso le parecía sólida al goh!!Í'· 
no, a~ en el plan? de la política exterior: · ·el plan Yung que

1
~sis- , 

tmQtizaba los . P!ettos financieros y políticos ~espetta~os · Po~ e~ 
pb:n Dawes, oonfirmando un pago de las reparacionés que se•pro­
~ hasta 1988, pero también res ti tu yendo . a la · soberanía al~ : 
mana el Rubr, los ferrocarriles del Reich y la Reichsbank, bah,!ª 
lido aceptado; Y había fracasado, en 1929, eI'intento' de plebiscit~ 
~ abrogarlo, promovido por Hugenberg y por Hitler. En c~fl)· 1 

0
• ruand0 resultó exorbitante el impacto de la crisis econórnica, 

ie !, ropa~ó la marea de los presuntos sentimientos nacionale~-
45
d 

"ambién en IUS as . Al an1a, e 
Weima pect°' culturales y políucos, la eIIl en· 

• r representó una especie de laboratorio de las descornP Jo 
saaones del capitalism d l llo de 
que era un d 1 ° . e os años veinte: el desarro d sil 
énrr .. f 

O 
e os dos &istemas industriales más modernos . e do 

r--- ue utlerado · · , · ó s1efl 
f ragmenLlru · . e impetuoso, pero su sociedad sigui pa· 

, part1culariata . lllisIJlOI 
raJeJos" de 105 . . Y mezquina. Los dos econo ofllll' 
niiw de b llI IOOahatas de la II Internacioml y de Ios 'pari· 

resultaron, de una manera más o menos r~ 
• V• A. lottnba-
• Sobrr rs,e lt'IDa f~O#>· cit., pp. 199 y 11 'V--.: tJ t IJa · ' 

ra. JO de O. E. llaucont, op. cit. 

LA GUERJlA HA STA LA CRISIS 

pfJDE • • )23 
•ncapaces de mov1hzar una alianza . 

ble 1 antifascista 
sa . 'Jos desbarataron con una rapidez sin general; los 
nazis - d 1 . . precedentes la ovísimas técnicas e extenrumo masivo d 1 . • con s 
dos n , 1 d · 1 e 01 cuadros d 1 leo sin escrupu os e s1g as, consignas e . . . Y e 
efJlP . . b l d l . . lDStltuaones que d . amente im1 ta an as e movtm1ento obrero •1 s· d . 
JJ~~ias décadas, la obtusa obediencia del "súbdito" 

1 
(después de 

vcon la imagen ej-emplar del personaje de H. Mann) 1 e .daculerdo 
· · ·ó 1 , a 1 eo ogfa de la adm1mstrac1 n _correcta, a ceguera culpable hacia 1 . 

tos políticos el espfntu mañoso cotidiano parecían h beros aspee­
. • . . a se con­

verudo . en rasgos
1 

consutAluuvos ?el audadano alemán, no hay 
que olvidar que ~ otra emama de vanguardia política y cul­
tural, qu-e había sido fuerte hasta 1933, fue eliminada violenta 
materialmente. Y fueron tan rancias y sombrías las imigenes y 
la propa~a~~a le a~ri_buía al "pue~lo" de la Alemania hitleriai!u; 
fue tan mc1S1va, ongmal y profética la producción cultural de las 
vanguardias durante la Alemania de Weimar, que casi logró ole 
anticipadamente los crímenes de guerra del estado nazi, y supo 
también entender la relación directa y onerosa de éste con el 
capitali~o de la prosperidad y 1sus crímenes de paz.. 

T~mada la coyuntura internacional favorable y la fácil ob­
t~naón de créditos -extranjeros, el coloso· económico alemán se 
vio estrangulado; con· el advenimiento del nazismo, el empleo sin 
escrúpulos del ·gasto público, la militarú:aáón y la preparación 
para la segunda· guerra mundial resolvieron al mismo tiempo el 
~roblema de la d-esocupación y el de la reactivación de las inver-
8l~nes Y de ·las .ganancias, gracias también a la obra maestra téc­
~ca del "mago" de la política monetaria, Schacht, de una defla­
ción sin · fl 1 · · " del 

. in ación;•8 pero al precio del "tenor 'Y a JDl5ert3. 

f!Enn ' · · tnuna 
llatració anieJ. Guerin, La peste bnme, París, Nas~, 1969, ac mmm dr 
loa lla.zi n de un testigo ditecto sobre el empleo sin rsaúpulo~ por :;!~sas 
fonnas ~r de . n~mbres, encabezados de pcriódi~, fónnulas áa pro,i:_ lo q~ 
tcsn....ta ganizat1vas que habfan sido de la socialdrmocra ·. • cu1 

r-~ al l • fin " • Agitprop r · 
tura O r . P agio de música y canciones, et G. Boun °• . úm. 3_. 19'14, 
Pt l~¡~~ nella Republica di Weimu", rn Primo Maggao, D • 

t ..\parte d i tllm,Sffll de C. Bet­
tlhcitn p el clásioo L'economie alle,nande sow ' de Íoa lfmites de 
ll~il fidcu;rís, Maspero, 1971, trabajo encomiable dcDU-:rroacional, sr acon-1' leer el ad preconcebida a las fórmulas de la• ~~ ~timulaliooc della co­
f¡1~lltul\ nel~nsayo (de -1935) de M. K:alecki sobre ~sobre todo· .. Asprtti Po" 
le! et det 1 ª Cermania hitleriana", junto con .º~' contemf'O'G"'°• It.om:a, 
p ltoti l, '0

.0 hnpicgo") de la colección Il copttalis'"°e<1ades pricticas que tt 

~~tlltn re~uruu, 1975'). La comprensión de las 00\!l)Ciada al eooociJDi~to 
~ laa lllo;tr I cienaa propuestas de Xeynes esti ta la guerra 1Dunclial, 

lt1v~, de truosidadea poUUca-, delde la di~clUJad:fiando loa •todos de 
laa que la gestión del poder ro}ua, 
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' no pública capaz de controlar comp¡ 
Terc« Reich. U~d 

01ª de evitar la consolidación de la izqu~~-
1 trabaJa ores, d . ter. 

mente a os . ción de pleno empleo, e cre~rse sahda.s comet· 
da en una 51~ 'ón muerta del mercado internacional • .t1 • ....:.1 .... una situaa . . 1· . , GIJ o 
lil&-les -.u · 1 do del establishment capua 1sta s1 demostrab 
podía ~caer de ~~ poderes p0Hticos excepcionales; el n:. 

apaa dad e eJ . bl r•u-
~ de Von Schleicher que preve!ª un ~o~pro~~so andamcnte 
aa&ariwio entre el esttlblisltment mdustna yd~1 ~tar y una parte 
ele lOI iindicatos. falló a causa de. las . contra icc1onesbaque su ya 
die . sf limitada dialéctica polfuca interna expresa ; de este .J:fue como los llamados "jó_vcncs keynesian?s:•, elementos de 

ta del cmpresariado indusmal alemán, decidieron apoyar a 
Rider. (La brut&lidad politic.a nazi impuso el recurso a los arma-

'°" wpaando de este modo las divisiones inte~na~ del µtlsmo 
puroaaro iDdustrial, y w resistencias de los _t~cmcos .a_ una ~ 
lú:ic:a de fm:rtr gasto púhliro y baJaou en défiat. La misma bru­
calidad nazi al decapitar y plegar a los sindicatos y.ª los p~dos 
obrerOi, hizo míhlc el proyecto de una recúperaaón de- Ia· de­
manda intcma basada en un aumento de la ocupación y, p,or 

·g7ieme, en un aumento de la masa de- los ingresos obr~tos; 
pn,yee:11> que, lanzado por los undicatos, no habíá logrado · encon· 
1111' 11.lida Di &iqam en el Partido socialdemócrata cuyos re­
pt Ama nw DOtables lo tacharon de lesa t~ría; ;del : ~~lor Y 
de peraiáoa JWOfiÓIÍIOI íoOaáonUtas.)-9 No me parece_ qu_e:Ja 
duma aqamática de Bertolt Bredlt haya perdido su eficao.a, ~ 
~ - de b hoauta dd naáonalisµio, y .quisiera, par 10 

--. ctar lo que e5<ribb en 19l9: ~ · . 

~ en lugar de someter a una acus~ció~ nuestra 
c~ad ~ prever la& c.ow, le atribuían a este horrendo .aco~~ 
;:"""º ~ ~, por aá decir, ahiJtórico, externo, traJJ'l~A. 

, como a •~ un Cllf'l'nn arte vtrUI-
~ de la --- r extrafto, que no forma p . sean 

'lmt.a DOrmaJ' [, •• J se niega que loa faaaatas 
~ .. ,,._. bMlf.., ••' _,.tll _.., 
d. ---. .l. uae.u, la tecupmdóq de la afile. Sobre s;:i,-~ 
""-· llri, Dr ~• ~ , ,tru,turo di áa.,11 del J 
... - ~ . • Jt7l ..... 

IDaa • • ;.. ~,!; ~"'fb dt • p~, tuvo JUÓD al d,Óf•~ 
,_. lmbarto yqlo ..,_'-:que wr nada con eJ valor. Cuatqule~JIOII' 
Jo ..._ ..._ Id P'llbleaa ali en que lo ,ali&IJIIOI P ~ 
._ • O-.,.-, • := [.· ·J." Vlaac frhi lude, "Jjpúnt ;.¡,f,,#, 
:::. 'real, ltlt. J W. t W ~Mu. TIN Uf, Md WorA of W, I, ~ JlU,A 

- ..... ·-, ·,1o .. o,tlmky, '""-' ,-.,., .4 11""'"' .. ~ ~" • "-- .... ~,. "-""""ec, ,u,, .... ,,.; , •. ,~, 

cuF.RRA lf¡\ STA LA CRISIS 

0
rsor. l, A 12S 

eses se los priva, por así decir, de 1a; ciudadanf: b 
burgu de' excitación se llama la atención sobre tod ª,_ ~~~; 
llenos . h •d , as ws 1n1usti-
. e el fasosmo a comett o aun' con la clase b 

c1as qu 1 , b'é . urguesa. ~No 
h n. fusilado, ta vez, tam 1 n generales? ¿Se ha ten"d tal 

seª . G h?[ 10 vez , rniram1ento con oet e ... ] Se langan muchas nd algun • co enas. 
tra el fascismo que no son otra cosa que af ticas dirivid . con . d , . 0 - as a 
cierto 'demas1a o , como s1 se tratase únicamente de alguna 

~:apatoria. Desde ~n punto d~ vista lógico, m las polémicas con 
mejantes adversarios, los fasostas se encuentran en el fondo en 

:na pasición más sólida. U na ~cz que se han puesto a discutir 
artiendo del hecho de que ciertas bnttalidades concretas •no· 

~an 'indispensables' para la economía capitalista, se necesitan 
poco para conven~er~e, ~on óptimos: e irrefutables argumentos, de 
que son en cambio indispensables, y hasta ~ punto lo son: y. 
en efecto, los fascistas conocen mejor que los. dem2S lo que es 
indispensable para· este sistema. Al que se indigna, de la insacia­
bilidad de las pretensiones fascistas se le puede obíetar, por 
ejemplo, Aue ,el enfermo que respira con lo que le queda de 111S 

pulmones destruidos no sabe qué· hacer con las protestas morala 
por,,su ünsaéiabilidad ,de-oxígeno:" 60 

.. •. .· , \ ·,.;_• r •• 

VII,; LÓs· ESTADOS ÜNIDOS · DESDEl·EL "aomc' lfASIA 1929 

Las· estabilizacion~s monetari~ 'de la mitad de los años ftinte. die-­
r~n la impresion de inaugúrar una fase de relama armom~ 
~stema económico internacional, en un boom aJ:imeptado e .. 
:~ P0~ el d-e los Estados Unidos. !-11 este país,. la ef~= 
ta a. primera posguerra estuvo segwda par una ts;~asta fine 
den~~ -salvo breves desaceleraciones en 192-t Y 19 - .. nal bruto 
estad;9· _En vísperas de la gran crisis, _el ~~oducto °:1: de \915; 
•obre tid-ense ~a~~a rebasado s~ d~plica~ res.:;:al americana, 
ac ha d~ ya dehnmva hegemonía fm~~e~ ID el modo ciego y 
anárqu·icho mucho (salvo tener que insisur en_denre después de 
1929, ;o con que_ ~ ejerció, como result~;1 se estimularon re­
cfproc ando la crms americana y la mun 

.... amente) . ,. 
e.a co .. ú · 1 "años de pu1ama 

Corno e~ nmente aceptado el juici:o 5?bre :Cimiento económico 
11 (>erfi} periodo "º que a un rap1dJ~ de capitalismo roa-
" t arsc, en formas originales, 1,1n 519tema . .:i. 

1
M, 

1\ 8 íurin. E,ina\l.u, ;,1 • 

P, ~- . lhceht, Scritli Julia 1,unotuf• , niU'ort,, 
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hi 
. dustrializado y preconsum1sta se le contrapo f dure) peno . . . d .. n a 1\,-, _, d 1 roceso de ennquec1m1ento e una élite dt rvt 

parte e P ~ d . Podet" 
cada vez más arraigada y ~derodsad, una ~ar~óa a involución d 1 
..1.J.... paUtico y de Ja capac1 a e grav1tac1 n de las m· e 
tK'U"'te . morfa 

-'--das O marginadas. Nos interesa conocer, aunque _ ' no ¡u~~- . • • • 1 . 1 sea a 
..k de PU1uemauzac1ones 1gua mente s1mp es, los rasgos ªª"0 

-. d • . ntás 
00

~ y sigruºficativos del or enam1ento econom1cosocial ai... . 
1 

.d . . . u,en. 
aao, el más desligado de os _res1 uos m.sutuc1o~ales precapitalis-
tas, conmtido ya en Iaboratono de experimentación de un "modo 
dt vida" que 1a.s leyes del merado, una vez superado el atraso 
debido a la crisis mundial, se encargarían de reproducir y ex. 
parar. 

Con Ja guerra mundial. como se ha- dicho, las fuerzas del sindi. 
calismo rcrolucionario (representadas por los 1ww), internaciona-
. ' pacifuw, se vieron azotadas dura y directamente por la 

rq,ttsi6a esaw.11 Después de un muy vivaz. ciclo de luchas de 
imnedíaui posguena. siguió un segundo ataque que disgreg6 y 

~'IÓ su_ apacidad de respuesta a la involución general 
,dd · p0Ut1co, alrededor de 1920-1921. Simultáneamente, el 
Partido_ IOCWista americano de Eugene Debs, que había ~eunido 
el ~ d~ sufragios y de éxitos antes de la primera guerra 

• ,ufrió un notable debilitamiento. Las administraciones * los años fflnte sofocaron con las consignas del pallo 
. -~ola Y d ~~ para premiar al que ve~dadera· 

. quaum ttaba¡ar, la dervescencia de una violencia reac· 
d ~ }'l futn t;erooa por movimientos de· masas, 

ammaa·i.u ª llan en b cst.ados del sur por el establishmt"1 

v y pr~ «Die de Nueva Inglaterr~, como en el caso de 
época, -::ro· 0 por la del.tllOJffláa organizada y vigorosa, '° 

f.1 n.n.-. :;-~ deJ poder local en Ja, grandes ciudadet• 
,....._ uc <recíaiiento ind . ., 6 uoa 

raml(Jdéiat:i;. '-- dt Jas uatria.J, por su parte, entran bla· 
tnb.iiadora. ~ aociocuJturales de 1aS Po Ji· 

an:.ru,'.lil dt Ji í~-..:~IDlera lugar intervinieron las Jeyes el 
---e,a-~, en 1921 y en 1924. Para bloquear 

- J. ._., Tlw D.t1J yoi'. 
1 • Pan 1, blaor¡¡ M 01 SocWI,,,, In ,4,n#rlea, Nueva p., 
1 tlt# I a,· de loe JWW, et. 11. Oobofaky, J,fe ihddl aJ 

..,,., au. :-- '-pku :!'· Qua~rao~ Boob, 1969. Está uad~¡;,11" 
dt aacaaellallil• Ir.,; c,IÚll ~ hJatorla de hn,haw // slnd' 'IJI' 

• Jo. nvw · e~· lui, uno. una bueni an~""" 
od dt . ltQ¡ '""" e il movlmenl-o 11p,ralo arn: VII' 

·nllüd~ IO Muaw, ~4pola, Thtlemt, 191 Í JJº' 
lt,t ' C..;¡¡. dt C. M. Bonat.chl a p. M:atdck, ~- J) 

. , l•Jd1mo wr,o ,. '"'"'', FIDttP •• 

LA <;UEfUlJ\ JI ASTA LA CRI SIS 
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. de europeos provenientes de los países me . 

flL1Jº - bajo el temor de que a la vuelta de 
05 

:it~áneos Y es-
1~vos mericana habría perdido sus caract~t' tcemos 1~ pobla­
ción ªtantes originales-, estas 1-eyes pusieron icas.draáng!osa10nas y 
Protes . é d . un stico freno 

Ue había sido un xo o masivo de las ZOD->• d . . ª 
lo q . f d 1 ~ epmrudas de 
E ropa -Italia ue uno e os países más afectados-· nf"1' 1 . u . d' • . . , ,---o a mamo 
tiempo re~uJeronb ª1 imdensl1on~s c~anu_tativamentc poco relevan• 

la cantidad a so uta e as mm1grac1ones. Habiénd do 1es , . . 
1 

. ose agota 
desde hada algun ue,:npo a ~1~ de colonizaciones en las tierras 
vírgenes d~I Oeste, dejó de exmir 1~ provisoriedad y la fragmen­
tación étnica ~e la fuerza de trabaJ~, que había sido típica, del 
periodo antenor a la g~erra mund1al; surgió, en cambio, una 
población obrera ya americana de nacimiento, relativamente arrai­
gada y agrupada alrededor de los polos de formación industrial 
que el boom bélico y posbélico habían hecho surgir. Por su pane, 
los inrensísimos aumentos de productividad -entre 1919 y l9'l9 
la produq:ión horaria por obrero se elevó más del 72%. en el 
sector manufacturero, más del 30% en los fenocaniles, más dd 
41% en la industria minera-, acompañaron a las nuevas formas 
de organización del trabajo (la medición de los ti!mpos y n» 
~i~ientos, la cadena de montaje), 52 y a las técnicas igualmente so­
~sti~d~s de organización empresarial. Precisam~e mienttaS. el 
smdicahsmo de oficio, representado por la American Fedemion 
~f Labor acusaba , en la segunda mitad de los años veinte una con-
515tente decadencia y el mínimo histórico en la cifra de sm agre-

12 L . 
int ª gama de publicaciones sobre la M>Ciedad americana _ en lot • ftlDIC, 

sicl:csa~~ en las no~edades de la organizad~~ del. ~ba!o Y d~ la compe­
cn el {:1ª1 es re~trmgida. Se encuentran utiles indiCICl()OO ~~ 

i,a ..frn • ro de Vanos autores (bajo el cuidado de Umberto Cun~. . 
r¡¡ n ... trica 1900-1940 Padua Manilio ¡g¡g. La.1 doa obnl de ......,._ ·. ~e 

•,v co f . , ' • iJ.liaa s,.,.. ._. .. 
S1a1¡ l!ni~ ormi~ta disponible., en Italia son: W. A. ~ ~ 411,; swi 
lf11;1¡ T • Ban, Latma, 1974; y L. Huberman. s,~ l""'r-:"'~-:C. en 1952). 
la ' Urín Ei di . . tmcote !e e,cnuau Prime • nau , 1977 (aunque origlDa ,ombra I loa pc>-
llt1eoe de ~· contra la mitología del New Dcal que ~et cióD de Hoota en 
I¡ d11e d 01 ltios veinte, revalúa la capacidad de media . 9e CQDCCDlr& 

111'• bl- orninante; la segunda como el mismo titulo lo. ~fu'- de \os 
¡11 .. ,. en ''J ' · ,obaQODel r- ,... 

••Os de p , as desigualdades IOCialcs y· en las lll ti'"' -ltianL b-1~ llJanz ,, ialJDellle IV'"'"""~ 
lit n ditponibl ª -dentro de una óptica sus~ de loa IIM)lllffllOI 1Dblaa· 

11'«1 de t ea en italiano dos obru-repatono adcWllL M. Boya 
~ lf, Mora~• luch~ aindicala desde el fiual del _apo ~Uruti. Bari, De i» 
,: ~• lt¡• ., Slor,a del mo'llimnto op,,oio "'''ª si.ea . Brcchn, ~ 
4a¡: dt/1•;,.~:rill en _ la lpoca del ma~LhJ~¡ 11~ 7 111 pmti 11o&tt1, 
1 11, l1 8"11ª da »aa.sca neoli Stata (ln,u ~ 1,,....:A.. a \ol mo-
11ill alat . º bida c:n RM"-" • 

1J11 , "'ea. lle la llandra, 1977 (espoutaue ! coD(t) Sob(e w wsulicicn~ de 
lllrco l' . Hu va hquicrda estadoUJUden,,t • l w ~ODCI 

•ana, do l d lt!nvolvimiento de laa lucha ' e · 
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empr arial s p ro u a 
unque e n 'derabl n onflula a °' 

r,t •flllt , lfA 'IT A LA Clt l SU 

' 
1

' • 121 
· consi cl r::tbl e tfmulo del mttcado • . 

t \1 n . interno y esn.Mfí 
r de la in vers10nes en constrocci6n ,, .1 • .r--• ca-
fl t mó · 1 y , e,n uesartollo de la CSPaotllJ!C:a. • (lodu trial_ Worker_ ?f th w t~) 

,itifllCMlllD gubema uva. La vt J a AFL p r u · 
fen a rorporativa d lo Ptt 

fil ·a del auto vi . a en 1929, los F.stád~ U 'd · c1u,tr 1 
• 1 d • v;:, m os contaban 111 automóv1 por ca a aneo habitantes mi· .., 

11 un d f d 1 ' entra en LUTftlY.I c:o 1 i6n era to av a e a 8!.H Se ha hablad . be -r-
la ai · ~l tr m ndo llla\ tat 

rarim:-o tal vez la cantidad de un t . . 
de 1 mi mo ocupados, 0 ~ 

d trabajo, enronttó fonn 
rombatividad a _ las que l'espondió '111 

tal d un organumo común capu dt 
e l luchas locales y ltctorill 

Dcal, la fundación d'cl ero construyó 
tod los trabajadores, especia}¡. 

lltRIMleíl em~sas. esto se produjo con el aval 
parte d'cl gobierno. La existencia 

adicaluao •••lo se CiODVinió en un dato, en una si­
.clerecho fonnaba parte del ordenamiento 

en los años veinte, más ~ un indus­
ubien querido arrojar a la ilegalidad 

achcaa): pero h demua:ión ocurrida del patrimo-
1 19!0. llevad.a a cabo en la primm 

el n~ sindicalismo de los años 195~ 
stndioliva- rnolucionaria que se opu­

la ·politiquería originadas y cada vez más 
~ R0011eVelt. 

--- 'et merado dsarrollo industrial produjo ~¡ 
tab,s en la orpnizaáón de la vida cou~ 
!U'lltalieru~ en lOI limites de las esqucsn; 

"-'IINQ. q\le es digno die lrialar el ~ e 
pe iodo de la guerra se babia abtneD~ 

.C-tffAJii, • •'te •di llldllf"lri' ■ '"'. '"'da de m&tttiu primas y prod:i 
dt LQs paúles bcligeranta, el bOOffl __, 
en l,Q& ~l.Jdol u nidol recibió en r-

" _,,,.,,, 
~ ;pcM,CU poliúc.o jQ \JtA , ,,,,. 

Ullil mua~ obferOI Colll~ 
,X ._._ e:o •~ loe obref• 

1 1 

ia re ª del hecho de que las. inversione en la e,.:.:!. se.
6
5ª d mu­

di a I d . v•-1;:tuuCCI n e ca-
,. impulsa ron a as estmadas a la con tnJ,,·6n "d . "a:l rJtlef P • d 1 1 .

6 
-.1 res1 ma · 

1 uburb1os, y e a re ac1 n de complfmenta:n"-'a·d de os . 1. . '!;U que estos 
'mientos ruv1eron con a producaón v la vai•~ __ • d' 

1
, 

mo • . . . , - -•"ª e oa 
automóvi)es pnvados; _pero esta msmencia se- justifica, si es cierto 
que después d-el éxta!ll!I de los afios treinta se restablttió preci _ 
mente el modelo de desarrollo ba~do en la construcción y en 
el automóvil -y luego se export~. Ciertamente, hay que cOftlJidenr 
101 fenómenos en sus proporc10~ efectin y recordar que el 
boom de los af'íos veinte agudizó la, desigualdad del inwmo;• que 

• El record de producción anual de cinco miilono de camaaja te akbra6 
m 1929 y, dcspu~a de la crina 'Y de la prn.. ,e m¡Jff6 l6lo m 1919. !e ha 
calculado que, para 1929, cuatro millones de puatoe de trabajo ....._ di,. 

rectamcnt.c, asegurados en la industria del automóvil y m la proda.:tiN a 
la que ésta daba impulso (acero, hule, vidrio, CDDltnlcción ~ ~ y 
midmcias etc.). Esto llevó consigo en los ai\OI dd boom alteracioDa e-, 
fundu del equilibrio social y regional: la concmtración de imDmlU -
de obreros no calificados en la1 grandes IMtrOpOlia indmaiales, el coaíaaD cll 
un proceso de inmigración interna de la población blaDca-pobtt y oepa 
de loa Estados Unidos hacia Detroit, Chicago y Pittsburg. u crisis hac taM9 
1Us dura porque los procesos de urbanización se habían hecho umtrith 
Sobre la hi1toria social dd automóvil t:n loa EltMb Ullicla. d. AlW D. 
Olandler, Giant Entnjwise• Ford General 1Votor, "'" tlw .4•11 · blw ,._, 
d':1'1, Nueva York, 1964. ' ' . 

1 lrviug Bemstein en The Lnm Yr:ars: A HiJlory o/ tlw .dame• . ~ . :.!o':JJ, Boston, Houghton Mifflin, 1972, demOtttó que loa da va.a:~= 
Qcl doradoa y pujantes para una fracción. no graade. die la P' . de 

IIJ~o ampliamente a loa obl'ffl>I de la iod\&ltria. Una coafinaad,óD 
«.&a hipótea1· d . 1.: ...... • _.__,_tadal,, la ¡;om&inrtc 
d 'tci •• apoya a en eatadillacas UIIIWnCM ---- · tbc ~'-l 
of !be ';t, estudio de Charla F. Holt. '"Wbo ~• boa 

1 
\ m PP. 

'1'1-111) ~tntiea" (en Exploration.s in EcOflOfflic Hu,ory, •~ ~ ª""~ of 
1.,._.,.jr: oh, elaborando loa datoe m:olecta®I -~...!,_ ~uc: a} en d 
~ 1 Rr:•••rcla de S. l..umets. Uep a la CUIK.l-:-U- a dílflOOCI 
4e IIQ¡ D2!-lQll9, el 1% de la población. loa, mál Ua>A.dc.l ~ .u \9o/c ca 
1 , 1.1¡ i-ne . ~rtdente del m¡tNO oadoual. qllf. pu) anual real a~to 
'-te 1.J-'11c1parión ae reducirá al 7%); b) el 1nc: pan tl 701

0 
de ~ 

- . Y 1929 el U% pao elle, aUIDIDIO hae tl 6 qwmic 
Meidaa la •lud raprdD 

l baWa prodl&Cido 118 .., 

f ltlt, - &o,al&OI ----. 

-~ ., 1% q1ae ll&VO \Ul iDc;mntlUO di aá6 del~' de b,
0 

pGblaOOB 11 
Plcict .. ~•e que tuvo 1&1\0 del ~%. hra ,, ~ :adai:DCOte ~\ .,.). 
~: nqablo una calda eo el ~...: CD el CODIWDO tHF&· 

eulW,io, ano, pa11e de b au.DIDD ...... ,, • debe c1&plica1 por la 1od.utl Y·J-,,, "' 
· _ , de- 1 lnaemeoto del ~ ,-, 

&a. vea,aa • pluol. 
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crcera parte de la población americana d 
tal vez _sólo un~\ntq;rada plenamente en el circuito produce · lo 
afios veinte e:~ ba al margen una gran parte de los agricutóra 
ronsu010; qu dacl sur, la Población negra y amplios ghettos utºts 
Y '()e las zonas l . tua, · . . ntcs tteftntes; p<>r otra parte, e nivel dti g 
nos de lODllgra . d d . asto 
úbr . factor 00 secundano de la grave a y duración de 1 

P . . 
1
'°'·sma alcanzaba apenas el l 0% del ingreso nacional brut ª 

a151s m1 ' d l 1·d d o, el 40 aproximadamente e a actua 1 a . Las mutac' 
amtra o • •6 ·a1 d l ~ . 10. 
aes ocurridas en la orgam~aa n soa e os anos veinte son, sin 
embargo, particularmente interesantes, porque en esa fase -indis. 
cutiblemente significativa ¡,or lo que de_ ella se ha reproducido en 

uesttoS días- asistimos a metamorfosis c~lt~rales· e ideológicas 
eoom,es, que se originan en brutales movimientos del mercado 
toa1mmte utilimistn. 

f.i1 primer Jugar, precisamente en · el periodo en que el consumo 
de energia eléctrica del país se duplica, y la expansión industrial 
aea cooglomerados de fábricas tan extensas como una moderna 
ap1tal reidcncial y administrativa. toma cuerpo una organiza. 
· productiva de bienes de consumo; crecen no sólo las acerera~, 
·no r2mba b industria alimenticia, o la industria de las bebi­

pseosas, o de 105 electrodomésticos o de los cosméticos. Al 
tiempo, el parcmtajc ele empleados en el sector de los 

aenicios ,opera defin;tiwamente, en los Estados U nidos, al d~ * emp!e.ados en el sector manufacturero; se inaugura de esre 
~ UDO de b_nsp típicos del capitalismo avanzado. Y p~e• 
aa•mren d IDJIIDO periodo, junto con una industria de los ,h1: 

aes ~''!"' 1C abre paso la cultural. En los años veinte prob· 
im d unpeno periodútico de Heant, y se consolida una hege~o­
::;, culrunI mundial amtricma. sui generis, en el camp<> c~e-

?V'fico -en que IObresaie ,1 que tiene más capital que in· 
~ : P~o, en suma. la difusión de la radio es el fenómeno ~ 
modo• d tr ?~_ DO es asuaJ que la clásica investigación sobre .!. 

e VJu.a de loa american · y tre1 ... 
t2. Middleu,,,,n N . OI medios de los afios v~mte . adóll 
DO 16Jo del a .' ~~ una parte tan grande a la invesug adío 
en i. vida ::;:~il .. 11

~. también a la presenc~ de la,/ rio­
rilúm, q~ ~ familiar -otra industria, sus gener;9 ,on 
más de 600 . comtnzado en J 920, contaba para 19 dio 
pri91Cb. c=:r- Y mát de diez millon.e1 de aparato• de r:ri•· 
les de c.onlccáón ~ ~ _multiplican laa radios locales, artes lflÁ' 
idh,«ic.u , ulll.o notiw, Y de chi1mea de provincia, tant~J di 

entre •l ~ el lengua je y en lo JJlCO aJ · 
•H.Lt'DdJkW«n. 

-1.Jod. Mlddúio..,,., N~va y0 ,t., J956. 

LA cufR RA HA STA LA CRISIS 

of..1°,: • • Ul 
n0t1tica general 9u_e explk1Mta_ º. implícitamente ofrecen• tan "dén 
r· rno si exisuera un misterio de pr · 1 -

tica'¡~~d tan grande es producida espontá;:~•mda._ Esta homo­
genernercado, en el transcurso de esta verdadera ente por_ las leyes 
~e:orrnación. Los mensaj_es_ publicitarios, de l<>! re:~l~ión de la 
1
~ ciamiento de los d1stmtos programas y "-q epende el 

(lnan . d mds en general la 
, . tencia de las estaciones e radio, deben lison• . . 
e,c1s . ., dº ., Jear y al mismo 
tiempo forJar u~ gus~? dme io de •los consumidores. De este 
modo, -el leng~aJe estu 1a o para la publicidad de un dentífrito 
·nvade contemdos y formas de la novela escenificada d• 1 1 • E . , " a nota 
breve, de la crómc~. n ~na_ s<><;1cdad a la que la urbanización, la 
motorización y la mdustnahzac1ón avanzadas hacen cada V't'l má 
injusta y dividida~ la ideología del consumo suministra una ilu.sió~ 
de igualdad. El cmematógrafo a poco, metros de la casa difunde 
con los filmes colosales, épica,, sacralidad y mooumentalidad; b 
radio, en la :cocina y en el baño, trasmite los mensajes sumisos y 
ágiles: de inmediatez, de _familiaridad. En ambas formas. una 
pátina acaramelada cubre las disidenáas reales: es un opio po­
pular sintético, creíble como un medicamento de amplio con­
sumo; o algo que invade como un complemento alimenticio del 
pan cotidiano. 111 

~~~tas manipulaciones del tiempo libre.- tantas intervenciones 
art,fmales en la presunta esfera de la vida prinda y familiar 
se han convertido, desde esos años, en parte integrante de la fe• 
nomenología política de los. Estados Unidos. En los años treinta. 
cuando el impacto de la crisis real se fortaleció con las ilusionts 
~:~as mass;medi~a, en la radio se fundó y ~ó el ~o _popu,-

0 reacc1onano cuyo padre fue Coughlin; el estilo polittco de 
~OOstve) t no pudo prescindir del uso de la radio. l)écadas. 110 

~~~~umpidas por los años de la crisis, de industria del .. bombtt 
n 1 imensional" tal vez endurecieron la ideología 'Y SU5 contor• 
r Os: en tiempos más cercanos a nosotros. se ha consolidado 1ª 
ecupera º6 'ntort9C(J5. 

de 1 ci n rétro de los mitos, 11 todavfa" huma~os Y P1 
• 

la ª ~ultura d~ masa de los años veinte Y- treinta; 0 pcot aun, 
trh1ca l • d nara si una parte 

tnino . ª a cultura de masa ha conquista O r- -ind • ul 
ruaria m l do de la usuta e • 

lt1ra1 E as no despreciable de merca . bajo estas 
lllaniput~ no agota la descripción, si es _oerto qt han tenido 
Y titncn ac on,s Y más allá de ellas, los co?8ict0' ~at ~ uc mspa-
• un espado propio, una inddencia propia ª q -- -

t-ro11a'°b" la ,• de uso que ygui6 al des· 
"\' . de loa 

111 
QVlli~ de la eúeta de loa ~Ol'CJ. de E• Galli Della Logia. 

1 
,, "lo 111 11\ ~rcadoe interno.,, vtlnse las br': tn~one", eo Ufagor, 

-,_J._bre ~ . Tffllta: quaU" e misun una 
e 19'74. PP. 489 "f u. ' 
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VEllR-" HASTA LA CRJSU 
t.trt11 

U2 · "~tfo 
'd JMica de Jas mass media: pero sigu . 1 

oFJDf t-A r. l&, 

I Y Por el otro a una restricción eLe t· 
bierta 1 eo v&• e s1e d 

san la cu a. ... descubrir en estos fenómenos -reconode d 11 o 
rfco a ,, e 1va de sus "biJ·A~ 

ag de absorción. La guei:ra, en efecto, había elim ' ~1 i,.,...~ 
des la capacidad productiva de los países beli er~":do una parte 
de Ja enorme demanda de productos aliment1·g· tesh, en tanto 

. nnrt.ante sauo - . . n o su 
UDr- la América de Jos anos vemte-, un arraigado mod s 
orígenes en_ r roo avanzado, venenoso no tanto porque ha t 

O de 
ser dd cap

1
· ita· J~..,.;ficación; sino por su capacidad de ment' Cl'Jnj. 

nado en a ro"'... 1 . d . ir, de 
ocultar la violencia real que ope!a en á a dsoc1~ ad civil y en los 

que d V .d . aos se abfa dº · 
1 hacia los Esta os m os, mduciendo a 1 . la· 

aparatos palitiros. Las. inteligenc1aso: sí . esp1erbtas de. ese crisol 
de modernidad industnal y ~e -m er~ sima- arbar1e política 
que fue la Alemania entend1erodn, pr~c1saúm~nte cu~ndo parecfa 
ue los horrores que había que enunciar mea y prmcipalmtnt !an los estragos nazis, la perversidad intrínseca del "sueño -am: 

nano": supieron descubrir Ja inhumanidad de las estúpidas imá­
pes de pequeñas familias f,elices y optimistas del _universo pubJi. 
áurio; mconttaron en éste un real y poderoso mstrumento de 
falsa reamciliarión entre los individuos supervivientes, de depu­
raciones casuales 'Y violentas; entrevieron, en los ideales de las 
~ media_, la ~ de las almas en una· ~poca _ qu_e vivía las 

1 

~ic ºnos a abrir al cultivo nuevas tierras y a s~tagncultores ame­
rica . 1. . • = ener un proceso 

deJantado de raciona 1zac1ón y mecanización 58 Al f" ya a d 1 1 · mal de la 
guerra, después e a competa recuperación productiva de 1 

gricuJturas europeas, la superproducción a...,,¡coJ m d" 1 as 
a . . d d 1 f 1 ""• a un ia re­
sultó no _.trans1tona, a a a a ta de crecimiento de la población 

cmticerí.as mdustrialiadas. , · . .. , .. 
. - ; :, -

en relación con ·el aumento de 1a producción agrícola p 1 . 
que respecta a los Estad~ U nidos, esto condujo, a ~ or de~ 
boom, a una caída tendenc1aJ de los precios y por consiguiente a 
un estado de ?escontento endémico_ de todos los agricultores (que 
en esa época eran cerca de un terao de la población); a una res­
tri~ción de su poder adquisitivo frente a los productos industriales, 
que causó ·•un estancamiento por lo menos parcial del mercado 
interno. 

.. : • ) ~ •• f ~ 

Por .. su par1e; 1a posguerra conduje al descubrimiento de una · 
división ·internacional del trabajo distinta que- se había manteni­
do latente' por un periodo más. largo y que se acentuaba debido a 
Jas .. éonsecuenáas políticas de la guerra. La evolución de 1a tec­
nología' había hecho al desarrollo menos dependiente de Ia.s ra­
racterístfr:as geográficas, desplazándolo aun hacia países que no 

, ./ , 

YDl. JUa& lI. 1929; IIF.SEQUIUBRIOS Y DF.SCOMPÉNSACION.ES'·. ., 

~ 
. . r¡ . 

~ bemo5 ~' los países que, · con Ía primera guerra> · mu~· 
~ habían sufrido un ttauma sin . precedente en • 1a década 51' ..-ntc . , . 
Jeasaa ~ 'Jllt sufrir, en formas y medidas diversas, -) J()-
la ea~ "de paz": desde la inflación aiemana -,baS~ 
pzo deJ falCi~pación m .lngiaterra desde 1a pasada· del · JatJ· 
F.,...,..;4 v en Italia, hasta las t~pestades cambiari~s , tfll 
·--· •a se ha deteri do 1011a qw. halla 1929 f . ora la imagen del sistema internac de-

·Dllmbc de wan S UDaOIJÓ bastante bien y que, después d~~ y 
de una aida ~~t, fue testigo de un cambio de direcci JJ a· 
JDCII los ~uilib . el boom hasta 1a terrible depresión; res~~JI 
a,a eJ aullido de": ; 1. mer.cado internacional que cuJnull 

, ___ enwuera, 1111• de 
deteq. . ºÍÜbrjo.• •J q ' IOmer_amenr,e, dos órdenes fundarnentale• ., 
~ · ~ ue se :efi 1 que "" 

a Jos circuitos i ere_-ar aparato productivo Y ~ al de 
pago.. DlOoetarios y al tútema internacion , 

Por Jo a la que rapt.aa aJ . de~t, 
. . ll'odUCción y circulack>ºIDtr orden de fenómenos, e• ¡dol• 

aJ.llhlnclt por un lado n efectiva de mercandaJ Y ,etf~ófl 
ª una fflorme dilatación de la prodlJ · 

con!aban .con minas -de carbón o de corrientes navegables de agua; 
~ au~ ~ntts .Qe • 1914, se habían ido consolidando países recién in­
/st~1alizados,. con la . ayuda del ádvenimiento. de. 1a intemaciona• 

diza~on del capital, del costo menor de los ttanspartes, de la tm-
enaa á b" . J bi d co ! u icar las industrias de producción de os enes e 

00
:

8
~ 0 ·cerca de sus mercados de 1a PoSibilidad de asoriar tec· 

de :glas de importación relati;amente avanzadas con el empleo 
Conªn

1
° de · obra DO' calificada, etcétera. 
a gue . • ·,,.,. Nlí . ..a extra· 

euro . e rra mundial, como hemos VISto, ~ 1- ,.-- . 
s/sirn~ os, además de los Estados Unidos, recibiera~ un VI~~ 

gtar ¡ eStJmulo a la implantación de .p,~as industnas. Para ~ 
· a 'supe · . · · . . d I e se había ro-

lllen2ad rvwencla y, la contmuac1ón e O qu d 
Uno de º1• st produjo -en un ordenamiento mundial en_ quel cada 
PI os p ¡ b" t' os naoona es e 
. 0 ltica ª ses se proponía únicamente o ~e iv . . 
111r1 econó • al• da al protecoomsmo 

'lll1triaJ mica- una tendencia gener ua diz d (de las 
11 ' ya se tratase de países recién increpen ª os 

1110,1~
1
· J. A. Sch 7'9, y v. P. Timoshenko, 

Pp, 
55 

lfgr;041114 unipeter, Business Cyc/es, cit., P. Un of Mich. Press, 195~. 
·56, re and the Depression, Ann Arbor, · 
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I!f 11n-t• • 
. . •c;nes del ex Imperio austro-húngaro como 1 •~110 

distmtas regi . 1 ' 1en10 . 
.--

1
·én indtrstriahzados, a a que se sumó un progr . s v1s. 

to), o ,.... . d 1 í es1v0 . •smo agrícola por parte e os pa ses europ~os am Pro. 
tecoonr 'd 119 (l "b 11 enazad r el coloso estadoum ense. a ata a del grano" os 
!:o un episodio italiano). Este agravarse de las barrera no fue 

· é d l I · d 8 protec cionistas puede med1rre a trav s e a entJtu de recup . · 
· d é d l E erac1ó11 del comercio mundial espu s e a guerra. n efecto, en 1 . 

nio 1926-1929, si se iguala a l 00 el nivel de 1913, la prod:c~~e­
manufacturera mundial había alcanzado el nivel de 139 1 

11 

ducción agrícola de 125, mientras que el comercio · del s;cto: pro. 
oufacturero alcanzaba sólo el índice de 112, y el comercio ~a. 
productos agrícolas, 118. Este dato representaba, como es evide ~ 
te, un notorio factor deflacionario, que despertaba reacciones ~ 
cadena: el proteccionismo de cada ~no de los países-provocaba, en 
efecto, el ,de los demás, y la progre~1va c~ída del poder adquisiJivo 
de los pa~ productores de matenas primas y de productos ·agn. 
colas restringía su·-demanda de ·productos · industria.les• de •otros 1 

países. , ,, ,- •, 
Estas descompensaciones se evitaron en . un primer- momenlo, 
~ lutgo se_ agravaron con el sistema .internacional, de pagos qúe 
~ó- despuéS de la guerra. Mientras ,existió •una:! hegemonía 
británica Y por lo menos en cierto modo desde 1873 ,hasta .,Js918, 
: ~ atemos británicos y las . inversiones en , el irlterior 
~ se ~bían -equilibrado más o · menos recíprocamente si ' Jai 
~ _mternas ~ulaban · la exportación de capitales,: el 

_srgtuente las hacía volver hacia atrás· estimulando las un· 
·pol'taaones, el boom fa · ' · ai es com voreda las exportaciones de otros p 5 ' 

bao ~~o la relativa esc.asez de préstamos, y viceversa. Ba5ra· 
DIO\imi=osd ~ucs ª la tasa de descuento para secundar es~os 
naJ de los Esta~ª~. CSJ>Ontáneo; la misma posición . internac~~ 
Y coo déficit tn {: b ~ido., con superávit en la balanza co111erci~ 
librio internacionaJ ª anza de pagos, se injertaba bien ,en este equi· 

Ea b' Y 10 confirmaba 
( CilJl io, a panir d I f' . V ¡dos 
ueroo CXJ>Ortador e 1nal de la guerra los Estados n_ 

po. Loa J>Odero,0 /
1 

de Dlercancfas y de capÚales al mismo uefll· 
política, proteccioni~tereRs constituidos que ligaban el gobierno a 
t. ..i- Jitas no h b' aper· 
llTa , •. ,d IDercado 1 . u ieran permitido jamás una de 

este modo las alta~ a !mJlOrtación de mercancías europeas: o 
meno. tarifas m . rnás 

c.c>rutante a ¡0 1 ' antemdaa de una man-era 51a 
ak.anz.ar • .argo de J • • n ha 

un nivel récord os afíos veinte, se agud1zaro o0r), 
• Váae en 19SO (con la tarifa Hawley.Srn 

CP. P. kÚldleber 
ger, op, cit., p. 97. 

r.Uf.RRA HA STA LA CRISIS 

pf.S DE LA • • • Jll5 
ipítarse la cns1s -a pesar de las exh . 

al prec_ de más de mil expertos ameri ortaaones en sentido 
ontrario . canos y e:1tranjeros eo 

e .,. ntras duró la exportación de capitales E · 
J\,J1e 1 . a uropa ésta s'rvió 

ntrapeso a a carenoa de capitales y a 1 • ' • 1 

de co . hi ª exigua sahda de 
Xportac1ones europeas e zo posible la ráp"d . Jas e . 1 . 1 a reconstrucción 

nas estos caplta es se retuaron, Europa y sobr tod Al . · 
Ape 1 . d e o emama 

fr ·eron un estrangu amiento eflacionista que se ó 
su 1 d' •, ' agrav poste­
rior.mente con la agu izac1on de _las barreras proteccionistas; los 

ovirnientos de la economía amencana y del resto del m d rn d . . un o, en 
Jugar de compensar~e, se ~pnm1er?n recíprocamente. 

Por su parte el sistema mternaciona1 de pagos, ligado- al oro, 
y estructurado como estaba para regular los cambios entre ecooo­
rnías con tas~s de desarroIJ_o homogén~s y balanzas de pagos uue­
gradas, tennmó, en cambio, por regmrar y multiplicar las <fes. 
compensaciones debidas a las medidas deferuiv.u de las distintas 
economías nacionales qtre ya no eran homogéneas y simétricas. La 
libra esterlina estuvo constantemente sobrevaluada y el franco fran­
cés constantemente subvaluado; los Estados Unidos y Francia, ooo 
superávit en la balanza comercial sumado a· un superávit en la 
balanza de pagos· de enormes proporciones, ejercieron uo ~­
deio acaparamiento de oro sustrayéndolo de los países más débiles. 
Fugas de capitales y préstamos a corto plazo con movimientos in­
controlados de un país a otro, capaces de hacer catr la paridad 
de la moneda y el nivel de las reservas en oro, fueron la respuesta 
ª ;la misma inestabilidad politica y monetaria que estaban ali­
mentando. · En este marco se ubica la durísima deflación llevada a 
ca~ con la revaluación de la lira, y la consiguiente conversión 
obhgada de la deuda fluctuante en deuda consolidada (coo el 
fréstªmo del Lictorio). En esas circunstancias, la dictadura d~ 
ró ser funcional no sólo para sofocar la lucha de clases Y también 

para mediaciones dirigistas de intereses patronales, aunque _st:a ª 
costª' de sectores productivos e intereses organizados 00 irrele­
vantes ( · d ....... de expor-
t . en este caso la agricultura y la lll 115u-
ac1ón). 01 ' 

po?~:~ués• c!e 1929, sigue ]a espiral ere_ la defl:~:::~: 
medidas defens-ivas aplicadas casi de man 

"Véase 
11 E) rev/' A. Schumpeter, op. dt., P· 70! . . ·eatos cstadouniden.,es a 

loe Pt..._t rao de la DledalJa o ,ea los ·condic1onaJIU felil término la 
.... ,;J arnoa • • ali para llevar 1 • 
~-.bf!Jzad necesarios a la Banca de lt a . G G y¡gonc, "Aspetu 

1111tl'llalio 
6
~ Y la revaluadón, está documen~do .en Í,elfinpcll", en Pro­

~'"'i di naJ¡ . della llabiliaazione della lira: il ~·u Turín. J..Q.1CDberg Y 
IJf,r, 19;~º"'º nei "ª1'/l<>Tti Ira Italia ~ gli s11111 nJ , 

' pp, 4! y SS, 
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156 . . tSTtll l'~o 

. . paises: ya se trate de tanfas proteccionistas _ a 
los distintos 

1 
caída internacional de los precios-, 0 de ~ ra de,. 

fenderse de ª les de cambios -para contrarrestar las f evalua. 
cio~esaJ Y conlostro retiros de préstamos a corto plazo. Los ~fas de 
carut es Y • 1 • ó ectos _!":i . para la ocupación y e mgreso, no : son s lo consecu . , 
dWlsimos 1 d. • b" enc1a 
d 1 líticas restrictivas de os 1stmtos go ternos, basad e as po . f. . . os en 
d . miopes de la ortodoxia manc1era; smo se multipli ocmnas . . 1 d can 
salvajemente en una economía mternac1ona esprovista de or. 

•smos capaces de mediar en los choques entre las distintas .. p 
garu . ó' d o. líticas nacionalistas: la conferencia econ mica . e 1927 fue capai 
de dar el toque justo, exhortando a una reducción generalizada 'de 
las barreras admnales que, en pleno boom, se iban elevando 
peligrosamente; pero no tuvo ningún poder para imponerla, como 
no Jo tuvo tampoco la Sociedad de las Naciones . . La erogación 
iotemacional del a:édito no pudo ejercer ningú.n efecto antiddicp~ 

..,...roofiada como estaba no a un organismo internacional, sino-a 
los Estados Unidos que delegaban todas las decisiones a los, entes 
privados: ~ Departamento de estado, en efecto, . sólo era capaz .de 
~ a los representantes de los países extranj-eros -que se <qri: 
gunn a la Casa Morgan si tenían -necesidad de -préstamos; ·yLla 
Casa M~ no era ciertamente partidaria de socorrer a los países 
más débiles con baiama. dt pagos muy desfavorables. - " 

Las cxpmiciones históricas de .los modos de ser de la cri~isJ 
:--,re_ la que se .han escrito bibliotecas enteras- insisten en la :~r~ de .la política monetaria de Iós. Estados Unidos y¡de 

/i.mstU.ua~ que la presidían; o· sobre la mala utilización 1e~ 
P ~d, 0 sobre las consecuencias dañinas,. en el camPo ~ 
~ . de las políticas deflacionistas de los distintos paí~; 
na.ri---~ de desmallo entre las naciones o grupos -

1
~ 

--. auure el Pct-. .. ,..._: • d · de a 
falta de demanda -~e~to de largo plazo deriva O eral· 
IDCDlt en la coocÍu~ descripción de los males desemboca g~n sin 
p!'tocupaáo 1160 de que un gasto público más ampllo, 
de un¡ recuZ la balanza deficitaria, habría , surtido el d~ct: 
L1 condición de de las inversiones y de la ocupación -:'° ¡ 

que al m · · c1ona 
~ cap¡z de r 15

~ tiempo un organismo suprana de 
YJsta mundial. egu}ar el SJStema de pagos desde un punto 

Tanto io. ª"'-<,· . 11 
(Ha. "4.!llll de K a CJ 

nsen, Arodt, Svcnn·i eynes como de autores cercanos b ¡go 
• St i IOn) contemporáneos a la ,;risis o al ª r 

tncuaura mrden~ in UOa etJ101idón • . ,,dptlef 
io~~va, en p co~11a y una di,culión de las pri 11t(!ft9 

dr r. L c¡o:o_ tll L'ICIJtlomta' ;~,.C1oc.a, "L'economia itaUana nel :1(1,dD 
Y G. ToiafoJo s:,.ana nel periodo /a,~Jsta, bajo el 

' ~. II Mulino, 1976. 

cuf.llRA II ASTA LA CRISIS 

~~ m 
a segunda posguerra son _sombríos y pesimistas res 

de ! .1. dad de poner en práctica los instrument d pec~o. ª la 
0s1bt 1 • • . os e política eco-p . nacional e internacional mdicados por 11 • · 

nó[JIICa f" . 1 e os mumos de 
1 rriodo que son super icia mente optimistas •¡ . . ' ·gua ,.. . d . e I um1rustas los 1 ál' is más recientes, e procedencia norteamericana . an 1s 1 ,, d , que est1~ 

atizan los "errores popu ares e los preke-ynesianos a la luz del 
:venimiento del_ boom de _la segunda guerra mundial. Se trata de 
la vulgata keyn-es1ana que cucula en los manuales de economía más 
difundidos como el de Samuelson: la . d~pación se presenta 
ahí como un fenómeno pe~fectamente el_1mmab!e, del mismo modo 
que la ciencia ha ~prendido a combatir las epidemias. Tiene el 
mismo signo la reciente -y por otra parte cautivadora y cuida­
dosa- crónica de los d.~rdenes incontrolados de los años veinte 
y treinta, que se encuentra en el libro de Kincil'ebergcr.ª A juicio 
de este autor, la catástrofe se hubiera podido evitar si una insti­
tución o un país único hubiera ejercido una hegemonía financcra 
mundial capaz de regular el sistema internacional de pagos. . Al 
no estar ya· la Gran . Bretaña en posibilidad de ejercerla y no pu­
diendo hacerlo, sabiendo o deseando ejercerla los Estados Uni­
dos, después de la primera guerra mundial, prevaleció la anarquía 
y st desencadenaron los impulsos destructivos de los distintos na-
cionalismos. . 

El problema histórico de la crisis mundial se reduciría a esto: 
tomando en cuent:a que el Übro data de 1970, hay. que señalar 
;ue .este elogio· llano del Fondo mone.tario internacional pasa ~r 
!to las cláusulas que, en los acuerdos de Bretton Woods, m~~­

:ron la~ propuestas de Keynes acentuando los pooeres . deosio­
les unilaterales de los Estados Unidos· y concluye más bien que, 

en I · · · , ' ª coyuntura no precisamente. &"frena en que nos encon~ 
esos pod En sint~ se 
P eres deberían robustecerse y acentuarse. . la 

Uede e b 1 - _ • uemta con 
cond· . nar o ar el fantasma de los anos v-emte Y. . d 1 iaó d · ·ó histónca e os 
Estados O 

• e que no se obstaculice la misi n . Se ia 
obs U nidos de Leviatán de la economía mundial._ ( podril • 

.ervar 1· . mensa1e el um1-
nislll~ a m~ 1c1osameqte que presentando este · ,. 'de histori-
cis111 séptico del tecnócrata del MIT logra colorearse 
E ~ autoritario ) 

. V1dent · · l ba · de K.indleberger 
ignore t emente no es casual que el. tra JO 1 crisis: la que 
Pone el Oda una familia de interpretaciones de a 1 co~trol oli­
gºPolista ac~nto en la concentración ocurrida y d,n :mpresas. No 

11 el mercado ejercido por las gran es 
~llldc. P. Ki d discusión del libro de 
P. ,¿cbttger, :/eberger, The World, cit. Pan ;;,~ Roma, StudiUID. 1977, 

' · F. ~affé, Economia senia ~ ' 
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m ~r "ó" 1 ~lio contradice lust ricamente e papel defl . 
bstante, no se d • d ac1on · 0 • .1• ... .-nn en esa época, pu 1en o, en la rece•. . 1.11a e éstas e1erc wv 01011 

qu . •ones y demanda global a una escala bastante ' co11, 
traer invers1 • • 1 arnp¡ · 

. oió el mercado y depnmró a coyuntura para t d 1a que resrrin0 • • o as ¡ 
esas. Evidentemente, para Kmdleberger y tantos otros as 

em_~ eludir el juicio sobre el presente que se deriva de : st 
qw...... . d d . dtas 
. terpretaciones; pud1en o, entre otras cosas - e1ando a un I d 
10 • 1 ... , dl ª 0 
los defectos- vanagloriarse de a mst1tuc1on e Fondo monet . 

d
. 

1 
. ario 

iorcrnacional, del Banco mun 1a , etc., pero no pudiendo ciert . 
mente decir que, en materia de oiigopol_io, el grado de intensida~ 
del mismo no había crecido, en la ~gunda posguerra. e• 

A meditJa que la "economía sin profetas'' distrae la atención 
en mil revoloteos sobre los distintos remedios, pragmáticos ·y sobre 
medid.t, que es o que ·seda "realista" adoptar, se va haciendo más 
nemario, para el que reflexiona sobre las desmañadas y genéricas 
defuricioncs de la III Internacional, fundar una historiografía. de 
la aisis sobre una teoría de la crisis. · ; f, •• , 

Quedaría por concluir que, con 1a debida atención' a Ias·· 1muta• 
ciones institucionales que se presentaron en lá segunda · posguerra, 
Y qut ~ific.aron los fenómenos y mitigaron los impulsos· .auto­
~vos dtl proceso de arumulación (gravitación det gasto 
póblico, desarrollo del sector terciario, función de los armamentos, 
pmttias estatales para los circuitos financieros, éorpoiativizació_n 
dt ~ sectores sindicales, etc.), el camino que hay qué ·~guir 
es IOdaY.ia el del análisis de las leyes internas ·del movimientO 
dt CODtradicá · , · · riva· . ones intrinsecas a un sistema de empresas P . 
eo,,l,~ligopólicas. Por lo tanto, nada de discursos de poHuc_a 

o y dt 1~-- • • • 1 tableCJ· ......... .14WffltaQones retrosnPrt1vas· smo e res -, ·con b dtb"d . . . r--· , . f óJilenos 
, dt las 1 ª nnag,':3aón y curiosidad por los en "he· 

~=-" teorías del oli .. opolio sobre todo del aspecto . 
'"'IW rapeao a b U ~· ' . ita· 
fumo monopor I Internacional, que no Je niega al capuri· 
q1.e se. ton llc.t lU capacidad de asegurarse un desarrollo a 
s· U01o Y pernicioso 1 

i esto es citrto - . trab3s 
de la referencia obJucda_n sin embargo -desaparecidas las Jlleri· 
ab- 101 ío~ gad¡ ª c:onsignas esderotizadas e ínstrU 0110 
st ve- oblig3do a •~-lCJ panicularmente contradictorios q~e dt 
ben r-'.I' . PM1.J1tcaue den . . . ó . o s1 se ~rur COntin ' - tro del anáJms h1st ne , r,1re 
tco~{a Y poHtica. uaaientt los términos de Ja reJadón e 

S1 como Ji . ,1 
to hacer-Jo . H,Hi dau 

.. , · se trata de reconstruir la cred 1bte \'ar· 
net ,._,,,,.,,_ IOI au1o, LJ/ º"'''' r•- ,,, ~ d ' •111 "f>Pa i l ,eon 

-.e flurre ,._, ' 1141no. JI dibattllo ,ul de 0 

' encfa, La Nuova Italia, J'J77, 

,. cVlé.RnA HASTA LA C RISIS 

~L m 
as hipótesis catastróficas de la Internacional .. 

de 1 )as propuestas operativas de Keynes po 1•. por un lado, 
Y de b 1 . ' r e otro, se debe 

ocer que a am as se es oponia: fina obstinad . . d . . recon d · a ngi ez mstr-, al de los gran es mtereses organizados d J tuc1on . dí . , e as representa• 
dones políucas:_ se 1 po 1 a pensar e? audaces intervenciones del 
estado para esumu afr ~ recuperación económica, peto las ha-

s PoHticas paree an msuperables. , rrera .. 
Por esta razón no era superfmal ni ridículo decir que en 1 

1 
. . os 

., os veinte, as concentraciones e mtensifkacioncs productivas ª: Alemania y en los Estados U nidos preparaban el terreno a 
fnvoluciones ~in salid~; que en la mis~a dirección operaban los 
movimientos mternac1onales de los capnalcs, etc. Estas rigideces 
fueron las que convencieron a los patrones aleman-es del vapor a 
decidirse por el nazismo; a debilitar y nulificar los intentos de 
Blum y Roosevelt por estimular la recuperación económica sin 
recorrer ese camino. A quitarles la confianza a los empresarios 
sirvieron magistralmente lo que Kalecki describió como los "in­
convenientes políticos del pleno empleo". 

En vísperas de la segunda guerra mundial, las teorías '5tagna­
cionistas de Hansen reflejaban análisis, no infundados, sobre la 
enorme dificultad de convencer u obligar a los capitalistas a poner 
en práctica una política como clase y no como empresarios inde­
pendientes. Las p4ginas a que Arndt, en la ~ediata segunda 
posguerra, escribió a propósito de las contrad1caones entre los 
proyectos del gobierno y los intereses constituidos e~ el New Deal. 
? entre la recuperación de un solo país y la asfüoa del mercado 
1,nt~rnacional, documentan las amenazadoras perspectivas de 105 

ultimas años de la década de los treinta. Joan Robinson las ~u­
mf~ _así, de una manera clara: "Cualquier gobierno que_ t~vpaliera 
sufic1~nt d . . . ediar los pnna es 
defe e po er y firmes mtenaones de rein: tad el 
Pod etas del sistema capitalista tendría también la volun y 

C er de abolirlos completamente." 85 
_ da rra mun-

dial omo es _sabido y se da por un h~ho, la segun b-!'1~esató las 
hostit~;o fin a la depresión económica;_ P«:1'º ~~rmar sus m~ 
dos d d'es que les impedían a los cap1tah5las . A. un 

e coexi t . l, . de interés comun. . 
Precio t s enc1a y darse una po iuca . . . de llevar a cabo 
los C)(p r~mendo, surgió de ahí la dispombilid~~ 

6 
de que sirvie-

ran Par:ri'llen to~ más arriesgados, con la cond;,:ando millone~ 
de muen garam1zar las ganancias y el padegír. del antifascismo, el 

, 
08

• Y fagocitando esperanzas Y ener as . 
lo J. lob¡ de Cyclc", en Econom1c 
~l, clic~n, Nview of R. F. Harrod, ~- ~beory of Texation" en 

'tlic, O/ :bre d~ 1956 (dt. en M. l . 1, cUP, l97l, p. 42)-
f Ca;¡talilf lconom,, Cambridge, 
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tn ~ Q~ 
. 1 ca ita.lista de la segunda posguerra se enr¡ 

establishmen arm~s, indispensables todavía en los años q~eció 
n nuevas d. · \'e1n1 co . . trumentalizar y a 1stors1onar, para sus pr . e: nttnd1ó a 1ns · . opios f · ªr- sólo las guerras sucias y los repugnantes racismos . 1• 

oes, DO • l f d • 1100 1..:.1." las críticas inteligentes, as re ormas au aces y fa 
umUIQJ . 1 . s opo. 
. . honestas. Por estas ratones, no se e puedt atribul 

SICIODCS fi . . r al 
. ·-1:smo occidental de los a os vemte y tremta una ductib'J' 

Qp!l&ü d dº 1 I• dad 111'' ,ólo pudo darle una_ segun a guerra mun 1al; pero, bajo 
fomw insidiosas y cambiantes que adopta en la actualidad 

ha -qut decubrir el precia; no pagado nunca en forma definitiv,a'. 
esta ductibilidad ha costado. 

1 I ,, 

• t,IS1' roA 

RIN ENTRE LA TEORtA DEL DERRUMBE ~v¿1 EST ABILIZACióN 

Es oportuno e~tablecer u~a premisa. efe carácter gener!l en lo que 
respecta a la 1~ter~retac1ón no fáol de la. obr~ teórica_ y pricti­
ca, intensa, pohédnca y a menudo contrad1ctona, cte N1colai Iva­
novich Bujarin. El interés cada vez más difundido por esta fi­
gura que se ubica entre las más _importantes del grupo originari? 
bolcheviqu_e se ha despertado aertamente por la vasta reconn­
deración crítica que se viene desarrollando sobre la revolución 
rusa ,y sobre la experiencia soviética de transición, así como por 
la tendencia positiva a ampliar las fuentes de documentación, en. 
riquecer lás vetas de análisis, y profundizar en un tema frecutn. 
temerlte estudiado de acuerdo con esquemas simplificados y res­
tri~ivo~ Pero entre las muchas simplificaáones de . que ~ ~do 
0bJeto la hisroria de 1a: revolución rusa y de la Umón Sovitt.ic:a, 
es~á también'. la de un Bujarin, exPonente ineducul>le. ~ ~­
IIUSl~ de la derecha bolchevique, quintaesencia del_ revwonmno 
~óri_co, .Ptop"ugnador fanático de las lineas gra~~tas Y ewlu­
cioni5las, ha-quedado establecida la imagen del Bu1ann dt la con­
frontación con Stalin a fines de los años veinte T del proceso ~ 
~ 1?88 lo condenó a muerte con el estigma infamante de _d~ 
Cion_i~ta de derecha. En la actualidad, su rehabilitación histon~ 
gráfica t · d • desde el punto 
d . ien e por lo general a reproduar, aunque . . 
e vista . . . dt una histona d 1 Positivo, la misma imagen: la imagen ch 
e lllov· · · tantas man as Y ~ 11n1ento revolucionario ruso que uene . . . 
ntos pe d . 1-acobinismo s1 se 

qu. ca os de izquierdismo dogmausmo, . 
1cre e . • d en cambio como 

lll0<1e10 ~traer un persona JC que es presen!ª. o. . .. se lo propone 
e mocteración, razonabilidad, equilib{lo, 

• tia. r . ck 1a Rivista di saona 
tota, .... po oa forma parte del cuerpo de rcdacciOll bliaci6o en italiano 
de t'-baJorca"~a. Tradujo y tuvo bajo au cuidado, la ~..t'QIUialilación de la 
u._ • funda aobrt la 11111 • ,.u· t9ee eo110 1 mentales de la litentun. . ,r ·nd14,1tnaliz.ul:I081, IJ&.ll. 
thl , J de ~ de A. lrllcb. 11 dibGUito ~hCO r ~luf'l'O economico, Tu· 
~ la,o. Id. 

8P\llbcr. La .smit,gio wvi••·"' _,, 0.ÓD el ema,o inuodUC· 
) l't c1t1' (le.:lllta. tuvo bajo au cuidado la nadu~ s!wuta entre Bujarin 

IObfllh te de 1"4-1~ mbre la ,f«11inul,zson• "'*1, l\oma, Ur/2. 

[Hl] 

' 1 
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H2 LISA PoA 

/ ú . alternativa válida entre las muchas que han su . 
corno ruca . 1 tg1d 

d
. .60 de los afios veinte; se o toma como punto d o 

de la iscus1 . . ºó . . . e re 
. bligado de cualq:mer pos1c1 n revmomsta O gradu 1. · (erenaa o a tsta 

contemparánea. . . 
ada más arejado de la _realidad q~e esta imagen de Bujatin 

r primer lugar~, aun quenendo asumir la geografía política d · 
~n 1 f d r f · · es. cuidada par el estalinismo, a ase que se e me o 1C1almente com 
de derecha cubre únicamente una par~ de la vida de Bujarin ° 

h - ' y éite fue más bren durante mue os anos -como es sabido- un 
• • 1 0 

de los cxpGnentes más representauvos y meJor preparados de la 
izquierda bolchevique. E~ ~?.do ~ug~, no .. es pos~~le hacer un 
corte preciso entre ~ Bu1arm de uqu1erda y el de deredta", 
entre el Bujarin "comunista de guerra" y el de la NEP: por en.c;ima 
de la lógica del alineamiento en· las luchas políticas dentro del 
Partido comunista ruso y del indiscutible cambio de dqección. Üe­
v;ado a abo en este plano por Bujarin al principio_ de · los años 
veinte, existen numerosos ejemplos . de continuidad en su obri , y 
en su pensamiento y muchas de sus posiciones origin_ales fu_er~n re­
~das y desarrolladas por él especialmente en la última .fase 
de su ~,-i_dad. Fmalmente, hay _ que t(;ner _presente. qu,e lo que 
se ha definido como gradualismo de Bujarin, su tesis del .:•p~ 
dt tonuga", su atención a las "proporciones económicas" se , ubi­
QD dentro del marco di! la discusión sobre la fase de transición 
después de la toma del poder. Debido a la necesidad de una rup· 
:: . l"e\'Ol~ compartió las posiciones leninianas, cqm~. l_o 
. . uestra la acoon desar,rollada en Moscú en 1917. Para Bu; 
J~~• .c;:»-º para Len.in Y otros bolcheviques, no puepe hab,er 
~o uo O gradual del capitalismo al socialismo y· la transición elll· 
PICU ~lamente d · ' · e 
1e I ha cspués de la toma del poder y después de 41½ , 

un ec do por lo men 1-- b . . . . . les del social. o, ua ases Juríd1co-msutuc1ona wno. 
En este sentido . . , · arin, 

como .,,,__, se peca de simplismo al considerar a Bu) 
•-.cue a menudo com 1 . • · · roo tn<>-derno Dtl • • o e caudillo del revmonis . , 

. · · mismo modo la •d "f. . revis10-
n11ta.s o reforaf ' 1 ent1 1cac16n de elementos 
cumta el ,.,_,_ utas en sus posiciones debería no sólo tomar . e~ 

""'""'xto específ' d . 51110 
también pasar a t ico e la Rusia posrevolucionaria,. es 
de Jos años · ravéa de un nuevo examen de las discusi9n 

. vcmre que presc· d' ecollot 
m,ci,u, domfo¡¡¡t 10 iera de loa rígidos esquemas . 'do 
en ~ivena, forma, esh~a 111 Internacional y que han sobrevi:~¡11 
ha 1do marcado el dfa de hoy. Después de todo, BuJ .. 
A-. como grad 1- 'ó co•• 
uva tendffláas diu• ua lita Y evolucionista en relacl JI Ja 
d ,__ iotas, amba · 1·,ca1: 
· e wt trotskistas en 1 . 1 marcadame.n.te industria 1 · de 

ª primtra mitad de los aftoa veinte Y 1ª 

EL DER RUM BE Y ESTA BILIZAC1ÓN 

1tod~ v . . H3 
jficadores estalm1stas al final de la . . d 

Plall . . misma écada · este 10s interpretativo es preasameme el que . · 
querna hi • . . en mayor o menor 

es .·d recalca las stonas ohc1ales de la uass h b 
,ned1 a dí 1 , que a tía que 

ar hoy en a, por o menos porque a nivel de 1 . . 
sUP~ór historiográfica ya ha dado todo lo que podía d a, mvesu-
g,,c1 I1 • }" . ar. 
, r t s observaoones pre aromares pueden referine tamb·é 1 Ls a . . b 1 . . 1 n a os 

,1. 1·s de Buprm so re e capitalismo contemporáne 1 ana 1s . . o, por 0 
él pasó en forma sumaria a la historia como el teó · d 1 que . . 1. d 1 ,, . . neo e a 

estabilizaoón cal:>1ta ista Y.d e cap1~hsmo organizado", de acuer-
do con los vered1c:os surgt os de la discusión desarrollada en Mos­
cú durante el otono de 1929 en la Academia comunista.1 

Aun cuando, ~orno_ ha ~bservado S. Co~en (que en su biografía 
de -Bujarin analizó smtét1cam~nt~ sus tesJS sobre el capitalismo),2 
entre todas las teorías de BuJann de los años veinte el estudio 
del capitalismo contemporáneo fue .la que requirió menores inno­
vaciones, puede ser útil distinguir tres fases en su ~laboración teó­
rica ,en _este campo, que corresponden en líneas generales a las 
tres principales etapas de su vida: el periodo que gira alrededor 
dei la Revolución de octubre, al que se remontan el primer es­
crito sobre el imperialismo cíe 1915, el análisis del estado impe­
rialista de 1916 y el estudio sobre el periodo de transición dt 
1920¡8 el que se abre con el fracaso de la revolución en Europa en 
e~ que· Bujarin pone el acento sobre los elementos de estabiliza­
ci~~ que caracterizan la situación del capitalismo después de la 
cnsis posbélica; .el final de los años veinte, cuando tanto m el 
seno de la Internacional comunista -de la que C! presidente en­
tre l926 y,.1,928:- como en la discusión interna, retoma Y ~ 
1~ª el; rema del ;capitalismo de estado y pone de relieve su tenden-:-
Cia ,a la -~onsolidición. . · 

d·No, todos los escritos de Bujarin pertenecientes al prim~ peno. 
o, fuera-d 1 . d "d cuentran fácilmente. Sin e e os cita os, son conoo os o se en . . . filo-

lóg¡ lllbargo, ya qtre no nos interesa hacer aqw un_ -- en 
co de los textos, se puede hablar de una comodcnoa 

1 
Por lo · Bu· ario d. la lúcida 

•lnttais que .respecta a este filón de la obra de N. 1
1 

'. Toggliatti· 
~llchan~?.~t:nida. e~. F. Sbarbcri, "La svolta dd 1929- ~ ~=~dolf Lówy, 
la teor· n Rivista di Storia contemf'O'Onea, núm.. • della rivolurionc in 

nuchatin'.~ deU'irn~riaJismo in Bucbarin" y "La tt0na,, JY/J Milán 1974. 
• º , en Fond . F ltrlnclli A••no.. , • _.1. "· Coh az1onc Giangiacomo e .' · Milin l97&. particu..r• 

lllt111e la en, Bucharin e la rivolu·ione bolscMCO, L ' l -~ !,olclaevi-
911 1 pp Oa - • • ' f,i NI/Q UClvn 

1
1

' t.(~ico · ~a5•265. [Hay cdic. en esp.: B"Iº"" · 
M [latán t' Siglo XXI, 1976.] •o1 el iMp,ri4li,mo, 
r¡ 6-ico, <:ua~dUcidos al espai\ol La econo1"4• m~4 ~"º""'° da f>t· 
ºdo de tr~,i~~-°'d de Puado y Presente, 1m:¡ J p¡acnte, 1979.} · 

1
" 1 n, Méx.lto, Cuadernos de Pasa O · 
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[J D[RR UMIJ E Y ESTABILIZACIÓN 

~ ~t 
d B . . o~ i 

. les de las pasiciones e uJann con las de lt . 
ftOJ/A D , 145 

. . nes científicas, sino interprétaciones de -- lºdad 
Uneos r,tnm bido hadan en esa fare investigaciones nin (l0s 
dos. rom~ ª ~aJi~o y sobre el estado, colaboraban para

1
lclai 

,obre_ ~ .. ~m=teriales y hablan emprendido una disc~s~i nter. 
cambia~ 1 . - 1 n red 
rocamente útil).• Ambos ponen e acento ,n e agravamiento .. · 

~vo dt 11 crisis <Jel capitalismo en_ la fase de) imperialisrn~ro. 
1.... --'-1.Zln sustancialmente la tesis del derrumbe autorn"t1 Y 

am- JQ..I., d l d. ºó d l . . • Có del capitalismo a causa e a agu 1Za~1 n e as cns1s económic 
0 por un estancamiento del mecanismo de acumulación. A 11 

. en Jos escritos de Bujarin se pueda encontrar una tend: 
cii mis marcada a la si&t~tización te_órica y abstracta, tambi; 

· · romo lo6 de Lemn, son funaona)es para la elaboración 
dt - estrategia tt'\'O)ucioow y, por consiguiente, para la pe¡-.. 
pectn"a dr um intervención política en las contradicciones y Ja. 
Cl!rlllci<l. as del capitalismo, considerada esencial para acelerar . su 

La misma tc5is del csb.bón más débil de la cadena, de Ja que 
" deJiq eJ juicio de la factibilidad del salto revolucionario en 1 

· mltja, al mismo tiempo, la tesis del carácter irres~luble 
ele OJarrad:icriooe5 del sistema capitalista en la fase imperialís-
Q la nco:sjdad de la iniciativa política revolucionaria. Ha em• 
pmdo Ja qJOCa dt las gucms, de las revoluciones y del socialisíDo, 
a ble dt la aim fiml; es el momento- favorable de los•:"es, 
.,._,. · .dt ta .. agonía", que debe comprenderse en . el rerreno 
' de la l.tiia atrasada. - . . . 

~. mu. tez ~uida ,de las ooncepciones originales de_ l~s_- bb1• 
la 1a1, de WJ derrumbe automático del cap1tallsJDO, 

• . d :~ .dt h ~ en que se pueden rem~n~r ª 105 

· Lenin Y de Bupnn aobre la fase impenabsta Jas 
. · au.w~cu de la aúis general del capitalismo que -preva• 

aaa:ul'lmcmc - Ja m . ·ento 
wi1111111m· t.1... Por Jo wa Internacional y en el mo~1 a1 

dt l . CaU.i q~11~ ~e a este argumento, se reaute u]o 
. ~ Logg:ia i que puede servir ~e ~st~ Ja 

enci.a. u~ de los textos en estr sentido, rJJ de 
flai de Len' r·. ~ q"" no basta aislar del contesdlrflº 

~ia,, •uy ~ JanJJ o Trosld, &a1e1 o juicio• ~e. •~ 
Dtiabu la n,idóo dt l~ por otra parte. Todos los juiciOI ..,¡, 
·-.ea PRr11 WidÍiJ uropa Y dtl mundo alrededor de la r; 
• • y, c.oroo lf ha dicho, no pretendían tan~ 

4i -c..-......... ~ 
4#1 ~ ~IIO • 4 dt ~ ea "ka&o IOdaU.U , c,pl 111"" 

• "'la Uf ' --., 197t ,;. tl~lk. ll•m11111 y ac:tuaJ•n.,. ,n R , 
._ ► 1ts.. _ e il deac1ao' 'J.,,. 

_. C.'lf ,_ f""'-u, _. Gp.lalJemo: J'anallll di S· 
· • .4-.if• 1911, 'IIJUD, J'1f, 

rev1s10 . . . d. .. _ ........ ru 1 en la 
~ue habla que mte~emr, m icaa~nes de lineas tendenóales de las 

q
ue habla que sacar ads c

1
onse

1
cu~~c1a_s politicas ?per.ltivas: algo muy 

1 , • to por Jo tanto, e ª_se auuraaonéi doctrmarias quO'en d1sun • . d 1 1. . - ... . tran en 
el bagaje ideológ1co e a nt~ac1onal comunista en un contato 
distinto, y e~ la fase_ de re~uJo revolucionario y en función de 

estrategia defensiva, orientada a la, "construcción del IOCÍa• una 
1 1 

,, 
JiSJIIO en un soº. ~as . . 

En un plano d1st1nto se ubica el problema de las consecuendas 
ue tuvo para el desenvolvimiento de la Rusia posrevoluciona­

~ia ,1 fracaso de la hipótesis de la revolución europea en la pri­
mera posguerra; hecho ante el que los bolcheviques se encontra­
ron estratégicamente desprevenidos aún a causa de -someras pre­
visiones sobre. los úem~K,y modos de la aisil del sistema impe­
rialista. Entre ellos, tal vez ,el más frágil a nivel teórico fue pre­
cisamente -Bujarin, que· todavía en 1920, en Te&rúl económica del 
periodo de transición, · se había lamado muy adebnte en la extra­
polación de los ·'-'espasmos" del ,munda c.apitalist2 actual y baMa 
cedido excesivamente a las tentaciones. futurisw. Probablemente 
ésta sea la, razón por~la· e::ual fue uno de los primeros en percibir 
los cambios .en · Ia · situación intemicional y en extraer las más 
drásticas ·c.onsecuencias. a. • , , 

-. No obstante, Bujadn tenia a la mano un instrumento de análi­
sis que le hubiera·. permitido entonces prever. en pam~ los po&­
bles cambios· eD' el· marco · económico y político mundial. ~ 
1915 había concentrado "SU ·atención en el fenómmo de la función 
ª'?ente del. estado en la economía, concomitante con la ª~ 
zaaón del proceso· de concentración capitalista- Babia profundi­
~o este· tema en el ensayo· Contribución • ""° teoría del estad.o 
tPtrialista, uno· de los esaitos menos conocidos de Bu~ que 
ebfa Señalar una veta de investigación nunca interrumpi~. Y 

:tcrlo ~ás tarde en abierta contradi~ ~ la ~l~ ~:! 
d l 

Pll'lldo soviético En este texto, BUJUlD dacnbe . e o'' · , · nal o_,.m. 
'"d de capitalismo de estado -una ecooomia naoo -~­
-e a en · .. .-A0 nnr 1us IDWDOI 
IOa un único trust capitalista estatal-, JU,11f;- r- _ desaip-
tió~enedores como una at>..tracción teórica y no como una nfundcn 

Y <le situaciones reales. En tste escrito. en ácct~, se co · de 
enrab 1 . ºón teórica prop101 

ftujar¡ a gan los excesos de sistemauzaa. ., ue menciona Ge--
tratan; ;la propensión a la "armonía ~~a ~odencias ., fcnc> 

con la obsenación y tl análiJiS de 
'tn i. •• .- .__, Jlo-
'• l°"~•ntadóo de N. Bujui.a. r,.n, .W .., 

•17, p. 1, 
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146 . - LISA Po~ 

. 'bles sobre todo en el sistema economicoso . 
reales, VJSJ í d 1 . Cial d menos . illennina, en v speras e a primera guerra e 

la ,Aiemama ~ó de los bolcheviques y sobre todo la de L 1;1ttn. 
dial La ateno n 1 . • , 1 en1n se f' d como es sabido, en a s1tuac1on a emana y e . 

1 habían 1Jª o, estaban llevando a cabo en ese país· pero n Os_ 

Proresos que se I d á ' para . . •ertamente más que para os em s, estas tendenci 
Bu1arm, o l d l . as a 
la estatización estaban ligadas, por un a. º•. a a P?s•bilidad de 

I _ 'talismo sunPrara algunas contrad1cc1ones típicas de la fa quee cap1 r-
1 

. . se 
de la Ji~ competencia y, Po~ e otro~ a una v1s1ón_ apocalíptica de 
guerras y desuucciones: precisamente porque a mvel nacional el 
"c.-pitalista c~Iectiv~" lograba controlar y absorber ~arcialmente 
lJs contrarucoones internas, éstas se reproducían agigantadas .a 
nivel internacional, dando origen a una "competencia entre ·los 
uust capitalistas de estado, cuerpos econó~icos gigantescos,~ llni, 
dos y organizados, dotados de una capacidad colos_al de focha en 
la palestra mundi.al".7 Los fenómenos del capitalismo ;m~dial 
de emdo no tenían, como es sabido, este signo apocalíptico para 
todos los bolcheviques. Lenin. por ejemplo, qU'e en sus ·-ranálliit 
~-más en los clementos de "parasitismo" y "putrefacción",del 
capu.alismo, quedó en cierta medida ofuscado por los · proce,sos 
de organizaci_ón capitalista y llegó a suponer una: transferéncia del 
a~to técnico-productivo del capitalismo de estado, . ,qu~-él en 
~ veía en la economía de guerra .alemana~ al nueva-estaclo 
'?"ª'e, ~és desque se hubieran destruido los. aparatos ·poli· 
~ ! rq>rmVO& de 1a burguesía. Se trata de una hipótesis ·que 
BuJ111n niega aplicitamente, en evidente oposición a I:;ertín: 
pan ~i el ·~ .. ,;__ al 
m capil.4UNUU de estado, el trust monopolista estat 
~ momtruo. opresor que consolida al máximo el poder de 1ª 
IY'mllf:.,.a_ y ,u. dictadura de clase y reduce el ,proletariado-ª -una 
~ de tipo -~'- . . ta!Jl· bito eJ ·a ~vista.. Para Bujarin deben destrwrse · 

parato técnico la . . . 1- ""º con 
1111 JDtooi . .' organización técnica del cap1ta JS¡,u 

E'--- ~t~ 1U Jerar. quía.• . . 
-wa C de en . óJJllCI 

influyeron fuertemen tia a fondo a la estatización econ . es 
dd _ambio de dir~ en la, posiciones de Bujarin aún des~:o 
*JO l. hipólesit de de la HEP, cuando, por un lado, se 

1 
da 

re11oJuciomna e una explosión del capitalismo bajo la ? eade 
ff.n_..: ., uropea Y el . . á bien 
--~~n y eBtabilizac¡ capitalismo dio muestras lll s ·sta }a 
pítvUlóJl de una tr2 n.· . ón Y, por el otro, resultó ut0P1. ¡j•t' 
pl ·fi · -..JQó · c1a w am ada, que ll prev n uunedíata a la economJa so fa,e, 
, eía todavía en 1920 Durante estª 

Vt.ar T • 
'lbid. tort. ~""'4 del · 

t>n•odo de tt:an1iciQn, ch,, p. 55, 

E Y EST AB!UZACIÓN 

' 

pEL DERR UM B l.f7 
r tOfl !, 

. rin sostuvo, en la p~lémica contra las tendencias industriaJis. 
JJ~J~e la izquierda trotskista, en el análisis de las crisis económicas 
ta . desarrollaron en el marco de la economía mixta de 1 . que se . 1 .. ,, 1 a NEP, 

la ."crisis de as UJeras , o que Moshe Lewin def'n'J.. corno 1 h> como 
••una desconfianza latente y a veces explícita en relación con la 
rnáquina y el ~parato_ est~tal y administrativo".9 Si esta posición 
lo induj'o a hulf en direcc1ón _opuesta y a -exaltar el desarrollo del 
rnercado, la pequefia producc!ón,_ la empresa agrícola mediana, le 
ahorró, sin embargo, la confianza d~sbordada en la intervención 
centralizada . del es~ado _Y, la propens1ón común a la- mayotfa, de 
los &olch-eviques a 1denuhcar el- poder estatal con la: dictadura del 
proletariado ·y el plan _estatal con el ~ociaiismo. En lo que equi• 
vocó . el--blanco y careció de coherencia, en esa época, fue sobre 
todo-en el'. •plano político, . al no darse cuenta de qtre el monstmo 
opresor de la máquina estatal .no se había desarrollado por medio 
de las tesis económicas de Preobrazhenski y de la izquierda bol• 
chevique, sino que- estaba formándose en los apatatOS, de- poder "f 
de-!control :del estado y del partido, que .en, esa época ya mantenía 
sólidamente en sus manos el grupo estalinista.1° Por este moti-ro, 
se sintió ·fmpot~hte, al final de los años veinte, frente a los, meca• 
nismos ,superc:eniralizados · de los planes estatales quinquenales Y 
no· le 'quedó otro remedio· que retomar por si solo en algunos de 
sus- últimos:'. e'scritos ·-Notas de un economista y Testamento 1» 
lítico de Lenin;,_ -los remas de la .extinción del estado Y del estado­
comuna; ligándose de nuevo a las obras de 1915-1917. 

En •lp qúe iespee:ta a este periodo, de alguna ~ se _hace 
un ·llamado a ,una -reinterpre'tación tanto de los escnt0,1, Y discur· 
sos de B · · b • · contr1'bución a la · · UJann so re las cuestiones internas -su ,, . 
!eoiifa de la. "construcción del socialismo m un solo país sigue 
1dent'f' -.1. • con w 

.- ~ 1cándose; de una· manera demasiado esqucw.tlca. .. 
Pd?si.cionies estalinistas -a, pesar de que se deriva de un aná:lisi:' 
ISlJnto .· ' ' . } l)orado dt la Sl-

tuac'ó Y en certo - modo más orgánico Y _e •a sobre oble-
rn 1

• n mundial- como de sus intervenoones pr • 
as inter . , ecisam,en_te en estos anos. 

1924_192 nacionales. Es sintomático que P~ del imperia• 
lisn-. 5, vuelva a tomar en consideraoón el tema 1 •, de 

••10 y ded. . . 1 · o "' ~ acumu aaon 
capital ique un libto, El tmperia asm ~ b- . Aun cuando 

, a la · · lé · Rosa Luxem urg. se re v1eJa po mica con 'to anterior so-
bre ~t~ducen sustancialmente las tesis .de su ~ a los proble­

imperia.lismo se nota una mayor ateno 
• J 

~ l . . . lHl,atss Princcton, 
19?1, 

1

pr. 'Win, Rolitic1l UndercummLs in Souid Economec ' 
iq V ,.. 61-67 u1 . d ~aae . ' beri en el artic o Clta o, 

p. Sis. ª1 rtspecto las obsenaciones de F · Sbar 
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U8 . . L•s~ to~ 
. al móvimiento revoluc1onano en las coJ . 

mas -exu-aeuro~t; se puede encontrar en todos los escr·ºn1as, 
que par. oua _: Bujarin a partir de l 92~-1924: 11 una Itt>s e 
intervenao:t1as resis sobre la cuestión colonial que había~specie 
dcdo•re~completas en el II Congreso de la Internacional qu que. 
da m · í "d ' e no 

anw1; a scxavar el planteamiento r g1 amente eurocent..: 
~u~~ • q-
' .¡ 1 -acional, ni a volver a tomar en cons1deración, I de a Ou;..1.u .. "6 h' " a,es. 

. elaborada para la ,cuesu n e ma antes de la derr uareg¡a · ota 
dt 1927. . .·• ,¡! 

Se ha señalido repetidas veces que pr~babl~men_te una proyec: 
cióo 1 nivcr mundial ~ la línea cam pesma sostenida,. a nivel in. 
terno fue Jo que indujo a Bujarin a replantear la. hipótesisd que 
ya se había presentado en el .pasado; de una alianza ; entre ~ el 
marimicnto revolucionario de los territorios ~ttropolítanos-. in. 
dasttiaJi,.ados y el .movimiento de la periferia , colonia1;12: se.·trata. 
ba, sin :embargo, tamoién de un esfuerzo por- enriquecer;l-. l~s 
esquma.s roncrptuaJes de los análisis anteriores S?bre· · el ,imperia­
.wmo y de las previsiaoes que -se habían derivado_ de aquéllOÍ1aobre 
una aplosión a corto plazo ,"de toda la .caldera· capitalista'.'.•. :Aun 
~entraren una visión de tipo tetcerinundista. --:-para Bujatiil la 
~ aldea representada por la periferia ·colonial no .seguía 
~ 1!!ucho más que una "reserva , campesina , de la re~olutión 
mundial-, tra~~ en esos años, de ampliar -de alguna for~, 
el marco espacial de las contradicciones imperialistas, y de . pro­
laagar 105 ttempos, que anteriormente se daban como 1piecipitados; 
dt la .. cruis fina]" Al · · t asos · D11Smo tiempo que no ocultaba, los l!e r 1 

bs Jaguna:s, ~ dificultades de .análisis frente a problemas JqJJe 
teman. .nnr tJonplo 1-- .. _: __ • . ch· . ¡. De r-· . ' AG w.wcuSiones de .Ja revolución tna, 1 ' 

ndo dcuaBlq~ manera hay · que excluir que al • desarroHd_. JD~
1
e· 

e UJann sobre ,__ . , '- de a 
"evoJ--:ón '---· . MIi cuestiones :internas, a sur teoru ' 

__, WlC13 el soaa· 1 • ,, . d. a una ~i•ióu 15mo ·en la NEP; le correspan 1er -1 paralela dt Jos -J.J' . l ' . - . •adona 
Y IObr• •l • . 3114 ts1s sobre a situación mtern .1. .. .. imperialis La abJ t• 
zaáón politica ':116· recuperación económica y la tst. fio-
llado no ,iOTlifiqut llenen lugar en el mundo capitalista desa Je· 
. o-u can para Bu· . . . . d Jos e 
IIJCDtos y de Jos fa Jann, m la desaparición e •.1.o 

crorcs d . . . vQiuciu e cruu, ni ,1 final de la re 
ªA -ffl d libi ~opdlico, lt fflaaen . . ntatlOI 

co,,,unúto o M~lado ·de S. Coba, trao rntereante, anotaciones y co:,,,¡,,rlO 
• Sobre' CO:,º· 19'74. ' Y ea 1. Claudin, L4 crl1i1 del m 

t l'ac~mu/4: · por P. S.111¡ en la ,191isfllº 
eJ ;"'f,tri.l' •one <kl "Pi'41 B . introducción a N, Bujarin, L'imP~

1 
,o~,., 

riolí,rno, e::,: ¡q, c/4,~1 :• 
1972 .. [En e1palfoJ, vbae El ~1~11 ¡,1111'' 

~ 'ªlado ""'•11mo, en T1orl, ,nar#IIIII 
y Preseott, M~xico, 1979.J 

f!HIU MBE Y ESTABILIZAClÓN 
(A DEI, D , ¡.o11n 

r tOll -r., 

d'al· si acaso todo lo contrario, P'recisament 1,. !Ilurt 
1
. ' sobre la estabilización capitalista _ ... e 

1
ª. desarr

1
. _ ollar 

las tesis . 1· d d 1 " .. e . ID orme del 
'té ejecuuvo amp 1a o e a Internacional de 1926 . 

Co(l)I 1 XV e o en ti ID· Jef do en e ongreso del Pe (b) de ¡o.o,, . 1 í for1ne ál" . b" . .141 ---, vo va a 
. ducir en el an 1s1s tam 1én la agudización de 1 d' 
1ntro 1 d" . as- contra 1c-
. es internas de os 1stmtos países y de los 51·srem nó . c1on . . as eco micos 
cionales. Estos procesos de estab1hzación se han llevado ... bo ºª 1 d .ca, en efecto, con e apo~o . e una ,mayor· explotación de la clase 

obrera: de ahí ~l surgim1ent~ de nuevos- conflictos sociales y ·de 
nuevos antagomsmos y también una reanudación parcial de lás 
luchas, au~que sea en · el m~rco de una condición obrera y de uná 
relación de fuerzas entre las clases que son distintas. de lu de la 
faS? anterior.. · 

Al final de los ~ños veinte, · como hemos dicho, Bujarin vuelve 
a tomar sus tesis sobre el capitalismo de estado y las desan:olta 
tanto a nivel político como a nivel teórico; y también en este 
conjunto de problemas es donde tienen una relevancia dctmni­
nante. tanto· para la estrategia de la Internacional en la fase del 
fascismo en ascenso como para las decisiones internas sobre 101 
tiempqs y los modos del descollar industrial, y donde se produce la 
ruptura de la·· alianza entre Bujarin y Stalin que había marcado 
de .manera in;eversible el curso de la historia soviética. . 
. Las J>?sicione's eje Bujarin· correspondientes a este periodo ya han 

stdo obJeto de profundos análisis, sobre todo las que surgen del 
Y1. Congreso·· de la Int~rnadonal comunista de 1928 en que Bu­
J~nn., fu~ el protagonista principa1.11 En síntesis, durantt estos 
anos,. Bu1arin realiza un,-último •esfuerzo par hacer que se acepte 
una ár · · d _n 1s1s de -la. fase; que se tome en cuenta tanto los pl'Od:M>S e 
co~~~Ii?iición 'deli 'sisttma capitalista a través del desarrollo del 
capitahsmo : de estado ·. como el tipo cualitativamente nuevo de 
contrad · · · ' · 1 d 1 · ri . . icciones (que se perfilan en el sistema mundia e ~pe-

alisrno : y· • ~ . • el -tancaDllento 
1, 1· ; ,' que no comt1den nec:esanamente con "" 
1 a tfíM. "ó · 1 b" mpañan su de ~5,esi n de' la ·ec-onomía sino que más ien aco 

~oUo 1 
, ' • ¡ d 1 anteguerra. tnl , . Productivo en relación con los mve es e ª . 

este 1n't · , . , 1 "d logia ya dominante de 1 : .. ento mutil por oponme a a 1 eo .1. • 
a cr1s' · '• • derrumbe autom4UC0 8uJ·ar· . is ,general del capitalismo y de su . 

1
. y 1n se · , . 1 ta del cap1ta 1smo 

de se . . expone a las acusaciones de apa oge . ~ 
1l- g\lidor Y continuador' de B-ernstein Y de Hilferd g. d 
«:.n los • de ser condena o 

definir l>runeros ·mc$Cs de .1929, p«O antes . .
0 

ublica 
• '' 1~~,a~e~.te y derrjbacfo ',de ·1a cill)a del

11
PC (b), Bu3an ~ 

11 •• l ' . 'Jl, ·.1 ' , 
C.. ll , . ' • " Vlrios lll· 

lotee¡ , ~:f¡°111erl, .. 11 prt>pama 'd~ll'lntern~ohale ~=u~~ ~74, . 
''11i di 1storl, dlll'lntmaáJion,11' t.rru,,us ' ' 
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~ ~i 
el periódico Pravda, a los que se dedic 

0
~ 

dos arúcul~ en año en plena campaña contra el desvia ~• en ,1 
otoño del mismo di~usión de la Academia comunista c~o~¡8lllo 
de derecha una E V ( l ' ltl1ciad .. fo' .....,e introductorio de . arga e acta de la te . a 
ron un m •... . . l unión 
cóll los dos artículos de Bu1ann, quel_supd~ef s ~~ente estaba ausen 

blicó en un folleto de amp 1a 1 us10n con el Utu} · 

El
tr. stJ:,~,_,, orf11lniuul.o). La inu-oducción de Véuga, como ºt de ªr_,.., ,..., & - . .ó 1 · • oda 
la djSC'IJ,D ,n, parte de una distorn · n pre unm~ del análisis de 
Bujmn al que se le atribuye t~ut_ court la pate.rn1dad de la teor/¡ 
dt mi capitalismo capaz de elmuuar sus propias contradiccion 
La cióo es global y sin apelación: Bujarin ya no sólo es r:; * •dffq)cncióa ~ ~ posibili~,ades ~e estabilización capita. 
lislJ .. , mmo en Lu discuswnes amenores, smo de haber elaborado 

trona que se ubica fuera dd marxismo. y que sirve de base a 
rodo d reformismo cootemporáneo, a la tesIS de la evolución-pa­
dñca del capitalismo~ socialismo, a la eliminación del arácter 
dt del esta.do, a la teoría del superimperialismo. La requisi-

Vaiga aw:aba en bloque el análisis de Bujarin sobre el 
c:ap1EH11DO dt estado rcmontindose hasta sus primeros trabajos 
llbrc el imperulimio y presentando nuevamente la iníagf!I de 

capinliao dominado por la espontaneidad de_l mercado J 
u aaarquú de la producci6n. C.On esto se bloqueaba ~par· 

pw1Jélid1d de prmeguir la discusión y la investigación 
sma ~uc ~ atado ,iempre en el- centro de lós _aná· 
_las_ cliK111J<W1 dt los bolcheviques y que esta .N:'ez el 

UJ ~ mucho de pre5entM como una teoría ló-
P:•~ ~ Y p1evarocnte siw:matizada. · ' * do5 artÍalloJ n. ... hl: .... -t°' m el Pravda del 26 de 

dcl JA... · · ~ • e 
Wtlf\lh',a '« JWU.O de 1929 contienen de manera expli~ 

• ~ 1polé:aúoos relacionado, con las corrientes ideo-. y= w lawieocias polJúca, que a partir de Jos n~ 
den 1ttJtú ~ la .. ~ur. del capital derivaron en una .v )J 
IIU)'Or dcfan..,,:~~p1"1iJmo orpnú.aclo" -y en esto consJJte .. , 

--..uu del.a& · · te de,..,, 
aaudorca ~ioíl(¡¡ ,POllCl~DeS bujarianas por par · - o1,1t, 
.,ne, del c~/iÍl4lú·tnQ ~ En d pruntro de ellos, ~ lgun<>S t bU'' 
f'laMJ luJaria . temporáneo y de los te6ricos de · i 
!'1'"!ª.lt:abadi, :a:::ba trabajos ruientes de W. Soin~~~ ¡, 
panoóo dt una ··abot Y ot.ros. a.utQ,ca poni~ndo d~ rehe ~ , 

po dt l. P,óxí caJd¡ la peaiau¡u" como una especie de f'í,,, 
:-:a "'-. d .. ~ dtJ capitaJumo. Ea cierto que d~ 1, ,,_taca 7 ft.,_ daaicnudor del progreao tkniCO 'nr 
taJ Ja, .. ~lllt f.OQce . , .1-I Clr, 

' aue.a, ~ ~~n y c.en(faliza~ón 0G' d06) 
°'llaii.atJ Ya¡ ( árteJa, trUll, '°l)IOf 

RIWM RE Y ESTABILIZACIÓN 

r ~ ~ m riolt ,. 
en incesantemente", la "nueva oligar· quía .lo.. 1 ,

1 
. e cree d 1 ., u~ os mu t1-

qu ios" el ascenso e os nuevos capitales S-iem--• Kru . ¡Uonar ' . . , .. ._, pp, 
tfl ,, pero al mismo tiempo atacaba duramente a la .-: .. ¡_ 
''organ . 'd -.-
JY• _ cracia que al cons1 erar todo esto como socialismo y "al 
dtrJJ1° )as contradicciones de clase cada vez más agudas trata'-­
ocu tar 'bl d . . . . ' 1M 
en todas las for~óª~. post es n: mtrodluorse e.n este gigantesco su~ 

de explotaCI n ; en cua o que os teóricos burgu~ con sus 
Jl)a ías del "capitalismo coordinado", del "capitalismo organizado" 
teor . dí ,, . " .. • 
del "capitalismo tar o mtu1~n que todo esto crea condióones 

a Ja lucha de clase, antagonismos de clase capaces de movilizar a 
k~umanidad trabajadora contra el poder estatal del capitalismo; 
crea antagonismos entre los ~tados capaces de presagiar un f1lbllO de 
destrucciones". En los cambios que se están realizando en la, ideo­
logía de los teóricos burgueses, Bujarin encuentra áertamente el 
reflejo•de los "cambios que se están produciendo 1:11 la estruc1ura 

del capitalismo contemporáneo"; pero a pesar de loa esiuenol por 
elaborar una teoría del capitalismo organi2ado, una "áeocia de 
la organización", "el capitalismo se encuentra neme a~ prác,. 
tica y teóricamente irresolubles". Y hasta en A:Jemama, en que 
"eJ proceso de organización monopolista se ha llevado muy ~ 
lante, el capitalismo no ha podido dejar de aaltar sus propw 
contradiccion'es internas" y lo único que ha 1~ es crear UD 

ordenamiento económico "semirregulado" ''de tip0 buroaátim'", 
"roído por la polilla de la putrefacción monopolista'~. No es ca- ~ 
sual -prosigue-, que "los teóricos de la economía burguesa ac 
abs!e~gan de afrontar lo que constituye el pro~lema cena:-1 J 
decmvo para el destino del capitalismo, es deor, w relaoma 
de clase, las contradicciones de clase, la lucha de cwc1--." La ~-
rra Y. la revolución son todavía para Bujarin, como en so pnmcr 
trabaJo sobre el imperialismo, las salidas . más pr~ de esu 
:eva f~se. La guerra y la revolució~ juntas. Y.~~ ·a de C: 

1110 dice con una flagrante distorSIÓD la reqwsiton el · 

reo. n
1
~raponiendo el amUisis de Bujarin al de lznin ~-' .. ~r::-po 

la 11 • lación: fuera ua _... 
del mo ! colocando al primero, sm ape 

!llllarxismo militante. ft"Olló,nito orgo,ai-
'4d • aegundo articulo, Teoría del "desordn Bujarin aata 

o· ae • probablemente odo de de~· · presenta más compl'eJO Y · el aataior• ~ t 1 

lcl1r ir muchaa más cosas en éste que en habla ºIC desaJrolla 
tobreª que el capitalismo de estado del qU: trata de la misma 

una bare nueva''. O sea, que no 
11 ~ del 1101ki ddla 
'~ni Probllllll del apJlalilllO _.ponnco t 

· • llr@de del 26 dt mayo de •• 
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LIS,\ t 152 
50 de manifiesto durante la guerr 0

~ 
. ue se pu . d l d a en tendena:a q mía militariza a como a e Aleman¡ . e\ 
d una econo " d " . a; sin marco e ómico "de paz , -e_ un sistema cap· o • tema econ . italist 

de · un }15 
ahí ue también los problemas teóricos que Pla a 

norm~ .. De de 1os que proponía antes. ntea 
sean cli5u~tos ·sa a este propósito, su pensamiento pol 

Bujmn precil es:nto anterior" con los ideólogos burgutses Ctni. 
zando como en e d 1 .. d" . que 

' análisis, el tema e as contra 1cc10nes mund' rehúytn en sus nfl. . . 1a. 
'. capitalista de los co 1ctos mternac1onales. de 1 les del sistema • "l 

1 
,, as 

imperialistas". En t.anto ,qtre a natura eza anárquica (del 
-~smo) avanza sobre la . línea, fundamental de las relaciones 

ómicas internacionales. Los problemas del mercado, de los 
~ de competencia, de las crisis s~ van convi~:tiendo ca~a ·v~ 
·más en problemas de economía mundial, _est~n siendo su~titui~os 
tn lo intem0 por el problema de la orga1;11zac1ón. Las hendas más 
azwientas y dolorosas del capitalism~. ·sus .más estridentes contra'. 
dicciones st desencadenan precisamente aquí, e~ · el 'camp~ rde 
t.wla' mundial. También el problema de los probl_ema~, J~ 
lwmda 'c:uestión social', el problema · de las reladones'-'ent_!~ 1~ 
dues y de la lucha de clases es un problema_ ·que_ se· r,e.Ia~oíi~ 
dt mmm crecí~ mn la posición -dé todo _p~ís_ c·apit'áli~}~j~]i 
merado mundial".11 · · ·• · - · ; , '>', 

Por '5ta razón -proúgue-, la Qrientación :teórié~ de l~~ i~~~Jp, 
fll más "optimistas" <21 capitalismo ·se dirige ~n la actu~ida~r. ~! 
wlisü de sus nuevas fornías en el plano internó y desC11i~?, J:~ 
métodOI de lucha internacional que son propio.s y es~dtic0~·1:S 
easn f · J • · • • dl sis• uevas armas, o sea. las crecientes contradiccion~s. - 9,. ; ., 1 

tema muodiaJ del ~~o". E~.-~Ü. ;,plataforma . teó;ica" ,:: 
~tran, P:11'ª BUJann, tanto "los llamados sacerdotes. ne.~~',,. 
~ • '1D partido' • ~= ' , l'Y10 ~,... 
t.. • ...:__ 

1 
, Ou_r;uvos• de la ciencia burgu~a· , co.- . 1 1 

--.&aW COD su 'Citado · · · . de · as c:faaes" y r.omo .. . corporativ.o' que .estaría , P?r encuna , efet1· 
aa del ~ , 105 IOCialdemógata, con sus prédicas· de la . (1 cía 
ÍDDáonaJ' .. do, de ~ 'delnoataa económica', de la ,'demQcra 

1
µ 

• Y tambiffl 1 .. d' • cPº proclamac½- . 01 capitalistas 'dt vanguar 1ª · · blO, 
~u a diestra ,. . . d 1 pue 

coa 1US leQdas de ,1 1m1estra ~ ,e&tar al se.rvicio e oajo 
Y d capital; coo la comunidad ·de intereses' entre el . trjJtllO• 
fordúuio). Eo .IÚl:.!Détodos retributivos sofisticados (lllº~iegadO 
Ja era dd nuevo c¡;~~~-~tlc.epción es la siguiente: , ha · 'a, ~ ' 

~ .organizado (la, socialdemocrac• · •Na.;.ru., 9 
de j~io de JtJJ '"Teorfa del 4eaorden ea,...r.-:__ ;,. _¡ __ .... ,, p,avdll del 

. . -~ ~h~, , ' 

o ERR U~I DE Y ESTABILTZACIÓN }"" 
RÍ;. ofL 'Ja 

fEíl 1 
1 s oJ· os sobre os armamentos, añade: v pacifico,'• el . do O d f • . , ,. capua-

rra0 1 a transforma o en unc1onano de alto nivel eco ó . . . se 1 á . d n nnco, 
(lsta 'é el obrero est interesa o en la producción 'com, , d 

1 cnb1 n 'd' . un e 
y _1a rnodo que su mgente económico', el capitalista· todos 
(1}

1
:~:n su contribución a 1

1
a •~ausa cdo_mún\ que hay que' 'defen­

ap , . es el caso, con cua qmer me 10. La teoría de la 'Bur~ 
d~r 

s
,, de la 'paz civil' se enaltece a su más alto nivel". 

fried-en 'ws pasajes del artículo de Bujarin, presentados frecuente-
De es . 1 l . . 

[Ilente en forma parc1a
1 

y, por
561

o mumo, _fá~tlmente distonionados 
Significado, resu ta no o que BuJann no es el reórico del en su . d " . 

.. pitalismo orgamza o , smo que no se encuentra en él la. mu 
cía •ma inclinación a exaltar las nuevas (onnas adoptadas por el 

m ni 1· d d s· · capitalismo monopo 1~ta e es~; . o. 1 acaso, uedenene muy p~aenta 
1 s implicaciones t-eóncas y po Ucas que se pu d«;rluar tanto 
:el lado del "capitalismo democráticó", como del lado del "ca: 
pitalismo f~scista corp(?rativo". Lo que parece querer decir, ante 
la tendencia predominante durante esos años, en la mss y en la 
Internacional, a descuidar los cambios ocurridos en la estructura 
capitalista, es que aqueUo con.lo que se_ de~ hacer,~ es con 
la organización capitalista y con una aenaa econonnca burguesa 
que no .. están desprevenidas, sino que han elaborado teorías o 
llevado. a . cabo intentos concreto~ y multiformes por atenuai:: las 
contradicciones': internas, por reabsorber en parte 1~ conflict~ 
sociales, por- ; c-0mprom~ter, -aun con nuevos malabarismos retn· 
hutivos, a una parte de la clase obrera en el proyecto de. cola­
boración de clase y de paz social. 

La mayor parte del artículo está dedicada a un ~ m~! 
detallado del libro de Hermann Bente, Organisiete Un.,.,~clu,ft ,­
h · • • ¡·bro blicado CD eit, que da el título al escrito de Bu1arm. El 1 ' pu 
Alemania en 1929 fue eleoido porque, a pesar de que redprcsenla ta 
un · ' o· • bstracta e or­~nt'en to orgánico por construir una teona ª 
gan1z ·6 d descontada la tran­
s · . aci n y a pesar de que el autor ª Por , . cial del 
ic1ón al ', . 1 · . d " o caractensuca esen 

lllu d cap1ta 1smo orgamza o com real"d d ¡,oner de 
rern ° contemporáneo, está dedicado en 1 ~ :e 'desorden 

teve que " ñada de un llPo econó . , tsa es~ctura va acom~ . cipio mismo del 
'cap· ~~co que es inherente necesariamente al 1:° en detalle sobre 
et l 1ta ismo organizado' •• Es inútil entrar aq Bente le atribule 

argo tl d . d ·uar:ros que , 
a la enco e derroches y esp1 . d 1 "capitalismo orga-
llizad c~.tegorfa de los costos improducuvos e . éticos con lujo de 
detal}º · Bujarin se los narra a los lectores :vi grot~ e irtacio­
llales : y con un gusto por los aspectos ID nfirma una vei mis 
la aus e ~a 0rganización capitalista, l~ que c~tica respecto a las 

encia en ~l de cualquier intención ªPo 
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l1SA to 
154 de ca italismo de estado. Surge m~s bien la ~ 
nuevas formas . . -~n de este "desorden económico" -lo d\lda 
de si en la ~C:~afü.ación, el entorpecimiento burocr:\.~\ ~ftoa 
de la ~ .i los aparatos, las reglamentaciones complica~ la 
--'erotu2oón ue . d' • d ll, la 

Jd ~JllO TF,LÓ • 

C1U • • •6 de las instanoas ingentes Y e control, la 1\,, \ ' mulnnlicao n 1 . 6 d . r•O i. :r ·--·'ares. {ormu anos y r enes escritas-, no t' 1ención de on-w . . 
1
. 1enc 

'-'· unicamenre el ordenamiento capita 1sta. Sobre l"·' 
com<> DI.aneo • d l l . . 6 U\IO 

las consecuenaas e co ocar a orgamzac1 n en pri"' al dcstaar . i • • u1er 
0 de considerarla como hn en s nns_ma, piensa probabltmen. 

\)WlO _, .. onsrruo onTf"Mlt" de la máquma estatal que ya se~-
~ en a m r --

1 
di . 

Ollffltn en operación en la \ltiS, com~ etamente stmto del plan 
taciom1izador socialista al que previamente había dado forma 

5 aaito5 de 1919-1920. 
Con ato. ciertamente, no se pretende decir que Bujarin com. 

prmmera O p,:uitta todo. En el grupo original bolchevique él fue 
.a d que rdlaionó mis sobre las limitaciones y los esque­

,ma; · teóricos del movimiento revolucionario de la época; peto 
tac tamhib uno de los que se esfonaron por super~rlo, au_n a cos-
ta dt todo. l°' pcsadm condicionamientos y restricc1_ones de las~~- 1 

pollticas de la ltusia posrevolucionaria. También sus a~~s1s 
tabrt d capitalismo contcmporineo reflejan esta contradicaón 
c:msutte en~ ,u p:nsamicnto y su actividad poliúca· Y Ulerfflll 

•tención mayor die la que te les ha dado hasta . ahota Y:: sobte 
~ menos unilateral y de un solo senudo. 

J • • 

,u,1s1s DEL CAPITALISMO Y TEORtA 
i\N LA REVOLUCIÓN EN BUJARIN, 
DE !GENTE DE LA COMINTERN 
DlR 

'j 

Una panencia centrada en la figura políúca y teórica de Bojarin 
uede encerrar el peligro de una n~eva presentaáón de la tcmá­

rica de las posibles ·alternativas al estalininismo, tanto m el campo 
de las . decisiones encaminadas a la ammulación socialista como 
en el de una nueva desubicación de los términos de la cuestión 
de la universalidad de Octubre, después de que la derrota en 
Occidenté y el aislamíento de la !_evolución soviética sancionaron 
la falta de comprobación de la previsión leniniana, sobre el sig­
nificado de 1917 _coino . anticipio y motor de un rápido proceso 
de generalizadóii.1 No es casual que en una difundida literatura 
reciente se pueda · encontrar, aunque con interpretaciones dif~ 
ciadas; una hip6tésis de este. Jipo.2 Sería, por otra parte, momo 

• Dcsanolla actividades de investigador en la 'fmvta&,n ~~ ~ 
publicado, entre otras · cosas, "Stratcgia c:omiliue e mlupp_o ~; 
Gfllnsci", en Varios autores, Teoria e t,,assi della d~. e ~ 
1An, 1976) Y' '.'Note sul problema •della demOCIUia nella tndmione graimaana 
del leninismo", en Varios autores. Lenin e leninismo (Milán. l9'77). El ftlllx· 
~ ~ Problemi del Socialismo. _, -- die 

._ nn.,; •c5 u1ada rgá ica...,..tr Cll a ~,-
\~ .. i;---ci n de Lenin está form O ~~. . uierdismD cnfa~ 
-.'. • L eatremismo malattia infantil del comwusmo (El uq de la 
~ infa ·1 · __ ..,...__ del ll Congrec> 
lll~ nti del comunismo), escrito ~ ~ . )loma, im satne 
.... nal. Véase en Lenin L'Intemauonale cC)lll1UIIJt.. . • 
- anleced , IClllimDO-• lata entes, véase la relación de Cla~ CD ale J. CobcD (.lhlcM-
,¡11 •lld interpretación, propuesta por el b1~ ~~ l"8-192B, Niana 
YOfk, 197the B~lschevilt Revolution. A Poli~•l .I~ Siglo XX1, l!nl). 
ha lenld; [Bu1arin . y la revolución bolchn&IJ"', . rtu00ci6n, aunq• DD 

~ Otilo recientemente en el marco de ~ de BuiariD- V. 11. 
1:,t,.,i11 ::• ~el inte~1 por la obra y por la ela . A. LoW1, Ml.a tc0ria 
6e1i_ ~l~ol 111

• al sociali~mo nel ~iero d, ~1aa7;¡,mo in Bucllarin'', ~ 1'-i. 4, 1 Uilon~ in Bucharin y u teorla ~dl ua~ lDalinato fehrinclli, ~ 
"-• l'7t '11Qnunno cont,mf)or•neo, .4nnab J97J .Di, w,U¡eJCllich&• ilt 

~ .... •he· !~hUwy, vhae, también, el c~yo ~-•~ u ,,.,.....,.ic" ~ ..,...,~, ,e e v1...... d ... • _ • -' utiro ..., _., ., ______ , .... ,. 
lle ..,, ' IOvi , • ..... ; e -· a....WlD, ,._. N Lc,lliD. -v-- r-

\ 

1 "-li. '!''I'"• 1~8-1950, Pula, La Haya. l . . . 
lcií ~ ... ~~!• $Ol/itli&"a, lloma, 19'11, Ida ~ atáD (OIUlllUI-

.__,. de la ncltnte CÜICV,lióD -- - III 

[1~1 
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156 ~Alto l • 
1 . . d 1 · •ló 'ón que junto con a crisis e - as- interpretad 

y Tfü RÍ A DE LA REVOLUCIÓN 
c.Ar rr.A LISMO • 157 

. 1 determinado, no pueden dejar de inv l'd d d, preocupaa do en 1917 que se remontan a la opo ~~ea dé\ 
empeza s1c16n 

proc~ los escritos 'de I. Deutscher, se transformara 1 de 
·cosoc1a • · . a ,1 · in- e raíz una 

r1 etación de Buprm en términos dt una pos'bl 1 . 
interP:ca del estalinismo. Pero los afios de la direcc~ó eba !~~uva 

Trotski Y fa damente motivada, de regresar a las rafees soci· ª1 necc. 
sidad, pro un . . . . a ca (1 . 

. · .6 v las contradicciones de clase), hm6ricas (el a 
rgán1 -i • 1 n UJanniana 

o l comintern constituyen -en la estrecha comb' 'ó d de a .6 . . maa n el 
sobre la construcc1 n del soaahsmo ,n un sol f· compasia n , . 0 • d . atraso 

la división entre Oriente y cci ente), e ideológicas ( 
ruso Y · 1 '6 d 1 ca. 

debate . d . . o pa s, con 
una investigación _basa a en. un ngor analítico que quedó ínterruuµ 

erísticas del marxismo ruso, y re aa n ~ pensamient 
ract . d 1 II I . o de Lenin mismo con el manusm? e a nternacional), de 

101 
rocesos involutivos que culminaron en el estalinismo, en u 

P . . . . '6 na 
especi, de nuevo de~erm_mismo, _en una miug~ci n de _las diieren. 
cias tanto a nivel histónco-polit1co, como a mvel teórico.• .1. '.,' , 

. El redescubrimiento del papel central de las contradicciÓnes~ 
de la vastedad de los puntos ·cruciales que ~e • dejaron sin resolver 
su reducción nuevamente a las características de ,un marco ,histó'. 

, ,1,,l f~ ~) •f,-

dol princqll)mmt~ por el emayo de J. Ellemtein, HistQiTe du phe®rnene slG­
liaien, Paria, 1975 y por el ensayo de C. Buci-Glu~k~mann, "}!9}1~ \ 
lhmticien marxistc" , en Dilllectiques núm. 1~. 1976, <J,Ue partj.~rulo,110bte 
lado, de la publicaci6n de dos ensayos de Bujarin, 1928, · con ooasi~ del 
l8MDario de la mucru de Lcnin ("El leninismo · y ·el problema' ~ ;la~ íé: 
'l'lllllci6n cultunlj 'Y de 1951 ('Teoría y práctica ,desde el punto- df.l'.iata -~ 
wtrria!_~ dial~"). ~tado en el Congreso intemacion~l de; ,~~ 
~ hlSlOm_ de la aenaa y de la técnica -cuyas actas están pub~ca~ en 
~ (V~ autores, Scimza al bivio, Bari, 1977)- plantea nuevamente .11 

ICl1lalidad taxica del toneq>to de Tt:volución cultuTal en Bujarin. En, Italia, 
~ hüro de G. Bolla. Storia ddl'Unione Sovit:tica 1917-1941,·· Milán, ,197&, le 
- dado putÍmlar . . . , ' tri,nsltióni 
Véa ..,_'lo.U.. UllpOrtmm a la figura del Bu jarin· teórico de · la ... .., . 

' :---, L Cafagna, "Bucbarin e la rivoluzione immatttra:'., CD .1110~ 

~~ 1lÍIID._ ll: 1976. ~ Cllia!O de F. Sbarbieri, "La svolta d«:l ;~~:•r.1 
lffi ~tti-Budmin", en Rivista di , Storia contempoTiineo·, nlblí- -de 
~ a,n una amp~ reconstrucción del dca;lrmllo de las ~sid~=­
oeádaital. ~~particular al problema del análisis del,·capi ¡92&.·f 
19ZB, v4:ate ,. ~ 11gn,~. de la investigación de Bujarin entre ~,atd'Í 
.Z ~-- Pana' ~ ~ del movimiento comunista. De, loé!m d)dll 
Logia, ~La llI ~malmmte, , en el ensayo de · E. : 'p di·· ¡,u· 
paij Vnp,", en Storia e il_ destino del capitalismo: 1•~1i ''i015, ,se 
~ ÍUIUo CXMt el'!:: fll4Tx~~ contempoTaneo ciL, PP': ; ~ 1¡~• 
~ ldennta al ~vJcto pnnc,pal del estudio, observad~ tll 'COII 
dilatnciu de juicio bajuiano de las tranaformacione• capi_taltl , . .' , 1 

• Un amplio "--~'° a Varga .· · · ttkl 
IC mcuaa -m»ilo del tema • de 'ftO 

tn. como ya ea llbido de la Revoluci6n troicionad4. · 4e \a ::O rtcordaremo., &i.i,,. Mi ' en la Pfoduc.ci6n de l. neuucherÍ966i' et 
de la q• . ali ~ lin, 1965, e Il : profeta armato, Mllin, , ~•1 

. . uass, de klltrdo ""1clal en la ditcuaió9 10bre la naturaldl ~ 
:::_, cid &lláliala de: la Telativizac:ión de la importaneia del ~rt• 
voJ.ÚJDeoa del claet ea el de c~elacione. ~la y de la hlltDl'ia de' lJJ JlSS, ~ 
tiv-=-w •[i.!:7¡1tis y ltis.1~,:ehn, L,, 1utte, de cla,111 1"

1
,~1 Jd-'i, 

ucha, .de de,_, .,; 
1 

ita4oe • en Paria en . 1974 Y ,.,,, y 1•1• 
4 Uft.81, ~co,· Siglo• XXI, 1"' 

ido en ese áI?b1to, sobre las transformaciones dé las. sociedades 
P italistas occidentales y sobre los desplazamientos en las relacio-
cap 1 1 1 'l · nes de fuerza ~ntre as c as~- a .u lima ~tapa de la disrusión y, 

cierto sentido, de la existencia poliuca de la Internacional 
e:munista, hasta el punto d'e delinear ún «iesenvolvimiento, dentro 
~e la nueva situación, de las antinomias, y también de las exhor­
taciones ·al .reconocimiento,. de los · nuevos acomecimientos y -~ la 
búsqueda estratégica que· se ~ncueñfta_ en Unih desde el 111 éon­
greso de 192l : hasta· sus últimos es~tos, y un desarrollo de lu 
implicaciones d'e la forma contradictoria adoptada por el proceso 
revolucionario a -partir de 1911. , ' 1 

,,·, : ., 
: • En los últimos años 1e ha puesto · finalmente · :a: ~ del péblico 
italiano la colección de documentos de la lntcmacional dirigida por J. Degm 
en 1956, editada en Milán en 1975 (los dót primm>I tomm) am el titulo 
de, Storia della Intt:Tnazionale comunista. At~aveTW i documenti ufficwí; 
1919-1922 ., 1923-1928, acguida de los dos primeros libros de la ob~ mál?P 
de A. Agosti, que se caracteriza, sin embargo, ~ una ma)'OT a~ón a ª~: 
tas vetu temáticas y por la amplitud y la ma'f(>T holgun de ~ mtrodumo-­
nes a 101 capítulos: La Tena Intemaiionale Storia Docummtana (Roma, 1?74 

Y l9'76) •• La atención prestada al desarrollo de cuestiones ~cas Y ntn~ 
~ particular relevancia es, por lo demás, una caractcrisuca de la ~ 
ht~tura crítica de la IIl Internacional, si consideramos, además, que ~~ ma 
~lente ensayo de E. Galli Della Loma 10bre el análisis de la cn~s, -ya 
citado 1 d oo· . La tt:TUJ Intt:ffl«UOMle 
di · ' Y e e N. Poulantzas (Fascismo e dattat~ra. . - . lo XXI 
¡n!°º"te al fa.seismo, Milán 1971 [Fascismo 'J dactadura, MésicO, ~ig ,,;_ 

~O\/) .. de R Schl ' z ista e t. que,none co nial ' • esinger (L'lntt:ma%iona e comun IOIIÜll Ca:a· 
d~• Bari, 19'71 [:La lntt:Tnacional Comunillo '1 t:I p,oble';" co 'di~ de 
}.{,~:.de, Pas~do y Presente núm . . 52, ~~xico, I!r74]) '1: ~= dd frot1t• 
unico ~~• 5tona dell'Int(TnaxionaJe comunuto, 1921 •19!'·-~ l'Ocl análisis de la 
baae de :aVia nó se ha desarrollado, salvo algun~ 111!º06de la composición 
loclol6gi ase de la expansión de los partidos naooJ13:1 'Y m relación a las 
lllodiflca ~ de sus adeptos, en las diversas fases ~Uu~ 1 PUis intentó algo 
~lllejan c:ionca paralclaa de la baac socialdcmocribca ',o IObtc "La tictica 
ci." ~e, aunque con conclusiones di,cutibles, en su cm& ·a1cs del ,ocialiano. 
V~aa, C:tra _clase' " que pretende reconstruir las basCS -::1, com~ista, 1919-
1919 b . vario, autores PToblemi di storia' dell'lntlffl4II cceario sin cm~, 
latn~ !10 el cuidado de A Agosti Turio, t!r74o). Es ~ bi'sto~r;co IObre 1 "n C ' ' i...t traba]O uvi;•-:. 
''tercer ucnta las condiciones particu\arCS ug •smas actas oficiales no 
~ ha to' Intcrnaciona,1, cuya reconstrucción de las °:1 las miSlll&S actas del 

\ 

¡ 1 Cangr:letado, huta el punto de que, ~r eje:Pd:¡,onibles, y a uavés de 
Cl& lntonn tnundial,,de 1928 1610 est4n parciallllen v rres""'nrlenl. 

e, ~e ·1 . • al ¡>rese ~o r---a ageneta lntemauon e 
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és d una reseña de los prmc1pales escritos d 1 A trav e í 'd ·1· e per· · . d 8 sólo se pretende •aqu 1 ent1 1car algunos p 1od0 considera o, ¡ • • 1 . untos 

. nstruir aún para os ,pnnc1pa es interlocutor cru. 
aales y reco . . (d d es la 
. 1 .6 ,,de una pasmón entro e un marco vastí . ar. 

ucu ao n . . 'b s1mo d 
. nes p0líticas y teóricas que es 1mpos1 le desarrollar 

1 
e 

cuesuo . 1 .6 1 á b' P tna 
te) Prestando parucu ar atenc1 n a m Ito, a la direc .6 · 

men, . dlh. c1ny 
a las limitaciones del forzamiento e onzonte de la idtol l)j. 

. 1 01)141 de la III Internac1ona , ' . 
._ ¡ . 

RACIONALIZACIÓN. y ·,Rn'OL~CION l • , 

• • ..: ' ~' 1 

l. La invitación de Lenin a• e~tudiar , la,s- característi~s · de.-1~ · ~ 
ciedades occidentales y las modificaciones de ,· la reiación .entre 
política y economía que permitían a las ,clases_ capitalistas salir 
de la crisis de la guerra y de la:. p(>Sguerra y alqmzar lo que la 
Internacional se obstinaba en definir como una '.'.estabilización 
relativa", fue acogida por el grupo dirigente bolchevique -y prin­
cipalment? por Trotski.0 Trotski es el que, a través · de· u~a-'sefie 

. . • l . ' . t ~ • 

'~- ~tos de los que parte esta interv.ención son: N. Bujarin, Dil 
uplclistiche _Stabilisierung und die proletarische Revolution, .Relación a}, VII 
~ ampliado del comité ejecutivo de la Comintern EKKI Moscú, 1924: li 
~ -en el XV C,ongreao del Partido comuni$ta, -de '1a u~ de iffl, "Dio 
~liomle Lagc und die- Aufgaben der Komintem" en Inpre/r.olT núms, c.!!\.~ 2857-~ Y 2859-2870, .laa conclusiones, pp. '2916-2921; Y las rela· 
de la ~ Y las_ c:onclusiones correspondientes en el V~ Con,; 
111- 129'1~ de ~tono de 1928, Tatigslcdtsbericht des Elr.lu oúm, 0; 
~nistisc,J concl11510Dea, núm. 81, pp. 1469-1479 y Das Prograt1,1m · 
1707-1721 De " ln~tionale núm. 89, pp. 1469-1490 y concl. núm. ~l, PL 

. este periodo ae han ·¡· . menciona 
~ la ~olución cul ut1 u.ado, además, el escrito ya élnÍ" 
Qlll ~ :ni de enero de 1928, el artículo de 1926, en ~t det 
~ .. Y, lº el título de "Zur Frage der Gesetzmassigkel del 
oto6o de 19'l8 "N:~ di 98, lOO, 102, del Inprelc01T, .1926 y el e~~r~ano 
por Lila Foa ~ ~ un economista" traducido parcialmente ª 1 .,,,,,.¡. 

19'2 ' ·-- autore, La '. 'l hhn ecOrrv CD · 4-19JO, bajo el euidado , strategia sovietica per lo svi Urr- .60 (;01'' 

pieta Pllede enconnane e de N. Spulber, Turín, 1970. La redac~ auto· 
res. aobre la queuior, n el lnpreJcorr y en la antología de var1os baiº 
d titulo de "Aa "'ª ~ysanne en URSS (1924-1929) PP· 2lll·24-0, d'uJI emnom¡ .. -out d une • ques 

, 11.e , Paria, 1975 nouvelle année economique. ReJDar 
In III relació · de 

la In • n en el III Co e90 
tío,,, ~IOllaL 1eed.i~ ba· ngreao Y en su relación en el VI eon~~ltl' 
1926 ~rgo, 192, y en 1J; el título de Die Grund/ragen ~er p,.rí•• 
en 0r'. rotslu hal,á abierto :4 C:00 el e1erito Euro"'e et Amerique, 1uci60 

.ienre y en n...... una reflexió r 1 revo J• 
re&xióo IObr ~idenre, loJnan n aobre la relación entre ª. dic108 "" 

, "la aitica c1e1 ti capítaUauio a ~ en cuenta también algunos 1
" de 1928 

Tena Internar: pr~tto di progr'lllftaca°". Adezm1 del breve e.sc~to ,, efl 1>
7 iona~ dopo Ltnin aru~ dell'Intemazionale cooiuni•ta Jjlo 196' 

• baJo el cuidado de L. MaitaP; J,{i ' 

y TEO RfA DE LA REVOLUCIÓN 
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critos, entre. los. que cabe mencionar el importante cosa 
de es vers le capztalisme ou vers le socialisme? e !º de 
192& estadístico, reintegra el debate político 'a ~ crunudaezmplido lso.. 
Porte f · 1 d . a e as . nes de uerza mve a as entre capitalismo y . 1. relac10 . . . 1 d soaa 1smo: el 

del "predom1mo materia :el capitalismo" se ded b dato .6 d 1 uce, so re 
todo, de la observac1 n e a 'teonomía an_iericana (en los Estados 
Unidos, se observa, _el 6% de 1~ población mundial posee una 
tercera part.e . de la riqueza mun~1al) y de la verificación, a través 
d los coeficientes de comparación, de la superioridad estratégica 
e: campos fund~men_tales como~ por ejemplo, el de la electrifica­
ción (más de vemte veces supenor al de la URSS). La perspectiva 
en que Trotski inttodu~e estos dat?s es principallD'Cilte interna: 
contrarrestar la tendencia a un peligroso enclaustramiento autár­
quico de la economía soviética y forzar a la NEP con una acelera­
ción productivista y modernizadora, que permita. mandar sobre el 
mercado mundial; para 'esto se introduce el lema de que "la vic­
toria final le corresponde al régimen que le asegure a la, sociedad 
humana un nivel económico más elevado", en una competencia con 
el capitalismo, ,sobre todo con el americano, por la consecución 
del proceso más coherente y sistemático de racionalización y de 
estandarización de la economía. 

~s . evidente que este planteamiento no está exento de. imp?· 
cacion_es en el campo de la concepción del proceso r~oluao~o 
mundial. La relación con el movimiento del proletanado ocaden­
tal Y de los pueblos de Oriente, a pesar de haberse p~oclamado, 
parece, en realidad, extrínseca; no. es casual que Trotski lance, en 
un ~~saje del mismo texto, a propósito de la hipótesis de, un nuevo 
equilibrio dinámico del capitalismo mund~a~, la. du~ sobre un 
t?ror de evaluación fundamental en el jumo histórico sobre el 
~gotamiento de la misión histórica del capitalismo Y sobre la ~~ 
:perialista como periodo de decadencia, descompasición Y a~ma. 
e esta la perspecuva de 

l'rotski ml a~era. se distinguen clara~entel den 1 ''revolución per· 
ltla e nivel mterno y el internaoona e ª . 
l92n8ente"; él mismo terminará por admitirlo expli~t_amente ben 

, cua d · · estalllllanas so re 
el t n ° en oposición a las formulaciones 1 ercer p . 1 á bien de una arga 
fase de eriodo de la revolución, hab e m 5 

preparación. s 

: ha cona¡d "Ven le capitalisme ou 
/9rs le ª""' ~rado aquí sobre todo el ensayo de 1925 e en URSS (1924· 

'9) ""1ªhstn.e?" ' tión paysann ; , cit en Varios autores La. ques •guientes 
1 l , l;ot~¡· ~:-•~. a la que pert~n~~ t.s not~0-~11, p. i28 y f u,. 

iflll l . lrotsk' 1 Vers le capitalisme. . . cit., PP· r:. ·,s t 1 p¡ris, 1955, PP· 
"11·1& · 1 "C · no0" en ¡;¡Cft , • , 5. ' ontre la capitulation, h",7 • 
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. . 6.n de ''p'lazos ]argos y p1azos cortos'' d'e] p ·6 
La alternac1 1 roces . . vade par otra parte, a a entera Interna . o re. · ario •10 , c1on l 

volu?ºº d te toda la fase de la dirección de Zinóv' ª co. 
umsta uran . f d 1ev, ha m arHtl de ·1924 en que el m orme e Varga sobre 1 . 51a 

e] V C.On&··-- ' a s11u . -.J.mt~ca mundial, a pesar de que rechaza txplícit a, 
crón ecouu • • 6 • atnen1 

_ 1 . :x0 automática entre crms econ mica y éxito e un• 1~aau • d. revo)u 
. . Jlega a prever en un futuro mme 1ato una fase de . ,' 

aonano, d. .6 cr1s11 
) S Estados Unidos y una agu 1Zac1 n de la crisis euro 

en ° · · · H.lf d. pea, tra la opinión sooaldemócrata ( i er mg) de un próxi :m de la economía capitaJis~a. 11 La ~~ilación perd~ra a Io·,lar~~ 
de 1925, '11 que una superaoón . dec1S1va de los mvéles -produc. 
tivos prebéliros desmiente la previsión · de Varga; y refuta una 
\'CZ nw la tendencia de la Internacional a confundir -los desequi­
librios coyunturales con los factores estructurales de la crisis. El 
problema páairo de conjurar la aisis del experimento seviético, 
por medio de la acdcraáón revolucionaria · en un país avanzado, 
impide compn:nder el dato · dominante de-itoda la década~· ·la · re• 
cupcración ~ de la · crisis posbélica· y·· después de 1925 un 
desmollo inumo de 1a producción· mundial · (entre el ·-2~% y 
d 27%~ del mmcr-cio (de un 20% aproximadamente) ad~más 
dt una elevación de la productividad industrial ·y de un meJora· 
mimto giobal, .aunque diferenciado, de,l ·tenor de vida.10 ...., 

El.~ de una oonvicción sobre la apertura de una fase de 
ammmcia entre la URSS y el capitalismo en diciembre de 1925, 
duran~ el ~ f.oogreso del partido ruso, se ve frenado Y •se 
oomp~lica debido a su mmbinación con el agravamiento de la ~P" 
~ mtema del ~ dirigente; en su último informe a la,,~nt~~ 
~ ~ ocuión del VI Pleno del Ejecutivo en feb~ero . 
.. a_'._~e:v plantea de nuevo fa tesis de la "estabilizaoón ,v:a 
~ de O,.,.;,.,_._ J:-.:.én . . ular a 
•Ítuaáón : . "'-&UQIU:, kun dose de manera paruc nrons 
había a,n iD(Jaa {el C.Ongrcso de Scarborough de las Trade ~ ~in· 
dical :anoldcnado el plan Dawes y había aprobado el cozn1~é el 

~~ruso· per I 92:1-, f.ongrao ~ 0 u~ mes después -en octubre de u: }a 
poúción antic.om t. ~e Liverpoo} había adoptado nueva~e~in 
le l'nlJÍynr.1. aJ lUlUta. Cuando Zinóviev afirma que, Sl •!I a 

• -u pronostica . · ón ru"" 
la ,evolución OCcidentaJ ~ una transición de la revoluci e ,obrG 
la qut se ltvanta I IÍI ti completamente podrida la b~¿esto Ja 
P,OÍWJdidad de la C:. . Internacional", pone de ma~J 1 q\le1 

uia de una dirección de la Internaciona 
• hl ti torno n ... _ · pe· 

pu, <>fJ • uc la C.Oltcción dt J' 
• H w"'·• PP· 215!--2156, de documento, bajo el cuidado 

11
• 

ria 1949 . Arndt, cu '"" . 9/0 1 
' ' pp. 5·11. me~,, tconorni&i d1l decmnio J9J0•l ' 

y TF.ORÍA DE LA REVOLUCIÓN 

c,1r1rM.15~
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• • 161 
do había perm. 1udo una nueva invcsn· .6 . bre cuan gac1 n so todo 

atlllre el 1II y el _IV Congre~o, no había n?nca puesto en discusión 
en~ nte una mterpretaCJón permanent1sta de la 1 .6. 
seria01e .ó n re ac . n. entre 

. . y revoluc1 n. . . 
Cf

1515 BuJ· arin es radical la eliminación de la hipótesu· m. _' • • . 
Eh B . . OVlIIllentu-

ta y perrnanentis~. l uJann: q~e ~mbién:en nombre del comunis.-
JJlO de guerra y e ª1 ,te?r1a Lee ~ ofensiva, había sostenido· una 
d a polémica con e mismo nm (la paz de Brest-Litovik. el 
u~ienzo de la NEP), con el éambio de dirección de 192I-l9'l2 del 

coue constituyen ·un aspecto importante las conclusionct del 1,\1 
q I . 1 · Congreso ~e la nrernaoona se convierte en un defensor de la 
•:universalidad , de la NEP" Y . l;>aralelamente en un opositor de la 
tendencia -a · -areptar una · relaaón mecánica entre la· estabilización 
del capitalismo y la escasa.:penetración de-los panidos comunistas. 
La segunda- redácción· del proyecto de Programa de la Interna­
cional, ~ : el V Congreso de rl924, plantea una, profundización y 
unat ampliación! ,de la temática de las alianzas sociales (interec­
tuales, • cyestión religiosa:, cuestión femenina} como campo de 
inioativa -política, ,;en ruan to. -altemaúva a la espera de la aws 
definitivaA,2 La direc~ión bujariliiana de .la lnremacional no se 
presenta,- púes, en -términos y_sólo en términos de una consecumcia 
de ~la derrota de· ia: oposición h1terna y de la lucha~- poder _re­
laaoIJ,ada con :Ja~-m,isipa en todo..s los niveles del movumento, mio 

como el último~in;tento.·por•,coordinar y garan~ las condici~ 
de-~a verdadera! e~istencia política de los parudos. •co~~ 
en-:~na situación; .en: :qne 1'no se puede · superar la estabilizació~ 
caP.italis~a. d~ • un día ·.para ·~tro" 13 Se trata, 'CD ~ palabras.~ 
~ posio.ón , que expresa un· intento de cohctcnaa Y de lógica 
int,.,..., · 5 .... ,:.. la acam· pa~~a, Uldependientemente de· la alianza con· l4U,ü que: ·a1 de 

1/ª d~~ante -~n. lapsQfrpor lo demás, en este ·~erren~ ~o con 

S ~revisión, ·se incort:\Ora ~a desde, 1927 el distanCWlll , . 
talm h I r..,.. 1 , 'ón d 1 caractensucas d 1 .. • asta a ruptura, en: la mterpretaa e as 

. \ 1 ·III periodo '. de 'lét:-revolución mundial''. . del 
~ ·cambi n~ in&e{nos 

1 niovimit . o , de ~la, situa.ción muµdial Y 1~ ~:~IL'es informes e 
· nto comunista .producen, en los pnn~ 

11 
V~ A .: •i . ;, ;• . • • •t.. y a este propólito 

Parece Pi .· Ago~ti, l,a Teria Jnlemal1onall, 101. ~ ti-vo por lo que ac 
lltierc ~ ~C~lanócntc útil aunque no dd ~~ l :a.,..;.;,,.,o ~,. 
~ l. h ~n,_ ti libro de F. Cla~• L4 cnsas . dl lil1'ill i1auma. Turln, 

"1111, • rr, ll &ociol"9Ro in un. ,o,O. ;a• ú I"' 
111> ' ' _ ... , • 

d' 4-, Jl , •saa" en Prov cma 
, •tor¡ lgionicri 1,11 . . ,, d 11'1 ternuionale comum '· 

11 11 del ic • programa e n 
lit N. Bu· . cit. , ¡, , tobrC el tema del 

°tra1111, 1:1lll, . conclulionca del debate del VJ eoogtao, 
,,, cu., pp. 1707-1721-. ' ' 
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de ·Bujarin entre 1926 y 1928, algunas va . ¼ 
ioterv~ci~nes aún impartantes ( por ejemplo, en 1927 r,a

1
cioneg 

·gud1zaoones, . l ¡ · d l Y 928 
_Y ª. una mayor insistencia en e pe igro _e a guerra en la U se 
rtgtstra b'én a la ruptura de las relaciones diplomáf _¾, 
<ttbida tam i . • d •cas ""'-

de Inglaterra), pero se . trata en_ e~enc1a e un marco ·tt~r 
P'1;: ---'lisis unitario, en que los d1stmtos momentos result co 
, ~-- . . d an 1 menudo complementanos o como ubnl a especie. ~ aproximatione. 
sacesms a la tesis central. ~• pro ema consiste e~ compréndcr 

tb'minos y las características del desarrollo capttalisti de 1 
dos mnte, los factores inrer~os _de la f~brica y lo~ correspoñdi: 
aa al ronjunto de -~ orpmzac1ón soc1~l. •Y políttc~ q~e lo han 
ptnmtido. en 'identificar mn mayo~ precrsión las consécuéna a•iso. 
mls y, finalmente, las rontrad,coones y · las tendencias opuesta~ 
dire las que putde trabajar el movimiento comunista/ ,_ ~-· 1, '. 

fJ iiiforme al VII Pleno crel Ejecutivo ampliado sobr-e'<''l.l" esta. 
llilmc:ión capitalista y la revolución proletaria" tiené? pór ·i?bjeto 
caenti:ii! en el análisis del capitalismo occidental~ aporc, ndo' lós ' 
dat01 oeiteSarios sobre la producción mundial,. el comerciG_~ ~teíior, 
los inmambi01 y 121 cotizaciones · monetarias, y los :-de~i8 -Úttórei 
IJU' ponen de manifiesto la tendencia a la estabilizacióh:-.. BOjárili 
~ r ~-es~ primera aproximación, en que se- trj táP~ d8:f 
llll 7mQO dif~, que distinga :la cuestión:·por ·paf~ O:l~ 
Flfa de pms Y fmlñta aptar entre los Estados-Unidos; ~~~~n: 
due eleta al mhimo b cnrn del desarrollo capitalista, y Ja:;últS~~ 
:.:~ la tendencia anticapitalista del desanollo~.:uná-gfa: 
6aa, ~~~ caracterizan la estab,ilidad--irite-~Iia Y. la:~ª: 
aia. 1~-~ que va desde Inglaterra, pasando-Por •Al~ 
aa a,nn,J~lonia. ~ C~na.H Esta_ clasi¡icació11, :que cons~ 
1111en más . ~ t~e el mérito d-e dar · una perspecU .. 
aón lh- "-=~ Y una disunción territorial y tempo,al a la 0~ 

--.q entre las dos · • se eYita tuahiéu teaer grandes fuerzas antagónicas; · . Ís )l 
el desarrollo¿'~ lllperar la rígida alternativ-a 'e~t~~ la ª~~da 
par Ttoclti en d' ~ productivas; en . la dirección sug 'u'ttJ 
mm----L ftc:ruo de 1925 • · á ·ba de --:--,-~ ~ loa Eatadog , 1JJenc1onado m s arrt _, , del 
IIUIIDO modelo dt dtaar, Unidos y líl URSS en el cainPo 

Tame JJIJel eJ ~llo Y de racionalización. tiCO y 
ilallo de ~ nuev01 mi do notable_ de que el examen crí r lot 
&ado. Unídos y d lodos de rac1onalizadón adoptadOI pO de 
~ 1~tado& prodUcti l't.conocimiento de 101 éxitós técnicos y ofll 
~n IObre ..... "°:' "1!1 acompahdos conatantemeore ,d~ .,l)t· 

-. llllp1=-- · · el., 
a. 1.._ __ .. , uqcione1 sociales ha1ta llegar a 
-~~ de lujarua 

. en el Vil Pleno, ot,, eit., p. 12, 

y Tf.O Rf /\ DE LA REVOLUCIÓN 
rr-'Lls~w 16S , 

c~P d'[. l d l' sin 1 1cu ta , una mea poHtica 'de "1 h . ar, no 1 • 1. . ,, uc a contra . las wr ocias de a raoona 1zac16n .111 De ·este od . . . 
nsecue d 1 d , . m o se observa 

co 1 d-esarrollo e a pro ucttv1dad alcanzado a t .c. • . d . 
que e od . . rav- e -la 

rditádón del ~roceso pr uc_~1vo. tiene en su centro la intensifi~ 
fo ción clel trabaJo y el_ ~otenaam1ento del éontrol opresor sobre 
ca 1 e obrera; el anáhs1s detalládo de los- proctsos de . 
ta e as . d . (' . . concentra-
ción producu~a y e trus)u 11cac16n_den ~nudo horizontal y verti-
cal (dentro de un sector '. a con~1 erac16n del significado de la 
estandarización y de las. •~novaaones técnicas Qa banda tram-

rtadora, e~c.)_ n~ se d1stmgue de la comprobación de que la 
~eciente soc1~hza_é1ón _del pro~eso productivo encuentra una di­
ficúltad en la res_1stenc1a _obrer~ y, }?Ot este mótivo, va acompaña-· 
da de una ofens1va, a diferentes m~les, por la recuper-ación efe 
las conquistas sindicales · de la fase anterior. Comprender el núda, 
racional· del desai-roll~ . efectivo de las fuerzas productivas, no sigm: 
fica: para Bujarin aislar en forma evoluáonista d dato técnico; 
se fundamenta con , el próblema arduo de evitar unai involución 
propagandista del movimient6_; obrero y de mantener vi-.a una 
resistenéia obrera ,y' sindical ·-contra la estrategia capitalista.11 Se 
rech~za, pu~, con firmeza la tendencia de los comunisw alemanes 
a luchar contra la racionalización en cuanto tal, y se trata al 
mism? tiempo-de :preparar las armas· para -contrarrestar la "ameri­
~nizacióii del ' movi"miento obteró" ~cemo subordmadón ~ su 
v_,da:entera a, la-·lógica productivista del fotdismo) l la dispom"bi-' 
hdad del . mo.vimiento · socialista europeo a U!la colaboración. con 
la dirección de . las '. ·"empresas para la introducción de nuevos ~ 
todos_. -D~ante todos los iños v~inte las grandes sociald~oas 
~~anecen completamente . dentro de la cultura de la . raaona­
~ació~~ las posicione-s íeórkas QSOlan e~tre el signifi~ti~o libro 
cia/-ul,es Moch: ·que consi_dera esta "nueva ~a de capitahsm~: ~ 
re Y ~-on6m1catnente positiva" y la de (¡wencs. com<t A. ~~ilip, 
'' chazan, la Nmistita." del taylorismo y· sostienen que el soaahsmo 
en logafi d . . .. . .i.-.-icñ la y contro-

larta••.1, , . e- combatir la r.monaluattón, deberá .\U&.:'.r socialde: 
· ' s1n embargo la prictica de las organuaoenes 

11 • ' • 

d l>t ·ah( , • 1. • IOIP:e el CQl1r. y el 'falos 
' la rct . parte , la apreciación positiva de Togliaiti . . • sobn la 

"""' ac16n d t' •ne en un 1wao 
..,...bllidad ' que por primera vei no 9C e 1'. • • . . uno enua ton 
etlt11a¡1111lo 

0

1 IObre el• •catáctcr antiobm:o de la ~ en e\ vn Pleno 
":ncucntr: e campo del ant\lllis. La intervención de T~O:. 1972, PP· g,-u,. 
11 lnttrv"' in el volumen u de las OfHN (192►1~• iig; "éa.,e wnbi~n 
rP, 98.9, e ón de Bu1·arin 'én el Vil Pleno, -oft. " 1·• PP. 

" ' ', l • 
11-.J· l-foch s . . . ' . ui,1al. 192'1· A. Pbilip, "Socia· 
~ti •t l'IU~ OCaalmne et rationolilcation, Br . -criMI• cN sc,cielifflN, 

" 1929, li11t1on'. en 11. Df;,Jf• .,1 ,,. crUI 
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164 d 1 d l d. · 1'ttó o será muy diferente e a e os mgentes sind¡ 
roócratas J1 · 1 •"'L. Togliatti en el transcurso de su inte <:alts 

·canos de a ru- 1· d rvenció 
amen Pleno insiste en el pe igr~ e una conv~rgencia de . n 
e~ e~ Vil e industriales en la creac_1ón de una figura nuev sil\, 
d1caI1stª~ erdo con Ja perspeGUva de la cogestión de 1 a de 
0 ~

0
• 

1 
e;c~gemeinschaftler en Alemania).18 a fá. 

bnca (e ed:r claro la posición de Bujarin no logra trad~c: 
1 Que 1,~ de 1a co;madicción no resuelta sino más bien agud¡-1' <la 

percepal clase obrera y la racionalización, en algo más oue ezna 1ª entre a . l . • -i a 
'bilidad de una organiumón de a resistencia. ~unque SQlp ~ 
~ pwio reivindicativo; sigue est~nd_o convencido_ de qu~ ·eJI 
um sociedad capitalista, "la orgamzac1ón d~l trabaJo no :es•:pr9: 
bitma del proletariado".19 Sin embar.go, es 1m~~rtante _,poner d~ 
!die-ve que 00 es -f>OSible encontrar en su análms de la, , raciona. 
liución la convicción determinista ·de . que algún ¡proe~s_o ·_de 
extensión y socializa<ión productiva consplide a . la , .clase ,obrera 
y a la perspectiva socialista; ni cree, como Tr9tski en .la ·co~ u­
sión del ensay@ de1 1925, que p~tar atención: . a los . ·r,epli~es 
sociales y a ,las contradicciones de la ;¡ acionalización, eqµiv.alga.•i 
1_0lm a la .crítica tolstoiana o populista_ 9eJ.. desarroll~ ,.c:apitJ• 
lim. .: . -• ,,, -' ,, 

En realidad, la oonvicción que se abre paso •desde el.NII l leD<>í 
pero que se discute sobre tQdo· a lo _largo dei' infonne,;y det debate 
dd VI C.Ongreso de 1928, consiste en que la raciomdizªción1 y:itQdós 

-P proasos . de ~ción capitalista . y . monopoli~ta -~ tl aJ 
que ,e combma. crean ·condiciones nue hacfn más di"'íciZ-.l!l :aYanct 
dd · · . 'l. r -ue 

JDOYlllllCDto ~brer-0, lo. desintegran y sil'bordinan. Ya _sea q. ::i ~llo _léaúco: debido también a la, -utilización de la :ve~taJ~ 
. polio en amas tecnoloaías.- en el mercado mµ_ndW.,~ 

Dllte atabl , • -e,· · · 'f' l:}u.u 

de la '--~ .una pobtica de altos -salarios y de ~stratl ita . 
'-uaa de traba· ' I forJilª áón de una . JG;, Y no &e trata únicamente de ª eiíi•· 

ru.aáóo más;DUeva ª~15tocracia, obrera,. sino también de · un31 J · e\'85 
tareas organ~da ligada a,l crecimiento de la n-ecesida_d de 11! Juli 
nuevo tipo de d vas Y de_ control.20 Ya sea .porque , se fo~ nali· 
l.ación téarica ::Upaaón, ligada al desarrollo de la ra~~~ 'se 

• ' el punto• de que en , los Estados Un• .1 ' 

· P. Togliau¡, Ílltav • • . ' ~­
~ ~ a1':: ~~• p. 99. , La intervencióQ pre.en~ ordell 
-,._ a la r-1....:.,_ IO.,,;c la IDÍlma -nnienc,·a del Nuev . 

» N &,- . ·--..un J)rodlkaón ... ,.r,,... el 
~ Jann, intervt.nción . · ·revolución. ; . . , .obre :.W; ¡ arraigo de eata idea ªlada ~ el VII Pleno, ~p. di., vtaee ,1,4,.írlJ 1 • u,~:O:,Z/"• ~ 197~ el grupo bolchevique, R. Linhart. ; 

op · · · • Buíann . · r unl-"' 
cit., pP. 151)5.J~ ,ai ,el VR PltJao d~ la Jq~rnacioJJal t~ rP , 

11~ 
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ta por primera vez en la historia del mátimicnt b _ resen , . d 1 • 1 . bl 0' .o rero, 
p d' rninuc1ón e cap1ta varia e (absoluta y relat' ) 21 E 
ina is 1 VI Co iva . n 

\1 intervención en e ngreso: Varga presenta el dato 
s , el cual este proceso se caracteriza, en los , Estados U • d 
segun 1919 y 1925 por una disminución de dos millones ·dembros, 
entre B . . o e-
ros. La cautel~ d~ d u1ar~n para ~~ca~. conclusiones de orden ge-
neral no le 1m pi de ~e a_zaf. r ra 

1
_ 1ca mente la posición de Lo-

. adze que pone e mam 1esto as tendencias difundidas en los 
aun . ( . 1 lemá 
partidos com~mstas lcomo ~ó ad n, por ejemplo), a ver de 
Jllanera optimista, · e~ -~ creaa n e un. ~plio estrato de desocu­
pación estructu:al,. umcamente. una_ ~s1ón ~a su propio _?e­
cimiento organizativo. De las 1mphcaaones sooales. a las conse­
cuencias políticas. Si• en los Estados Unidos se crean las premisas 
de una corrupción dél cuadro sindical, que, Rglin Varga, se 
identifica 'a•ñienudo ·con los jefes ·de secciones y los controladores 
d~l ritmo prod1:1ctivo en ' Europa, se va presentando la división del 
movimiento" obrero 'en dos troncos tanto a nivél social como a 
nivel político: los socialdemócratas -crecen y se comolidan entre 
los sectores obreros calificados 'y privilegiados y los comunistas 
entre los trabajadores marginales' 'y desocupad_os.22 

En síntesis, el hecho _de' que el desarrollo capitalista no _genere 
automática.mente sus · propios sepultureros, sino más bien consolide 
Y renueve las bases sociales de un reformismo factor de división 
del ·movimiento obrero ha~e completamente irrealizable una hi­
pótesis mera¡;nente éco~o~icista sobre la relación racionalizaéión­
~ocialismo, í Oxho también 1,Ula _ previsión. directamente revol~ <Já 
n~~4 , basacJ.a en l~s c~ntradí~ciqn~s nuevas del .desarrollo ca-
pitalista. ' . · , - · · · '· ,.. · 

' :.,, ·1 .. · - ·t1.;_: j !.·. - .i ; IJ 

, 1' . • , . t ' .... 
... ~; ~r!!t;, ·. ..., ,. , t -~, ~t l •l-! ,. 

11. .... , f t ,,': \ . " • . • • • t • • 

11 l'-\,~jar.~ •. ~ntervcnciqn . CJ1 ~1 Vil , Pleno, i~. cft. . PP· S9-69·tiéu de las 
tra ,f uJ~nn vuelve ' repetidas veces 10brc las 1mplicaao~cs ~!. la _ 
ci llá ºl'tnaciones ·sociales v de la composición de cla.,c intioduo por . nde 
onalizació { · · 926-1928· m:ordaJDoS el pua3e la Pá . n,_ en las teladonea del b1eruo 1 • ·. (of>. .1) La inter• 

vcnc¡:in, .. 130() , de \a ·pri~era relación en el VI congreso I 4M· ; 'París, en el 
ensay', n ~e V~rga está conteni~a en la Inp,elum, Pdila~ l~- la d~upación por 
1 o citado 'd 1 hcch de que se tase a cri1• ,. conSI era que e o d . al Partido comunista 
~ 11 Y por el desarrollo· y que el 80% de los ª ~itos render mejor las 
t¡fc,1 nd eatuvieae constituido por de,ocupados, .J>C;:r com¿ E. Rusconi te· 

ctiel'd, e la posición manifestada por el . ~ sm\~ como condición 
111t¡0 d:n su libro ·iopre Weimar- que. ~lf g t~;:1 alta y como deletérea 
1, 1¡1111 •1 desarrollo de la sodalde01omoa la corin Cri.ri · di sistema , scon• 
litta Ctón de Criais económica (Le trisi di w,unar. •. 

ºPeraia, Turfn, 1977). · 
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. DE LA FORMACIÓN DE UN CAPITALISMO DE F-, 
,, iL SIGNll1CAOO · T .\Jlo 

'.'.oDDí: LA aASE'' : ; 

, 1 VI eongreso, la interpretación bujariniana del 
2. En e · · d l d ui , Pe _!:_,._ como Jase cualitativamente nueva e esarrollo capit 1• • 
nuuu b " " . a ltta despliega ''sobre una nueva ase y requiere un ,n , 
~~,:~" se ap<>ya no sobre la· ·valorización de la adquisició U"1Q 
&JKWL' • · . • • n del 
VD Pleno sobre la rclevanoa d-e los pr~esos de racionalización , 
efe daam>llo técnico, que, como se dirá -' en l 928, englobah / 
cimcia y la tecnología, sino tam~ién en _ la convicción . ale~~ 
dl de manera gr3:dual pero sólida en los dos años anteri 
m, de b consolidación ·del capitalismo de estado. Ya ~enr :i 
OUJiío de 1926, Buja.rin pone - de ma~ifiesto que :percibé t.quc 
b cambios profundos de algunas fu.1;1cwn~s estatales ligac!ª5 ·a1 
capital fiDanc.iero no se pt!eden. reducir . a- m'etO}. f ~pqmenos . su­
pere.structuraks, si no cambian la base ~del capjtalAAW..9 ... P!~efti;n¿ 
e imponen_ un desarrollo del análisis de Man,c. ~3, Sin i e.J:H~l'8"fi,: tp­
dam en diciembre de 1~6, ~ señala que fas co_ntr_~~-~~fi.o_n~ en­
plndas par b socialización prod_ucti va, ~i hien,, es . ci~~, qu.e , 
aa _mtructuradu por la nueva organización del .P-:abajR e?, la 
fábrica, no eocuentran, sin embargo, - tódavía _unª expre~,ó · en 
el~ cooflictivo predominante ?~ lo~_graµd~~- ~rii$,ts,i {11?0º !'f isras- bn las ~ de una umficaaón pacífica ,de JC?,s capi-diám,i: Z5

1 
án.eles). En el X~ Congreso ~el partid<?;t.:lfO•·~ 
9!7, ª pesar de registrarse las primeras o_pps1o~nes 

por pane c1t erementos . , · • .. fuiífádze. 
mttt ottol~ . .. . cercanos a Stalin (Lozovski --y L~ . 
der eswar· ~ . hbla de una ''trustificición del ~siñtJ;' 
h.-.L. -'~ esta !Xpresión se quiére decir -que · "eJi . ~ 0 

-i;11a ._. que nunca . d' "Ü Jos ·F3Ddcs lomerne cae en una dependencia mme 1ata 
11:rnt" A.&.: ... - ªfitalúta, o de las combinaciones de esos Kodo-
11-...1_ '-U1UO ª la i~dad • nto e 
-,..... de ua P.-oceao 11n precedentes y como pu sólo 
de Á~ig1a1 0 de de Í~rma.ción de grandes trusts 

1 
_ (Y, ~o , 'ÓJI 

dt uoidades prod~' 'UlO de tnú~ entendidos c(Jpl.9 fut 
~ CbarroUa 1111 proc: de di~e~~ tipos). ",En otras ~-~ 
~ Clllpreaariales de aec1m1ento conjunto de las •~ 
mm • 1r1ayor1a ... _ leo. n d aparato estatal aun cuando; ~ J~ 
IUtaQ¡cj . ucoscaaos , fluu"" 
• ona1ll.1ción de • tite proceso no va acornpa ª el 

"Po ._ nuevo de proee:~ ~rgania,nos cconómicps." t ste ~ 11e. 
• i. a,_ ci, el capitalilmo de euado, ya 
~ "'~-~ ~flllcico ea el ~ . f ,., 
1t'lfJ 4r Ir~ ,de haacto tllll)'O-recenalóo a Preobrazhenakl (L,I /JI"'. 
C'.c#~~;,-;¡;:-,a, daaa de 11,,!rnc_~ niíma. J7 y J8, suer;,',,- '" 

·-, aa1ido bej.o eJ titulo de zur 

y T EO RÍA DE LA REVOLUCIÓN 
cAplTA1-f51'fO l6i 

e,cplica Bujarin en las conc~usiones: def XV Corigre0 se 
co~~rolla desde la b~se~ y el más 'Importante, ya que,!expre~ fa 
des 

I 
ia real al crec1m1ento de la nueva relación entre la e · 

ienc ene . l d 11 cono, 
rnJa y el estado e mtegra e esarro o, difer~ado de ·acuerdo 

1 .. país-es, de elementos acabados del •eapitalismo ·de- -t .1 -
con º" . . d de '"" auu se caractertza por vemr es lo a'lt0; ·Una reseña de los 
que . . ~ 1 da 
casos que Bu1arm s~a. a. con esta segun . -especificación explica -

ue,, par procesos ongmados des~ Jo . aito, _ entiende fenómenos 
~ue son fruto de la voluntad polítrca y que se derivan de: la a,, 

tructura estatal: .se t~ata, en e~ecto,. de empresas estatala ·y c-omu-­
nales, de part1c1pac~on~s acc10nanas por parte del estado, de 
estatización de los smd1catos, de. reglamentación de ros · precios, 
etcétera. 24 . . . 

No tiene fundamenrc.r sostener que Bujarin regrese ar esquema 
teóricod ormulado · en _1915 · (en . La «<m<>mía mundial 1 et impe. 
rialismo, México, 1979), · én · relación con el capita.J:ismo dec guerra; 
el ·adversario polémico está riiát bien precisamente m _ los -que 
consideran- que con el · final- de .r la guerra y de sus efectos se hm 
agotado las tendencias al capitalismo de-·éstado y a la organización 
política del capitalismo. En el VI Congreso. m--d informe y en 
las conclusiones sobre · el programa, -freúte a la! dma palémia 
~bre las ·características -del , "iq- .periodo · de- la revolüción mun,. 

d_ial"- abier'ta~ póri el grupo ligado a Stalin ya.. cm reuniones ante­
rtores, del partido y llegada al lími te de ·tÍDa' ruptura sobre las ~ 
co~gresales,211 . disipa toda duda y~ DJÍ$-que de tmdeneitu al '3fJÍ" 
talismo ,de estado~ habla de una . 'ase ortránica d"·dsmollo de 'la rela 'ó , ' ,, b La 

_m n. entre estado y eE:onomía, sobre. una- nueva ba,e. ' aa-
secuenpa ·es · una modificación-~grave de 1a rdación de fuerzas 
entre las cl~ses: 1a unificación del capital industrial Y financ,:ro, 
:n el a.po.yo subordinado del estado, hace- que t1 proletariado· ya 

0 
se encuentre frente a un capitalista aislado. sino ante una 

: ::!ación en el XV Congreso del l'Cl1S de 1927, al'· cit., P. _,.. de. "ulio 
y 1aa di au bi~fia, F. Cohen menciona el encuenao _dd ce del l'dlS . . J 
lirado, ferencaas •urgidas en relación a Molotov, Lomiaacbe l' oeroi:, ~ 
Pleatniacon Stalin, en el tranacuno dd debate dd XV ~ . ~ • al 
V1 Con <t. a ~av~ del lnfwelcorr de Jas reuniooCS ~ partido q~US: dd 
~ngresogreac, 1J1d1ca, ademá1, que la ptión efecuva. de; J " tcm:r pe-
''Odo" le hizo de acuerdo con las posiciones de Stalin_ . e 
1- ' A8t)ltj • los ª"""ICC.UDleDIOI pruoog:rea-
,q, en n1 reconstruye cuidadosamente -- . (~ 

l)
r;,,), lnlal praentacián del capitulo de su obra relati,·o al_ VI ..,:°°

1
~~ 

i •• 111em · c1 libro de mcmonu uc • ~ °'• De L . . onas y sobre IOdo en . uitiOMle Com,nuniste, 
'llctr11cJ en,ne el Staline. Dix ans au sen,,cc de rJ,úen tilidad sobre el desa· 

iªllo d~t 1971, IO encuentran máa elementoS de gran~ del choque entre 
QIIQ y n r_o de loa IT\lpol dirAacntet de la IDlCIU 

UJarin. 
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J68 . . t.l A~to 'ttt,6 
. . lobal del capital, qu~ nuhhca o priva de 

orgamzaoólnchga meramente económica.2e La tesis consiste Ptrspec. uvas una u . I I · . en "ti de manera sustancia a anterior contrad1ctbriedad . que 
se mi gal !quina económica y política dominante: BuJ'af ~llter, 
na de a m . di (" l . l f. tn ace 

la cesis de H1lfer ng e capita manciero") s · L .._ P· 
ta, J>U'5, . al f. . Oure ,. 

. tendcncial entre el caplt manciero y el capital . " 
ómlOSlS lí . •ndu,. trial reivindicando exp otamentc en este aspecto, contra 1 
.. ' presentadas por Sult_án Sadé (d~legado p~rsa en' ;~.~ 
~), que ~bía sostemdo la_ persi~tente pnorida~ de 1! 
esfera de producaón. sob~ la de_ la circulación, f ; po~ consiguiente, 
la prioridad del capital mdustnal sobre el capital fmancicro rr 1 
qitimidad de una relación de continuidad con este element(), de~ 
mnmmo de la Segunda internacional prebélica. DespuésJ'del f.on­
grcso de~ de la SPD de 1927, Bujarin está dispuesto a seguir 1 
HilfadiDg aún en el uso del término "capitalismo )Organizado", 
tnando, sin embargo, a diferencia -de las acusaciones. que seAc 
lladQ, dt distinguir con claridad absoluta el probl~má•de.-lá des- , 
aipción de un pocao rualitativamente nuevo de com_binaciÓI\ en­
'!' atado y economía, de las implicaciones .políticas que 'la· ao: 
aa1democracia deducía de esto. n . . . ; ) < . ~- f ~f, . ~, . , 

En realidad una comideración más cuidadosa de ' fas fo1'J]Jµla­
OODl5 ~ Buiarin conduce a despertar más ,:de una duda sotire 

. poliWe anakagía con las posiáones · -de _ Hilferding,, ·sobr,e 
d ampo,dd :málisú. Ambos reconocen la ,.televanaiá de los = promaa de tramfonnación, como · 1a superac1~n·~élel· ,~pi• 

de Gapetf"Dcia y la organicidad del crecimiento '~ .-~ 
,.i ~ Y Grptrizador del estado 1· unto con las tendensas 
a - nnnn.&:-....:..L . • os y & . --:-----.uuu de las cmpr_esas y de los sectores praducuv 
.. . ia01. Pero Bujarin insi5te en el hecho de que el dato¡ 

llllparca.ntc e 
XV 4111&1• del' ~edoso está reprCRDtado por lo .. qu,e, en se" 

partido .nuo, llama los "impulsos desde la ba 
• Tiüp,;••a« 
·• u Íllla taci6a •¡· o;. ª':• P· •~. . ,1 i ,,, ' del 

.... 15 de ,-~- .._ ~ aú -•-ida l"'• pp lS-1♦•1816 ªlatae ~ k l9n. ~.. en - , , 
. -"--- , .,., .... á6I "-1 -•CQU ataa " · fntt•·~·· 

• • la' · puede mt.adonar, a e.u propótito, la c111· 
: : la p. 1-. f.D ~ ff! d VI Q)ngrao 10bu el tema del progta~ cJe1 
de aa,o Y ~ a dt ~ iaportantea aparecido• en el p,a obje'D -=.:- ~ flUlc Ck Varp dt im, el primero de lo1 cualel serj .o, pP• 
coapeú,ho ~ ala~ el ailmo mea en /nprelc01r nósP· ¡~ 
dt Vvp ,O: QflÚ&liaaao ~ dt!J análiai1 de la tramiclón del cap et~ 
r lujarm 00 ~ ca ªideocia ~ Hay que obaervar, puet, que e:re ~~ 
~ la ,__ 1 ~ lae ~aúooe de difereociadón en iSe ... · '°' dt 19"~ . CfOt t _U.. foa en~ de eatc ólúmo c.on "i:,. ,rd'º' 

IIO a,q lido lrld tlle leaúnario ae .cutieoe en 
UCldos, como ae deduce, del rulO• 

r T FORfA DE LA REVOLUCIÓN 

rrf/lL IS~f O f69 e~ 
. 1 capiLali smo de estado, es décir, los impu.ls~ . 

1 acta e d I f • ~ q,ue proVIe• 
i directamen_te -e • re o~zam1ento y de la ttorganización del 
nen industrial y (manaero. 
Parato l d . . 

a La iniciativa regu a ora promovida ~ el estado afronta cucs-
. contingentes (la guerra) o .relaaones- de fucna. polín' . 

uones úl. cas 
las clases y, por esta ttma caractnfstica toma impu•--entre di d l , a.au, 

aunque de ma~era lmel ª!ª• e ~ conflictos sociales- (Bujarin 
recuerda, por e1emp o, as_ mterve?aones sociales y la políúca ecc,. 

nó(IlÍca de la Com_u~a ~oJa de V1:ena);28 no es casual que consti-

ya el terreno pnvilegiado para el desarrollo de la iniciativa 1 
tu l . Id . de. las fuerzas ?e as soc~a- emocracias; ~ el Congreso de Kicl de 
la sPD se considera decmva la conelaaón entre el aparato ~o­
nómico financiero, que se proyecta cada ~ez más hacia la auto. 
organización, y el aspecto polít~co ~e dirección comé~~ haáa el 
socialismo; o_ rea;· se postula s1 bien, no un pred~ á .una 
fuerte aut0nomfa de la política respecto a las. clases dominan~ 
con. un replanteamiento. f'encvado "de la - idea revisioni.Ka tndi.. 
cional del estado .. 00 • 

Lo que discute Bujarin• es precisamente la poo"bilidad de man. 
tener una apariencia de autonomía de la superestructura política 
en, el momento en que· se desarrolla un fuerte impulso a la mga­
riización en la esfera de · las clases capitalistas; en el marco pn:lm­
tado~ por Bujarin. no · sólo desapá:tecen las con~es ~ 
l~s· ~pitalistas, ligados a la competencia, sino también la distin­
ción. entre ecoriómia. y estado, que- se:intcgra: dcn~o de la~­
tur~ry se subordina rígidamente a las clases dOID1DDtes. B~~ 
registra Ja extensión de. ·las funciones del· eswlo.- una am~n 
• n -·~ !.< : .. , , , · . · · · , ........ :~- 1l - ·t.. pp. 291► 

2917. ':1Jc1:ri~!t_conclus10_n~ -~~el XV _Congreso -~ r.uuuu uso 0 

• A · . eri,a1mia1 tHli. stena de 
1927 nivel teórico, K. Kautsky, La concezione ~t . . .. de Dalln· 
lidad Pl'Csenta en-la posguera la idea de una adq~ ~ el caaa se 
pr . · respecto a las clases fundamental~. pero a. mvcl po bkmátia bil-
lcr~nta. sobre todo d~. manera particular p~te en~~- Su relación 
<iec1¡~1ana de la relación entre estado -y capi~ 0 

• 111 f& ttf,Ú· 
bl;c4) en el Congreso de Kiel (TGf'eGS de la ~m:oni en u 
rr,1¡ d;ltá ~mpliamenre reproducida y comentada ~ : se trata de una 
rcv¡&ión ! !•mar cit., pp. 215-250. In el cu> ele Hi~ presentada en El 
cºPitq_,' 

1
,e 1~. tesi1 de la wnquista de la balO -~ aoducción de G. Pie­

lttnera) •nariciero (trad. it. Milan, 1961, COll una ~ cf. H. A. Wintlcr, 
''lint 1 · Sobre el desanollo de la nn.•idón de Hilfe'rdiDI, n......ni...mn lapi-e tend r-- Tbeoric det v•&--- -
llU111a111.. e Belherkungen 1u Hilfcrdillgl . . ·,alis""'\ Gotinga. 191'1: 
¡I\ el rni'a PP, 9,·19 de Varios autom, Org.,u.n~tff ~!crtcr Kapitalismus odcr 
'-'11.aaao rno hbro, el ensayo de J. Kocka. Orga me"- gen" pp. 19-!ó, tra• 
~ 111 dt?Pollatíachcr KapitallsmUS,, Bclfilílicbe be " un itali~ oqaniDdo'' 
llt •111 .•t111guir el meollo cicnuficx> del concepto de cap 

'lllplfoacionea. evoluaioo.iatas. 
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J70 · ~~''º 'l'tl(i 
sa los )imites del estado l~beral; pero con un . 1 

que sobrepJ. . ltá de su carácter de instrumento para I a ag11. . 'ón s101u nea . d od . a te 
dua0 r da de Jas relaciones e pr ucc1ón, hasta I Pto. 
ducción amp .

1ª de primada de Jo económico, de un pn~ 11lllitt 
,1.,. ona cspeoe . 1. d vutr ,.,.__ 
~ ·co transformado y patenaa iza o, ~especto al capitalismo c'\.IJ. 
~ La situación que se va ~rblando no puede de· 0m. 
~p,o. ..i... • d ' Jar d• !";=.,;. :'WW'tV'DOrar a Ja tenu~. neta opresora y 1sgregadó " 
....,. e --r- . I . 1 · . ra d,t 
.--:-i.ointo obrero, contenida en a raciona ización de la r,b , 
..,,. .... - · • d da l · 'ó rica . -."9w..riÁD autonQJla e to a orgamzaci n social. n. 1 

,UDI ag-- di . 'd I f , o " 
ama] que Bujarin, que ha stmgm o ~ . orma fascista de la 
ráanDisa del capitalismo de estado, mamf1este una inciinació 
a 1oriar a ,n_odaftidad de la . relación entre los monopolioa ; 
el estado mrpor:ativo que se rcalua dentro del ·contexto italiano¡ 
tmu eJ pato de descubrir ·una simple analogía entre la .tendtn.da 
al apiralmio dr atado, que prevé formas de incorporacióiumri 
,-.- ·dt los aabajador:cs en el proceso productivo, a:: través 
• aa ecruaura 1qacscntativa que, partiendo de las tareas y 
de prolesi~ supen el sistema parlamentario (la. .Carta 

1 

.... bl tNbajo) y ]a fudtionelle Democratie presen~(ia-lpor 
0., .lnef'. ll . - . . . . . ' ' -

f« <OOJ parte. la teSis dgidamente determinista sobre :el-étJrdt­. * dar ,. mbte ia inmnteoiblc tendencia opresOf'a · a~.~mpi· 
. «paizado, induce 2 Bujarin a rechazar ·.de mancn:ía· 

6ical la talaqia wialdcmóaata; y, por .Ja otra, la :con-vicdón 
.._ 11 ,-,._ dt las 1ffiitnt ias .a la raáonalización que se-;desa, 

ª la fálaria "/ ea la oiganiz.ación social ·capitalista,.~1·~ · car:: ~ ~ fllaio, le impide aceptar la . ideologí es(ll•: 
bla!r . ~ revolución mundial, , aunque n~ I~a _esta 
~ ~JIU dt UD.a exitteócia política élel n1ov11nieotO 

«11 ·O:w:i+aae. vo1-- . . ·-~ a aaaw a n __ · . . I di111ens10-. la& · . • -aa .uuJarm una atención a as J. 
~ · 1canzá~ 

~ la <i'v:íalicbd del ~pllalistaJ que no ser~ .. nunca a , ·;aos 
araua y ~ . lbOvúniento comunista, límuado, en 10 • del 
•• · ao y ui¡¡ larga fase posterior po' r l~ ideol~ , . eDIPfAacio . , ·t~,cJl&a, 
i-n- del vu ~ ea cierto ,tipo de lucha anu,- . que 
de · largo. a6oa ~ de l955. No et casual que Bujar•·~ci'• 
ea.; ~ úaico, eo 

5
P,~ido y defe~dído la~ e"ptrlndO el la,~~:.:::.~'" diferentes vemon~ (inclu~ di 

ae .._,_) Y que todav1a en el VI Co. n~: .... p .JI• 
-rv-ilil a ''la , -n y 

1 • ,.,.,,,.,, " x, · ·ttorfa del 10Cialf1,c11a.-, ... -~- ~-­.. ~ ~ ..,,.,íta '!:cu,, p. 285V y p. 2916 .~,~~ ,di 11' 
· pr~ CJriaaaada tambibi • la ~-.---4a,11)· 

. par la latcmadonal de Afllll'P--

y TfO RÍA DE LA REVOLUCIÓN 
r,1 .u isM0 111 

cJ, n trabajo sindical unitaTio que valorizara e . . del ba u . 1 • n contra 
nea_ . ismo sindi ca propuesto por Lozowski lar difcr . . . · 
l·v1s1on . d' , . enoas .que 

( 1 eda ban -entre srn 1cato y estado en las sociedad . 
ún qu d . es capitá-ª. 32 00 logre ar un respiro a la política de un fre t . , . 

¡15tas, . . d 1 "d . ne un1co 

Y 
a, la- íniciauva _e os _part1 oós c_omunutas ocádentales que vaya 

[llás allá de !ª resistencia econ mica y de la defensa de la UR.SS. 
contra el pehgro de una gu~óa. N?, ~s casual que la recoosttuéción 
de un cami~o para una ~cc1 n po,1uc~ d~l movimiento obrero oc,. 
cidental, ab1er~o por el .mforme de D1mitr°". en d vn Congreso 
dé la Internacional en 1935_ Y_ por las expenencias de ben~ po-
ulaJes, parta- del reconoc1m1ento y de la válorización de lu 

~ontradicciones del nuevo proceso de- reotgamzación capitaiistar 
aunque simplificadas · ·en la oposición entre el capitalismo mo­
nopolista y · la . democracia, y'. en ~a nueva previsión. acere.a de la 
gene111Iid~d , de. la tendencia. fascis~. · No obstante, la penutmte 
divergencia entre la lucha etonómrca y la lucha pc,r 'ti poder, la 
falta , de , una· transición · de lá- promoción de amplios movimientos 
de :masa , a su unificación política coherente con el nivel alcm­
iado pot la contradicción fundamental, y las demás limitacicas 
de la política•'.frentista, se reducen también a una discontinuidad 
sustancial r~pec~o al análisis de la complejidad y. del caritta 
inoovador del reordenámiento de las sociedades capitalistas estruc-
turado .pori-BÚjarin' entre 1926 y 1928, con su investigación 90bR 
los prareso~ de racionalización y de o~ción del capitalismo.• 
· Convér,gen en un;:t incapacidad • sustancial de c~p~ la 
nueva relación ~ e11tre~ :desarrollo y crisis y, por c011S1~tc. ~ 
formas más avaniadas de la contradicción, tanto la tenaz bipómu 
t~adicional del estancamiento propia de la Int~~cional com~ 
~1stª como su revisión-integración realizada pnncipalment~ par 

arga en la se~~da posguerra en el sentido de suponer e lDtCD· 

tar. una utilización del estado por parte de. la izquiada ~ W:: 
reco~posición de las contradicciones del capitalismQ monopaliSla; 

• ll la • . . JWlltffO m. tl fl 
Co,a e ción aobre la actividad (TbigieitshriCJat) dd ,..~- --

• ~: de la ic cit., p. U07 y conclwiona. P. l4?6. Cllllbio ele diit«ióa 
det VII ~l aignlficado y las ~rspectins abie~ ~ d~ f. De Jeli«-
1 fatti ngrc10 de la Internacional, v• la m lime ~ 
•t~antº d•naotrai1 front, f'Ot>Oltm, Bari, l9'1S, que : el e,&ado faacilla, 
, n:V IObffl el lignificado teórico de la . ~c:dóA ~ maaa; en el e1111,o 
IQbre v I forma de control y de l& orpmadóo de goerala mas bien a 
ltfttta, :aa, t. CalU DeUa Logia tieodc. en liDS' m cuan~ a la iDcapa­
~ per que tien,n m común el Vl y Vil CoDIJ'CIO. kll llevo& procaoa de 
de.írrai10 

1111tinte de ·encontnr las caracte,dlticas de . ~ al p1an&nJDiento 
~ t1t,. Clphaliata o .... lo que tienaa ca com"1 mpec 

-. •ncarn· • -•· 
Vé¡lt F.•cnto (op. cit .• pp. 980-1015). La crisi del co1Jildülll0 ~ 

· Ahvater, lntroducdón a l. Varp, 
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172 • , MAlto 'l't 
. .. t la reoría del cap1tahsmo monopolist 1.6 , 

M adó11cainen e, . • · 1 · • a de rr 'd 'f'car la plamficac1ón con e soc1ahsmo, corr esta. 
d al I enu I d "d d" e Pel' o, d . a pesar del punto e partl a IStinto, las ·1 . igro 
de repro uor, d 1 • 1 Us10 · . l'smo organizado, . e un contro polít1co desd 1 .hes 
del cap1ta I od "ó . 1· e o al diciones de repr ucc1 n cap1ta 1sta (tecnocra . to 
de Jas con "b'l 'd d d c1a, pla . · breva1oración de las p0s1 1 1 a es e transformac'ó · 01smo, so d . . . 1 n eco, 
..t-: par parte de .los órganos a mm1strattvos, etc.)aa y 

nuuuca . . B . . I a le 
ha· señalado que el análisis de UJarm. exc uye esta posibilidad. 

Sólo un análisis y un desarrollo teórico que ·sea capaz de .re 
. .ó d 1 . con. 
ducir el proceso de transformaCI n e as soC1edades occidental 
al punto central de las relaciones de t~na entre el socialismo,.y..~: 
reconsn-ucción capitalista, el cual, al superar una concepción . úni­
camente instrumenal de lo políti<;o, permita . discernir . Ia·,~ueva 
mm.binación entre el dominio y la hegemonía dentro ·del ·estado 
capitalista ampliado ·(y la profundidad de su base· social)il putde 
eliminar el sentido -de impotencia política: de la investigación bu­
jariniana sobre el Occidente y permitir el restablecimiento~ e·uma 
posible marión entre la producción y la política .dentro del mo­
mniento .obrero, de un "proceso catártico" de formación del. movi, 
miento de masas sobre la base del antagonismo ~ •econófnifO: en 
esta dirección se ha orientado la . reflexión 'de los _QuaiJimi ··dal 
carcer_e de .Antonio Gmnsci y la formulaciófl' de la ' teoría· de ·la 
~ ~ romo "antítesis _ vigorosa" a las mod~ re'. 
10~ pasnu, ptto ~-no puede , distinguirse de. unarp~t~: 
da rdación con la mmple11dad alcanzada J las . -,ontr-'dicaon 
eatandas-por las ~es capitalistas -avanzadas,~· 

....... 
. . r::, ,:l•i 

': •r;.; ")J1 • ~(;; ~J ~ • f•h'/t { 

JTl'lr • . ' , ,t¡;'': 
l;"'"A NU!VA -..... , , ... t, .•• , t, o? , 

.-v~ DE LA ClISIS GENERAL DEL CAPI'.J'~US?d •; ;:;•í• 
5. No es'posible d . édí - . . . . ,, . , .. ::.t, . . , .. · i sbt>ré . 
la inmi . ar a to de niatrera seria á las preyu100 .. • ña 
aisis ,,~aa ~

1 
una_ ofensivá revolucionaria en el marcó de'-~ta· 

UQ..Ul\'a UCJ ·ta1· ' d lá·l ll" 
ca~ 1amo, que constituye· la base· ~. . · 

le me eonu ... ,_ _ . . - .. ..,,.da 
de -·-,--e «ono,,¡· ."4 , , roJl"' 

aa IDtologfa lllida ic • Milán, 1971, traduc.ción italiana •ap , .. , 
~ '- demattc, de en fraakfurt del Meno m 1966. ,, . ••es~· 
~ DIODopoiÍIQ de conv~encia entre "capitalismo organizado Y, dlfe­
~- de Ja oPitúdn ~titado· ha lido puetto de relieve· recientenienttN 1011• 
......._, Clai .,...._,, prcaada en. el . do K--"• . nar . el 
u~ ---- , Copi'41í cita en ayo de uu-, r . i 1,, et' 
~ la ~. México, ~rno ogg;, MiUn, l97tS [Las cltuel ,ot ~ detie11:, 

1975 a ~ en /.4, c,¡1¡ XXI, 1976]; también J. HabertD11 "'º' ,.i 
b ~ ~"° de la tobrev ~ razionalitá nel copitaliimo ,not ló'1 "bff 
adaún· ~IDOt econóalicoe ª i6n de laa poúbilidades de dfre{.C roer4tl'°' 

Ulr&C•"°'· Y IOciale. por parte de loa apar~tol bU 
,;f 

y T EO RIA DE LA ltEVOLUCJÓN 
Ap¡r ALl SM O 175 

e 1 grupo ligado a Stalin, contra la direéción de B • . d 
J]a de 1 1 t d 1 UJarm, e 

nternaciona ' y e ema e. as. requisitorias que durante- el 'ª~; de J 929 llevaron .ª _su margmac16n.ae Las eviden~ contradic-
a~ lel grupo estahmsta ponen dt manifiesto con clarid d 
c1ones e ál. . d b a que, 
rnás que de un an 1s1s _se trata e • urlas ideológicas de una lucha 

·va de poder, func1onal, en pnmer lugar, para el éxito de la 
efectl lí . • 
decisión de una po uca mterna, ~structurada en la linea de rup-

de la alianza con los campesmos, en pro de la industrializa-tura d 1 . • 
.60 forzada, y en segµn o ugar, para una normalización de la 

~~ternacional, a t~avés_ de un cambio_ del grupo dirigente y un 
robio total de d1recc1ón respecto al mtento de- descentralización 

~~prendido por Buj~in en 1926. . . . 
Trotski, en un escrito de 1929, se pregunta 1rómcamente- cómo 

es · po~ible que a una previsión tan exacta de la crisis económica 
le correspoµ93n resultados políticos tan ~s. F. Stemberg ob­
serva que especialmente la crisis económica m\llldial, dada -por 
ciert~ po_r los antibujarinianos en-la Internacional, no había sido 
obviame:,;ite prevista por los técnicos- del Gosplan, desde el DlOl 

mento que entre 1~30 y 1932 se registra tal retroceso entre las 
importaciones _y exportaciones, . que obligó a c~der grandes can­
tidades de reservas de oro.11 Parece más verosímil aUB~ máJ pa­
ra~ójico que el ,;voJuntarismo" estaliniano de_ fines de los años 
vei~~e se \basiba, si :no en .. una div~gen.cia de _mter~ si en W: 
rad1c~1. ~e~confi~a ,en ,li revoluoón ~~dial, panu;ularmen la 
en Ócc1dente. Por esto, la prioridad dc:l peligro de ~ para 
URS,S en, el deba re de r la Internacional y la reducaón- torres~ 
dient~-del --p~; de. l~s partidos comu~tas,. es, tanto en 1~:= 
~~enor .como sobre todo . en la politJCl. interna, más esul · , . ' ' - (1 ~ r ta Para la estrateoia· cÍ.e Stalin como señala Cohen a. e 

1 
. · 

el '. . o· ·' . d l de a mnu· 
ara, s1 s~; toma en cuenti . la centralidad e t~ · -. 

nene· · · .- - en las l!ltervenaollc... 
d. 1ª Y de la inevitabilidad de la guerra. . del ce del 
e Sla~i.n en · él VI Congreso ·y en · 1~ sesión postenor 

Pcus so· · · ; · · · · 
s( t:. bre ~l Congre5?).8

~ i: .. • erra coro~ con-
s n embargo, el discurso de Bu1arm sobre ~ t de las ~­
e~encia 'neé~saria de la dramatiza~ón del pro ema 
.JI · • 266,269 del capltu1o 

''Sob!n cuanto a U posici~H de Stalin véaSe, tambibl, .PP· (bolchevique) de la 
re la d ' "d comUlllsla . ~•• esviación de derecha en el ParU O 

945 ., l Cueitione.s ·del leninismo, vol 1, MOSCÓ, 1 ~ Le con/lil du si«II . 
C11p1t~1'.l'rotski! Contre , le }ca¡,itultCiori cit., 1:: Parls. 1956 (ed. al~ 
<le 195~.sm, .,, SotialisJM ·•a r,pr,uw d• r1a,s ' · . . 

111 v~• -~P.1
, S~0-!71. · d aipiliado deh tf.fM e:! 

PtUara d~ ~htn, ot,. nt,.i •.PP· 25'l-258, =te soviitieo, téla ,E. H. .. 
1917, 111 ~;IU_erra ea la historia y, CD ·"el 1'urin, l!lJO. 

u,saon, • recdté ,l•U• riuolu&iO"' r,a.ss,, 
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J
. b e~rMucción capitalista, y de la lucha P llló 1 

fdas a a so r ¡-uv- I or lo 1 
_. e su peculiaridad. No es casua que se encuentr 8 l:ner. 

?dos,dt~:?embre de J926, antes de la dramatización del e _Presente 
w en tu d I . d' a1slarn· ,- . 'étºco con la ruptura e re ac1ones 1plomáticas ien. 
to sovt 1 , l bº . . por p 
d I Iaterra. El informe sobre a esta 1hzac1ón capital' , ar1, 
e ng · ºbºIºd d d 1 1stª 'Id 'fi en efecto, en la 1mpos1 1 1 a e a plena utiliza . en. o ca, . d 1 . . c1ón d 

la capacidad productiva, una e as prmc1pales contradiccio e 
• •• 1istas y aún sin llegar a sostener, rnmo lo hará ·.v nes cap1uu , . . . arga. en 

192& nue el mercado mterno de Estados Umdos ha agotad . , 
' "1 '• lit bs o- 1siu poteílcialidades de absoroón, . no ~ ta~te, duran~e toda"la fase 

~ su dirección de la Inter_na?onal, .coi:is1dera el probl~~a ·dé~,los 
merados como la contrad1món fundamen~al . de ·fa acumulatió 
apit1llita .a nivel mundial. La misma caractetizaoión · d-e · 1a--U~ 
como ¡>rindpal obstáculo de la _estabilización · del capitalisliiQ es 
~da al efecto de ruptura del mer-ca~o mundial producida··po; 
Ja _Rev{)!ución de octu~ .. Además, la _-'Ifayor fragilida~ . dél ~ pi-

1 

ti~ m~lés, factor deas1v~ de 1a rns~s ?e ·los. solidísiniós.1'1ui, 
librios sociales y de la ofen~1va del ~?y1m1ento óbreto, se e~plica 
por medio del aecimiento de las revoluciones coloniales, ~e Clíiña 
en primer lµgar, que restiingen· los mercados 'de salida ·dé-fas-rilet­
andas pnlducida.s en las ciudadelas del capitalismo. Por· primera 
ft'Z 1e leiia1a y de ~~ uiá5: explícita -se d~clara en , el v(~ n: 
~ ~oe la, cfJJUTadiuío,ies. a nive ¡. mundial : son las ·que. 'dlter• 
IMNff MU~ de ·las-contradiéciones ·irztern'ás, q •. ·de 
otro ~odo ·serían ; • ..¡Wllcés . .,, . : '-: . . ! . :.. ,, . , r Bu" • • -~¡, · ' . r, ' f r se diferencia de manera más -insistenté'.'=de ~i~ferd~, 
:tcs-delpor ~ ~ absoluta eif bi tesis d~' qué '"l?s~~, 
parando . apitalis~ -~eden trabajar en pto del ma~s~o" ' (p f 
todo por c:onl d apualismo organizado · el socJalismo)~ sin:~ ~o~ 

e tema del ~ . r · · 1nter· 
DaÓonala: La . i . agravamiento d_e ·las. · cont:adi~~10nes . -,;,ul, 
tr::ai--.:-,:--~ a6n a 1a penpect1va hdferd·tnguiana ~el .1 • 
-~141Jfl1HJ· ea el • . · • ··' trata 
de reconru· terreno esencial en ei 1que BuJartn . . 

. w el movimi . • . I' 'íntCÓ 0 
ob;etivo del ento COmJJn1sta coif el desenvo vi . ¡ 0 proecao hº ó · · • · · tern de 101 día · iut rico. La exclµsión d-el derrumbe 10 

lIJJtos países . . .. ' ,, de que 
en el txter-, fil la va a~mp_añada · pór la convicc1ón . c&ÍÓll 

proyección Jn~~ciona.l de la contradi 
•~v , . 

¡ arp, b citada • · ¡o,,,1, 
"f~ lt'lB. p. J~ ~tndóa en d VI Congreta . de la In~~•' 

cado dt Ja en eJ VII Pkno :r?~ de Bujarm , eltá en la P· 14\ il"tfl· 
bft lodo la ~':'; .PP· 25-29, tobre l,tecutfvo, P· 104;',pp. 2,-25, ,obre _e~ ,­
rdine el ~ tn eJ Vil Con! agudización de IJ crf1f1 4nf1"8, p0t1e di 
Y la im .. ' cada va lltáa e-CIO IOb~ e! •pr.o¡rama et J&J•que ~ 

P'obabdidad ,cft • dc:aa tkJJenditntt . de ¡.; c:bntradfcdolld In 
rroJlo poUtJco aufáwm;o. 
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oducción y consumo, y en las conse . 

entre_ ~o tiempo único y diferenciado del d=c~s ;:e1. carácter 
;il ~\srno mundial se puede originar la •catástr 

0

1 ° esigual del 
cae'

1
tªe~qu-ema de 1917 de la sucesión guerra-r-·ºole ~óeneral._ 

J;, 1 f ... .. uc1 n se mcor-
pues, de nuevo, en a ormulaci6n del' proyecto d p pora, . 6 d. . e rogra-

JJla, aunque con una acdepc1 ~ . istmta de la de l.cnin:· y Bujarin 
Uenta de esto cuan o defme en ~1 VI Congreso el da e .. f ma1eo pre--

.,., do como una nueva orma de la crisis general del • sen,... d d . · capita-
)isrno" ;º la nove a cons~ste en la mitigación de las contradic-
ciones -dentro de las soc1e~ad~ de la racionalización y de la 
organización y_ en 1~ _dra~at1zac1~ deJa ·cuestión de los mercados, 
basada en la ms~hc1en_c1a o~gámca del consumo interno y en el 
movimiento de. bberac1ón de ~OS' pueblos colonial'es. El carácter 
esencialmente e~1;>írico de la .definición de Bujarin; q_ue hereda de 
Hilferding la ~hhcultad de pasar del descubrimrento de nuevos 
datos, que ponen en tela de juicio los plantéamientos anteriores 
(como en este caso, la teoría -del imperialismo y de la. crisis ge­
neral .de Lenin), a su sistematización metodológica adecuada,u.. 
no debe sin-. embargo ·condúcit- a la conclusión de que la recupe­
ración recién mencionada de-la . perspectiva. catastrófica esté total-
mente subordinada a . exigencias· ideológicas. . 
. A esta conclusión . llegan algunos intérpretes que atribuyen. a 
exigencias de ·tipo · .estrictamente , político la reinéorporación de la 
temática. catastrofista en él programa_ reda~tado por Bujarin ~ 
bl~,· * · la caracterización id~l- del programa. etc.). En 1:Ste 

•~ntnJ9·.s~ oliema, .,pm: ~Jemplo, . la tesis de G~nn, que en .su 
l.ibro sobr~_ el 1l,rrumbe niega_ que en .Bujarin pueda enconttme 
una v~rdadera teoría del derrumbe, al no considerar como tal la 
irmu~a de · 1~9_24 s·óbre ·el capitaH~mo romo "~~cción amplia-
ª -.d~ contt:adjq:iones"· Gro~mann reduce la {ragili~ dt la re-

laaó .. ' - "da parte de Bu-
:1 • n ,entre · ~cu_mulació~ y .~isis a la acogt . . par . . 
J~n . del planteamiento de Hilferding que, a difetenaa de ~ 
autonom · 1 · · · . . · d l nrncesos monetan06; d iza a esfera de la circulac1ón Y t ~ r---- 1 
e ~~f. la naturaleza "exogenista'', incapaz de relacionarse con ª 
' "' 1:tiit' . . ,, . ' •\ . l 1.· UYO ,CD el VI 

"-...... iglt,at.sbmcht· (relación 'soble las actiYidadcs) de ~ • 1a •--'• 
""lla,1:30 • ' cri . de laJutD a u:-.. 
d,1 ''Ultra~lt., pp. 1299-1801. Las innumaabla t~ articulo poltmico es-
Ctito p 1111J>Crialismo" 1011 reconocidas par el JDillDO ~ de 1929 
t11 ,,.;rlt Varga después del cambio de- dire«ióD. tn m:r: delt, fONUUOM 
~, ,,.0,.: º"', traducido .al italiano bajo el dtulo d:'· ~. "B-85 de Varga. 
l.e e,¡ • 1'olio e la teoric del "ca""l•lismO o,¡ow,to • PP. 

• 11 dtl • 1,· z· r• • __ ,u:..:. 
Q Pi ca,.1ta umo cit. , . · . d la relad6n enue. a-. 

f ll1t~ etranera ha pueato cu eY·ideoda el ~" e te .. -hda. a ll. Hil· 
ftrd¡ lllzación teóri Hil'--•l:na m.et unpc,rtaD r-- ,-·_, . ng, El . ca m ~uu-oe, . • , . • • , 

tapital finandrto ciL · ' · 
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. . derivaba principalmente de la desproporción l'tl.6 

la a1s1s ~oductívos (y no del subconsumo ni de la caídaentre los 
¡ectores P de ganancia); pero con la observación tenden. 
· ¡ de la tasa centr l 

Oll . . son el resultado de 1-a desproporcionali"d d ª de "las cnslS .. a d 
que .6 soa"al" y de que el aspecto del consumo co . e la 
.. rntlucc1 n d . . nstitu .t:'v- b .. rot1 un elemento de esta esproporc1onahdad" S Ye, 
SJ.D em -o-• . · u p •. 
cipal blanco polémico lo constituye, pues, el subconsumismo, r111. 
ticularmente bajo la forma que adopta en la teoría del derru:Z· 
dt Rosa Luxemburg (tal colll:o está expuesta en la obra de· 19 be 
IObre la Acumulación del capttal). Se ha observado por otra 13 

· d I 't" L b Parte que un punto 11Dporta~~e. e ~ en 1ca a ux~m. urg se basa en 
la insistencia sobre la d1aléct1ca entre los d1stmtos capitalist 
y el capitalista colectivo" para la cual, junto con el acercamien~ 
real en la fase de la realización "de innumerables opera.cion~ 
comerciales",•i se debilita la tesis sobre la necesidad absoluta•de 
terceros consumidores; pero este elemento de anarquía de las :OJ'­
raciones monetarias de los distintos capitalistas que, en el- mismo 
tato, llega a proyectarse en la fórmula de "reproducción amplia­
da de oontradicciones", es considerado posteriormente caduco po~ 
el mismo Bujarin, con la estructuración, en la forma que :hemos 
visto, de un análisis del "capitalismo organizado". El capi_talismo 
organizado tiende, ·tn efecto, a corregir las desproporciones intér• 
reaoriales, Y a limitar "desde la base" esos residuos de anarquía 
ea la producción y en la circulación; no es casual que ya desde 
l~U Bujarin proyecte, con un razonamiento abstracto, una, socie· . 
dad que evita la crisis en cuanto que desde el principio ~tá 
dada ~ demanda recíproca de todas las ramas de la producci_ón 
~ de la demanda de los consumidores tanto de los ,<:apita• 

como de los obreros. u ' '.-
Probablemente • . . a de 

..s...:__ 00 es posible descartar que Bupnn tratar 
• =Q uie con esta form 1 ció" • í or otra 
ruin .. 1 . u a n, como lo desaconseJar an P 

1 r- - os Cientos dedicad d' · s de ª ac:um .. 1~ ...:6 os irectamente a las cuest10ne d 
UJAl D en 1a URSs . dad e 

transición• l ' ª la planificación en una socie 
Jos escritos, obrque 1e Puede decir en un trabajo como éste es qau·~ 

10 e el · 1· ren 1 
do entre 1926 y 192;P

1ta 15mo de estado del periodo cornp ·cen 
e.ubJecer, una relació ª . 1.os que nos hemos referido, no ~r~sta, 
~ tfiter~ dt a O direc-~ con una perspectiva evoluci~ BU· 
Jann de J9J5 &obr~~ pasaJ_es importantes del ensayo d 1311· 

Imperialismo.'" Admitido, pues, que 
• N. Bujarin l' ' "° 
• /bid ' '"'/>eriaJ;,mo ¡01•111•' 
• La :• pp. 51-52. ' la accumuladone del capital cit,, PP· 

UDJIOnantt ÍOtroduc.c-Jó de ¡924 
0 c1e P. Santi ,al libro cu )f ujarfn 
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cilP • 

. 0 se limita, en 1924, como declara, a definir un "ti . d 
1
., 

jarin n e abarca los procesos real-es, deberemos poási ~ 
· o qu · d 1 ál" · pensar m uien 

s11
1 anticipación e an 1s1s de 1927-1928 sobre 1 . 1. una d li e captta ismo 

en do· éste, aun cuan o exp cara la renuencia a com . 1 
Je esta , d V t í . • partir e 

bconsurnis~o e a~ga, es ar ~• s10 embargo, en contradicción 
su I priondad persistente asignada a la contradicció con _a d n entre 
roducción y consumo, _aun cua_n o sus efectos ~ proyecten sol>Te 

~l ptano del merca
1 
dodmterna~1onal_ (la lucha por los mercados 

de salida y no pardos_ edmlaBter~as_pnmas o de inversión).50 En rea­
lidad es difícil de udcir 1 'C • ~Jarm de 1926-1928 una teoría siste­
roática y coherente e a cnSIS; en su análisis la economía y la 

lítica tienden a separarse. Se puede reconstruir más bien una 
:ría sobre todo política del derrumbe, que relaciona ciertamen-
te todo el periodo considerado con el escrito de 1924: en cuyo 
centro se encuentran los sucesos de 1917, elem'ento considerado 
de ruptura con el viejo deb~te de la Segunda internacional; aun­
que no existe una coherencia perfecta entre la tesis de Bujarin 
deque con el año 1917 "ha comenzado el derrumbe del capitalismo" 
y la de la formación de la URSS constituye un anticipo político 
de significación general respecto a la plena madUiación cte las 
contradicciones económicas y la posición estaliniaoa siguiente.51 A 
pesar de que se desenvuelve -en un terreno distinto del automa­
tismo de las ley~s económicas del mecanismo del desarrollo capi­
talista, la interpretación estali:niana crel derrumbe palitic~ del 
capitalismo reproduce el vicio determinista del viejo derrumbism~, 
e~ la tesis del desemboque inevitable -en la guerra de las cootradic­
ciones entre los estados capitalistas, tesis que, como se ha com-

su¡>on~, en cambio, una plena continuidad con el escrito: de- 19lS, L'cconomia 

B
"'°nd1ale e l'imperialismo (Romá 1966) en que, por q~pl0i en la P.

01 
l~ . 

u· · ' traruición ev uoo-n · ¡ann, se expresa en términos que hacen pensar _en la . . d las t:rall5-

foista d_el plano capitalista al socialismo; la rcferenaa al an~ e mo vcre-
111 rtnaciones capitalistas a partir de la mitad de los aAos vcmtc y. ~ón en 
la 

0
~ lllás adelante, algunos escritos contem~ ~b~~ entre Hil­

ferd;:, hacen . difícil aceptar la tesis de un BuJanD m del ::r. 
111 1~ ~ S~lin, conciliador del plano y de la teorlaróximo a Bujarin. in­

terv¡ , ghatti, que en ese tiempo todavía estaba muy P Co greso de ta Inter• 
llaci::;

1 
también en el debate sobre el Programa del Vl ti~ de los mercados 

de lalida acerca del car.\cter crónico adoptado pOl' la cu:~l. véase- wnbién 
I¡ lnttod (~éase P. Togliatti, Opere cit., vol. n, PP. ' 
. • tata Ucc1ón de R. R.agionieri). . . ·o Collctti en su introduc--

c1ón a 
11

Parece ser, en cambio, la posición de Luo .
1 1 [El marxismo_ 1 

ti ''derru fut,~ro crollo del capitalis~o. ~rollo ~•1;'4 antologia dirigida 

[
Por l.. ¿:

1
b
1 
e del capitalismo, México, Siglo ~, sobre todo, pp. cvw-cxn 

Pp, S5 etti y C, Napoleoni Bari, 1970; veasc, 
y SS,), ' 

7 

1 
1 
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80 M"R.10 ll 
1 ropósito del debate del VI Congreso de la t6 
probado ª P se ha confirmado con todo lo acontecid lnter. 
nacional Y co~o Intemacional, está construida sobre una ºJ08te. 
riormente coánl . . ª verdadero de las modificaciones de la ª 

1
°1uta 

f.á, de an 1s1s . re ac"ó 
¡uta . ía y palítica en Occidente. No es casual que cad 1 

11 
entre t(Onom . 1 · 1 f a \tez · f ' la suerte del socia 1smo a a uerza militar 'I 
•se~~ -
nómica del •estado ruso. . · 

El significado mundi~l _d~ la Revolu~16_n de octubre_ está . m~, 
bien en la acepción buJanm~na del lemmsmo, en la vinculación 

d I revoluciones proletanas con las guerras campesinas 1,_ e as 
1 

• . , "vu 
la ,insurrecciones coloniales y con os mov1m1entos de ·liberai:v-

d 
.
6

, vn 
nacional;ª se puede hablar, ~ues, e una _co~cepc~ n • política, del 
dmuinbe. siempre que se enuenda como mc1denc1a y· efiuoii de 
ruptura del impacto concomitante de crisis generales y l-movi. 
mi!'Jltos de fuerzas sociales tradicional y "económicamenté""'aepa, 
radas (pOr el desarrolk> desigual), sobre las <;0ntradic~ones_ inter­
nas de Jos países capitalistas avanzados, que tle otra manera estufan 
diestimdos a resolverR o a mediatizarse por las nuevas -tendencias 
organizadoras del capitalismo; pero no se puede =hab~ar :.de +,esa 
cmcepción cuando se da por resuelta en un desarrollo, efeot~yo de 
la ttoria y en un vmladero -avance orgánico del -marxismo. la 
dificultad iadica.lmente nueva establecida por el- advenimiento 
de ~ Revolución de octubre y por su falta de proyeccióp ~p 
Ocridentc. La canonización del marxismo bajo la forma de 1!lafi 

xilmo-a~, aJ que el Man_ual de Bujarin de l-922 ~ -i Jl9,<!ía 
~ vez ~ de .a~. se c.onviene, a partir de la . mi~d ,d~-.1~ 
-:- VClDtc, CD su penooificaáón del modelo ruso y en su, ~u~u­
lacióa Clqutmáúca CD una teoría de la crisis ·por obra fund~en· 
tabocn~ de Stalin. ' u,. 

üao parece ,.,_,; __ ~ _ ~ · • del 
•-·- .1_1 Pr -IU4WO, si no por la formulación def1mU"ª, ,· 
__, uit • . 'büC10-_7>g,ama, 10metido a mediaciones y fruto de contri · 
ncs de d1vcna prnr..f--=- , •d~ pgr 
Buj¡riQ en toda la~~• . aí por la orientación manten• ¡,efio 
unitario de J¡ In nea ~usíón preparatoria: la vastedad del d arco 
uni~io bs d"f ~l debería conciliar dentro de un i:n ,us 
diieren•- · 

1

1
1CU lades del movimiento obrero occidental Y •,,0 ""., ru¡e es dt d . d ía v1, 

ma W'aaón con el movimiento to ª" 
• !atre loa numcroao. i.,nlfl 

de ~J'lf (lloau. 1geg vta':tos rtClordamot el escrito de Bujarln 110b~ rmP'· ~""° e l'ee.cu_,,_:,__ ,,_ pp. Sl-fS) y lat conclu1ione1 poUtlca9 de 
N la' · ----, -1 copita~ d ~111 •m. · Jllbl, ll ~li . t., pp. 165-165. ¡4 ,,,...· 
, Feleltado ,_ V••- •mo ,torito. Manuale "o"olare di ,ocio/og /tJ dtl ,,,.,-'4lúrno h · ,.... -=utlno wrr r r r,or de 

Puado Pr •~. ltuo,o atana, Florencia, 1977 [véa~ adernot 
Y e1t11~ Dd111. 81 :1""14' de 1oclologla ma Ntista, cu 

' hlco, 1972]. 
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e"' de la derrota de la revolución china en 1927) d 1 .. Jesa r ., 1 . . e as cam. 
(a I d 1 mundo ; a 1mportanc1a central de la contrad· .6 ¡as e . . 1. 1ca n en-Pª' racionali zac1ón cap1ta ista por una parte y cuestión de los 
tre d s por la otra ofrece -el terreno ob1·etivo de la ¡..1-i ·µ erca o . . tW;n , ca.. 
•~ 611 dentro de ~se P:oceso unitano, del rasgo característico del 
e• ' to revolucionario. En este contexto es donde se ubica la 
prayec 1 · 6 1 · · · · redefinición ~el lapre ac1 n enttre Ba ~~enaa sovi~nca y la ~~ 
lución mundia . Sor una pard el, duJann r~haza las. tendencias a 
conv~rtir a la URSá ~n un mo e o el revoluaón mundial que-pueda 

spartars·e mee mcamente, por a otra, la temática de la uni-uan . 
1 

. • 
... lidad de la NEP convierte a expenenaa rusa en algo más que ver- 1 . . 

una etapa del proces~ revo uoon~o, en un laboratorio para la 
traducción de la relación entre las audades del mundo y las "cam­
pañas del mu~do", en un mecanismo nuevo de desarrollo eco­
nómico y social que pueda ser atesorado por el movimiento 
mundial.M 

VALOR Y LÍMITES DEL INTENTO DE UDEFINICIÓN DE LA P'UNCIÓN 

DE LA_ URSS 

4. ½ª cues~ión de la puesta en -marcha de una alternativa_ al mode­
lo de acumulación y de realización c;apitalista se convi~ a _lo 
l~~o de lo~ años veinte en algo central en la interpretaaón bo)l.­
nmana de la NEP y en s-q ~onsideración a la luz del problema de 
la revolución mundial; en el periodo considerado aq~ pu~. tal 
vez poner mejor de relieve su originalidad Y sus limites-; 51empre 
será útil tratar de puntualizar algunos aspectos impottanl~ a~ 
des · · · una mm-contando, por el enorme alcance de las cuesuones. 
table 'esquematicidad. . 

d 
~no de los aspectos de mayor interés de la parte de 105 escritos 

e B . . . 1926 v 1928, que se 
. UJarin del perioclo comprendido entre ' fi ref1er 1 . . . d 1 u~ es la con r-

e a debate sobre la industr1alizac1ón e ª . di 
tnació d . . 1 fase de mwma agu · 
za .6 n e la 1mpres16n de que aun en ª lém. con Preo-
brc, hn, es decir, en el bienio 1924-1925, la po l ~~ originaria 

az tnski y su ley fundamental de la acumu acion 

"v~ 1 en particular las 
Pp. 1~; la parte final de la relación aobre el ~erviDO tambiel en el 
debate ' 1686, en el VI Congre,o ciL; C. Zetkln IJl,¡on,Z,, cuaderno 2'7-28 
de¡ l l g;epa~atorio en la revista Die Komm, 1"1""° entre ciudadeJ l . cam~ 
del lllun Jubo de 1928. Sobre-el tccna de la a}ianla de L6wy y Le'WID, ata• 
11ot en : 0

, veue la biografía de Cohea.. lol eaaJOI 
nota 2 del presente trabajo. 
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182 . . M.\l\io 'lll.() 
. . basaba en sólidas conv1cc10nes comunes a los d . 

s~alist~ ::rJocutores y a las dos partes opuestas, hecho os Pr1n. 
cipales 1? tanda al desacuerdo sobre la industrializ q~e no 
restaba 1mpor í • . ación 

, 1 ión con la econom a campesina, smo cont y 
sobre Ja re ac . 1 · ba . . f. en1a 

di egante y potenoa IZa su s1gnt 1cado teórico• •u 
electo sgr 'd • en 

• 1 0 
txisúa una ruptura sobre la 1 ea de que durant es. 

peaa '-~0 histórico existirían formas de producción y relae .. t<>do 
un peri . . . ctones 

•a1es d,·versas y por cons1gmente, se necesitaría una med' . soc• • . . • 1ac1ón 
política entre los d1stmtos componentes soc1ales.1111 La m· 

é . d . . ISIJla 
interpretación de la NEP en t rmmos e un opt1m1smo liberar 

f. I . 1· uta swtancial y de una descon 1anza en a potencia 1dad regulado 
del mercado, que, como se señaló, se aparta de las opiniones ~: 
Lcnin a este respecto" (aun de las expuestas en el famoso ensay . o 
Sobre el impuesto en especte) y que puede llevar a pensar en una 
identificación de las leyes de desarrollo del socialismo con 'las 
leyes de desarroUo del capitalismo, no se enfatiza, puesto que; sufre 
mucho los efectos de la conversión reciente de Bujarin, des­
pués del entusiasmo estalinista de la Teoría económica del periodo 
de transición y de la reacción contra los excesos del comunismo 
de guerra. 

El dato que se desprende de la lectura de la contribución al 
XV Qmgreso del panido ruso del final de 1927 y del escrito de 
l9'l8 _N~tas de im economista es que la crítica gradualista ál ·in• 
~ Y a la política de alianza y sostén a la ecoñómía 
=ma -que de_ ,~lquier forma no había· producido nunca 

que la COJmrtieran en una verdadera amenaza- se desa• 
f1'011a omm-· · hacia r·-""""1vamen_te, superando el acento liberalista anteri?r, 
de una nuev~ posición que pennire 'entender mejor lo esenoal 
~~~eamiento.

67 El hecho de que en la definición de 5
~ 

..-. · d e P~ prevea algunas exacciones del sector agrícola; 
r-v SIO tllrt.ur su f . lí . es 
1'1:larnad unción de soporte económico y Po uco, . . 

o tanto por l óJJll· e agravamiento de las dificultades econ 
• A. F.,J;..L 

...,., JI debattito · i 1969, 
P. l85._ .Eaa J)Oaci6a ca l<>uíe~,co •ull'industrializ.acione 1924-1928, Bar' 'óJJ a 
! .~ ' E. Preobr=~ también por Lisa Foa en la introd;,

1 
pP, 

• Y 75-78. J, L """"1ulauone socialista, Rorna, 1 
Vlate "Le · 

(cit.) cid XV nott di un «ononii ., . , c1usfoJ1el 
~ ~I Congrac, del PC.ut Ita ot., y el Informe y las con ,c1o11et 
u,,ío,,e ~~ Íllferno dtt de l9'l7. Son relevante, algunas ob~., 4,U' 

• V~ N:::' kOldi, 1976tllcuffltro ~ 1927-1929, en G. Boffa, stº" 
al XV ~ de "" econo~¡, . nd (cJC.) 
d COIUQro C:-0 dd ,a,, dt J9'l7 ta cit., y el fnforme y las condu•10 te• -,bff 
delru,,~ ~terno del enfrftl;•~~ alguna, observacionea fntere•~ 11orl' 

tka, Miiji¡, 1~to de 1927,1929 en G, BOf 1 
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e~ una situación internacional llena de pel' 
as en ' é d 1 d 1gros, como por el 

e ·rniento, despu s e a errota de los trotskistas d d 
surg1 " . d . 1· ' e un esacuer-n los superm ustna 1stas de tipo trot ,.: ,, . do co . s"-'sta , es dear, 

0 Stahn, 
co Bujarin acepta desde 1927 h~cer un esfuerzo planificador oricn-

d a acelerar el proceso de industrialización· se cara t • . ta o , e eriza, sin 
bargo por una cautela en los ritmos en los lf 't 

eIJl ' • 'd . • m1 es y en 
Jos modos de la pnon ad dada .ª l~ mdustria (limitación cte las 
inversiones de largo plazo, especial interés por la pequeña ind~ 
tria y por el artesanado y P<:>1' formas ?e incentivación que no re­
quieran un fuerte ~omprom1so de capital) y por la evidcnciaáón 
de peligro~ ten~enc1almente c?ntraprod~centes, de un fonamiento 
de la presión fiscal y de los diferentes tipos de exacción de la ~ 
nomía agrícola, que se orientan a mantener "un equilibrio dinámico 
de todo el sistema económico".118 Se trata de una posición q• 
bajo el pretexto · de constituir un "camino intermedio" presenta 
evidentes debilidades y una sustancial falta de acabamiento de su 
elaboración; pero, de cualquier forma, •nos ayuda a entender mejor 
que lo que Bujarin combatió siempre no fue una: racionalización 
industrial y productiva, sino la adopción del mod-elo teórico y 
práctico de la acumulación capitalista. 
. Su crítica del industrialismo y su rechazo de la "tercera revolu­

etón" como perspectiva para la Rusia de la NU forma parte de 
la argumentación de su informe al VII Pleno: la raáonalización 
d~ la Unión Soviética se caratteriza en ese escrito por un contt- , 
nido de clase opuesto, que, sobre todo p0r la prioridad asignada ~ 
ª las necesidades de las masas, permite_ evitar los problemas_ del 
:ercad~ Y . de la desocupación industrial, tÍf ico~ . de. la~. soaeda-
~- capitahstas.119 Se ha considerado como rev1S1omsta (armo­

n~cISla) _la tesis de Bujarin sobre la Posibilidad de con~liar_ la 
P. ~ducción Y el consumo dentro de la esfera de una raoonahza­
Ción socialista objetivo por lo demás considerado decisivo par él 
tn la ' ' ' Bar wsli de 1924. n· ya mencionada disputa con Tugán· ano 'bl 
lu~versos textos llevan, en cambio, a pensar que_ cr~Ia pos1_ ~ cJ 
11 haba por una calidad distinta de la racionahzac~ó~ soviéu d' 
Io

0 
partiendo d'e una sobrevaloración de las con~dicoo~es y e 

s an tag · . • ás bien preasamente 
de 1 °n1smos económico-soc1ales, sino m . .6 . en las 

a preo . . 1 • r draJDanzao n. 
Notas cupac16n d_e evitar su u terto de 1928 de Prav-
do, Bu~ .'4n ~conomasta y en otros ~?e1tlos a ve deforma: 
ció" . Jarin pronostica el destino suiod. ª Y 1 graal reproducir 

·• •tnplí · ·a1· 'ón que Citos 'en un tipo de industrl uao ..... 
" 1 . Brlich op . 76-~ 

nforoi, d, · ~•t.! pp. 100-101. el E·ccutivo de la ic. PP· 
e Bu1arm en el VII Pleno d J 
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MAl\10 
184 · 1· d · l tt6 mulación capita ista escrita en El ca . , 
el modelo de. acu como violencia en relación con el Pita/ de 

configura . . . sector 
Marx, _se . ruptura a nivel interno e mternacionat . no 
capitalista, com~ oto preexistente de las r-elaciones econó ' .JUnto 

1 ordenam1e . · lll1eo, 
con e 1 unto de provocar una destrucción efectiva d so. 
ciales. basta e p e las 

5 proc1uctivaS;'° , 
fuena propio de la formación · de un modelo no capi't 1. El terreno • 'd a 111a 
de industrialización es aquel en que. se _h_qm a_ la problemática de 

1 . , ciudad-campo y la del s1gmflcado mternacionali d la 
la re aoon d 1 'b'l' e 
revolución rusa, junto co? la apertura e_ a posi i idad d~•:''una 

"nnca" en las relaciones entre las ciudades del mundo·~-l nueva cr--- á ' . .,, os 
a1mpos del mundo. El pun~o m s c_aracrer~st~co . está:, ~n:- gue 
Bujarin no encuentra en el n~mo de mdustnahzación, nh¡ri.,ta 
penpectiva autárquica de Stalm _de la lucha con~a. los _;es,tadós, 
sino en la composición de la relación e?tre ~roducción y coil$umó, 

1 mvés del reforzamiento d-e la smycka (alianza) . a niveJ Í!lternó 
e internacional, la base para una competencia victoriosa, •~el,fü. 1 

mmsiones mundiales, con la realización capitalista. · · - ;, .1,,-L. 
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C-'rl • 
.El JJ}isrno t~a baJo de 1922 parece difícilmente reducible a la 
. nárqu1ca o a lo que será la clásica . "ó ' . 

¡uca a " b 'ó d pos1c1 n trotskista· 
cr d habla d'e em n n e una nueva clase d . .. ba . ,an o . l . . ommante • sada 
cL • utoridad y e prest1gto del poder económico lí . 
en :e :eferirse a una forma de degeneración inédila p; ~cope· 'ctf:C· 
tell I revolución proletaria. El prol-etariado que a 'di( • dca 
cte a d . , erenaa e 
Ja burguesía, no pue e co~~eru~ ni en clase dominante ni diri-

te en el seno de la v1e1a soaedad, debe recurrir a un-
gen . ( t'd ) ... me-
diación políuca par 1 o y, en ~?eral, organizativa (témica y 
es ecialistas de origen burgués) distinta. En esta necesidad radica 
/ pasibilidad de algo mucho más grave que el Tennidor te­
mido, entre otros por Korsc~, en 1925-1926, o que un retraso en 
el desarroll? de _ la democraaa; de una degener_ación sin preceden­
tes en la h1stona (desde el momento que BuJarin excluye de su 
informe -de 1926 ante el Pleno de la 1c la hipótesis de un simple 
ordenámiento político, como había sido el de la transición de la 
primera a la segunda fase de la Revolución francesa); en la UllSS 
se trataría de un trastocami-ento de la expresión más, diTecta del 
poder proletario. 81 En su crítica de la posible autonomización de 
la política · como Leviatán, que necesariamente va acompañada 
de un -mecanismo de acumulación que sacrifica el desarrollo de la 

Se plantea de este modo un problema que requiere, pai:oa "~ 
abordado de manera adecuada, un desarrollo no economicista del 
marxismo. La posición de Bujarin sobre las implicaciones iñstitu: 
ciooalcs del modelo de acumulación puede pasar de la crític;a·de 
origen bogdaoovima y michelsiana del burocratismo, que, c-arac~ , 
teriza ampliamente la fase inmediatamente posterior · al abap~onó 
de la defensa del comunismo de guerra, a una mayor compleJidad 

función · dirigente del proletariado, Bujarin parte de la convic­
ción del origen leninista de la -existencia del problema de una 
mediación · política· de las contradicciones de la transición, y no 

¡ de su negación. 
De·cualquier modo resulta evidente la separación entre la vas­

teda_d•;del problema observado y planteado y las soluciones pro-
~ reci~ las incitaciones provenientes de la mejor estruct~-
~ lClllillana. a propósito de la valorización de la máxima ·~~­
qwsta de Octubre, la posibilidad de · un control obrero sobre.·él 
Citado._ Se pueden encontrar ya algunos indicios · significativos ~n 
el cscnto de 1922 La · , MOie· . revolución burguesa y la revolucion r - . 
tona (qu ed ··op cit e pu e encontra~ en lengua rusa, véase Cohen, . · 

K ·•uPP· l46-I49) Y en el de 192, Proletarische Revolution ""
2
4
8 u ur (Hamb 192 ' • d 19 

IOb la urgo, 3) aun cuando en la intervención e l 
re revolución l ropene· 

ttaáón con las cu ~ · tural se pone mejor a prueba su. cq . ' 
estiones del desarrollo económico. . . 

• Parece Dlllrbo ' ~• de 
!ªi~ ~lantt in:-la IOlttnibic, para el periodo 1927-1928, la ~to f' 
raliamo primtro de ,u:, razona de la ~ y de la ideología, res,,--¡ntel'' 
~ eatá conatruido el brazbcnai y luego de Stalin (10b~~ e1ta dfbatd· 
: 11111 ~Ultrialízatiooe d Cllla)'O de M. Cacciari, "Prcobrazcnak•J e il 1 pid"º 
:':~e composizione '::°~ la NlP", en M. Ca(:Ciari y P. peruU det~' 
1a· . •-aiafJa lllencionada 'b se, Milán, 1975). También eohen ae -"' de 

111111• anro ele 19'ia. 80 re la teaia del utopitmo de la• propP!: 

1 yectadas para la relación entre las masas y el estado, Y para la 
' cuestión de los instrumentos institucionaíes de la alianza entre 

el p~oletariado dirigente y los campesinos. Las indicaciones al ... res­
pecto ~on tan fragmentarias y ocasionales que no permiten ~blar 
~ás que de una inspiración general también impartante; J~t~ 
~on el des~rróllo desde 1924 en que Bujarin alude ª la r~bih-
uad de . . t de asooaoones v 1 una vasta red difundida cap1larmen e, . ª Untari d . . . ' . la superación de 
la d' as Y e mmauvas desde la base para 'el ema 
te/~gregación de las masas hasta 1928 en que replante\ t 
tet!n,iano del estado común como estructura congénita a ª1 nueva 

'<Clón ' · od tivaS y a rtVO-
lucjÓ entre el desarrollo de las fuerzas pr 1:1c Bujarin 

n cul~ural.9~ Precisamente .;el tipo d~ p~oblemas que 

- . Infottn · · J • 79-81 ' 
1
• 

11 v-.e e al VII Pleno del Ejecutivo de la 10 c_ii., p~ u problema della 
1
"0111110n~ po~ CjClllplo, el diacuno citado. "D leuln= las obcrWciones de 

cu turale" • p. 12'; a este pro.p61ito, taJll 
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. • • do en la gradualidad d~ _la superación de 
I 

rácter cada vez más opresor ya no puede . . . 
plant~ 1?5:~~nómicas y sociales y refu_1é;dose constantern;~s SLI -rn de una apresurada identificación entre r.t;~ la ace~ 
contra coo fundamentales de la sooe ad rusa, contr di .. iac•rollo pleno de la raciona11·zac1·ón dentro de 1 soaa umo y el d. . . las dos ases 1 ºó d a ce desar I L e marco de una 
te a . traSO en la (ormu ac1 n e una propuesta . 1 gramación estata . a comprobación del cambi d f 
fatalm_ ente sluanre de 1·nstrumentos adecuados de dirección ªy terde. pro 1 del capitalism · 0 e onna de d y la crisis genera lí . . . .º• s1 po~ una parte impone la ace,. 
oau:I :e ~as masas sobre el estado ~ sobreb la economía. El re. Jeración de la po t1ca sov1ét1ca de mdustrialización, debido al 
ron 1 convicción estratégica so re el carácter con gravamiento de la amenaza de guerra en la URSS 1 snltado es que a . f s. a á 1 , por a otra, 
· . d 1 alianza con los campesinos no se trans orma en una eííala cada vez m s que e terreno que caracteriza al soci 1. tiwovo e a 'ó d 1 t t l s 1·d d d . d . . a ismo 

definición coherente de. la. func1d n e d apara fo es_óata d y de _la está en la_ ca i a e es~a m ustnahzación y en las nuevas rela-
. nómica (capitalismo e esta o, su unc1 n e media. dones sooales que constituyen su motor y sus implicaciones. 

~~~ue V1}'2 verdaderamente más ~
1
I!á ~e la administratjón De estos presupuest?s par~e el nuevo interés de Bujarin por 

de los distintos intereses o de su cona 1ac1on meramente eco- los temas ~ I?°r las 1?d~cac1ones estratégicas, que por distintas 
nómica. . · ' razones subjetivas y objetivas se han mantenido en una situación 

Sólo hasta 1926-1928, Bujarin desarrolla creat1vamente la con- marginal y se han hecho históricamente ineficaces. 
viocióo dtrivada de Lenin de las insidiosas implicaciones sociáles El tema del bloque obrero-campesino y la crítica antiburocráti-
dcl crecimiento del capitalismo de estado, no en el sentido de una ca se armonizan en el discurso- conmemorativo de Lenin en enero 
puí1isis política, sino en el de la profundización de la. temática I de 1928, con la restauración de la revolución cultural; ésta, en 
leniniaoa de la revolución cultural.ª No es casual que. tsto ~- 1 una fase en que el desarrollo técnico y científico permite al adver-
ada en d momento en que Bujarin se ve obligado por.~el crea· sario consolidar "los centros principales de su fuerza y de su 
m.imco de las coruradicáones internas y por la situación~ ge_nml ª potencia" y se pronostica un· largo "periodo de competencia" y 
promm-cr un avance en la direcáón del plan; la _c;onvicoón.del "una larga lucha", asume una función central dentro de la fusión 
peligro dt despertar fuerzas económicas incontrolables 't d~ ~.vo- de -las tareas internas de ·la URSS con "los problemas cte la 'gran' 
ffl%r, roo !a introducción del modelo occidental, la aguduación política internacional". Ésta es la ocasión en que se propone 
del poda- f de la extensión de la burocracia, se traslada ª un te- nuevamente el "estado común" como terreno de apresión del 

•---..1 • ·erto"que se cree· · nmo ª"4"LdUº que ya no es estático. No parece ct . 0 _1m1ento político, a través de la autogestión de las masas cam-
ttate de una restauraóón del clirigismo del periodo del c~IDU:::e J>es~n~s y de la dirección obrera del aparato estatal, en contra-
de guerra. Ni que a pesar de esto se pueda encontrar oerta rácter P0stCion con la estabilización de un estrato palítico separado. Se 
un mor de evaluaóón y un retraso de Bujarin, sobr~ ~l ~e que ~ta de una orientación de la investigación opuesta a la teOria 
~ d~ choque y del tipo de ruptura del gruPo du1gen Cel "reforzamiento del estado" que Stalin enunciara en 19~5. 

, :e,ea:dolen 1927 y que explota en 1928. . . del avpnct º1~ una instancia superior al pasado, Bujarin insiste en la fvnao-
' . ª guna manera, que un punto dec1s1vo . 1·· ,·un· "ª 1dad d 1 d no de las fumas 
1,0 ron utuy J ciona PrOd e a revolución cultural para el esarro 
to ,_ e e nuevo análisis del capitalismo interna 1 origen uctivas· l · . d • alcanzada en la ~ 
dtl~~ ~emoción de la antigua hipótesis catastrofista y el estado tra per . • a recuperación pro ucttva . ue era plan-
embri~.ud~ Jos -~os, que ya no se encuentran ~n ne de teJJ• tcada arn1te_ superar los términos altern~uvos en !ón del dcsa-
d . c.ap,tahsmo organfaado· la comprobac1ó y de trono t~te~1ormente, por el mismo Lenm,_ la ~:esla relación con 
cno~ apitafü~ a la superación d; la anarqµía interna .J, las esp . n1co, y, por consiguiente, la cuesuón 1 el atraSO 

G. lafb Y e Maniatt """'' ,-r, Capa ec1alistas ( el problema de evitar en primer ugar 
1,r;. . en Ja, PP· 150-151 de Dialogo ,túlo stalin ···"' ltlcn ntotoso del pafs), respecto a la valorización de_fi~9l~óncomPo°u:: 

• Ch .8ct . d ,,., " y pres . . t .J.. uni cac1 
u . ldbdm, en .el ._,odo L tutti• , "º" , cultural upuesto de un mov1m1en º .. U'- en las relaciones so-~ /W (l,U.J9kJ) --o.. lo.IDO de 1U ensayo 10bre es can"'" t,11' tj d 1 ó 

en "°""ª a abordar' ~e qae la peculiaridad de Bujarfn no ,,c,e &J'° , alea ea,, e masa: el tema de la revo uo ~ en un crirerio de 
dt aanaa f1«ru111e11~ ~ de la rc-volución cultural que ,par MI ~,. tac¡°'lalid una necesidad a~oluta" y se conviet º(icación soviética 
:C: Jta, ~ dt la e:.~-reaolucione1 del XVI consre~., efJII' y en un J-d productiva y de eficacia de la ~ónaD\_l capitalismo y 

cukwaJ , rípo .. _ '"""Wfaa de Stalin, afno ,n la viJJDUll' e e- rao ~ 
uc laimuladóo. ~ento característico de la supe 
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to ideológico y cul turahsta. 0• Esta con 
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e~",,." - T89 
)tural, como caracterización de la 

deja de ~r u~ó as:itural corresponde, por lo demás, a 1:'J>ción 
de la revo100

1 
° telación entre industria y agricultura del 

I 
Pro. 

puestas sobre ª de que las Notas de un economista respo 0~
0fto 

de 1928, 1~J:arrob cercanas. Bujarin rechaza un modelo d~ é a 
~s Po . uentra un antes y un después en la relación . dos 
ti~Po5

1
•. no_ ~cy revolución cultural y esto "en el periodo en'Cíltre 

raaona izaaon . h . que 
el antiguO ha sido destr01do y no se a construido todavía el 

ª~:ObargO. las ~ de reconstrucció~ de una economía pta. 
oifiada plantean también problem~s teóricos nuevos ~ la ,ciencia 
<Uyo dtsa:m>Ilo está llama?º a relac1o~arse con _ la mochficación de 
las relaciones de iproducaón. En la mtervenc1ón de 1981, en el 
0mgmo de historia de la ciencia y de ' la tecnología, en :Londres; 
Bujarin seiiala con más precisión que en 1928 que "los: mbdos 
de producción se diferencian entre sí también "por el , cardcter, 
,-rticular de la relación entre teoría y práctica" y que "la· uni­
fx:acióa de tmría y práctica en la cabeza de millones de-.personas'! 
iaduct a pLmtear el problema de una "revolución en las Játe­
,ori6s de la reflaión". La formación técnica de masa · f el...,co. 
mienzo dt um mperacción de la división social del trabajo tn· 
~ un marco unitario y una !alida productiva en , la ,plani· 
fiación económica que se convierte también en racionalizaci9n Y 

en p.tanifiacióo de la ciencia; sin embargo- no puede planteant b rebci , , . 
de ~a . ~ en~e. ciencia y práctica de masa sin ;.u~a -~µca 
• Olpnización elitista y de las especializaciones aentífi~ Y 

ama restruct ·ón · a 
,..,._ ..t. • uraa de los fundamentos conceptuales qqe,d,I 
r- uc evu:ar una ~ 'ó . . "ón 'V e llealJo dt . . . u::uuca n de la función de onentac1 , la 
iascJU ~vidad de la ciencia, renueve profundaJD~te · 

. rnmuJízaaón metodo'Á,,,;ca. 
Ea UIDtpblt 01.- 1 . ""'6" ; • te en 

qut 1u· • '1- e contexto de una crisis mundial pers1st~ 
.PnD P,onunáa · • la detef• 

míJUáón dt u ~u 1ntervenc1ón, aunque pesa en . del 
apiUfumo (: edila ~.tgl'esión en el análisis de las tendenctaJ el 

r uc1do a · a eO ampo CÍenúfico una mera anarquía econórn1c ' Íaflº 
cultlUlJ a la in~ ~ completa desorganización y en el ~ ifl• 
d~ in embargo OOalida<f de Berdiaeff y de O. Spann), f 

0
, 1, 

~ve dttroia poJJ;: ª un alineamiento en la posición de 5tª ~"~'" 
bu,a • . . uca de 192919• la tem-. n~,¡n¡ dt b ''r¡ . . · . .,o no impide que en ,u,cf6~ 
Rlb,tuva de traba· ~li.zación de la vida" y de la 'º11ª· ,.,olU' 

JO Y ciencia ¡ • , a la r ·• v'-- , 1 ga viva la referencia 
~ • pP. J lt, lle r,vol,.,V, 

f ''· del di1cuno citado ,obre l• 

ció~ ~~ por descontado. La nueva media~~op~~ta det plan. N-o 
se ª és del cambio de dirección pone en evi; ~ada con Stalin 
desp_u . d des y verdaderas contrad" . enc1a, efectivamente, 
arnb1gile ~ . . . ICCiones no sólo en la . 
.6 políuca smo también teórica de BuJ· arin . . posi-

c1 n . M t . ¡ · h . , SI es oeno que el 
to canómco a eria ismo ,st6rico '\I mate·r 1. . . 

teX d 1 J ia ismo dialéct,c:o 
expresa con ena a guna del conocido Manual d 1922. 

no , . t l d . e . y no 
se alude umcamen e a a r~ ucoón tecnicista: e instrumental del 
conce~to de fuerza productiva ya c~ntradicha parcialmente 
Bujarm en el Manual y supttada ciertamente en 101 . ~ 
!926•1928, considerados aquí (y no superada cienam-.teescntos e 

"ó 1· ki ..... en nom-bre de la concepc1 n 1sen ana de la "ciencia proletaria''\ 16 • 
'ó . ¡, llDO a la separaci n, persistente, a pesar cte algunas difer ... ..; .. 

gql l . . . 1· -s entre 1922 y 1 ;J , entre e materia 1smo histórico y el materialismo di _ 
Iéctico, identificado este último con el "resultado más clendo :1 
que había llegado el pensamiento humano" en la "unidad del 
método científico"~ ·propuesto por la revolución de los métodos de 
las distin,_tas ciencias naturales y socialet. 

La contradicción considerada anteriormente entre el análisis 
em~frico de los hechos nuevos de la reorganizaáón capitalista en 
Occidente y el: restablecimiento de la teoría catastrofista se re­
p_ro~uce en la contradicción- entre la posición correcta etc la I'(la­

ción, ~ºfllpleja1 entre el modo de producción y los modos de re• 
pr~s~?r.aqón . teóri~a por: un lado, y la reespeculativización del 
m
1
~~~mo baJo la forma atrasada del marerialismo filosófico, par 

' otro La , . d G . . d a • l ·_ en tica
1 

. e ramsci, que ha puesto de relieve e manera 
:. ª asp_ectos esenciales· de continuidad en Buj~in. sugiere lo­
h/~ en la falta d-e desarrollo del marxismo como ciencia de la 

tor~a Y de la .política la cau~a de la contradicción. Los element05 

• la releva · '. ' - d B • • londr ncia de las contradicciones de la intm'fflCion e u¡ann m 
1tanafecs e~ 19~1 no es tan grande que lo convierta en un precunor de la 
Po 'de relncia _deductiva de la canonización del mamsmo-leninismo en el cam­
"' as c1e · • · tífico ~ 
ui11 in11t s ncias naturales de acuerdo con el doguta anUOffl 
1 · e pr • · ció d -Je de a derrota etendc tínicamente poner en evidencia la agudiza 0 • es:~ 
IO(lológica política, de los , peligros de la separación entre la esttUCturaaón me­
r,,lllt¡doa y la estructuración de una crítica social de los métodos, de !: 
~r'CI Y de los bº . . . 't""' politiOOS de 1926-b"° lle an anu 1 ° Jet1vos de las c1enc1as. Los e«n - d la ciencia y 
1111 la técnica ne ar una critica de la racionalización Y del u,o e la wnbiffl 
'.~Poi tilnte ln~on m:u argumentos de los que se enconaad ~~- '°por la N'ni-. . e• d ervención d 19ª1 La • •·..tn ~ra1 qaua r·­hleo¡ e la crfs' e ., • impl'fflu .,~-- del parenttSCO con la 
"ir¡ °8/a de la ~.s desatada en 1929, más que dar razón. em del aprc-
(11 llllerito ciencia proletaria" puede dar razón, 518 bargO, "talistas 

o •• eon qu , ¡nn1 de los países cap1 r,11,t/ de la rnia e se trata la ciencia y la tccn° ~·• roducción I Huxley, La 
<'o 'º"ieti tila opinión Tagliagambe en su mt 

ca ' la cim.ia, Milán, 1976). 
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190 • • d l ál' · ~ . . antievoluc1omstas e an 1s1s social 
antic.aU.5tJ"?f1stas rmecanicista del esfuerzo de conciliadóy la lo. 

tenSJóD aott l d . n en tensa . . revolución cultura , contra icen, aunque tre 
racionahzaaón. Y la práctica ni en el desarrollo teórico lo 

1
no lo. 

su.--ar ni en . . ' s Ílllit gran r--• fase económico-corporauva del desarrol} d ~ 
.:.-.J.dos a una o e ¡-
OCI~ del ,marxismo. ee a 
d ~b~a p-" 0·ertamente tanto en el análisis de la eu,arm ex , ....,. . ' . flue, 

...: ,L tre palítica y econom1a en Occidente, . como e a 
ttlauun ffl 1 'ó •a1 • ,, n. la 
• . ción sobre la "acumu ac1 n soc1 1st~ un forzamiento d 
~ de la ideología de la III Internaaona1; en dos cam e 
lt.!ga a plantear problemas de a~~lio alcanre teórico y estratJ: 
que se oulifican debido a la frag1hdad de su teoría de 1a política 

0 en d aso de las tramformaciones del estado y de su base d; 
JUSI m Occidente, y.a sea en el de la fusión de alianzas sociales 

dt la participación de masa en el desarrollo de . las fuerzas..pro-
au,::tt·~ en una sociedad de transición. , ¡ 

o es asuaJ que la derrota de Bujarin vaya acompaña~a •del 
fr&cuo en la unifiación deJ movimiento de liberación de los. rpue- 1 

<D ODWel con las dascs obreras de los países avanzados; y 1 

IOibtt todo, la .epancióo de'l movimiento comunista respetto ·a la / 
del proJewi:ado occidental agudiza la deformación ' del 

apoimemo nao, que de anticipo de la revolución eur~péa ·se 
~DÁGuna ai am senda a la industrialización y a la · alfabetiza• 

de b JJIÍles a:truados: la crisis de la solución planteal:f.a E0l' 
lain F' b ~tión de la relación entre revolución• rt!53 Y 
· -~ción mundial no deja sucesores. Bujarin desarroilá un = ~. pmetl:ante de la racionalización y de la reorganiza· 
.._ ªJ..Ita

1
1' t., pero no logra traducir las generalizaciones _poste• 

.. -. g 11.K: OI datos íri' . b' erUS 
la . . . emp cos en una nueva teoría: siguen a 1 

c.ontradia:iones entre el análisis y el sistema. 

• Yaea Jt!S do del . '°' 
~ .. qw 'w ataqur de Bujarin a los elementos de "ideai::i" 
~•ea.e~ P~etenta en el Partido Italiano, Gr n,Já J, 
Id a¡ ··J.., Leurii IIDcraJe leórico de la Internacional (c.oJIIO lo ,e/J 191J1 

D1Dct _· • .M.!Un, 197-t deJ ~ in Gramad", en -'"~ dJ JIJf 
~ 1 d4i <Mcae • · pP. !571 ·JJIJJ) en una f.orma más e"pUdll Q, JI 
• P; · li 32-ll,!J. ~• 1975, bajo el cuidado de V. (;erratJJJ'i.'.o,,4t'6 
flr ~ ª .lkijarui ,! Qo i:) Y en relación con el eongrelO ~ - -,,· 
a . ~- hutór~ con:~ la tendencia d, 1921•1 ,,-0 

· 11~ el~~ materialitmo dialéctlc.o, reducfernl0 ~!}"~ 
dí .... .... .~ de lc,i2,.;ª uoa IDetafúJca. En cuanta a la crt&-ú..,,_i, 

-aíar10 iao ~ ,...., de •~ "~-- d "JI !""" ,,_ 
'4Ml1 " ."". 1411,.; · í .t.oal.Wlú(. . "~ tambito, A. Zauar 

0
, ·o, •"~ 

1 

edkióo ii.WIJJ • ltia:ia, 1958 
1 tcdeacb, e da CraJDtd", en var~ r~ 

- del M.,,.,., l y V. .Gcrrata.na Pr11,ntauon1 a • 
-, Ct, , 

y TEU RfA DE LA REVOLUCIÓN 
r 1sMO ~A · m 

' e~ ersión bujariniana del tercer period 
. La ~el modelo de acumulación interno ~a pr~e~t~ en la cua­

f¡dod biJízadón del capitalismo y del impe .P1~sibihdad de una 
tesestª J · na tsmo· por medio 

< la ubicación caracter st1ca de los análisis de · .. 
ele de un contexto mundial es como BuJ·a ~ d las decmones 
dentro 1 . 1 . . rm esarroUa el in-

final de va onzar as potencialidades univer I b' 
te! n_t~o J 917. Su estructuración del plan com sa es ª · 'lertas con 
e ai . . b · . . 0 marco de una 
. dustriahzac1ón con aJa composmón or~nica que .vil. • 
,n d 'ó d b' ó'" . , pn egia 
todavía Ja pro ucc1 n e 1enes d~ consumo, pretende transformar 

modelo de desarrollo económico el bloque obrer . . en . • d o-campesmo, 
Ja relació_n e-?tre cm ad y campo, aun para evitar de este modo 
la conso1Idac1ón de un nuevo estrato burocrátíco. La convicáón 
de que el nuevo estado representa a la clase obrera O f 

é 
. 

1 
. .

6 
o re uerza 

tanto la base t cmca y a d1mens1 n cuantitativa a cualqu•-
' b' 1 "-& CO&-

to, sino más . 1~n, a manrener la relación de alianza y dirección 
y no de dom1mo con las masas campesinas, se une a la tesis de 
que la universalidad de Octubre se pone en juego en la dem0$­
tración de la posibilidad de fusionar en una nueva formación » 
cia,J Io que_ el capitalismo contrapone, la producción y el consumo 
la ciudad y el campo. , 

Sin_ -~mbargo, una crítica radical del permanentismo, aunque 
~en~ute _v,olver a las temáticas de gran importancia teórica y teo­

ncopolíuca (~volución cultural, crítica d'e la ciencia, etc.), termi­
na ~f. po~er más de relleve y encontrarse con graves limitaciones 
Y. ~finom1as del marxismo de los bolcheviques. El fracaso de 
Bu 1 

• , 
d _Ja_nn Y_ de su inrento por desarrollar un marco problemático 
_eJa~o abierto por Lt!nin después de la derrota en Occidente cons-::~uy~ también una comprobación de un límite general de la 

en a~ón entre marxismo y teoría poUtica y expresa una :°Prora 
tre la teoría y la historia ·real con amplísimas implicaaones. 

, ... t 
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. MtJNISTAS ITALIANOS Y LA CRISIS 
LOS ~~vJTALISMO EN LOS A~OS VEINTE 
DEh uw 

De una matrera preliminar quisiera establecer las característ' . . l 1, . . d . . teas 
y poner de m~besto as mutac1on~s . e esta . mterv~nción. He 
hecho d~ clecoones: 2nte todo he hm1tado el tema que se 
asignó aJ análisis ~ la reflexión de dos dirigentes, Gramsct 
Togliatti: en segundo lugar, dentro de este análisis he puesto J 
~ no tanto en la reconstrucción articulada de · esta reflexiórt 
sino en la importancia central y en el modo en que operan algunas 
attgorías generales, que respondan a la originalidad y también 
a la diferenciación dentro del marco del comunismo internacional. 

Las manes de esta ~ección -de cuya parcialidad me doyvcuen­
ta- st deben no sólo a la necesaria brevedad de una introduéciÓn 
sino, toda\ia más específicamente, a su inserción en un discurso CO· 

mcnz:ado ya en otros seminarios por lo que las referencias espe• 
dficas resultarán más claras por la relación estrecha con los t~as 
ya daarr n ~,L... . . '' d 0 ~ pero sobre todo porque estoy convenciii_ó_ e :=:~ acento en .1~ definición y en ,el. modo de op~~~ 4e 
• egorfas analmcas fundamentales -que puedeµ .r~du• ane en dcfini . . . ,i 1 

,f;,: __ ._d nva ª la a.c.epción panicular con q. ue se prese~ta ª 
~ tcoría-mov· · . · d'to a ta ,1;. __ • . lDliento- abnrá un camino más exp;e ,1 · 

--.:mlOD y 50bre todo lo · . ocul· 
Qn L -

10
· · a s problemas palíticos ,c1u~ se · 

w estas categor1a¡. , -~ 

Entrando~ a fondo . . l JJlodo 
en que " fundamen en el tema, creo que para definir e bit 
1a rcbción Ut~d ta el análisi1 de los comunistas italianos ~is-

ad de la revolución-crisis general del capi 
• 'Nacido 

• ..,..... ea Jt!7, " P,°'-r autor de 
dd ~ . ena,oe IObte la IOded de . b . universidad de Bar!. E• hi.ao'¡~ 
luí. Jf/J~to _obrao, entre loa ad Uahana po1Unitaria y ,obr~ la 0rat11V'• 
~ deÍ •acumo, deinot,az · que JlOOelDOI citar Se"atl, Bordiga'. , ptof' 
vl.rÍol a lllcwimiairo CDlall "!• fronte popolare, Bari, 1975: ••Anahsl956'', ti' 
'--no :-o'"· .11"11Cli 1e1,,;°11ta lnternazionale in Togliattl 1926•

1 
- ~•, 

ÍII ~ .... _. ifnerlCQ'-, Jn crielU l9'/J, MJlán 1n,,4, ")Uvoluii011e P',,or1' --•, ROiia faJDac'" . , ,,, ' I ¡,a e e 
~ lttu14 l lfwíd • 1977. Colabora 1 • en In1thuto Gnm,cl, poi t · ¡-e,idtP

1 

· en la revista Rtnasclla y e, v-lteP 

tJl'lfSTAS y l. A C1llSIS 

L~ CO~ 193 

n Punto de observación importan•• . 
0 u . ui; consiste en el d b 

JJI • ollado sobre la cuestión de la estabilización . ! ate 
de5C~º es sabido, durante todos los afíos . del capttabsmo. 

o,... 1 b veinte -aunqu 
. J'caciones que os re asan-, con esta cuest'ón h e ~n 
unP 1 'd d 1 se an medido formación, la capact a y madurez de los grupo d. . • 
larnunismo internacional, y también la polarizao~ó indgentes del 
co · . b 1 h · n entro del upo dingente oc _ev1que y, cosa que me parece más 1 
grl cuestión de la fusión entre la experiencia soviét' relevam~, 
a . . d 1 d ica y e moV1-

J11iento revoluc1onano e os emás países, afectando por 1 
d l

. d 1 , o tanto, 
un punto e 1ca o pero centra, que consiste en la cnnr-.ñó . 

1 . . ---..-- n mu. 
roa del proceso revo uaonano. 

Un elemento n~ secunda~io para. subrayar la complejidad del 
debate ~s. su . comienzo _ n~. lmeal; C? efecto, si el registl!o formal 
de la m1~1gac1ón de !ª cri~1s revoluc1'?11aria y del refonamiento de 
la capaadad de res1stenoa del capitalismo se verifica en el v 
Ejecutivo ampliado de la 1c (1925), esta evaluación se produce 
apenas un año después _del V Congreso de la 1c (1925) que babia 
marcado un desp!azam1ento- general a la izquierda de las orien­
taciones del comunismo internacional: este desfasamiento no ca­
rece de consecuencias tanto. para la definición del fenómeno como 
p_ara la capacidad de adueñarse y de dominar los procesos histó­
ncos generales. Bastará con recordar únicamente las obeervaciones 
de Bujarin que en su informe en el VI Congreso hará retroceder 
ª l92S la fecha _ del registro de la estabifüación o la de Togliatti 
~ue, :. en .cambio; ·la fijará en 1921:1 .esta divergencia de fechas 
ufnphcaba, como diré-enseguida, -un ~odo diverso de analizar el 
enómeno. · , -

só~s bast~te ~á~il . identificar l~ implicaciones_ ~~es, Y. DO 

el poUticaS, · ligadas a la deflaaón de la estabilización relaun: 
el acento sobre el primer_ elemento de la definición significaba 

reconocí · 'talism d super nuento de la posibilidad que tenia el cap1 ° e 
d¡,.. ~r sus propias contradicciones y ponía par lo Wlto en "':us1ón 1 . el ___ .c.1· • 1 
clabor . ª ttsis fundamental en que se basaban . uaa~S. ª 
Oa ªª60 Y la iniciativa misma del comunismo mtemaaonal 

actual· d ...... ,nnn el 
lllento . 1 ~~ de la revolución), el acento sobre el ~---. e• 
la, Cl s1~1f1caba marginar el análisis científico de la tea:li~ad. 
t l>Crtcnci 1 bi..c-. el mo~ º• intr · as rea es con que se encontraba tam QI 

en op od~cicndo nuevamente en la relación con . los fenómenos 
-... erac1ó ' · ción ue da 'ºgliatt' n elem~ntos de finaJismo. En la defini q el ' 

' i de la cstabiliiaci~ prevalecen apuent.anente los e-

' I', l' 
ll}itt11• .. ~~•tti, "lnterven&o •al Vll Eacolti10 allUPIID ~~-~~p~ 

op.r,, vol. u (1926-1929). lloma. ldiud lli\llUU. P. 
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~ . t' . ·vos: "Los esfuerzos de los capitalistas 1 ns 
AS y LA CRISIS 

co~1ur,n sT . 

Esta concepción está formulada en ténn' 
195 

mentos descr
1

1
P~lementos de consolidación de la ecoJºr h~~ 

revaleccr os . d. á b . d orn(a, p. . . . b los que m 1can m s 1en su ecadencia ,,2 ~-
1ante, 

5 
en el célebre escrito de 1927: mos muy precisos 

y claro 
• .. lista 50 re · · "ó lá · · P1-; . . en esta dehmc1 n esco suca y bastante __ 
Sin. embargop, arece como central es el señalamiento de·KC¡n,rll, 

el dato que a . . d l . 1· a ll• 
d 

1YrOCeso de la cns1s e cap1ta 1smo, y Togl' , ,. 
tunieza e r - - . . iatti 

. tantemenre a establecer la combmac16n entre '"· le 
niqa cons . d. d . 'f' - tle. 
tntntos contradictorios por me 10 e una up1 1ca~ió~ esquet11t. 
. . (primero, segundo y tercer período) o una ad1et1vación .i:. oca . . d 1111-

eutible que bajo la apanenc1a . e _un mayor apego a _la realidad 1 

ex.:presaba. en camb~o, el. resurg1m~en~~ de la te~denoa .~i~, 
determinista y la d1spers1ón del s1gmhcado teórico más rico del 
análisis leniniano. En efecto, es explícito el juicio formulado por 
Togliatti en su intervenció~ e~ el VI Pleno sobre el .informe 
dt Rujarin y sobre la oontnbuaón hecha por éste a la compren-
. n de la situación: ·, 

'"El hecho más imcrcsante en las tesis qm: se nos han•presentado 
aaistt, según mi ,opinión, en que por primera vez, desde que 
11e cfucute la estJ.bilización en la Internacional, nos 'encoJit:ramOS 
tmt un esfueno consciente y completo por analizar · -Y' eval~ 
no 161o la palabr:a. ·smo el hecho de la estabilización -r~ativa 
del régimen capitalista; por analizar este hecho, por una I!utt. 
dadic el punto de vista del valor cualitativo · del fenómeno .que 
Jo amstituye Y, 11D la otra, desde el •punto · de· vista: éuan~ta~ 
ca el fin de determinar qué peso específico tienen 1~ ~-

:.... ~tao que rontnibu. yen a crear la ~stabilizaci~~ .. :~ \ 

Ea el lr2nc,-o,__ • • 'recba' 
11d --:-,uuu de la misma intervención, Toghatu a 
~ tbminos mny claros la tendencia :....difundida en· l~ to-~· \ 
~ .1 ~' ft:n6mtuo (la estabilización), rodeándolo, sin .:.111 
-5"• ,u_e ..,_es " tan•~ ad' . . de seDIP' 
el mismo " 1 

• _....,. iet1vos que llegaban a vaqar cootill' 
Ita de ~to realizado. <~~l _es el sentido ,no del 
~ del lDOdo Ilación de la atab1hzac16~ ~orQ.o prQCea:iL eO 
ddiniti, a , critcri: que ·~ trataba de defm,r, dando c~qa rct 
puac,¡ C1ha.usf . empíricos? Creo qu'C se puede tenc;r (J(IIJ_ 
~lucio03rio iv, 11 

" ~tiene firme la concepción del prdo el 
nono grupo ]~ consutuye el patdmonio común de to ~ 

wngen~ . . . · 1924 en 
comunlJl.a ltahano dc,de 

• P. TOlliaui "L' . . Ja,.Ó 
l l'J&)" ' offata,a del ' del ~ 
• r. :,,;~•· cit. p. 76_ apl~ e l compld euenzlall i-•• 

• Opt. ' la&enauo . 1u)af 
" dt., PP· -.... al Vll "-utivo allarp&o IU1 &aparto 

,, pero cómo empieza Y_ cómo se desanolla la revolución 
l . ? La madurez del sistema capitalista 00 sign'f" prole-

tana -6 d 1 . . 1 1ca que la tran. 
. .60 a la construcc1 n e soc1ahsmo pueda y d ba 

s1c1 • d 1 e presentane 
l rnismo uempo en to os os países. No significa tam ª í 1 1 · d · · pocoque 

en todos los pa ses _ as re ac1ones e producción y las relaciones de 
(uerza entre las diversas cla~es hayan llegado al mismo punto 

d desarrollo. Por el contrario, el desarrollo imperialista del _ 
p~talis~o ha dado mayor ev~dencia que_ en el pasado a la ley :e 
la desigualdad de la evoluc1~n económica de los diversos países. 
El periodo actual es un penado de desequilibrios imprevistos y 
profundos entre un país y otro, de imposibilidad de reduór a 

la unidad todo el modo de producción. Esto hace que tambim 
la revolución sea algo muy complejo. No se trata de la repentina 
aparición én el mundo de un nuevo ord'eD de cosas, sino de un 
largo y complicado proceso histórico, que comprende en sf he­
chos y periodos variados, victorias revolucionarias.,. derrotat y re­
tiradas, guerras imperialistas y periodos de relativa paz. crim 
agudísimas y momentos de estabilizaáón parcial y temporal."• 

Lo que es importante subrayar ahora es que en la concepción 
de la revolución mundial limpidamente formulada por Togliatti 
se :s~ablece en una relación preása que no se trata de con~ 
pos106n ni de identificación, entre el eleurento general Y domi-
nante (definición de la fase histórica: acma:lidad de la l'C'folu­
~ó~) Y los aspectos específicos en que éste se ~cola; enm . la 

nidad de un proceso histórico y su desenwlv.UllleJlto c~ 
tsta relación se recupera y se verifica cada vez 1:11 Sll eiw:utud Y 
e~ cumplimiento de esta tarea constituye la definición xms_ esen­
ci_al de la política, que en Togliatti no es nunca ni UD (~te 
d1señ · . • irica. smo una . ? intelectual, ni una fuga ideológica ru em~ . _ . . . 
ciencia . d náhsu e uuoanva. 
d rigurosa, un precipitado concreto e ª 
e teoría . . 
~ y~~~~ i ~~ 

nicióntno opera la combmación de estas categor : :vés ~ la 
tuert de la estahilizadón? Me partee que opera la relación 
tstahel ~centuación · de dos elementos. Ante todo, ':. y la crisis 

cc1d • · coyunturaig 
general da por Togliatti entre las cri515 t como forma de 
'~rox¡ e~ capitalismo, en (½Ue surge claraJD~~ e capitalistas que 

tnación el análisis poUtico de las ª 1515 

ti• I'. lo r · U,eSlioPi russe .. , en op.n 
1·• P" 1

1 latll, "Dircttive nn lo atudio dcllc q ... 11,.,88. r-
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196 h. ó . 'l't, 
. claudicación ante 1p tests u orienta . 

impid~ cua~~PUJer ar en una muerte por anemia del régc!onts ca. 
uóf1cas· ens · " 11 unen 

t~s . · ..J:.á Togliatti- no es marxista. ca. 
n1tal1sta -ou d d f · · ºó d I 
r Tr-liatti los elementos e e m1C1 n e a crisis del . 
~ "&ª mbinan estrechamente con los relativos a la cap¡. 

talismo R co • d" ·d ¡· 'ó es1a . . .ó resuelven ~n la m 1v1 ua 1zac1 n de dos tend . · 
biliJ30 n y se b. . , enc1a1 fgndamentales que tienen como o JetI~o comun la maximizació 
de la na.ncia: la primera está encammada a comprimir al rn4º 
ba. Sl'el la condición de la clase obrera con diversos instru~ 
~OI, como la reducción ~el salario, la prolo_ngación de la Jor. 
nada laboral. Ja intensificac1ón de la explotación, la sustitución 
clel mbajo calificado p<>r otro menos calificado; la segunda ticn. 
c1r., ea cambio, a desarrollar la ca~cidad productiva, por; medio 
de b conmitración industrial y financiera, las inversiones: que 
aumenten Ja productividad. Se agudiza de esta -maner~t@esa. 
n-ollo des_igual del ,capitalismo con. un continuo drenáj 'fde,rc­
aalOi hacia los sectores más roncentr.ados: entre -lá .ind.Uswiáfi, Ia 
apiatltura, en~ los .sectores industriales que _manifiest~~aa 

· tac.ioaes productivas (electricidad y -química) coib'!!~ el 
lllis devado de organización y los más tradicionales.; ;; a_~ la 
nmdial, esta dcsiguaJdad de desarrollo -se manifiesta:. _ ~~él * • p;agtaiw c:q,aádad de condicionamiento--adopta(t~ 
llllelOI aectom del mercado mundial (Estados Unidos ref 
·peclO ~ la hmcióo directiva desarrollada anteriormente., ~ el 
capita~iemo europeo y iObre todo por el inglés; dentro de:l:~ 
la daiguaJdad se ~_ta todavía entre Inglat~rra: Y ~e~a:~ 

Ea. cb IPDdenciu de fondo con que -el capitalismo n:a~ 
lap0Gder- la · · d "esta· 
~ c:i, .... _allü de la primera guerra mu?d~l Y.ó e:,de )a 
Qpacidad WAl&I m aguda contradicción: la d1sm~nuC1 n, -cotP· 
PJui.óa ~. consumo de las masas, a consecuencia de la ia· 
cióa ~ --aria! Y .al empobrecimiento debido a · la expro~6n 
~~va de c.apitalútas y de estratos medios (devaiua~ 
.___, .. Y COOcaltració fi · - da de •,or capacidad - D . nanc1era), no va acompana ·ón jJJ• 
c1uariaJ aJ de producción debida a la concentraCI 5ot,re 
ata COD~icáóndaarrollo de nuevos sectores productivos,. tefll'• 
-.. 1aa tr.asi f de~. propia del capitalismo co~: .,JI 
nie""."'=~ dt la º~~aonea ~r~ia• del merca~o IJl - 111~ 
C4ba.ial- -haciendo WÓo SoviéUca y la di,gregic1ón _del r,ble-
1,.¡ cutatióo dt lo que la contradicción ae vuelva 1J11º:oau60 
caacraJ y 1t c.ombi~ ae convierte, entonces, en la 

1 
,iJ''" 

tllrechamcme con la amenaza de 1 
• , y_.. 

, -..wtJ, "U VU f.eeQ, JJf, 
11"0 allarp1o", en o;,r, dt., PP· J6'· 
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J·nstrumento de soluaón: Ja actual " 
rr10 ya no es un · · 

co breproducción y de subconsumo al m-ism t· a cnsts 
de so . o tempo, como en 

. O'Tlediata Posguerra, sm embargo no es ta ' 
la 1nu• · · d b mpoco una de las 

lumbradas cns1s e so reprodoc:cióo del pen·od . aco, 1 í o. antenor a 
la guerra, que con] el uda 1 n~rmaimente con un ~ haca ade-
lante en ~l desarro o e sistema global de la producción y del 
intercambio. El problema d~ los- mercados adquiere actualmente 

carácter crómco. El desmvel entre· la capacidad de ren...1:_:. 
d d . ~ 

del apara to pro ucttvo y el rendimiento efectivo 00 --'• 10 , d" ºó d r .. -Jlenarse. A la contra 1cci ~ - el oonsumo,, que sigue siendo uno 
de los elementos de la cnm, se afiade- un fenómtno di: sobre­
producción, más o me~os acentuado de acuerdo con los países, y 
la lucha Por la conquista de los mercados se hace cada vtt ma 
aguda".8 

La crisis permanente: del capitalismo y. la actualidad de 1a 
revolución son dos caras de la_ misma moneda: las soluciones 
adoptadas :; pará superar ,}a crisia: comtitufan en realidad Ju pre­
misas de su reproducción · en términos todavía más perturbadoas 
y radicales. 

El segundo elemento que aclara todavía más toda la cuesti6n 
e! ' el ·que se-' refiere a la individualización del fundamento de 
la estabili:zación.1. _ . _ 

El punto del que se· debe partir para comprender qué ~ .b 
estabilización y cuáles- son sus límit~ dice Togliatti en m. lllt~­
vención,. es que •~una de las condiciones [ ... ] ha sido 1a ncrona 
que ~l _capitalismo ha logrado ~bre la clase· obm'a, la ~ ~ 
el capitalismo . logró ínflingir, en ·cimo momento de la bistona. 
a la clase obrer~". 7 • • 

L - · J ento cofllO-. ª tendencia a lanzar a la clase obrera a un ª15 a.ou . • .-
rauvo, a limitar su capacidad como sujeto público: ª dispmarel 
sus f di · · óo mterna es . uerzas, · y a acentuar los elementos de vm ttal ;t ~aestro de la polf tica capitalista, el fundaJDelllO ~ ~ 

rnbién la debilidad de la estabilización. El dato que . ~ 
due perder de vista ~ pues, la relacióo de (uWJS. enU:ucs-

ascs y . . • terpreca la IDlsma 
lión con esta perspectiva Togham i~ · . ·va, las trans-
forrn d~ la ampliación de la base material ~ racionafua· 

ción:ªc1?nes té,nicas introducidas Y el proces:ote económica o 
ninguna transformación es nunca meram 

~' P. l'ogll t . '" "L a. 117, Se pucd_e en~ 
,111 eat 1 11, ''11 VII Esecutivo aUargato et • ~ togliatuall06 ~-

tior" /Ucturadón an.Uoga en una lel'ie de ollOI 'da en ~i.lca en 1928 
jl~id., ; el tiempo: por t>jemplo, t'R la reladón ~:~ (ibid., PP. 750-"1)· 

P. l' ~) 0 en la intervención ea el X_ Pl~ .. cit., P· 94. 08 1•ttl, "lntervento al VII E,Kcuuvo 
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. . •empre tiene una proyección social y poi{ . ~ 1 

t.t,..,1ca sino s1 1 · . l . lita 
~ 8 ' crítica que hace Tog 1att1 a a ~nentación de Pto. 

P1ª· Lad' . 'da a escindir los elementos de innovación ¡ lci111¡. 
nadze mgt . d I d d ntr0c1 , 
dos en el aparato prod~~t;o ode a e~rota ~ la clase o~ i 

refleja con bastante clai:1 ª. t do ul n p anb~le_am1_ento genera¡ 
La interpretación togh~tu~na e a ~sta _1 1zac1ón tiende, ' 

miderar como priontana la combmac1ón entre econo~ ~:ca que ta estabilización pone de manifiesto y el carácter 7 

apitalismo como form~ción soci~l ~~obal. La modificación. = 
capi talismo (ron<:Dtnaón, amphac~on de !ª .~se producti, 
innovaciones técnicas) no puede deJar de s!gmhcar una in~ 
ffllCión en el proceso global de la acumulación y en , los inatru. 
meatos poüticos que garantizan su permanencia. . En s,u inter. 
,:mción en el VI Congreso, Togliatti hace una evaluacióí't" 'global 
positiva y favorable de la relación de Bujarin en 1a que i:_presenta 
de manera significativa objeciones precisamente sobre los aspee. 
~ ~ eco~cisw ~el análisis bujariniano del que._da pério- ¡' 

~ c:onsuttd.a el eJcmplo más evidente. "Tenemos [ .. pa 
1D1prsón de que en el proyecto de tesis que ha sido .presentado, 

1 

·roda la parte que se refiere al desarrollo de las fueizas«M dait 1 

cJ modo en que las cootradicciones de la situación económÍca 
tnmforma:n en contrastes de clase no está suficientemente 

desarrollado y debe desarrollarse más." e _ · ) , · .; 
[J ttJi~ <ritico lefialado por Togliatti sobre el desfasaiñiento :e. ecDD~ 'Y poütica q~ se encuentra 'en el ~nfo~é-· d~ 1 

. JmD. es nnportante por el hecho de que al desarrollar esa 
'1DCalaáón Tnirliatti 11- 'd .6 'd d 1 · •.1:rec• a-ica -o .o.i'-64 a 1 ent1 car con dan a as UJ , 

eo qut opc.i el fenómeno global de la estabiJi;aci~~: 0 sea 

• --r.- am tendencia, rob!(- ' 
• de - ~ drnnsi que }'O. mosidero peligrosa, a plantear _el ·~nio• 
~ de9dc d pua de ~ limitada, a oonsiderar la radonalizaaón dt 
Clllbiliaóóa dd r~ ~ .~ro, y no de su conjunto corno. Pr:c': dt 
JJWucar d problema hace capttaliata. Esta manera demasiado Jun! ,utilllOI 
~ ftfQlea,- cal det>c q~ no nos entendamos bien cuando dJJ ¡,or ¡, 
~ ~ ~ l le!' nuestra actitud [ ... ]. La 10ludón dad\re11 tll 

~ • la \lalagu.ui. 1:: ~ lineamimto1 táctico• que eoP~ tO'llfl 
dialu~ª dd capitaJ invítán: Ja tarea de unir a las ~• 1 Jrirot' 

• . k es el puor.o flUld a luchar por sus rcivindfcacione ,u,r· =. at., p. 97). T~ amental" ("lotervento al VII Esecuth':b'-' 
dar dearro.t~ por T: ~etentt1 también Ja, muy fmpartantd 1,- 11 
QÑle ~ ~og:tü IObre la función de la palftlca / 4o0~ 
cit., pp. í~> a. dJ,icU,, y !uau a _J~ de Ja burgue1la: un!!!~ "pli,11 
. • ,. Toglj.;¡tü .. . corporauv1zar (vtue "L'offen,iva ""' 

ZJOnaJi", a, O~ L Ol'it.o~Co .,_ J 111111"" 
"''~, u, p. •· 11el noatro partito aulle cuesúoll , 
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Los 

od ifi cación de las relaciones con las masas y la t d . 
Ja rn . ficación de la burguesía. Se incorpora en enc1a a 
la u~i I del análisis de 1a estabilización las f!.._~mo liel~cnto 
esenCIª 1 b 1 1 . vu.ucu po tlcas de . io centra so re a re ación fasci.smo-transf .6 dof1JID , ormaa n reac-
ción de la burguesia: 

"No hay duela de que en este campo la Internacional ha hecho 
grandes progresos. En 1921, en 1922 y en 1923, R hablaba siempre 
del fascismo como de una forma particular de la ofensiva del 

italismo contra la clase obrera en un momento particular y :p condiciones determinadas. Actualmente hemos colocado ~l 
roblema en el terreno de la transformación reaccionaria de las 

lnstituciones. políticas de la bmgnesfa y del estado burgués 
que se lleva a ~a~ simultáneamente c?D ~l desarrollo de las con­
tradicciones obJetivas del mundo capitalista [ ... ]. Nuestra opi­
nión es que se debe, por lo tanto, plantear en general el problema 
de Ja transformación reaccionaria de todas las instituciones ~ 
líticas burguesas que se está llevando a cabo en todu partes y 
que es una de ,las características del periodo histórico aaual. 
Pero, por lo que · se -refiere a la pasibilidad de genera.lmr la ex­
periencia dei: fascismo de la manera en que se ha realizado en 
Italia, no podemos avanzar demasiado apmuradamente ni de­
masiado- lejos y necesitamos realizar un análisis diferenciado. "1t 

El fas~ismo es, por _ c.01,1siguiente, la ex~ón ~ca. de un 
pr_oceso general; no perder de vista esta vmculaaon_ s1~fi<:3 al 
nusmo tiempo eludir la pasibilidad de una generalmá~. ~ 
terminada de · formas terroristas de dominio como la poabilidad 
de 'd · . ·onan·o cuando éste cons1 erar que no existe un proceso reaca 
no a5ume formas fascistas.11 ció reac 
. El punto fundamental es par lo tanto, la traDSforma O f • 

cionaria de la burguesía e~ cuanto que '5 la r~ ª lal ase 
de tra · · 1 mu>tT3. mundial Y ª ac­ns1C1ón que se ha abierto con a "----

11 p l li tito" cit. p ,429. 
u Li og _atti, "L'orientamento del nostro ~ . fraD~ es dan: "{ ... ] 

c11and alusión que -hace Togliatti a la cxpericnaa 
1 

necesidad m que se 
tncon~ en 1924 se empezó a dcscubril' claraJDClllt ª abo una tnmfor· 
111ac16 raban las clases dirigentes en Francia de llevar_ ª fraDCCSiS. algunos 
co111pa~c reaccionaria de todas las imtitucioncs . ~u~e ahí el fascismo!' 
l1i. , roa del partido francés lanzaron la corwpa: t 

8 
1a actualidad. En 

lugar~'1111ª. palabra era falsa como se verifica el~~ a,tistido en F~, 
cla I e aim1, al de..arrollo de un movimiento flsosll esia y de la pcq~ena 
burgu :n desplazamiento de los grupoe de la bUJIU reaa:ionarlº· En lugar 
lle la;a a de izquierda y a la absorción en u.n bloque múeaIJ de las to~: . 
tlo1\ta r la forllla de fasclwo. la reacción se puso 1-to del nosuo paruto 
tit P&rlamenrai,iaa <le uq' werda" ("L'orienta~ ., p, 450), 
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. d d la revolución constituye el instrumento co· ' 
ruaJ1da e . d . . n q11 
. _, trata de conservar su propio omm10: como 1 , ~ 

bm'gUc:Nª 'od h. ó . 1 · a lta ' á6n define .rodo un pen o . 1st neo, o sea, e periodo de ti llli. 
Do~ la ,-ewJución_ p_roletana, aun cuando _se e11ftehta a 0~ 

dt m]ujo del movumento de _masa, del_ m1s~o modo, y '-dtt 
misma razón, esta uansformaoón reacc1onar1a es un ftn: 11 
peral que existe también en . donde las estructuras polfticas ~ 

siélldo tas tiberal~emocráucas. 12 El fundamento de e$ta 
11
' 

ronnw6n reaccionaria es el obj~tivo y consiste en el desa~rai 
~00.11 de fa sociafü:ación de la producción (elemento 

O 0 

ciaJ de la ~ imperialista del capitalismo) que precisamente:-
parece dM una importancia pública al interés privado en. 

~ en ~ lo ~lrario, es decir, en l~ privativizJclón ~ 
póblu:o, relaaonada con la subordmación de toda la 
~ emoómica y JOciaI a la dirección del capitalii~o 6-, 
áa-o. La ~ón política de este proceso está const~t~ida P!l 
. ·cad!IICia de 105 grupos dirigentes de la sociedad ca.pitalista a 

Y a IIDÍrle orgániamente, formando un bloque-~ fuer­
' .ª que ar -,eta o atenúm los contrastes que mantení~ di-

c:amrapamaa Jm pmidos y grupos dirigentes .,iradiao- 1 

hwguer&a. - En este proceso desaparecen o tfendell a 
••ea:r Y I penter- valor las formaciones políticas intetm~as, 

dpico& dt la pequeña burguesía y . de fa bütgots'2 

,-i¡ S'íA-~ y r.A CRISIS 
c;O ~ U• . 

~ ~ 
. fl 5¡5tema parlamentario de gobitm . 

f(ledia - por cri 5is continnas".11 ° se ve sacudido, por 
10 tan to, 

A enas si vale la pena recordar -y aquf _ r . 
4 

PJarlo- que de la individualización de esr:ae 1
1
m~6taré sólo ~ 

• !e"ª . d . . re aa n se den-
con ecuenc1as e gran 1mportanaz como el a-"'' . . . . van . 

1 1 .6 f . ruo1s1s togliattta-
d~I fascismo, a re ac1 n asc1smo-democracia f . . 

110 • d . f' . 6 d y a.srumo-socm1~ 
d ocracia, la I enu 1cac1 n e los. objetivos intérmedi 

1 
e:anto la reflexión sobre la transición. os "I por 

0 
Para los fines del discurso que estoy tratando de estructurar, 

roe interesa subrayar un aspecto. Los eletm:ntog de interpretación 
de la estabilización capitalista mencionados mál amba de manm 
rápida identifican un ~cer~amiento- a lo, proc'508' reates basado 
totalmente en la c_ombmación entre: economía y potftia, masa , 
paUtica, que constituyen las categotía,- fundamentales del amfuis, 
de los comunistas italianos sobre la actualidad de la revolución. 
Esta concepción es el punto de llegada de- una, elaboración comple­
ja que tiene su origen en la experiencia excepcional del grupo, 
del Ordine Nuovo. Este laboratorio auaMtiw e~ algo úni<o 
en el panorama internacional tanto por el uonucimimto ejem­
plar de. transición de un grupo de inteltctnala a dirigmtes po, 
líticos, -como por la originalidad de la apropiaoón dd larin~ 
a través de la-reflexión que se está llenndo a cabo. ED ~ 
con esta experiencia -para establecer la mrrolacióu COD el diKunO 
desarrollado· hasta este mom~nto- pretendo detenerme en dos de· 
mentos . que me ·parecen esenciales. . . 
f El pnmer elemento corresponde a la penpcct1ff ~ 
ecun~a adoptada por el -grupo del Onli1v NtlDUO Y ~ 

mente por Gramsci al analizar la& fenómtDOS J compm,de:r .... di­
námica, o rea, las relacio~s entre la sociedad civil J d ~ 
más ~specífiounente sobre las implicaciones ~ poaibt-
~das con es~ modo de abordaJ' los problemas. sobre l» d& 
;u:des que le ofrece a Gramsci para superar r~ ~fOIÍ» q: ita-
lia-1 de octubre de 1917 han invadido tl movlllllento obr . •,,.-

no y 1 • · . ·=-~ en tas paslo-..""' 
d~ Bor ~ mt~rnacional (que pueden s~teU#l,6-.-.uvle:s, 1 C5CD(ia-
les pro~iga Y Scrrati), sobre el pl¡nteaou~nto de ~~tica. la ~ 
lll4tica dlemas, como una nueva dimeOS1óD de b1 ue me parece 
que lo . e ~a organización_. etc. El dato. en caro ?~Jea Gramsci se 
ªduci\a 'nd•ca f uenemente es que al .ª~ºP'~ ~ta 

O 
del im~ialimi<> 

d'e manera origin"1 del análisis le01nia00 . 
te P. , . ~tali e a1cu01 

'11 }
1
.0Rhau1, "l rapporll di daae l llOIG'i _,¡d ct1t aiwi0 , 1'~ 

" fttl( ( ' ~ COII .1.nnoa 
l&i U 19'l8)", tn 0P-T•, u, p. 58(). De · ua,:66a· c.dlleale en .... 

Plll I ctba un reconodmieoco de la 
81 

europeo. (Fnnda e 1opcerra). 

7 
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~ -~ tivo un aspecto esencial, es decir, la so . . 1
~ , 

haciendo ope~aó la otra cara de la sumisión de toda 1ctahlatió
11 

d J produco n, . • a real · 
e.ª trol del capital fmanc1ero. Como es sabido G 1dad 
~~~~ . ' -~ 

CD eJ protagonismo progresivo y cada vez rná se¡ 
encuentra d d' 1 'ó s to . d 1 masas el elemento e 1so uc1 n de la orga . _111. 
aentc e as . 1 1 - n1zac1ó 

·a1 pitalista-liberal; casi no va e a pena s~nalar que é 11 

~d :: nara la comprensión de la elaboración ordinovist 
sta 

es 
... a r-- . . 1 d 1 d l'b a, det . . . sobre la crisis consutuciona e esta o 1 eral itali 
1wao d . .6 ano y 

éste de todas las formas e orgamzac1 n expresadas p con 1 p 'd . 1. or ti 
movimiento sobre la ba~e ( e artl o soCia ist_a y. la ccnu) de la 
nTm"ncia de identificar instrumentos de orgamzaaón revolucio 
-e- . M na. 
113 de las masas, obreras y campesmas. e parere más oportuno 
en ambio, recordar los momentos en que este dato se convierte e~ 
la base de la interpretación de la historia italiana. En las ttsis 
sindicales presentadas en el Congreso de Roma, este tema se pre: 
~ de manera explícita y orgánica: .. ,.-~ . 

"La organiDción permanente de grandes masas; aunque 1 •éstá; Iu. 
cbeo por iines que sólo se pueden alcanzar- en el campo,_- de ,la 
pmd:ncción industrial, lo único que puede hacer es de.tetJJ!i.n.al'l 
m ú1rima instancia, la descomposición de los órdenes constituidos. 
E lo1o hecho de que las organizaciones sindicales surjan Y, se 
d.emmlleo 5 !a demostración evidente de que la democracia bim 
guaa Y d ligimr:o parlamentario están deteriorados hasta :en sus 
~:. '1_ que han surgido para garantizar la libertad y mej~es 
~ ~ desarrollo de la personalidad humana que· se ·con· 

~ fun<lión de la propiedad de bienes materiales Y no de 1ª 
perlooalidad ,que · · dad · de entrgía . se_ comobda en función de la propie 
La f~ca_por ~plicar a la producción de bienes materiales[· dá 
caa.~i::;: 11:rucal, tmbrión de un estado obrero ~~tl~: r 
d rkh- '. P _ede ser tolerada sólo de manera transitorI Po 

"'6""ffl capnalu~., u .. 
Dos años después ~ 1 el eje 

muso-o para com ' d 924, ene criterio se convierte ~n 'a es- ' 
tableaenc1o de pren er toda la historia italiana posunitaJ'ld 

I Jas 
.,. . este modo I a e 
1 e111 tk Lyon: 0 que constituirá la' trarn 

"Exis ~ una criJjs de Ja . . e tiepe 
iu or•gen en los . sociedad jtaJiana una crisis qu ., eo 
1us mumos í ' • d.ui , 

COntra1te, irredu 'bl actores que constituyen la soc1e "ª act 
cti es· e · ra '1 

11 ' xiste una crisis que la guer 
T ~ Craan.c; "U . ,,o, 

llrút, L ~• Partúo flstf' 
ºaudi, •-. p. 500~u.oftta e i •indicali", en Socialismo 1 

\f LJ NISTAS y LA CRI SIS 

~~· ~ 1
• rofun diza c.lo y hecho insuperable p 
1erado, .f

0 
t j uc no se sostiene porque le f~lt orl undha p~rte existe_ 

-estau f l l a a a estón de las un 1 masas y le a ta una e ase dirigente qu 
grant es 'ó . 1 e sea capaz de con-. , esta adli es1 n, por a otra parte, hay una d . u1s1ar I h . masa e m1llones 
q baJ·acJ ores que entamente an ido despertand 1 .d de tra ' . . . o a a Vt a po-

. qu-e piden part1C1par acuvamente en ella que • uuca, d , d , · , quieren con-
. se en la base e un esta o nuevo en que .• verur . . = encame su 

voluntad. Existe, por un~ parte, un sistema económico- que ya 00 

1 a satisfacer las necesidades 'elementales de la inm--• .. ogr . ...u.NI mayo-
la de la población, porque está construido para satisfacer los 

~ tereses particulares y exclusivistas de algunas catcgorw pn·vi-
in • 'd . legiadas restnngi as; existen, po~ ~ua_ parte,_ cenrenas de millares 
de trabajadores que no pueden v1vtr s1 este &lStcma- no se modifica 
desde su base. Desde hace cuarenta años la sociedad italiana 
está buscando -la forma· de salir de estos dilemas." 1s 

Casi no vale 'la pena,:recordar que la atención dirigida a com­

prender las formas y los modos.en que se manifiata el ,urgimiento 
de estos elementos (socialización de la proouaión, unificación y 
activación :de .}as masas); está· ,ligada a. un ~is de las modili­
catjones del ser ·social . respecto al proceso productivo y que ato 
vale ·tanto para la búrguesía: ,capitalista como para la clase obrera 
y para las grandes masas populái:es.18 Pero mucho más im~tc 
que , todo esto es,· en mi opinión, la consecuencia qll'C se deriva 
de estos elementos de transformación. La sociafuación de la pr~ 
ducción .y la masificación de la sociedad contemporánea abren ~ 
con~adicción· nueva ·y aguda: constituyen la co~~ón objetiva. 
~a.aonada con el desarrollo imperialista del capitalismo,_ para la 
cr~tica masiva a la separación del es.tado 'Y de la polittca y, al 
mis_mo tiempo, crean el problema de la reproducció~ d~ esa sepa:­
rac1ón q d' . d la subordinación de las , ue es una de las con ic1ones e la inada 
:~:;~ El carácter revolucionario d'e la f~ ~te~ción T !, 
pre .

6 
de todos los instrument~ de organización. .od anterior 

la 
51 

n dentro de los . cuales se conciliaba, en el ~--'~d · es~ 
reJació ' bamente VUI\.Uia a a eva¡ . n sociedad civil-estado.1' Estrtc . 1 inevmi-
uac¡ón á d . . es deor a 

bilid est otra consecuencia eosi~a, . . el SO(ialismo 
no eª~ de la crisis de las instituciones liberales. 

51 
. u otra para 

s intvitable, lo que es obligado, de una manera • 
11 A. e . -rurío, J:inaud.i, 1971, 

P, iO, rnmsei, La costnuione del Partito ,omunuta, 
11 v~.. . Turln Einaudi, 1970, 

Pp. 82,a; A. Gramad, L'OTdin, n1'0VO (1919-1920J, m~ p0pularCS, me 
Pirtttn · Sobre las transformaciones de las gran ~inos (ibid., PP· 24-2!>). 

., esencial I los camr-- -.\. c.,. . es os escritos sobre la guerra Y 
lllac:i, L'Ordin, m,ovo cit., PP. 97•98. 
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20' • tas del enfrentamiento de clases es q ' , 
bos protagoms . ue 1 

am . . .
6 0 

puede dejar de partir de los niveles al a r,. 
conohaCJ n n . calllad . 

I fuerzas producuvas. o, par as . 

l --•nAo elemento en que quisiera detenerme rápidam~nt 
E ~ ... ·- d l .d ·r· e, an de concluir, es el que correspon e a a 1 ent1 1cación en 192 · 
: comicmo de la estabilización. No sólo implica una refer 1 

· explicita a las decisiones realizadas por la 1c (III Congr¡-. en. 
aa . . ) h . '"'ºY orientación .haaa el Frente único o, como se a dicho anterior. 
mente, a la derrota p0lític~ de _ la clase ?brera como fundamento 
de ·ia estabiliución, sino imphca también algo más global: ·1a 
ra:onsideración de una experiencia importante que implica-aLgru. 
po del Ordine Nuovo en sintonía con . los procesos ·rtmndial~. ,O 
a todo el patrimonio analítico ordinovista producirá :todos. sus 
-frutos y será capaz de colocar a un movimiento comuliistá. a~ la 
altura del imperialismo desplegado una vez que . re resuelvan las 
aporías propias de la experiencia ordinovista;, Se trata- · detuiclargo 
proaso, del .que no es el caso .enumerar, en 'este lugar,ssus-_etapa1: 
bamrá con idemificar en las agudizaciones de. la, div~idadténtre 
Europa Y Il.mia. y en la redefinición, del internacionalismd lOJ>.tle­
amtoil esenciales del cambio. Sobre este punto quisiera se · ~lar~: 
., ,e trata .J8lo de un ronocimiento más consciente. de fa,r,diverst· 
dad_ -~ente existente-=- sino del hecho. de que .est.o:es 
.po11ble 1 nene tanta importancia en la reflexión gramsciana:!en 
~ que tiene en su base una adquisición teórica fundaméntalí 
es decir la '-·--= 1 funda . d Una formulación ~n mental de la políuca y -del esta o .. 
m límpida de esta adquisición se encuentra· en. el -~éle-

c:a\~ de l9'l6: "La observación de que en los .países, cow_un 
P1LAJ.Qwo avanzado la líneas 

y organizati clase dominante posee reservas ~o T ca 
qut tambié;~ue .~ l>Olet por ejemplo en Rusia. Esto· 51gn1

~. 

aiones directa, en ~ 111 económicas gravísimas no tienen _r.ep: re­
tt.uada y muy retr~mpo político. La política siempre · e~:tatal 
es mucho m.ú r . respecto a la-econoJl}ía. EL ap,irato ' d " 
J esl5tentc de I menu o, ' 
ogra organizar e 1 ° que se pudiera creer a jJJl~II 

más de Jo que ~ 0
~ :m:ntos de crisis fuerzas fieles al rt!r 111• 

poner," 11 P O nd1dad de la crisis podría perintt 

m;~ una formulación 1í .d . 1 al ecoJlO' 
-..u.SIDO. mpi a de una crítica radica 

• A. Crallllci 
, La co1tr.uzione d l . 1·21 ,122• 

e Partito comunista cit. l>P· 
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~ acionadas con es~a adquisición teórica esú.n d 

Jledl gran im portancia: desplazami"ento del cent . doslconsecuen-
. e d ro e a reflexió cias I razones de la errota obrera al anál·s· d 

1 
n 

d de as 1 11 e u forma 
e5 métodos en que avanza la crisis del capita-l· s Y 

de Jos . d od . 1Smo, madura a 
. 1 de las relac10nes e pr ucc1ón, en una fase .t- efl . . 
1ve · l · d u~ r UJo re,:. n .- nario y de a1s amiento e la Unión Soviéu· • . voluc10 . d 1 . ca, acentuación 

de la concepción e proceso revolucionario desde el punto de 
. d·e la heqemonía. vista · 0 

r.- ' -, 
; • ~ - L • - • • 

L- .. 

.. . ' 
1• 

' t .. > 
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• fllANCO SBARBEIU 

CONSECUENCIAS POUTICAS DE LA CRISIS 
LAS CAPITALISMO EN LOS AN ALISIS 
DELLOS COMUNISTAS ITALIANOS, DESDE LA DIREC ~i cRAMSCI HASTA "EL CAMBIO DE DIRECCióN•'CloN 

l. En este trabajo examinaré sobre todo algunos · problemas pos. 
tenores a los estudiados por Franco De Felice (véase, supra p 
191-204) que se (kticnen en la víspera de la gran crisis, 0 s¡a ! 
1928. Yo partiré en cambio de 1929, haciendo notar sin embargo 
que el tema examinMo no es el análisis del capitalismo hecho por , 
los comunisus italianos en los años del "cambio de dirección" 
sino el conjunto de las consecuencias político-estratégicas a que 
éstos llegaron. como resulta, por ejemplo, del contenido · de la 
~~ca empezada por Terracini en 1929-1930 con l_os órganos 
dirigentes del partido, y del análisis de 1933-1934 sobre ·el capi• 
talismo y fascismo que apareció en Stato operaio. , 

fü tenido, en otra pane, la ocasión de observar que, a largo 
plaz.o, el cambio dt rombo de 1929 significó para el PCI por ló me~os 
tres ~ _la ":'tructuración de todo el grupo dirigente naoo• 
nal. __ la m1erenaa profunda de la dirección estaliniana en las 
deouoncs de la l'-- lí · . • · men-. . ~ po uca y una mterpretac1ón progresiva 
~ rcsdirtnCtiva del fenómeno del capitalismo de estado. Es oportuno 
ana ahora otra ...___ • • d ut11b0 0 U1K:1Yaaón: los años del cambio e r . 
representan también · b' ótesU 
de tr . . 

6 
una ruptura radical con cualquier 1P _i. 

armc1 n al socialismo epción lU"" 
amplia será nfi , Y esta ruptura, en su ac fren· 
t- ' , __ co rmada de hecho aún en el periodo de los 
... popul4les.t 

• Profbor de Hillo . , cU¡dJdO 
la ~ (Einaudi) ;ü 

1
t 1 la Universidad de Pisa. Ha tenido a ~~ ¡ 19'15): 

~ -"La tYOlt, dct 
1929 

obra de Labriola (Scritti filosofici e poi•~ a,r.,1111 
~ Contempo,an • La polemica Togliatti-Bucharin", en e 5c,IO 

beá111 nd Quadttrti ea n6m. -f de 1975 y "Crlú del capiuallsino ~/SI~ 
1"[1}· del a.re.ere di Cra.maci", en Italia contemporaMª 

l1 artJcuJo al q 1929 1) 
~ Togtlaui.s~~~-~c.e ref.erenda en el texto "La svolta del ,.,. '1'15 
ui: la D :. .:. -no ( • , "" clf 
Jcaa . .. "'Jta di l toria con pp. 555-559)", apareció en el nóPl, 1,« . 

probleaaa dilc:uticlos ttmporanea. Me permito eeftalar que un• ~Y" f 
aquf ae han preaenwfo también en un en 

[206] 
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Mientras ta~t~ hay que aclarar una cosa. La la . . . 

or r erracm1 al Centro exterior del partido r~ ~ta dirigi­
da3~ contiene una serie de evaluaciones histó . en J~lio-agosto de 
19 n Jas cuales es lícito dudar de que 1 rico-hlftu:as de acuer­
l~o cdo 

5 
por el Partido comunista de ltal~as cam

19
ios de Unea rea. -

1iza o . . en 29-19~0 ed 
d· vla considerarse padhcamente como u d. P~ an 

to : bode "izquierda". La conclusión a la q:e ra tcald cambio de 
ru~erdo con las reflexiones de Terracini es en e7 pu\ e ~~ de 
acl abandono por parte de la dirección d~l cambe~to,d a s1gul'ente: 
e d 10 e rumbo de 
las palabras de or en de carácter transitorio v la cam -

1 · Id . . '- pana em­
prendid~ contra a socia_ emocrac1a ue~en su origen en el error 
de considerar como eqmvalentes el c.apitalismo y el , ___ :_ 

1 d d
. 

1 
. 1'1X.Umo. A 

pesar de as ar orosa~. ec arac~ones de principio contra el "desvia-
cionismo de dere~ha , el parudo comunista deriva de esa identi­
ficación la adopción de una _línea_ carente de de5arrollo político 
real, no tanto por ser extremista smo por estar vicúula al mismo 
tiempo .de sectarismo y de oportunismo. 

Para entender mejor el alcance de este juicio hay que reflexio­
nar .sobre el hecho de que después de la conclusión del X Pleno 
(otoño de 1929) es opinión cada vez más difundida de la Comin­
t~r~ _que la crisis catasuófica del capitalisxµo y l~ creciente dispo­
n:1bll~d_ad subversiva .de las masas le impiden a la burguesía todo 
e.Jemc.10 ulterior . de las libertades democráticas y, con mayor 
r~zón, su eventual restauración en aquellos lugares en que habían 
sido destruidas por medio del fascismo._ 

"En los principales ,países capitalistas -afirmará a su vez el Comi­
té central del Partido comunista d-e Italia en septiembre de l929-, 
se · · • . acumulan y maduran los elementos de una nueva situaªºº 
revolucionaria aguda. En todos los países el régimen político de la 
bur~esía, para hacer frente a esta situación, se aansf~. en 
~eaccionaria y fascista- y la socialdemocracia, por su parte. Sigw':11· 

no _el mismo proces~ adopta una función abiertamente reacoo-
aria." 2 • 

Partie d . · · ento comunista 
llegará n ° de semejantes enunaados, el movuni 'derar to-
talrn ª una primera consecuencia política: la de coDSl d 

, .. tnt . · . • . · • 1 burguaia, es• 
Pués dee ilusoria cualquier ahanza tácuca con : resultados sus-
tancial haber votado todos sus compcnentes ~-..t: .60 ligada 

mente contrarrevolucionarios. La oua UIU'caa ' 
~ . ~~ 
~ "" en 1!} U yis&a· "11 dil)atllto 1 1!º1\e ne¡ n m._ 1, de 197'1, de la mencionada R.. • · 

".\ tu comun111110 italiano degli anni TreQla · ---.ni" en Lo- Stato 
ºPerQ/o ltl! le orpaiuuioni dl PartilO A tutti ¡ 11.vooar--;~ 9011 mia& 

n,hn. 7, aepticmbrc•octubre de 1929, P. 5S2; las CUfSl 
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d 
. sa~•, 

. será la de tad1ar e oporturnsmo cualqu· _ t_, 
a fa antenor, . . ter pr 
· 

1 
cha que excluya la mmed1ata toma del poder por ºPuesta 

de u . . · · l · parte d 1.-ra Los obJeuvos transitorios e e upo democrá . t la 
dase º"'... · • d ltco l 

d 
:ftint-•mpidamente en el peno o 1924-1928 ter . • anza. os .uo- e,,....... . . l ' minará 
,...ntonados, no tanto p<>r msostenib es desde el punt n J)or ser a.... . . . o de v' 

d 
los principios sino por ob1euvamente irrealizables a tsta 

e . . d I b í causa d ,A ,1-,.,neradón reacoonana e a urgues a. La revolu 'ó e "' --e- . c1 n soc· 
lisU. en una palabra, más que una posible elección 'd-e estrát ~a, 
amarecerá de ahí en adelante como una férrea necesidad· h • t-''ª• 
r-- d. . . 1 bl "UTICQ impuesta p0r las contr-a 1cc1ones msa va es del capitalismo, . 

1 

la falta de alternativas de carácrer democrático. . .. , t' por 
Como es sabido, en una reunión de fines de agosto de· 192g la 

Comisión política del Partido comunista de Italia decidró' el r 
tiro de la consigna de la asamblea-. republicana basada~ .1: 
comités obreros y ,campesinos, firmemente solicitada por !Iqs-:máxi­
mos -dirigentes de la C.Omintem durante los trabajos del )X Fle­
no . .Esta decisión no sólo marcaba el abandono de los objetivos 
intermedios reivindicados por er partido después del fiñal --cle" la 
hegemonía bordiguiana Se proponía, más en · general, ~ téfiñiritr 
mn b definición de fase "democrática" que· Gramsci hábfa·aado 
dd periodo siguiente de la llegada al poder del régimen::ra~sta. 
~ este punto, lin embargo, hay q'ue ~r claros. éo~ tas "réflC: 
~ emprendidas en 1924, Gramsci se había propuesto,·,,~ rea· 
~ _romper con la teoría leninista de la impo-sibilicµd -jle la 

tmlliaón al sociali · · -· ta tal . mio sm una ruptura violenta del aparato es · 
burgués. E1 problema afrontado por Gramsci era disfint~ Y 

I:-:':.-había presen. tado en los primeros análisis de la rea~ón 
~= la ne • dad · · d d Y estado 

1 
~ 1 de profundizar la relación entre sooe_ ª 'a 

en e Occidente · • · te ;..ndi no sólo . · capttahsta, en que la clase dominan 1"'~11 
con,tar con J • d coerCiu 

áno tamb·.1.- os mstrumentos tradicionales e Ji· 
lu1 con I difu . -~""1uJ 

pda a miles de ª. . s1ón de una ideología del COIP'-';~ de 
manera autónom a&Oaaciones privadas o planteada nuevatll l)rtf°' 
Ílllbprete fiel ,.J_ª por el aector reformista del moviJIJiento 

O 
lll' 

. uc .laa exig . d' 1 •iesuato 
petior" del pr 

1 
. enc1as menos avanzadas e 'lfJIP' 

trabajado,¡,-~ ~ado.J ''Existen en el conjunto de laJdd dit 
vierte Gram,cj en 1925- muchas voJunta 

'la 1 

• J'J'M ana dt Crallllci a T . , de ~ 
tliri 0 ~ publiada aa ogliuti, Tmadnf y c.ompaftel'OI del 9 4" ,rurr .. , 
p. f:í.::•llto -..,~te ~ P. Togliattl, La Jor-'f-,, ¡.i,. _1 
&crito, ;ou,· a TogUaUJ T toa.no nd J92J-J9z.l, :acuna, .,lo G~b 
sía,, 1971]. ""' (l9J'J.19JJJ, ,-~_!erracini y otrol", en A

11'° 40,, •·· 
--.clllOI de Puado y Pr-'1~ 11 

ENCIAS 1•0LÍT ICAS DE LA CRISIS 
coNSECll 

. e,dste un a voluntad comunista 
209 

tintªv\1untad reformista y una volun~adunl~bervolunta<f maximalista 
ona · · 1 al"• ' 

-e te resquebra1am1ento en los niveles d ·. 
,:.,S d e conaenci d 1 

populares era un ato realista del q h ª e as cla-
set:és de la doble derrota de_ 1919-1920 y uJe 1~~~ que partir des­
p erarse de manera volunt~nsta, por el mismo h~ Y no podía su­
p an parte había provenido del -exterior E 1 cho de que una 
~tas de la "periferia", como Italia, el ~;: ~:ds c~pita-

ga
ción política se encontraba, para Gramsci la dúgre-

1 
. ' presente d'e manera 

P
articular entre as masas campesinas demasia·d • fl .d -b ' omu1aspor 

la ideolo~ípa pequeno . urgu
1
esa de los ''!sttatos intermedios" de la 

sociedad.11 ara conqmstar a población de los cam""" la . d h b r-w para cau-
sa del proletana o a ía pues que eliminar primer las 
raíces de la ideología pequeñobmguesa, que se hunc:uanain:1:1 te­
rreno estéril de la colaboración de clase y de' la aquiescenm g~ 
neral con las instituciones estatales. 

La ,existencia de sectores privilegiados del proletariado, de entes 
públicos y. privados . para la producción l difusión de la culrur:a, 
de organizaciones políticas y .sindicales de catáctcr reformista, de 
diversas · categorías de · esu:atos medios constituían. un conjunto 
de fenómenos que badán .compleja la trama de la sociedad civil 
e~ Occidente y que replanteaban en una forma nueva el problema 
mism~ . de la . t oma del poder, posponiéndolo en el ti"cmpo. La 
conclusión a la que se llegaba ya había sido estudiada por Gramsci 
en la carta de febrero de I 924, en polémica con lordig-¿: 

"La determinación, 0 que en .Rusia era directa Y bmaba las masas 
ª las call'es, al -asalto revolucionario -afirmaba-, m Europa cm,, 

tral Y occidental se complica con todas estas sobiestnKllJI3S paliti. 
clas creadas por el desarrollo superior del capitalism<>, hace más 
enta y á · por wito. al pa . m s prudente -la acción de las masas "1 esigt, . cho 
m:Udo revolucionario toda una estrategia Y una tácnca t\01 
ch~~otnplicadas y de más respiro qire las que necesitaIOll ~~ 
de ¡~\~~.'. .en el periodo comprendido entre mano Y DOY! 

' "la . . • . actualJDCDtc m 
A, Cra ... sv~Ita delle masse" en Unitti 25 de ¡unio del~.•....,,., .. 1974. 4a. 
td , ... se, L • · ' · (1925· ~v,, 1 ~ .... 
·, p, 2!S' ª costru%ione del partito comunuta • lJ • • • __ ,"-4tft par 

e " es ¡p{olllfl acsanvu--
l llltlaci /me della situcuione it4liana, texto dd . del 2-5 de agosto ~e 
926, catá n_ el Comité directivo del Partido com~ta costrUZiº"" "'' ,-,uto 

to~""''kl •_ncluido actualmente en A. GramKi, 
1 

Se hac cit., p. 122. citada CD la nota 5 
lp. ~01]. e referencia todavla a la carta de c,raJll9d 
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. bolchevización del partido y la constit . La progresiva . .6 . Uctón 
d fibrica eran la mstrumentac1 n interna p de 

las d.lulas e . d E 1 ara u . 
li • m'1lte al proletana o. n e corto plazo y n10, 

car Po thJcabía que promover, en cambio, la lucha contra ª
1 

nittl 
de masa a . . e f•sc:• 1 

mo apartar a Jos campesi_nos. y a a
1 

~be1pho
1 
s sectores de la el-~ 

media respecto de las o-rgamzac1ones 1 !"ª es y democráti sq 

eoillll·rn.a de Jos comités obreros y campes1~os en 1924, y 1~~/~ 
IHea constituyente basada en los comités obreros y calll ~ / 

en 19'l5, representaban la base táctica de la nueva línea: 
cica. Claro está que la in~u_cción de las ~os fórmulas en ~ 1 

objeti intennedios ~o s1~1ficaba en re~hdad, p~ra el' Dllfto 
dirigente oomumsta, m para Gramsc1 en particular, la ac. 

blliliDl:ióD de la fase ~ocrático-burguesa de la revolución ("El 
~ -ataba cscnto en el cuarto punto de las Ttsu dt 
J.. e1 el elemento predominante de la sociedad it~iana y la 
tuem que prnalece en la determinación del desarrollo de la 

· De este hecho fundamental se desprende la .consecuencia 
no 5Ístc ea Italia la posibilidad de una revolución que no 
reTOlucióa socialista. ")7 Estaba destinada, en cambio, a 

proporcionar solaóones democráticas ligadas a la desorganización 
· dr las muas y a. la crisis de las clases medias después del 

· Mmotri. Para el grupo Ordine N uovo la actualidad de la 
lffli>hac)i(' ía maJisu quía. siendo, par consiguiente, un dato in­
Claclltibic. Y~ la toma del poder quedaban terminadas tódas las 

~a.didas en el cono plazo, incluyendo las de carácUí 
deaocrit1eo. 

de 1916, Gramsci había establecido en términos JDU1 
dt IPDl~uc le aupctian al partido comonista en esta 

u r /'IC fA S poL/T rCA~ DI': LA CRISt, 
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direcc ión política serán sostenidos ininterru 'dam 

de Palmiro Togliatti. mpt ente tam. 
bién por · d 1929 

r. noviembre e , y en concomitancia .. . . i:, n B . . T J. . con su requmtoria 
ral contra uJann, og 1att1 lleva a cabo 1 . · . 

gene ' b' · • . a pnmera críuca 
l. al de Jos o 1et1vos trans1tonos. Las fuerzas lf . . rae ,e . po ucas católicas 

republicanas y reformistas, que en 1925--1926 se podían unifi~ 

rentemente con una plataforma republicana ah . tá· d apa d . , ora es n e~ 
finitívamente de~ la o del fascismo. Una serie de hechos -que por 
otra parte ya existían e? 1928-, com~ Ja. i~ción en el r~ 
fascista del gr~po ~e Rigola, la co~tttucióo en París de la Con­
centración anufasc1sta y la ~cep~c1ón por parte de la CCDJ. de 
directivas de carácter revoluc1on~o impedían proponer cuaJquier 
compromiso con las fuerzas políti~s del Amttino. Para Togliatti 
la consigna de la Asamblea republicana careda de vigencia histó­
rica. Pero también era teóricamente "equivoca.": por intrímeca 
ambigüedad contenía desde el principio· una "desviaáón dt prin,, 
cipio" al legitimar la tendencia a convertir esa consigna de c.ric­
ter transitorio en un objetivo final. La consigna agitati.-a de 
1925,· sostiene Togliatti, "se presta, par un lado, a la int'el'pffl> 
ción del gobierno de los soviets, de la dictadora del proletariado J, 
por el otro, a una fase de dualismo de poder, en el que DO ,e ha 
decidido de man-era evidente el choque entre democracia burgum 
y dictadura del proletariado". 

~l uso de consignas · transitorias ofuscaría. por lo ~to. m 
lo inmediato, los "objetivos generales y finales" dd paro~ q• 
50º, los de la revolución proletaria. Las pro~~. poliuc:as . de 
caracter intermedio sólo tendrían una cierta leguimidad en ~ 
fase avanzada de la lucha par el pooa, cuando hubiera deYenido 
oh· · • --'--;d.. Las masas Jetivamente imposible su recuperaaón 1~uauu- . 
Pro! • · · diC3Cl()IJe de etarias se conquistan, par lo tanto. con remo . . ndo 
~~~cter económico y de libertades Poli~~ Y 00 c:;rn: con• 

. palabras de la revolución proletana con fórm 
tenido 

E pequeñoburgués". e afidad ,e Po~ a 

d. n la nueva coyuntura palitica lo que en re .. ___ 1.., republi· 
1 cusió de l ~ea 

cana .. n no es únicamente la fórmula . ª fase de dualismo 
de ~no la misma posibilidad de _co~cebrr ~inadas tas consigo 
naa 

1
• er que abra camino al socialism<>· t.l -hlcma en nter d · · resol-ver .,. ...... q11c me 1as, queda, por lo tanto, Slll 

1 
coogreo de L-yon, 

~e re~n~ab{a concentrado el partido _d~e e r la clase obrera a 
tr en un proyecto orgánico dirigtdo Po 

1 l,, ' 111 aoma. 
r . l . " ta ot,,rf, , 

1 ' p °lliattJ, "A propoaJto di UDI paJOla d ()fdine • 
P. 107-108, 108_ 110. 
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d la clase media urbana y campesina. Co 
tratos e n cie 

los es • d considera de ahí en adelante que una movi·i· r_ta 
·nm-nmda se á . lzacj,1 
1•"f>- tores con propuestas de car cter mínimo (reiv' d'vn 
de esro.1 sec . · · d 1-b 1n lea . nómicas inmediatas y exigencia e i ertades poi( . _ · 
oones eco b' . d 1 lica,) 

de sin más, al o 1envo e comprometer os en un pr 
respan' E l ·1 d l · Oceso . 
1 

bal d, lucha Por el pooer. nu·e e cie o e os principios g:o . .d. b Y loa plazos de las obligaaones cou 1anas se a re una brecha poUt' 
JDCDte insalvable. El único modelo de referencia posible·-vú 

1
~· 

a ser~¡ de 1_91~'. _que en la nueva Hnea de _la C~mint~rn 4m;i;: 
desde un pnnc1p10 la búsqueda de cualqmer hipótesis·--deltran. 
kión. . n·,;·., • 

, -
.:- -..i ~ .. :\, 

2. _Es sabido que Tcmtcini había sido informado cte la; ~~;:~on; 
tnm:rSia política mrgida en el seno del .grupo dirigente~ détl?i(ido 
coorn11is1a ~ I,talia par -la propi~~-compañera Al~~-.r~~S9..,Wefi 
ie bah'- escrito acera de la cuesuon por sugerenoa-n le~ · 
Emprendida. ron b colaboración de su mujer, -un'a ,,o -~· _ 
ciJ. cbndestim. con el Centro exterior del- Par-tid~ :emnu~ de 
~ -- ~crracini manifiest.a en términos muy ·claros .; ) ·""ptopio 
diRm.imiento ron d cambio de direccióñ. El~º d ~ uineótcWófiaal 
que T~ utiliza para sus propias· arguin'entacioñ~s-'"?'mw r.s 
una mooón aparecida en mano de 1930 én Stafo -op~ afrJ'f$áójde 
~ resumidas en catorce puntos las principalef · _·te }f tle! rn~r de la ~clusión de los trabajo~ _ del Xt~ º-~ 
esa . al c~u~. La crisis de la economía ~-~tal~a;1a!. en 

moción, no en uruc.amente " , . . .. · 1" y· apare-
,,.¡_ - cron1ca" sino "genera , ·.,~ 
""" Qt:ranamcn~ liga' -- _.,.,.Yf. 1 t 
a 1_ d--l . da a la del mercado capitalista muni.µª;.a 

14 .. aparato prod • · - · · 'ó e 
b cr~ 1 . UCtlvo C$tadounidense. La precipita~~ n 

lal1a nulos en , . hechos 
por el rég· .' nuestro pa1s todos los mtentos 

:unen f.asosta ru.T · .' • nóJiljC.O ' 
tr¡vés de una poli . r-ª rac1onahzar el sistema e~o J,oS 
destinat¡-rios ·a . Uca de obras públicas y de sanearnient0• fj' 

. cuvos de . . · n~• · 
nanoens del t!tado _ C$la$ medidas y de las conm~u~io !JI• 
~ industriales ~n, ~ realidad, únicamente las grandes eue· 
ña Y media~ bur~(acariu Y comerciales, 'en tanto que la P~,a, 
obrcru y c.mpea¡ aparece destinada a "la ruina". Las 

111 
~' 

~to de la crisis ;asn lapagan dt cualquier manera el precio .,rP¡.-t• 
aón ~ .._ red ·ó · 1en•11 ~· 
a .J.4 ~plotación e ~cci n de 191 &alarios, 1~ in. _ Jste 

gr_¡¡va.m!toto genera) ¿ 1 mo·emento de la desocupaciÓP• efll• 
bargo, la voluntad "- _J., condiciones <h: Yida jlgudiza, ,jnf '"""' 

Ult reauttn . o o,·,-
oa de la clase obrera que, e 

rNCIAS por.fT ICAS DE LA Cltl!l! 
cor1sEcu,. 2U 

)ízada, vuelve a emprender el camino d 1 1 . 
ge11era • 10 e a, ucha abierta 

el f asc1smo. 
011tra 1 • 1 e or otra par te, e mve muy avanzado del desarrollo . . 
plt ¡ja el carácter concentrado de los intere...., t .ca1pitalista 

en a , " 1 ·d 'd d . ..._., ma ena ~ de la 
esía y la so i an a orgáméa" que el régun· f . burgu 

1 
. 

1 
. 

1 
. en asc1sta ha 

b
·do crear entre a ig esia, as fmanzas y el cap'tal ' . sa 1 

1 
, . h. . 1 ismo agrom-

dustrial , hacen que o umco . móncanrente actual sea la revolu-
ción sociJlista: que _el proletanado urbano y rural llevará a cabo 
con sus propios aliados naturales: los campesinos pobres y los 

medieros. 

"Por consiguiente, 'en la próxima situación revolucionaria, la lucha 
por el abJtimiento de.l fascismo no podra ser otra cosa que una 
lucha por b destrucción d'el régimen capitalista, m1a lucha por 
la instauración del poder de los soviets [ ... ], del gobierno obrero 
y campesino como forma política del ejercicio de la dictadura- del 

proletariado." 
-· _:- ! 7 

,' En. ;este,~·contexto,r la· rsocialdemoaacia italiana, totalmente- se­
mejant~ a fos . demás • partidos "soóalfascistas" de la II Internacio­
nala no -sólo a parta la clase obrera de la revolución con las uto­
pías del · reformismo sino entra .en connivencia directa ~n el 
fascismo incorporándose "en el régimen reaccionario de la bur· 
guesía i~aliana" y preparando -futuros acuerdos po~ticos_ con los 
representantes del_ estado fascista. El- partido comunista U~, JK?Y 
10 tant9; <,los objetiV.os prioritarios: liberar a las masas del mfluJO 
contrarrevoluc.ionario de Ia· spcialdemocracia Y desemascarar ª los 
oponunistas que se anidan en s:u interior. 

. . 

"Todos l~s que dentro de las filas del partido creen ~incerament~ 
en 1 'd ocnoa burguesa e advenimiento de un periodo de em . . tifas.. 
c?mo etapa del desarrollo del mo~imiento revoluaonanodan .1-... 
cista -· . b el grado e ~ 
rroUa no sólo demuestran su ignora_~ 50 ~e erialista italiano, 
sob Y las características del cap1tahsJDO ~p capitalismo, 
sob:: la unidad Q~gánica indisolubl~ entre faso~::; que se han 
desa el verdadero carácter de las luchas Po ra imperialista 
lllun~?llado en It.Úia desde el cQmienz0 de 

1
~:smo la capaci-

ial; no sólo demuestran que ven con r-
11 • ' del ll d . . e italiana e i comp1u 

to cl'ltati°~~lllento del que se habla es "La utuauon .0 de mano de. 1?50- El 
l~to eat a • aparecido en el nóm. 5 de Stcto o~41 de u. Ternaru, Sulla 
lllo/11 e~ comenldo tambiffl en un aplndi<:e del u~;, bajo d cuidado de 
.\. ~llet~teggio rlandutino dol car~ J9JO-:~ 0;_ (p. 118). 

• Mll4n, 19'15, del ,que ae han tolDA 

• 
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bate del proletariado italiano en tanto . , , 
dad de com . que 

Optimismo la capacidad d. e lucha revoluciona , COIIJj. 
deran con . rta d 

.~ ~,ro1,a/a y también de algunos estratos de la _ e la 
ptquena vu.ao- é . . 8l'an b 
_,_1 5: ... 0 que lanzan teorfas y prev n anuc1padamente . ur. 
5~~ . ~ª~ tamieoto del proletariado, en Jugar de trabaJar por la rn .J ,. as. 
pa:ración política y organizativa de sus ~u~rzas." 11 e or Ptt, 

En su carta del otoño de 19.80, Torracm1 no trata de 0 
al juicio sobre el car:kter avanzado del capitalismo italiati°

11
~ 

adeJIW romparte, sin? a la interp~e~ación mo~opolista ~e 1:• bqu~ 
a y al atas~fismo econo?1.10sta que . sirve de base I f 

,equivocadas evaluaoones y prevmones políticas de la diriDlln ~ 
b. .l- bo N . I ,. a-aa del am 10 ur ~ . o m~n~prec1~ e m~mento muy delicado'' 

por d que ~traviesa el rcapnaJ1smo mternac1onal, pero no :coDJi. 
d«2 en realidad. ~ustificado en~atizar, de acuerdo con esto, los 

de la CJlSl:S que se den van para Italia. Para ,Terratini 
dmo· . ' 

eowmía general italiana conserva todavía cierto •margen , 
qut d -~ político consiente en explotar hasta -el 

1 

exm-,.,. hJ_ b crms 1~, por el hecho de formar •parte ·de 1a 
~undw, ,estí_ dminada a aprovecharse indirectamente de 

caa.lQw~ recuperación Y ronsolidación que se lleve a cabo aun 
Otra¡ rwíooes: .'1 d capitalismo italiano puede contar toda-
~ la ayuda dirccu de las finanzas inrernacionales -C: •• Jr tlJ 

es, en pane. .una ron.secuencia del proceso de radonáliza· 
. · . . ~ lle.ando. a cabo, y lleva en sí misma, por Jo. tanto, 

en pan.e. 1;;; . ~ saaeamae.:9to; eJ en 1a· agricultura, la ai~is El, 

en ~ti: ~ (vino, ac.eite, etc.) y opera por. Jo 
de MIIIIUIM~ O <>puesto a 5U orientación general; n la política 

· . • i: 10I ~ DlltVamente trabajo a ciertas ramas inclus-

c'Q -acÍooei . de 
fo • expre¡¡<fas" pueden hacer sobre este con1unto . 
q l;, grao · . por Terracini? Brevemente, se de~ recor 

1~1i.. c.oadicioru_!:U11 de f 929 ciertamente no había librado ª 
de obra u.a desde 1 · . d tnan° 
del . produaos Jffllprc como exportadora e rc:a• 
~ do caph.ilista terminacf.ot, de las fluctuaciones de 1 

11 
~ i<Jcd, como índi Y de lu finanza, internacionales, ~~ :':¡ n~ por la pr:: •i.~i(j~tivos, la brusca calda del e,JJ~ 

de la a · I,, J.¡ dtA ~ón indwtrial durante Jo• a/lOI ~al 

1~ -•Uca reducción ul~rior de Jo• ,,I 
"Ua~ Jlf, . l210 , .. a_,,.,:••~ 

""°U.· · · cu., .pp. 51-12. 
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etari os aprox imadamente del orden del 2t\c1 • 

¡11on compensada por la reducción del V /o (sólo ~argmal­
fllent~lad de desmovilización de los tres bacosto de la vtda) y Ja 

eces1c . neos más grandes (Co-
n. Credito itali ano, Banco de Roma). Sin embar 

O 
• 

rrut._60 de algunos señalamientos de Ttrrac· . g • en. confir-
roaCI oficial del catastrofismo económico ~rua·y' que codm~.·. Ja 
j/nea . . , u que ear qJJe 

1 
estabilización monetaria de 1927 habla anticipado y mitigad · 1 

;isrno tiempo, los efectos ~e J~ ~an crisis (tanto que el m':í:e 
d Ja caída de la producción Habana a pn'ncinios de los • 
e 'd 'd . f . r anos inta fue deCJ 1 amente m enor aJ registrado en Alemania 

:~: Estados Unidos)13 y ha_bfa desembocado en )a comoJi~n e: 
mediano plazo de ~a ~onflanza de) capital intemaóonaJ en con­
frontación con el 1taJ1ano (G. G, M1gone ha documentado re­
cientemente no sólo las presiones norteamericanas sobre el go­
bierno fascista para la estabilización de la lira sino también )as 
relaciones priviJegiadas que desde el final de 19'l5 establecieron 
los Estados Unidos con Italia, por la .. certezl de las relaóonn 
de clase" ahí existente).14 Finalmente qued~ demostr.u:b por Jo, 

hechos la previsión sobre el papel determinan~ que habría d~ 
peñado la política de los armamentos para Ja superación de la 
crisis; en tánto que el señalamiento de que "la crisis e en parte 
una consecuencia del- proceso de raciooalización en curso Y lleva 
por lo tanto, en sí misma, un principio de ~iento" se ~tóa 
en 1a misma· perspectiva de la investiga~ clásica de ~nfone 
sobre 1l capital-e finanziario ·in Italia y annapa las ~ondu.sioo~ ª 
que 11egaron los esmdios más recientes sobre la poliuca eronómio 
de) fascismo. 

La sobrevaluación de la crisis económica en curso, así=· dt 
1?s fennentos · revolucionarios existentes en el conteXto. ita­
liano d 1 . . . al d nar el n:m1do com~ . , e ' mvel de orgamzaoón cama O r- r- - . (. 
nista y d . . . ..lin} to estatal {asosta que 

e la progresiva debilidad u,¡; apara ")JI mtituJe 
:iara !erracini, en cambio, "conserva e~. su fuC:1ar ~: Tena­
. ?bJeto crítico central de la comUD1cación _ep _,.,. en ~ 

cin1 L úl . · 1 · es esta cenu--. 
b' · a tuna parte de sus conc usion . eccs en el 
io, en J 'd ·e· . . . recaJcada ,arias v dac a I enti 1canón restncuva - ·smo de las que 

umento examinado- entre capitalismo '1 faso ' 
11 • ..-..... ConJlüti so-

t. Fa , u•• en VanOI •--- /f. ti.J¡ • no, 1 Caphale e reglme: )922-19~ ~ · • ¡&JQJta. Roma. 1 

P. I IJ, 4ct10,iu/41ion, cqpitalistiec1 dla Giolalt • 111· ~ . t 
.. e . la aaama amcncana 

lfu.o1jn1
f · Migone,' "La stabiUuulouc ddla U:., 2, ..U de 19'75, PP.. 

1'15-195 ' en Ri11is1a di Storia contirnporcnt,. 
... 'l,· 

lllbeno a tuui" dt., p, 555. 
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l rores insuficiencias políticas del . nen asma . 
provie tos decididamente oportumstas. 
bo y sus aspee 

.. . _,_ d lo que considero vuestro error de previsi-t 
La rau e 'b"I "d d d á . vn ('· i 

el .6 absoluta de la pos1 1 1 a emocr t1ca) ~seft 1 ic 
exuSJn .. d d f . lada 

detalle por Terracm1 con a ecua as re erenc1as .hitó. con . .6 é . 1 . . a r11 
consiste en la confus1 n, no s s1 vo untana o involu cas- • 1 . nta. 

. entre el fascismo y el cap1ta 1smo; en tanto que yo veo 
na, . l d l ac. tuahneIUe -como Jo hemos vist_o e_n e pasa o-- a fascismo ,s6lo 
camo un instrumento del cap1tah~mo, como un modo· d~J'. go. 
ltiemo de la burguesía. Esta confuSión lleva, por caminos ,.qiitin. 
ros y de una manera concreta, a adoptar en la actualidad.la acti­
tud que Bordiga tenfa en 1922 ante~ del golpe de esta(l~~.,,~;n 
1924 después del asesinato de Mateott1: a cons1d-erar a la-,: .. biifgue. 
sía en bloque, como si en su seno no existieran conflictos.<d~te­
reaes que~ agudizan cada vez más a I;J1edida que se ~gi~~i: la 
crisis, y qut nada euluye que puedan una vez más d.dqJtlj>car 
en d ampo político. Las consecuencias, en el campo de'.lás: pre­
-visiones, de este método. equivocado de análisis fueron, en~_l922 
(primera redacáón de las Tesis de Roma); la exclusión..) de- la 
posibilidad de un conflicto armado entre fascismo y .Uberaljsíno: 
en 1924, la condena de nuestra táctica hacia el Aventinoaj-nJa 
aaualidad lJ roocecuencia es precisamente el . desconocimie~to~ .de 
Ja verdadera nattJ.ralaa del fascismo, el confundirlo · -en 5f_Qque 
~ la burguesi.a. la exclusión de una posibilidad de renunf~ 
1 tita por aquél. La moción · liquida este problema fund~en: 
~~ . ~ un pasaje que tiene todo el aspecto de un · anate · 1 

pero que W'ece de toda argumen.tación razonada." 16 · · ~ > • 

Apartt de Ja · JbOÜ-ncfa- al acusa~ -embarazosa pero perfectamente · láS 
onini centro extcnor del partido de haber reexhumado 
-~ones políticas d Bor . b'd ,que en la e diga sobre el fascismo es sa 1 0 • 

iCgUDda ~"'•-- ' unistasi 
a partir de T r 0.-

0 ª muchos otros dirigentes com cióll 
de la identifi og_tti, reconocerían la falta de fundaroentadJ1Í 
no hay que a: ~ 

1 
en!Ie capitalismo y fascismo. A Terr\~: 

J)nSado inmttJia:ll e •in embargo sólo el mérito de haber que 
reconocer-Je 10bre tm¡:te estas reservas críticas suyas. ~ay atJ!l 
entre los dfrigen~ la capacidad de haber sido el único,dal'te 
cueaaa de b vicio. COJnunisw italianos posteriores, en ¿, 
"l><>rtunismo impl~toa de aventurerismo 'Y al mismo ti~meº tll 
efuto: en aque]l;¡ "errada equiparac1~n ' 

,, 

u !bid., p. 85. 
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La afirmaoón de que la le~alidad democráti . , 

A-. t""º p·erdedor para -el parlldo de la cla breo-burguesa '5' un 
obJe 1 . • se o era no por , estratégicos smo porque supone la exi·•t . d. mo-1,vos . .. enc1a e un terr 

e históricamente ya no puede ser usado por el ca . r eno 
qfuece al proletariado, según Terracini elcmc to p1lta umo, no 
or é. h . , n aguno-para 

Parar en t rmmos egemórucos una --n·t l . cofll "V" ua recuperación de 
Ja legalidad. por parte de la butgucafa. "U na: vuelta a la deme,. 
erada -advierte- no sería consecuente con una revolución, dtl 
Jl)ismo modo que la llegada del fascismo al poder no- ha "d 

1 1 "ó ,. Sl O 
1 efecto de a revo uc1 n. · 

e . d 
Ante la carencia e una clase obrera organizada aut6noma-

mente y de un partido comunista radicado entre las masas ca 
inútil esperar una transmutación · de la crisis ttonómica en crisis 
revolucionaria. Por consiguiente, "en. lugar de lanzar el anatema 
contra· 'aquellos que creen y hacen · creer' sería mejor combatir 
de manera razonada a · aquellos que 'trabajan por el regreso y 
la, consolidación ele un régimen democrático-burgués y no se pre­
paran, en cambio, para su rápida superación a través de un go­
bierno .·obrero y· campesino'. Esta plataforma. mientras no 1• 
taba· :fas , pos_ibi_lidades polémicas contra la socialcfemocracía y d 
oportunismo~ no inmovilizaba -al · partido en una profecía que. 
si es-<lesmentida · por los ,hech·os, lo desautorizaba totalmente fren­
te a, las masas".17 , ·'''"'" 

B: Del· mismo -modo · afirma~ ·que- la socialdemocracia "° es. em,. 
. , • re(mmar el 

miga del proletariado por su antigua pret~ó~ ~e . 
est.ªdo burgués sino porque políticamente es adbúíca al fa.,cismo 
deJa completamente sin solución el problema de- la respu~ por 
p_ane de los comunistas a un futuro programa de integración_ ~ 
c1al d Po los re{onlllstas 
des que supuestamente p~ede ser ~ta O r. extraño, ob-
se pués del ·desmanrelam1ento del · rigim~• dsena 

O 
el mismo 

rva í"e . . . oduoen o com 
• 'J. rrac1m, · que en tanto se va pr . ' . el fascis-

Part1do 1 . • . rogres1vo entre 
"" o registra, un distanc1am1entn P , "'""'nesia ''ad-
'''º Y al - mtd1ana ..,_"- ' vin· gunos sectores de la pequena Y ~ palíti~ que 
est;ese en cambio un reacercamiento de }o, gr: ocracia peque­
fiob n lllás ligados entre si". "Es cierto que .1ª ~an en ayuda 
de¡ urgu-esa aventiniana y la socialdemecraoa co - una buena 

cap· 1. 0 encuenu.. . 
dcf ita 1smo italiano cuando iste ya n "ón revoluaona-

ensa drl a la aco . " 
tia de en el fascismo, y se opan an ~ón del capitabsro0-

p la 1nasa, 'luchando por la conservaCI sólido de lucha 
ero , el "rerreno 

entonces, ~ste y no otro es 
,, I 

bid ., p. !6, 

Escaneado con CamScanner 



, ( 

'I 

FRANco IIAl 
21s 'd · , Bt•, 

que han f]oreci o y que nmgun acontecirn· 
contra l~s gr_upo~ 18 La socialdemocracia debe combatirse Iento 
padría mvahdar · y no por Ja imagen distorsionada qu'e P~r lo 
ue realmente es . e la 

q . se retende acrechtar. . 
misma . P d Terracini pone pues al descubierto, punto 

El dis
1
curso yoeres carencias analíticas y los errores d'e pers Pór 

Punto as ma d" • . pee 
. ' . d de la línea de Ja mgencia proclive al camb· · uva denva os 1 10 

de rumbo. Precisamente por esto apa;ec~ gf O enamenl'e justifica. 
da la insistencia con que e~ la calrtad e l Jd en otras de los 

- •nmediatamente postenores a u e a as i eas (omunj~ d 
anos 1 

· d 1928" 1 h' ó · 1 e los huéspedes de Regina ~oeh e . Y a a ip tesis compar. 
'd también par Gramsa y por Scoccimarro de un- regreso de 
na · d á' E la burguesía a las reglas del JUe~o emo~r uco. n ,marió · de 
19.!H Terracini comunica sin térmmos med10s que entre. los gru. 
~ comunistas de las cárceles ya se ha corrido "la . voz de · que 
Antonio disiente radicalmente de la línea del partido'..'.- En 
realidad es "cierto" que "sobre la eventualidad del periodo de 
transición" Gramsci "se ha topado con los compañeros de 'J1wi" 
y ,que esre problema "es el punto central de las discusiones én 
todas las circeles, ininterrumpidamente".19 Nó hay- duqa de que 
las informaciones de Terraci.ni se orientan. a un objetivo pre· 
ciso: inducir al partido a moverse de nuevo en · la ,perspectiva de 
la transición, de acuerdo con la estrategia que Gramsci había 
desaito en la primera mitad de los años veinte y que volverla_ª 
proponer, sobre el tema de 1a constituyente, en las conversaCI<>­
nes políticas de Turi en Bari-. 

. '' ,-

! En e]. estado actual de ~ investigaciones no so~ con!)~j~as , 
5 

~eacaones de la dirigencia comunista italiana a 1-as rtoUCl: 
~s sobre eJ disentimiento político de Gramsci. Lo ·que_ ¡ 
es cieno es que en m d 19 , TerraCIII 
que eJ .d ayo e 31 Tog1iatti le repetina a f sds-
mo por= ~ excluía tamo una sustitución pacífica del ~fase 
democrátie.1'~ :ela:u~guesfa como el advenimiento de u~:zaciófl 
deJ rÁIÑ-e bq ebiera entenderse como una "estabi · eac· 

• '"fiilU n urgués e t . nte r . 
oonarias". Para T 

1
. 0 _onnas que no fueran ab1ertaIJ1e octªªª 

o IOc.ialdemoa: · og iatti, la posibilidad de, que "la delll el tJJO' 
vimi~nto de m:~: t:~ra 1a delantera en 1a evolución dartidO) 
no •ignificaría u ( bido a 1a incapacidad política del .P ut1• 

• /bid n paso adelante hacia Ja revolucióp sino 
• "U ·, PP· 37-38. 

mbertc, al Centro" 7J,7i• 
' caria del 2 de marzo de 1951, ibid,, PP· 
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1 de Ja revolución y una rápida . . 

derrota ígidamente reaccionario".20 reconSlJtuaón de un ré-
·mert r 

g1tJ año más tarde Togliatti respondería d' 
n T · · ( · d · uectamente a 1 l jeas de erracmi e, m irectamente al d' . . as 

crlt · del que ya estaba en conocí · ' ise~tmuento de 
GramscJ, . d J • miento) asumrendo nueva 

te con amphtu as tesis del Congreso el d . · roen , . ó . . an estmo de Colo-
11ia. La palit1~a elcít~n md icla de_l fa~1smo es considerada como ex-

'ón de la po 1ca e capital fmanciero ere 1 • • pres1 . ,. E 1 , a gran mdustna 
de los agrarios . n ?s campos, en panicular, la bataUa en tor: 

al grado y la poHtica del saneamiento integral ha f 'd no • n avorec1 o 
or doquier la penetración del capital financiero. Este pr 

p · 'ó d J • oceso de modermzaci n e c~m J?<> no es i~compatible con la permanen-
cia de sectores precapitahstas. Premamente porque el fascismo 
"ha acentuado y ac~~erado el p~oceso de penetración del capi­
talismo en el campo · no es posible suponer Ia eliminación de 
los residuos feudales por parte de una burguesía "progresista" y 
de una revolución "democrática". Los sectores dinámicos del 
capitalismo están íntimamente combinados con las zonas de atra­
so y la eliminación de estas últimas "sólo puede ser obra de una 
revoludón an tica pi talista dir.igida por el proletariado hacia e} 

trastocamiento de todo el orden existente".21 

En los últimos tiempos el fascismo se había organizado en Ita­
lia "como dictadura reaccionaria abierta y consearente dd ca­
pital". De ahí que, para Togliatti, la identificación del fascismo y 
capitalismo, aun cuando la expresión es "muy sumaria", exprese 
una tesis de acuerdo con 1a cual el partido ha fijado los puntos 
clav~s-de su propia línea política y los presupuestos del encuen­
~o Id'eOlógico con Ja socialdemocracia. El modo en que ~ ha 
ido estructurando la dictadura fascista-, el carácter demas1ado 
desarroUado del capitalismo it.Jliano, la profunda salidaridad de 
clase del bloque dominante 1a nueva función adoptada par el 
pl~oletariado y por el antag~nismo . de sus luchas hacen que_ To-
g iatti 'd d dt masa el régimen 
110 consi ere que sin una lucha anua a "al rden 
d ¡ se~á eliminado nunca y que Jo único que está ya 0 

e dia'' 
N es · la revo1 ución socialista. 22 d 1 etapas" en 

o es p 'bl . . "teoría e as que I os1 e, pues, 1magmar una . d 1a h~O-
c ases . I . . sucedien o en ~o- . 

llfa d I socia es d1stmtas se vayan_ ' . 1 revolución casi 
''par ~ bloque político que se encam!na _ha~a .. ªuna fase demo­

ases necesarias". Considerar "mevita ' e 
" .. .,_ · ,., 77 
ti «:.reo¡¡ d 1951 ,b ... ,, P. · · t 

1 P. l' uª Umberto", carta del 4 de mayo e tti;e odia situanonc ª · 
~ 1t", enog attJ, "Note sulla questione delle pro,'JIC 

l1,¡d DJ>ere, m, 2, Roma, 197J, PP· 71-7', 
·• Pp. '15-'1'1. 

1 
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. . ( "frenar él mov1m1ento . 1 a socialde -' • significar a 1 r:no0 ; 
manca . dos debieran prevalec~r entre as masas y anular ac,a 
y sus ah

1
a . aria esto no abnría las puertas a la "dern Ja Ir. 

nea revo uoon . ' 1· . 1 "d ºctatla·• . . . . -explicará Tog 1att1- en e senti o complet . 
("nt .51qwera esta palabra tiene en un régimen burgués"ª)tnen1e 
,ebo~:!~te el preludio de una agudización extrema d '1 •lno 
$trla ·uun-,uu-- l "d d á · ' con, 
a:.- dt clase, "en el que os paru º. s emocr t1cos y Soci 1,,_ =w tendrían una función abiertamente reaccionaria y 

1 
"'" 

wian con la mayor rapidez a ejercer de hec~o 1~ misma func1: 
de rq,reswo que ejercen actu~lmen~e lo! fascistas . . ,. . , 

E único modo de oomNtrr el mfluJo de la soc1aldemotracia 
entre Las mames, ,pues. el _de_ fomentar un yroceso d~ lucha, por 
objetiwos d.i:recWDente soaabstas (revoluaón agraria .· y ®nsti. 
mci del gobiemo ~ los soviets), unificando en la táctica_ dtl 
frerFe único desde h ·base al proletariado industrial y, agríCCJla 

J O!mpesiD05 J>(!)bres.ª ., , ..... /~1 

Dejando apmr las mttrcSantes indicaciones metodológicás só­
la ldación artre ,el atraso y el desarrollo- en -la economflJj~­

pu¡lll·i ta itali.au, lobtt .los que volverem_os,_ es ,difícil , deGi ,-;h~sta 
to Togliatti estaba reahnénte _: convencido de :-la. ,e~tiJ:ud 

us propj01 juicios y de los del partido sobre:, el desarrollo 
~ la hacha~ clase en Italia. De cualquier m.aµer~':para 

~ una idea del ·CICUO apego de estas tesis a . la situacióñ•pa-
~ dd JlfÚI )'e,. r:a puticular, a las relaciones de fuerzas:-;téales 
cxm~ mm -el aparato represivo del régimen y la op:osiCi~n 
te • ~ ffllCl"dar que, en 1932, mientras por um !ª~º 

iba . periecooaando d proceso de transformación del ~fasoSJJlO 
: ~ r~~ de masa. con el estado -en función-téo~ 

· e dinámica, por Otro lado se iba destruyendo ,práctH3 

JDen todo d api11Qto ·1- · · pe.raba 
a, lwia. En . 1~1 del partido comunista que O ·&UIJI 
de b latam ~ discuno de dKrembre .de 1933, en e1. P-resi ría 
que .. ~ Ja ~a.l. terú eJ propio Togliatti el · que recordaJot 

uJoa - lllJtad de 19!2 habían quedado cortados !odo• dt 
baie", q de ;: ctlltr~ del partido y las organizaoonetbfall 
ttdo deatruicb 12 CODllt~ provinciale, del partido !S ha nits 
~ ai ~ la- J>Olida, que Ja penetración de ª~01a­
-~ •dcvacla Y q ~ comuni1t.a1 debla c.on1íderarte1 haJ>'• 
Lenído que c.om_ uc, f•nahutnt.e, eJ mi11no Comité centra _,,, 
d ··gran primi:~. dapu~ del XII Pleno de la eorn: · ld 
_,odos de con - del trabajo de organización Y 

• . . 'PU'adón dcJ partido N 
~ /6¡¡., pp. .... • ' 

~ cll TOlliattJ aJ Pr...i,u .'. .. ¡;r,.,. (19 
--wa deU'Jntemuion•l• a,OJ--

s porJr rc.~s DE LA carsr., 
ccVf:NC ' " · 

c011 • • 221 
' 1 hecho es ~u~ las md1caciones que rov 

~ del mov1m1ento comunista inte P . enían de · aquel. pe-·ouo • rnac1onal no . 
11 capaces de evitar las carencias d 1, eran oerta. 
mente S d e •Irea de la di · • •s ta italiana. e pue e decir más bien . ngenc¡a co-
mtJJJJ usas principales. Si la lección aJemanqu~ constituían nna de 
•~

1d5 c:1 Xlll Pleno de la Cómintern a dete ª e 1933 había indu.­
,1 o . d nene con mayor aten 
ión en Ja grave presencia el fascismo en Euro a . · . · 
e nsigna de la penetración de los comunistas ., P ody a de:,ar la 
co . . d ,. 25 en t as la., llr117 • 
. acíones fascistas e masa , no había savido . . -·ir 

ruz . d "d d l' . m para nnpoon 
nuevas f~"?as e bum a . po tllca en~e los distintos componemcs-
deL mov1m1ento o rero m para. sngenr naluacioocs más cuidado­
sas, par parte de la Internacronal comunista; IObre la distinta 
naturaleza ?e los_ regím~nes bur~eses exi~tts y sobre Ja nccai­
dad de tácttcas diferenciadas de mtervención. De- este modo junco 
con la- conocida definición del fascismo como .. expresión de b dicta:­
dura abierta y terrorista de Jos elementos- más reaccionarios, im, 

chovinistas y más imperialistas del capital financiero'' y tambim 
como ·intento de "asegurar una base de masa al apita:) ~ 
lista entre la pequeña burguesía", que .introduda elementos de 
induda~le noV'edad respecto de las delibaaciones pm:e<im1e,, la 
tesis,cfe1 XUI . Pleno contenían toda una serie de juicio,, visif>e. 
~e~te , inf!:indados, pero no por eso menos difundidos entre los 
dmgentes comunistas de los distintos países. El hecho es q~ d 
estado mayor de la .Comintern, inspirado cl:irectamente por Stalin, 
daba:como . un hecl10 · consumado e inevemble la involucm fa 
ci5ta·.a_nivel mundial del sistema .de dominio de la burguefa Y 
este proceso de involución reaccionaria representaba. m su Unra, 
el Ptndant '.político · de la descomposición económica dd sismDa 
capitalista, incapaz ya de promover ulteriormente el des,mollo 
de las fuerzas productivas. En las resis del XIll Plen~ se = 
d
en, efecto; que todas las políticas económicas emr,ttndicm. d 
' la m-..... • • • .., •0 naJes, en lugar e P ra . o• .... , .cr1S1s, por las obgarqu.ias nao "b "do "aun nhzar u L:t-=- • • haLtaa conm w lllá na nueva fase de estauuuaaon ui •ta}jsta .. 

ro/ t la d~sp-egación del mecanismo _lk la ~~~cid ~ 
Puei a fragd1dad •del sistema monetano, por los. . agraria- y al 
fin !to '•~atal y por- la intensifieación de la ~ ción de Ja 
a~ • ~u~~ tria¡ ena parábo!a no quedaba Sl no 

1 
económica en crisis revolucionaria".• 

dt dld ' ~bre-octubtt de 
1&7o, p"rllbre de 19JJ), en Criticw ..cni,I,. ndJ& !, ,r . · 

11 8 p. l8J.J8,5, . ., __ ,_,¡ •flicÜ'''• ba¡o 
,¡ 'º''" dfll' . t,dtJM.fO ' -----.. tltldotcJo l11tffftezlon11l~ co.utWt• "' . 1971. P- ,e. 

lb¡d de J. Degru w 1929-1'45. Mi.Jio. 
., pp, ~0-522. 1 

• 
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nsiderar que estas dehberac1ones era . 
rí un error co . "d d n un· Se a · .6 de un grupo restnng1 o e dirigentes 1ca. 

la e.xprest n · • ' Pred 01ente ºéticos " ·alemanes, y que otros dirigente o. 
. anteIDente sov1 , . . d s nac· 

011n 1. "talianos "se habían hm1ta o a aceptar pasiv 1
0. 

Jes, como os 1 
' ba d ªlllen1 na . d directivas en que no esta n e acuerdo" 1T e 

un conJunto e , . ºd . En · . d T Iiatti se detenta 1epet1 as veces, tanto durant 
1 rcahda og 1 · · e oa . 'del XIII Pleno como en os meses s1gme~tes, precisa ... 

ttabaJos . . .6 l" ... ,n. 
te en el "proceso de fasast1zac1 n e~ g~nera en que Citaban 
COOlprC>Dletidos todos los regí~ene~

6
capd1tahstas. !éngas~ en CUQ1a, 

con fines explicativos, la afmnaa n . e su pnme~a mtervenclón 
1 iDlpartante sesión de la Internacional comumsta de .1933 ... 

ffl 11 f • • •ó 1 "U 

que se precisa ·que "el proceso ~e .asast1zac1 n que se está lle\!ando 
a cabo en todo el mundo cap1tahsta, tanto en los grandes' países 
oomo en los pequeños. •en las metrópolis del imperiafümo como 
ai los países coloniales y ~icoloniales [ ... J es ~n f~nó~~no que 
alta a la vista de cualqmera que observe la- s1tuac1ón -.aGtual y 
mastiwye una de sus características esenciales". 28 . , .. : · ·: . , • 

Los juicios de -~te tipo no inducían ciertamente a · Togliatti 
-a,mo a muchos dirigentes de otros partidos, comunistas- ,a..iden­
rific:ar la New Dea.l con el fascismo; pero también la p~al 
c:nrmpoodencia politicoideológica que creía encontrar en ::la:s dos 
~ distintas parece constituida sobre bases algo -vagas Y 
disaltiblcs. 21 

Hay un tetreno decisivo, finalmente, en que se puede,verifi~, 
~ b años centrales del viraje no sólo la estrecha ~•relaaón 
sino también 101 márgenes de auton~mía entre las tesis generales 

1 

dt la f.oaún~ ~ -el destino del capitalismo y los acucrd;~ 
dt. b com. 11DJStas italianos sobre las líneas tendenciales del cap 1 wiuDo · ore • llacional. Este banco. de pruebas está representadoi P p, 
mDJ180 dt . · · d 1 · ar· tído · . JWOOI ~nifestados por el grupo dirigente , e . en 
faacúta.. ~~ de lt:ilia IObre la política económica ~el ~égilll en· 

5 POLÍT ICAS DE LA CRISIS cvcr-c•A 
co:-isr. 223 

1 ocas palabras, se puede decir que 1 . • 
~o pte comunista estaba orientado de e pensd amiento del grupo 

l·r1gen . acuer o con l~ • . 
( 1 • tos interpretativos. ..,,. !11gu1entes 
¡¡oearruen 

L restructuración económica inducida 1 
¡,... a favorecer los procesos de concentra~:r dalgran. cr~is tien­
de a • 1 . e capuabsmo fi­
nanciero y a ~arg,Lnar osábosecltores de .}a pequeña y mediana bur-
uesía productiva. a par a desc~den~ del ciclo se intemnn-

' ie a partir de 1933, pero las cond1ci?nes de vida de las masas 
agravan y no se sale del estancamiento, que sigue siend se . d 

1 
. 1. o un 

P
ecto crónico e cap1ta 1smo. 

as d r l . · Hay qu·e poner e re 1eve- a op,món de los comunistas. ialia-
nos sobre el fenómeno de la extensión continua de las concen­
traciones económicas en el transcurso de la gran crisis. Sin em­
bargo, ninguno de ellos lograría especificar la diversidad de 
¡armas que las concentraciones pueden adoptar (ya sea como aco­
mulación ampliada, ya sea como simple centralización de arpitales), 
ni el significado global que esas figuras revisten dentro del ~ 
llo capitalista (tanto en un caso como en el otro, el capital, en efec­
to, ·"está ininterrumpidamente en actividad;.• ~tos concept09; den­
tro de su formulación más general, se han puesto de manifiesto 
en una resolución del Comité central del Partido comunista de 
ItaHa que se dio a conocer en los primeros meses de 19!4, 'Y que 
representa una especie de summa de los juicios expresados por los 
comunistas sobre el régim'en fascista en la víspera del VII Con­
greso de la Internacional.31 La sobreposición del pa5tulado sobre 
l~ crisis general del capitalismo respecto del anális~ sobre la pali-
ltca económica del régimen se encuentra especialmente ~ la 
evaluación de la nueva fase económica que se abrió ~ Italia ª 
Partir de 1933. No se ignoraba el aumento de producoon ~uc. se 
1

1

1ªbía registrado en los sectores de la siderurgia. de 1ª q~ 
e e ¡ 1 . . . . . . tamp<>CO se cami­
llera~ e ectnc1d~d y de la indusuia textil, pero "ónº', ya que 

ª como una "señal de una nueva recuperao . .i... la 

ce algunos de ~é aquí pai:3 tratar de mencionar sintét:l!ó, 
~ 1955 y 1~ prmapales del discurso que se de_s ando 
por ahora mú a~- las páginas del Stato operaio, confi~rieco, 
mhimo IODes c.on algunos escritos de Ruggero. ta en 
lltlia. l"Clpon¡¡bJe, en Csot años, (1' Ja política comuni• 

contenf " ul . agravamiento w: 
i •itu . a todos los elementos de, un tenor de las-masas 

tra~~ión económica, de la situación de los ob(Cros y 

. •-- , -in~ ~¡,; 
;: G. ~. In~';: ~ recientemente por Gforgfo A p, ~efl' 

• ; Bar7 
1
' !~~. pP. 77-81 8 ... '"" 4ntl/01eúrno, bajo eJ cuidado de ~ 

. oPaa«.1 "1-•-- ' ., 89. -~•111111" 
COIIIUrúata" ' -c:nen1o al X( l'J tefPP"" 

• /bid ' en o;,,,, UJ 2 d II l.,ecutivo allargaro del 11 
., p. 218. ' ' t., p. 282. 

la Jadoras" ,82 • un después 
s razones de esta previsión serán explicada-t Po'° 

11 11 • ull-impcrialismo"', 
t "'· llanr " · ne m,aISJ,\ta s 11 ltiW¡1 '• Per une a.nalisi della claboraiio bri1 1967 p. 6'. 

lt ''l.Q ~ ,toricQ d,I social~mo. núm. 50, enero-a ~ gut!~, en Lo Stato 
1 º/~,Qio Olla contro lo Stato c;orporativo e "°"uo 

" lb;/úru, S, mano de 19~, 
.. p. 2'12. 

• 
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. ,. .En J9j2, la economía italiana había su . t_, 

par Grieco.b . de la crisis, pero en 1933 había empezadP~Iado eJ 

(11<SECllE 

1

, e separadas del sistema corporativo. Al 
O 

2'l5 
,as ómeno no pasan desapercibidos para~ os aaptctos del nuevo unto JIJás aJo 'ó á bº o a n· P . 1 una nueva depres1 n, m s ren dicho una .. IVcJ 

i~terndaa?na especial", como lo recordaba Stalin desde la t ~epr,. 
fetl 11 u11ca los limites de las defini·~ eco, pero áte no su- . 
era . wOnes o-enera1. d 

SJón e upo E 1 1· , G • ribu · del XVII Congreso del peus. n ta ia, segun neco, ya eran . na 
ºbl los obstáculos seguros a una nueva fase de desarr lJ Per. 

P manera, por eJemplo, está conscient d o ua oras. De 
esta 1 á · e e que el " d . ta representa e m x1mo de concentración . esta o fas. 
cu del capital financiero, que correspond Politica de las fuer-cepu es . 1 d . . . o o• eJ 

t , de la desocupación y a 1smmuc1ón del monto d ' 
aumen o d'f "ó l e sa 

zas . e a un punto 
{ ·-o de 1a concentración del capital y d la _avanza. 

,, • ..; como consecuencia de la I us1 n en as fábricas del "'é · 
..u ,05 . . . . d . 

1 
. . ... t0d0 

d si,... ·d b'é e producaón" 
tá convenc1 o tam 1 n de que la crisis econó . ha • Y 

es d 1 . 1 · . mica acentuado D-" '"' Ja interrelaoón ,ntre cns1s rn ustna y cns1s agran· ~a..... . 1 a, la 
ptnistmte dificultad de encontr~r capH~ es Pª:ª la inversión 

1 fenómeno e a socia 1zaoón de ]a nrocfu,.,.,;..c._ ,.. 
e h d 1 d. . r """'u Junto con el 
drenaJ· e del a orro y e mero público acaparad 1 ,_ 51·ruaaóo nff'C.2ria del comercio exterior derivada de 1a r.,' ,Y .. ,--- . .,..1s1s 

. é 1 1· , . • . o por e estado 
rransfendo por ste a a o 1garqu1a financiera".• p &..-

y • 1 d ·f d' . ero uK, .. de muDdial y de la competeno~ de otros estados. 84 . . .. ·• 

Serla dificil sostener la falta objetiva de fundamentos- de_~cada 
llDO de cstOI puntos. ~ ~bservación f.undamental que ~ y, que 
.baca- es sin embargo disnnta, esto es, que el- heclio --de, .. que~Ja 
apliGación mecánica al contexto italiano de la -fórmuléJ •c~s~_!ínia­
m -dd estancamiento crónico del capitalis~o le .. impedirá a- ~i~co 
dme mm~ de otros importan_tes fenómenos ~ contenidos ~i~~na 
lógja de desarrollo, como _el nac~iento 1del IJ.ll y la. ley §9bre 
nuev.u iusralaóones industriales, ,am.~~,. de · l(?s .: .pr.imeros .-iµeses 
de 19U 

B. _El eswia .interviene en los procesos tc~nómicos desde los ~ os 
~ para .reducir la magnimd de 1a crisis y ayudar a la c~nce11• 
~ capiwúta, pero sin lograr programár a nivel nacjqn~L-la 
ICbYI~ produam, porque el capitalismo . es estructu~almen~e 
márqw.co. Planificar 1a economía significa en efecto, pf<?rn~v~r 
~ expansión equilibrada de las fuerzas ;roductívas én ~beneb· 
00 de toda la colectividad, y esto sólo es posible en el sociapsrno. 
. V~ va . más, el punto de partida para una interpr~ta~ión· r: 
~ dd fenómeno del capitalismo monopolista de es.ta 

11 
.,_. encontrme en ios análisis de Togliatti que no se ªP~11 ~ marco ü , ' B. ar1 • 
Sía ~ Uco~rico ~ la querelle de 1929 contr~ u1Jnea 
Ílllffprea,ti~ :bren Gneco ~ desenvuelve en 1a rnisrn~ , siato 
0/Jeroio la : . UJJ micuJo aparecido a fin~ de J 934 en tiva 
dd "terur ex~a po1itú:a de rechazar 1a demagogia corpor:.na 

camino" Jo 11 b'é Ia ,{vi•·· 

este primer mve e pro un 12ac1ón deJ intervencionismo taJ 
1 

es~, 
Grieco no o~a avanzar a caus~ de la preacupación principal de 
señalar el conJunto de las medidas represivas ideadas por el ~ 
ósmo para sujetar a las masas "al dominio dnico de Ja oligarquía 
financiera". 

Véase cómo las opciones ideológicas oscurecen de manen pre­
linúnar todá posibilidad analítica: 

"Creer que el ordenamiento corporativo -escnoe Grieco- p~ 
tener otros objetivos, y que conticire los elementm de un desarr. 
llo progresivo de 1a econonúa, de 1a vida política de las masas, de 
la sociedad italiana, significaría negar las caracterfstias de 1a 
época en que vivimos, y que es 1a del final del capi~o Y de la 
revolución proletaria; significaría negar las caracterísncas dd final 
de 1a estabilización y reconocer -metiéndose en el campo dd 
fascismo- el comienzo de una nueva fase de desmullo dd c:a­
pitalismo italiano. El ordenamiento corporativo ('estado ~ 
rativ ') • • la omía sm· o es la senal de 0 no es la orgamzaaón de econ · 

di · de la m>-una maduración avanzada de todas las contra cao~_,,A, de la 
nomfa · 1• • t-'•ticas danawu ita 1ana. Ciertamente, las carac o» . 

1 
síntomas 

~oncentración y de 1a centralización del capital_ son os te. el 'es-

ta~ouna nueva civilidad que está par _nacer~ ~er~ dtl 
nu corporativo' es también una senal d. 'vismO Ikvan al nue­
vo evo orden. Pero ni e1 fascismo ni el corp0ra.u 

0rden." se • 1ógi· ca de 
!ata d una secuenoa 

coatradiaoria de . eva_ en efecto a excluir tarn 1 n J' aJJclO 
en nuc ero pai, pr<>graJnac1ón .capíufüta que se estab~ rea Jt ¡tbJÍ' 

ª través de entidades y administraciones P, 

cará I palabras, organizadas dentro e . plo .. 1nunas de las 
cter d d . . era de eJetn , &16 d·-

orienta ~ uct1vo, encierran, a ~an r el nuevo grupo 1
_ 

rio ciones más generales mamfestadas ~ "ón de 1929-193&. 
• ~ Cri«o "La 11111 

ope,. · ' .lbatda della • , • en L0 

11 
4 10 nóm. 4, abriJ de cri11 della ec.onomfa italiana • . 
ll. Gríeco, "N . ,l9U, pp, !J0-524. hlfl'~ 

núm 12 el · • Ole lldJ ordi srato 0r 
· ' "'C1Dbrt dt 19'4 Dafknto corporativo", en Lo 

' pp. 876-887. 

oCnte · de cfireCCI • de 
a] r:- comunista después del cambio usa de una sene ~1 . . ·s a ca 
, sistema burgués no está en criSJ 

lbid 
" lb¡/ P, 878. 

.• pp, 876, 878, 882. 

1: 

1 

1 
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'denciados científicamente smo porque .. 1 L-óJDenos evi . . ., h as ca 
1".. • . d la época en que v1v1mos acen que de un l'llc:. 
terfsncas e pueda proponer el desarrollo ulterior del ca ªp· rn

1
ancta 

u otra no R . . f . tta isrn 
términos compeuuvos como en orma planificada la. o, 

unto en • • • • re, 
'ó roletaria en consecuenoa, es mmmente en todas 

'°Juaop . '. f· part~ 
b] El fascismo italiano, que expresa e_n 01 ma exasperada toda ' 

l nnadicciones de la fase más reciente del capitalism ' 
as co l d 11 o, no puede evidentemente promover e e sarro o de las fuerzas 

ductivas ni pretender planificar la economía. El estado fás pro. . . .. . cista 
en orras ..... 1 .. bras, no exis~ m como tercer camino"• ni' .co ' 

i-- d l . 1· 1110 
ioten'CDOÓD programadora e cap1ta 1smo. 

c. La crisis económica exige del estado un rígido control de ,1as 
mam populam. en el campo sindical y a nivel ideológico-¡1Qlltico. 
Pin ttsponcler a la disgregación progresiva de las propia~ . baRs 
de masa, el fascismo intensifica el aparato coercitivo.' Eh estado 
rorporatiw es la expresión más acabada de esta exigencia. . • 

Sobre el tema <Rl corporativismo, como lo recuerda el mismo 
Togwitti, la Comisión política del partido había sostenido, pro. 
baWemente a principios de 1934, una discusión muy acalorad , ·en 
ca,o desarrollo habian RII"gido notorias "divergencias de opinión" 
mtrt los mayores dirigentes comunistas.37 De acuerdo · con: los 
~umauu, pu?1icados hasta ahora, parece algo problemático iden• 
~ lo& ténnin01 exactos del contraste y los ·sujetos que fueron 

intapretes. Ciertamente se puede decir que durante 1934 las 
~es contnlJucione, a la profundización del corporativismo se 
~ou ª Togliatt~ Y a Grieco, y que mientras para el · priI?ero 
.:::::" ~nvo parecía constituir una forma compleJ~ Y 
dgimen de S1ltana tota.litario", verdadero punto de . ap<>Yº' del 
do -a ª ca111a de 111 ductibilidad técnico-política, paía el 5~º: 

pesar de apelar a las posiciones de Togliatti- parece re 
~nttun sobre todo un expediente táctico para refrenar a .

1
da.sa. - :>. anuna .. · b d tru1 ___,: . maruo ra demagógica" que debía ser es ~ªA~e la da: ·fi . 

La "i~ de ; cac1ón y la lucha. de 
clase··, recuerda G~lahoración de clase, depurada del co~cepto fas· 
cista, dade el Con ncco, ~ecorre toda la historia del régimen afta§ 
de la gran oi · greso st0dical de Boloña de 1922 hastª 10

' la 
del ·ter~ siJ~'::_~~ qut el c.orporativismo desemb~ca en la te<>\a 
• • • .... IU4 que p · seno, J.DJoativ¡ privada . resume unificar, en su propio . del 
• Y el tntcrb colectivo. Esta última versión 

P. Togliau.J ae ea t1I 2, 
dt., p. 60? prera ltf en ""-- 011,r6, ' 

· ""'uv 1ugli avvenart", eo r 

NCIAS POLfTICI\S DE LA CRISIS 
115tct!E 

cO• • • 'J.Z1 
rauv1smo representa para Grieco . 

,orPº la crisis económica mundial sinun m~o de respuesta no 
.1.(0 a . 1 ,, d 1 o también a los ., . 
11,1_ tos sensaoona es e a planifica .6 acontea. 

1 ro1en . . 1. . o n en la URSS 
rrientes anucap1ta_ 1stas existentes entre la Y a las 

'º bana y entre los mtelectuales. Sin emba pequeña ~~esía 
ur 

O 
organizador de la producción no -~• el corporativismo, ,om . . • ... A.lste y "no p ed • 

. "ss A mvel económico, en efecto su ta 
1 

~ e ex.s­
ur · l ' rea rea consiste única 

ente en favorecer os procesos de concentra .6 d 1 . . • 
rn Má 1 ° n e capuahsmo 
financiero . s ~n genera' tl ordenamiento corporativo de 19M 
nad<, de la necesidad de resolver. el problema central del fascismo 

que era el de las masas, per[ecaonando "el sis~ d 1 ' 
· · ó ., 1 e a conea 

de trans~is1 n que une as m:ms. al estado y que crea la figura 
del trabaJador-soldado ante la mmmencia de la guerra.• 

Aun cuando no podemos abordar aquí este discurso, hay que 
dtcir · de todos modos que el Gramsci de los Quaderni sabría 
desarrollar una capacidad muy distinta de análisis en esos mis-

' mos años, tanto sobre la llnea tendencia} del capitalismo contem­
poráneo como sobre el problema del estado como operador y 
coordi!1ador Qe una economía de crisis. La realidad -economicopo­
lítica; del fascismo italiano -sinónimo de todo posible atraso para 

' la•dirigencia estalinianá. de la III Internacional- no le impidió 
ciertamente a Gramsci darse cuenta de las nuevas formas de do­
minio de la burguesía aun en sus manifestaciones más gmerales y 
de _largo plazo. Pero este resultado fue posil>le precisamente por· 
que el an_álisis gramsciano de los mecanism~ de funci~~mto 
d~l e_stado no se dedujo del postulado gen_eral de la cnm del ca• 
pllahsmo sino qu-e se obtuvo de la observaaón atenta de los hechos 
económicos y de las teorías usadas para justificarl~-. En el .00'!1ª10 

d~ los años treinta, la hipótesis de una "revoluoon pasiva F 
vista :por 1 é . . . 1. pr""'""'"ta nara Gramso el · e r gimen fascista ita 1ano re ~- r- - 1 modelo " á . . " d . enc1· ,,. .. ;dfto estata en m s racional y orgáruco · e mrerv ~ 
cuanto . .6 nfflOl'a!Dada de la pro­
duc . permite promover una expansi n r-o::-- 'al de parti-
da ~ón, manteniendo inalterado el marco ~hnC()SOCl ~ de que 
ah~ntª Gramsci, en efecto, el estado faSL;stª' ~iana burgue­
sla, aba sus raíces •sociales entre la peq_uenad 1 unificación y de 
distr~ s~lo cumple la importante (unoó~tal e industrial; gracias 
a¡ Ución del ahorro en favor del capa b' éD la capaci• 

ªParat · . d .1 nene taro 1 • 
dad de ? institucional que está auo, de las inversiones pri-
vadas e1ercer, potencialmente, el conuol 1 problema de una 

Y de afrontar, en el mediano plazo, e .•.. 
11 l. . . del fasciUDO di SUUS· 

ti\''', ·e;rleco, "L'lnganno oorporativo e le posilioru 881 
11 lbid l.o Stato opnaio n\1m. l, enero de 19~• p, 

., p. 880. 
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'ón global del sistema productivo.40 Entre los 
1 

, restrUcturac1 . . cornu , 
. ali 0., de esos años, sólo P1etro Gnfone demostra 1 n1s., tas 1t an " . . r a q 

OSpreciaba el papel propuls1vo del cap1talismo de .. Uc 
M~ . ~ · 

to que dentro de la Commtern hay que remontarse 0
, en tan . a l0t 

itos de Bujarin para encontrar una acogida a la tesis d 
esa ·e· 'ó d í . . e la posibilidad ~ plaru JCaa n e una econom a capitalista, 

l. 

i. Sobre las diversas _posiciones teórico-polític~s. surgidas al prin, 
apio de los años treinta dentro del grupo dmgente del Partido 
romunista de Italia, se pueden formular en la actualidad· algunas 
reflexiones ere carácter general. En vías de solucionarse -sobre 
todo después de la publicación de la correspondencia clandestina 
de Terracini- el equívoco de que el viraje de 1929-1930 reprt• 
sentó una rigurosa corrección "de izquierda" de la línea llevada 
adclmtr por el Partido comunista de Italia en el periodo. 1924, 1 

Jffl, t.s importante señalar, en primer lugar, que en los .análisia 
n21iudo& por la dirigencia proclive existen tanto algunos ·puntos 
firmes, aun cuando sean históricamente insuficientes, de la teoría 

1 

marxista del estado, como una serie de _indicaciones criticas re• 
k\-ames 10bre el fascismo y sobre las características estructurales • 
ele ~ locha de clase en Italia descuidados primero, de manera 
parrial. por_ T~ y luego en gran medida congelados par 
~ ef ~ dtspoés de la aceptación de los frentes papu~ar~ 
L1l4 índJaaODti &e pueden resumir brevemente de la siguien 
llllllera: . 

. •] ;:, Partido del JX'Oletariado es la manifestación teóricá Y pal~-
uea uca rech¡z_c, de nMil1t . . 1 · La coJl:r 1 

trucáón de . :-~wer forma de estado cap1ta 1sta. .51110 
irreduaiblt ~11.1 &Ociedad ~lista, debido al mismo. antag0:S~,-
,.;,{.. . .,_ las dates dommantes no 'eS posible sm la d , 
uuu previa ucl · ' es1a, 

bJ EJ WCÍimo ~~ de gobierno elaborado por la b~rg~ rgá· 
Iba" dt toda la italiano no expresa únicamente "la unida 

O ua· 
lillDO IDOdern ~ía. Ea también el producto de un capQot 
deJ IDOoopol; Índ ~oJI~, en que los estratos más fuer:es ,obfC 
Joa atra.lOf más d ~t.ru.l..fmaooiero) detentan la hegemoní~a), 
&in _b poaibilidad é:lea (los de la _pequefia y medi~na bu: de J• 
IOII.Jtucióo pad f' una altermt1va dentro del mterna 

,ca dtJ mismo. . 
• 5obu la ,1 
~ '-í.tartlación fllabledda órPICI 1 f! 
.. c.n., ea Jo. ._ Creí por Cra1D1CI enrre la crl1l1 econ JOÍ º""l 
tn 1141'r' ª JJil.tlilmo e lt&ao ~~ ... ~ permito remitir al lector •di 0~, ' 

' a>ntempor,riq nta ---a nei Q,uademl d1l '°'"'' 1~f• 
Al . 128, faac. 111, occubre-didembre de 

EcuENCIA S POLfTICAS D! LA CRISIS 
coNS 

e] El advenimiento ele la gran cris' . d 229 
• . IS m uce al estad . intervenir vigorosamente en la diná...,.' o capitalista 

a . b udca del ci él tanLo con mamo l'as de carácter finan . e O económico, 
rnentación que tiende a facilitar los pr,!~ como con una regla-

L · · • --.-, de concentra 'ó ductiva. a crisis económica exige sobre tod c1 n pro-
de las masas populares cada vez más elcv / °: control político 
tivo, fuera de toda afirmación demagógi ª 0

• 
1 estado corpora­

gencia básica del sistema capitalista. ca, responde a esta txi-

d] Los sectores feudales y precapitalistas d 1 bl . 
que han contribuido en gran medida a fundaer •loqégi~ domma~te, 

• .. r . men fasasta 
están ínumamente mezclados con los sectores á d' -'-= ' 

. 1· L 1· . . . m s 1D4WJCOS del 
cap1ta 1smo. .bªl e 1m1

1
naa

1
_ ón integral de la fase de atraso, por lo 

tanto, es pos1 e en ta 1a .con la realización (1' la revolució 
' 1· o 50-

Cla 1sta y no con un programa orientado a corrPl7iT los c1a- d . 1. d' . -ir nos e un cap1ta 1smo 1stors1onado. · 
Si en alguno_s a~pectos las indicaciones teóricas consútuyen un 

desarrollo cuahtat1vo de la elaboración anterior del Partido e~ 
munista en Italia, en otros aspectos el viraje de 1929-1930 abre 
u_na fase totalmente nueva, caracterizada por una ruptura iffn,n. 
s,_~le, como se dijo al principio, con cualquier hipótesis de ttansi­
c~on al socialismo. Aquí me limito a enunciar la tesis siguiente: 
5~ ,en los años d-e la línea táctica "clase contra clase" la liquida­
cion de Bujarin indujo a la Comintern a retener en lo sustancial 
los problemas del capitalismo monopolista de estado y a eliminar 
los problemas de la transición en nombre de un leninismo ese<> 
!' . Oc. 
daSttco que supon-e, para todos los regímenes capitalistas de 0 · 

ente, fascistas o no la toma del pooer de acuerdo con el m<> 
tel? de la revolució~ de octubre, después del acercami~to ~e la 

nión Soviética a las "democracias occidcntalts" Y sunultanea-
rnente 1 1. -6 " paliti'co-50Cial llevados a os procesos de "norma 1zac1 n 
adelant . . . durando a causa de ~ e en el primer país soc1ahsta, per ' In 
Pesado . . . . 1 • capacidad de la ter-
naci s condmonam1entos poUucos, a m . d lobal del capita-
lis onal para darse cu,nta de la nueva realida gd los objttivos 
de:º (~ ~n particular de la nueva función d:\:t~~w centrales 
nac¡:1ªhcos serán plantea~os de nuevo Po táctica sino estratégica. 

ll nales en una perspecuva q~e ya no es I Uneas tendencia.les 
de 

1
especto de los análisis anteriores sobre .as icnto comunista no 

tent regímenes políticos burgu'5CSt el mo:a (aun cuando ea 
lllect~' necesidad de hacer ninguna a~tocrálisis togliattiílDO sobre 
e¡ ., to nos encontremos en Italia con e an l otoño dt 1934 se 

r~g· ") Hasta e . 6r · &as1 
1men reaccionario de masa · ocrá •co ya estaba lust aca-

t11e,i~vo, en efecto, que el terreno clero ~ consiguiente, tra , 0u­
e cerrado para la burguesfa Y que, Po 

, 

Escaneado con CamScanner 



FRANco se~ 
~ ~ 

. .ble como base de un encuentro táctico ent 
ticamtnte ,nsosten• ·sta y Jos partidos del arco reformista Lar, el 

. · to (OlllUDl · p 
mov1ouen f tes populares JJevará todavía más lejos esta earu.-~ 
lí . ~ Jos reo • sól . ~•e 

U<2 . . . . histórico: la democracia no o es mcompatibJ-
dc ob,e:vt~~srno sino también es capaz de destruirlo. Por 1: 
con dsóJopl uede 5er rescatada y buscada de mane~a coherente por 
tlll;:Vi.mi!to obrero, en una marcha de acercamiento progresivo 
d . 1:.__.. En esencia, aunque todavía está por demOsttane 
aJ soaauxuv• el " l lí · ' l'1 la línea táctica "clase co~tra _ase . como a po tic~ de Jo, 
WI papuJares eliminan la h1pótem misma de la transición: la 
'":°res parque (dada por liquidada la democracia) la considera =,ante ,~, la segunda ~rque (h~~iendo hecho ,.,. 

los ,objetiYas dmaoaáticos) la considera politacamente re.rtrit. 
,:. ea rdacióll am un proyecto de "alianzas nacionales". , 

J'~j 

f · - .. 

':; ' '-

l· 

j 

~~ss1MO L. SALVADOR)• 

pRESUPUESTOS Y TEMAS DI LA LUCH 
AUTSK Y CONTRA EL BOLCHE A DE KARL 

~JTALISTA, DEMOCRACIA, ~~!~s~~ARROLLO 

1 · Después de la revolución de octubre Rarl Ka re.h · . . . • u ..... , encontró 
en Ja lucha 1deo1ógtca contra el bolchevismo el centro .. -6 dor 

. . "d d mn ca 
de su propia áct1v1 a _ como teórico socialista. A propósito, no de-
bemos de1arnos · enganar por la multiplicidad de direcciones m 
que _se desarrolJa su investigación, ya q~ se puede decir que 
terminan por converger en el tema de fa relación entre la vfa 
bolchevique y la vía socialdemoctática al poder. 
- •Lo que hay que poner de relieve es que al cmidiar este tema 
dominante, Kautsky elaboró un análisis mucho- más complejo del 
rfúe resultaron obras como La dictadura del proletariado (1918) 
y rerrorismo y comunismo (1919), que comtituyeron las prñR­
ras ·respuestas a la obra inicial del bolchevmno que se convirtió 
e~ · fuerza estatal y adquirieron una notoriedad internacional _dt-

. bido también a' las celebérrimas réplicas de las que fueron ob)'IO 
por parte -de Lenin y de Trotski. 

Para tener un marco orgánico de la concepción que Kauuly le 
contrapuso al bolchevismo, es necesario ~tane- ante todo al 
segundo· libro_ de Die matmalistisehe Ge.didltmu=do (~~ 
que, como dice exp· resamente el subtítulo, esú 

t:'- obra se encucntta 
estado y el desarrollo de la humanidad. .e.u esta- pemamiento 
el alfa y ,I omega, expuestas sistemáticamc:

1
1e~ tiempa de­

del Kautsky "tardío .. , pensamiento que ~ de una interptt­
~o~tra·ción de la lucha contra et bo~ ~D la obra de sus t 1ón del marxismo que somete a proiund una manera cxpliáta 1 
os maestros, Marx y Engels, a veces de . ualiJada". ü p0r 

a Veces bajo el disfraz de una "interpretaOÓD act 
. de T\lrill. !DUC sm llblal 

"• Nadó en 1956, es profts0r de la uni1ena:'0 cWla ~ .cr: 
l9'¡t~eden mencionu GJGm.sci , . il ~ ca varioe ª"~ ~'°~ J'llr 
id,, 1 11

~1. penaiero c;omurusta ~ ~ (furln, 197?). "P.i~1':~i e_. 
~ Polu,ch,, eco~ornicht e ~•. ~ varios autora. probl, ~ 
,,,,,~10ne nena erial del 1919-19l0'', '~w,•)· s'to,¡, ct,rr,ti ::.. 191 
(l~:n•trJaQ1lonal, eomuni.rt• ~ -¡~is,. J,at)J9JI ( 

• 1978)¡ Jntsly I la ,¡vo,...iat,a, 

(251] 
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•ndispensable para entender de una manera sufi' . lo tanto 1 .6 . ciente 
funda el sustrato de la construcc1 n teórica d-e la í . · mente pro · . é . cr t1ca 

k k na al bolchevismo recorrer smt ucamente las tesi· auts ya . s ex. 
das en la obra en cuestión acerca de la naturaleza del desart 

fi~apitalista, la función_ del estad?, el pap-el ~e las clasés, : 
significado d~ l~ democracia en la soCiedad mdustnal y las perspec. 
tivas del soaahsmo. 

Por Jo que respecta al primer punto, Kautsky elaboró un ani. 
lisis del desarrollo capitalista que no sólo prescindía completa. 
mente de toda t~ría ~l "de~umbe" sino que constituía la supe­
ración de las tesis que él mismo había elaborado en el periodo 
de la polémica antirrevisionista y que expresaban ya el r.e~hazo 
de todo derrumbe mecánico del modo de producción cap!t~sta. 
En 1899 más bien le había objetado a Bernstein que en Marx ng 
se podía encontnr ninguna teoría del "derrumbe", pero co.~ ar­
gumentos que todavía se apoyaban en la concepción de la ~~~enr 
cia _de una tendencia objetiva del capitalismo a las . crisi~ ,P.fO­
duadas por el subconsumismo; del mismo modo, en 1922, le había 
~li~o a Tugán-Baranovski que no era c.oncebible que Jr·ca7 
~talismo fuese capaz de atenuar cada vez más sus propiélS crisis 
mtema.s. Y que .lllll bien éstas tenían la tendencia a. qifuQdi~ Y. 

~fu~ por l~ que. aun sin ir en busca de uµa iµ,ip~s·b.ili· 
cconómu:a Y técnic.a de funcionamiento se habría enconti:adq 

el cam· ' · · ' · , ' 
el FJulDO ~do ~ ~ revolución socialista. En es-ene!~~-seg?D 
tit:wan ~ aDtmevisiomsta, subconsumo y sobreproducg 6IJ. p ,ns• 
ción -~ más w car,acterísticas dominantes de la,, pro~~c-
dt bs ca~ ~ la consiguiente ampliación de la _regeli~ri~ 
mera . trabaJadoras. El Kautsky que en los años deJ la-P 

g°"1:1 mundw ió f "ultra• impttialisu •· del . ~ev la posibilidad de una ase,>) ~ do 
de mmtta ddi . ':"P113111mo era el Kautsky que había sent~ 
sútenutizado en n~u~ lai premisas del análisis que encontra~; 
ción del desarroHo caª¡ de_ 1927. Ya había llegado a una c~~:ir,,r 
rneme, tenia a sus P tali&ta, que aun sin aclararlo exp ~n­
Baranovsl.i y sus 

0
::;:aldas precisamente los resultados de ~~oria 

de lar <:Tisis comer • 5 como loa Estudios sobre la teorla e his eó­
rícos del marx . tlllks en Inglaterra (1894) y los Fundamentos t el 
e¡¡ , _ umo, en que ._. b que 

pltaJ, ,m0 h.bría pod. "" sostenía, en pocas pala ras, 1t' 
gul.tción c.apaz ~ •do muy bien alcanzar un grado de a\J',~4e., 
P.-oPorcione1" mtr:urr: las c.auaa, de las crisis (debidas a Jas ndo 
una ~pa de "p º'. ,ver. lOS ram01 de la producción) alcanza ..1e eq T roporc1on ,, s y u 

ui ~ entre oferta dec, en la política de Jas inversJ~ne dfnl• 
~ lautaky pe,.. Y ba manda. Del mismo modo que ffilfer ..... 

ª ya que al no tener el "capitali•JIJº 0 

KA ur K y CONTRA EL BOLCHEVISMO 
~~ ffl 

oizado" nin~~ª ímposibil~dad de funcionamiento económico 
a ¡0 5 sooahstas la cuestión consistía en bt . ' par . é O ener con mechos 

líticos, es decir a trav s de la lucha victoriosa del 1 . d Pº d · • pro etana o 
la capacidad. e mtervtn; en la esfera de Ja distribución. Par; 
obtener semeJante resu ta o se hacia _necesario, sin embargo, con­
q uis~ar_ el ~stado, arreba~rle_ al ~so privado Ja máquina productiva 
(sociah_zac1ón), crear las mst1tuc1ones ~e una dem~cia socialista, 
necesanas para darle a la programación económica Ja salida so­
cial. El capitalismo, una vez llegado a la etapa en que domina la 
gran sociedad por acciones, ha pu-esto de manifiesto en todo su 
alcance 1a crisis de la antigua dirección empresarial: Jo que se 
requiere es un cambio de rumbo político. 

"Ahora -escribe Kautsky- el desarroJlo del modo ~ produc­
ción capitalista se encamina a través ~e 1~ concentración y la 
centraliz:ación de los capitales, en una direwóo que, ya hoy,_ gra­
cias a las sociedades .por acciones y a las uniones empresariale. 

· ..J-t • tsw res-hace cada vez más superflua la persona uci empresai:i~· . . 
tringen cada vez más el espacio de la tan menta~ waa~ 
individuo y sostituyen cada vez mas la compete~ Y la . 
. . una r-... laoóu y orgamza-

c~ón de los distintos empresanos P?r . 9S .... biéo del' mercado 
aón estables no sólo de la producción smo wn inJDcdiatamfflfr 

de toda la industria. La regulación p<>dría adoptar orientara 00 al 
un carácter socialista, en el momento en q~e 1se necesicfades ,o-

h. . . . da un· o a cubrir as º. Jet1vo de la ganancia pnva 
c1ales." 1 manera más tricfentt, 

De ahí una conclusión que mu-estra,• de 1
~ desa,rollo (y no tl 

la relación establecida por Kautsky entre Ja Jucba par el » 
"d . · r un lad~ Y . errumbe") del capitalismo, Pº 
cialismo, por el otro: . 

• • ·ta1i.sta se hacen mas 
''A · roc1ucoon cap! · e el lu· 

medida que prospera la P . socialista que toai . d 
favorables las perspectivas del régilllul: n2radóji<0 ª !~ 0108 

e~ 
gar d I • • Todo esto res r-fundaJDtPlllUo en 
1 e cap1tahsta. ·alisnJO está ., dd capita-
.~s que presumen que el ~ ión" e.o d "frac~ espera la 
li~errumbe", en la "d~~c la ¡0ncepeió0 .q~~oodel capital' 
v· lllo._ No 'tstá en opo.sición co;;ecadeocia econ~ consolidacióa 
.1ctoria del socialismo de la 1 y p0lit.iCO Y ck ª 
ª100 de) ascenso moral, intelectua 
tfeJ proletariado. "-1 . L,

54
u1fa1su11g, vol. JI. BcrHll, 

(ilsclll'" 
1 ., •afsfi&III 

lf1l? "'· K¡uusky, Dit mat,r, 
1 

1 • p. 587. 
lbid. p. JQI. 
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1 
redso entender, a. esta altura, el. discurso de Kautsk 

No es ~ 'ado simplificados, como s1 sobrentendiese Y en 
téflD~nos ~acns

1
·sis que ha alcanzado su ritmo en el cami~n ta. 

Pitalismo sin ' ·d d , no de 
· . . de ".armonía" prestablec1 a 'e caracter econóbl' 

~:ts~;;:nsa más bien ~n q_ue I_a propiedad no social de los :~: 
dios dt producción imphca mev1tablemente momentos de crisis, 

amplia precisamente porque la búsqueda de ganancia• y 1 aun . , . .
1 

. d . a 
comtitución de reductos de pnv1 eg10 pro uce1~ mevitablerntnte 
lmsiones sociales, conmcros de clase, la tendencia a desequilibrar 
la ~bción enttt oferta y demanda, la tendencia a una política 
de imersiones que refleja la finalidad no social de la producdón 
r del consumo. Lo que niega es que semejantes rasgos connaturales 
al modo de producción capitalista sean de tal naturaleza que ha­
pn impCllible Ja c:orrccción de los efectos de las crisis; en •uná 
palabra. que las crisis constituyan la base necesaria deJ;:,sociá 
limto, visto como única posibilidad de resolver ulteriorménte rta 
exig,mcia de la &atisbción de las necesidades (tal · cotnó:-'·piehsan 
lol comunistas). ~ .á,'J , · ¡ 

Des~ dr ha~ llegado a una concepción , semejant~ l :güé 
le coafía hutsq bs petspet.--tivas del socialismo-? , IdentiJi~ ' h fz 
de -~-1~ tocialim orientada a la co~q~ista .:del ·,estád~, ~ -d~ ,-~ 
I003 nación con el httho de que el ca p1tahsmo no· pu~e1:ehm~nu 
la ~ fundamenta] de esta misma lucha: la explotación de ·los ·a~ 
larudoa. P.-a él éste es el motor ineliminable de los contrastes ~e 
dale. Y lo ~ ~pulla incesantemente al proletariado a la_ aut~ 
~ _orgimzauva. La tarea de los socialistas consiste en cfai:Ie•al 
~to obrero la ooncienáa de que sólo él socialism~ -~uede 
,-;_ ur transformar en "orden'' social 1a defensa que · Jos ·prole, 
--- esQn organiando · ¡ · · de m.a.oen 

00
¡ . · ya, desde el interior del cap1ta 1smo, 

que Luu1 ect.Jva ante la explotación capitalista. Hay que. sefiala! 
la .daft ~ 0!Je en la po5ibilidad de que el capital "mt~gre 
• VUIQ"il, subordinándola d f . . serneJante 
Intqr-acióa puede llev.ane bo e manera ~e 1~1uva. ya que, 
~ 111 oPinión, en la IOC-:~d .' pero trans1tonadmen

1 
te,deJDºcra· 

cu polJtia (c.oruideracJa 1
~ industrial ávanza a a . 'ble 

,de eliminar) es trad . por él como una necesidad 111!~;1 
en 

una lucha contra l UCida constantemente por el proletar1~ en 
ha.e. de la edu~...:~ explotación, convirtiéndose de este rn ° •I 

· · --,n IOciaf · que " 
~to de la dem . 11ta

• Por esto puede conclu!r de la• = trabajadoras, ~7 Y fa elevación del nivel de v•~ª ••gene· 
contra lo .. • ntercses expresan los interese ,

8
.,e 

Y ._ bi pnvados'' . . de '" ' 
PDer: en no pueden . .' no m1t1gan los contrastes fectQ 

aJ dt la dtlDOQ- . m1ugarlos preci,amente porque el e ''ID" 
acia coru · de la lite tn volver el proyecto 

(JTSK y CONTRA EL BOLCHnUMO 
JARL KA 2!5 
. 1. lad" contra el particularismo capitalista D h ,, 

c1a ic d · da · e a í que las con 
d. cciones se agu icen ca vez más" a L . • 

tra 1 • d bl f · a conccntraaón ca• 
P
italista uene unb o e e e~to: por un lado, moderniza Ia ecooo-

1 " crea las ases matenales para el socia•=- . 
JJ1 a , . ,, uamo, pero, por el 

0 no "democrauza enteramente el canitalismo ... : h . otr , . "ó d la r· uusmo, aaen-
do crecer Ja aspuac1 n e s, masas por el socia.fumo.• 

I.,as grandes reformas cuando se las considera en la historia 
no resultan nunca ~er fruto de un plan capitalista. de integración 
de la clase proletaria y en general de los trabajadores; han sido y 
siguen siendo un producto de la lucha de clase. Los que R 

oponen a las reformas porque temen que puedan dq>rimir políti­
camente al proletariado no saben, segtín Kautsky, interpretar Ja 
historia real. Ciertamente, si se llegara a probar (cosa que. sin 
embargo, considera imposible) que las reformas tienen un efecto 
de integración más que de potenciamiento de la lucha de los tr.1-

bajadores, entonces la causa del socialismo ~ immediablemmte 
perdedora; y de nada serviría ilusionarse con la emrrnáa de un 
camino artificiosamente rev.olucionario. He· aquí como ex~ 
Kautsky la cuestión: 

.. i:a¡-perspec;ivas d'el socialismo no depmdcn de la posibtli~ ~ 
necesidad de. un fuwro derrumbe o de ~ futura den ~ha-­
capitalismo sino más bien de las expcctatt-v2!,. que ~ las 
gar, de que el proletariado se refuerce suficientemente. que..,. 
fuerzas productivas crezcan adecuadamente, de manera ~ . facci . de las DtC----· 
porcionen abundantes medios para la sans · 00 . adopta 
de das masas populares, y de _qu~ las fu~~:;: de que 
formas que faciliten la orgamzaaén social . . doras el ,aber y la 
se d~sarrollen, finalmente, en _las masas traba~ un cmpko fruc· 
c?nciencia -económicos necesan~ para garan~ de- d)ol Jllitmol: 
~:fero de · estas fuerzas producnvas _par ~isla ( ... ] Si las_ re-

tas son las premisas de la producaón (kreCbol dimoaáUCOS. 

formas sociales o como piensan ~ 105 ~ __ .,, de la d. ase 
va¡ . ' . . ·pdibles gg -....--
be decir las condioones unpreso . uasUS de cJa,sc. entoDCtS 0

1 rera, mitigaran efectivamente los con ..-rda."' 
a c:au . . ía causa ,--• .-A-,21. Jas 

l)l" sa dtl soc1ahsmo ser · una -.cicra cota.lJDalle ª~---ued~ 
Poai e~ . mismo modo, Ka utsk Y cOOSl la- aklllc,aacia ~º°¡t wtll 
corn ciones de los que sostienen qd~'°' que debilite és, _. 
de J° las reformas, constituir ua . 1111 rqunen burgu 

a transformación socialista. AwtJ wa 
1 lb· 
1 lb::·• P· 577. 
1 ,., ., p. 576. 

"·· p. 565. 
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""'-':IIMQ L. 
SAtv.\llo - . -1 democracia no es una concesión de la bur 

tiene Kautsky, ª de la lucha histórica del proletariado L gubes{a 
sino el producto rte se ha instalado en las fronteras del ~·i.._ur. 

ia pcr su pa , ( . . l~ra 
g~es ' e un rlamentarismo con su rag10 restrmgido; la lle • 
hsroo Y dd ocra~ia palítica, con sus correspondientes libertgadda 
de la em b 1 1 f . a es , . civiles entre las que so resa en e su ragio universal 
Pohucas y , . . d' 1 h ·a . y 
el derecho de organizaoón s1~ d1ca , nEo an si o _concesiones sino 
conquistas de las masas t_rabaJa oras. s~s conquistas ciert~mente 
se han convertido, pastenorm~nte, en el mstrm_nento ?rgámco con 

ue las clases rigen sus relaciones, en un periodo histórico mar. 
~do ya par la imposibilidad de que la burguesía despoje políti. 
amente "/ de manera permane~te a las masas ~rabajadoras. Hay 
que concluir que si la democraaa se ha convertido, por· iniciativa 
de las masas, en una característica de la sociedad capitalista--evo­
lucionada. sin la que el proletariado no puede organizar su propia 
existencia autónoma, tiene un valor mucho mayor en la fase- de 
trm\ición al socialismo. -... , 

'Es importante señalar que para K.autsky la -democracia no -es 
únicamente el instrumento con que las clases pueden enfrentarire 
entre si en un modo, por así decirlo, "civilizado", sino que es igual• 
mente el instrumento por.. excelencia con que la sociedad com­
pleja. puede conocerse a sí misma y por lo tanto establecer normas 
que la rijan. También en este sentido la democracia se presenta 
oomo un pttlllpuesto indispensable de la socialización · Y de la 
~- Y~ que el socialismo, en su opinión, no pue?: 
CUllltrUlrsc Slll una disponibilidad probada de las masas trabaJ · 
dotai, ~lo las técnicas de la democraáa política, que penniten 1ª 
eq,tesión del di,._.•tuni· • f d mento a . · -... en.to, son capaces de dar un un a ~= que requicr~ la participación de las grandes ro;::; 
c.onsidcr estas ptemuas, se puede comprender que Ka os .. pmur~=· ª~ fascismo como al bolchevismo como fe°:6f:o: 
uno como ex . la marcha democrática hacia el socia 1 orno 
aprcsión de pr~~ de la realización capitalista, y e~ otr:;e la 
madurez .,.,,_,,__: ptura de lu relaciones necesarias e 'alista 

.......,..uuuca de} ca 'tal' 'ó soCl ,. por lo tanto 1 P1 11mo y la transfonnac1 n de la 
ol . • a caída en . iana 

r~ . ueión, del pape\ del pr 
1
una. concepción prero~rx de la rad· 

llllOUtración ckl pod o etanado y de las técnicas . pill• 

~ fuerza habría er. ~nvencido al mismo tieropa de que ucllº 
tiempo a laa lllasaa pod~do ~primir políticamente por ~ bOl· 
cbcvismo COmo .. traba1adora1, consideraba al fascismo y a 

pa.réntt1i," nece1ari06• 

J(,\ UTSK y CONTRA EL BOLCHEVISMO 

~.41tL • • • ' f!'¡ 
El propósito mamf1esto de Kautsky en Die . . . 

2, . htsau/ fassung es el de desarrollar el . mater,a/1st1che Ges­
chic e Kautsky lo desarrolla es de tal n mtarxl1smo; pero el modo 
en qu • d I · ª ura eza que echa · 

una revisión e marxismo mismo que encu ~o 
de el propósito general de quitarle al pe"· ~tra su coherencia 
en od 1 h u~anuento de Marx 
d Engels t o o que abía sobrevivido en él .,_ ,, . Y 
e . . • f 1 . . uc utop1smo" 

Este rev1S1omsmo ~e. r~'f1~el~ dos siguientes puntos fundamentales: 
la teoría de la crms ma •. el capitalismo, la "ruptura" de b 

áquina estatal, el autogobiemo, el final de la di~..;..:.1. d· 1 ID " • 'ó " d l d .,..,~n e tra-bajo y la exunc1 n e esta o. _ 
. Acerca del prim~r _punto, ya se vio que K.autsky resolvió el 

problema con anter1ondad, negando que en el marxismo se pudie­
re encontrar una teoría del derrumbe. Examinemos ahora en forma 
específica cómo afronta Kautsly la cuestión en la obra de 1927. 
Marx -dice él-, en El capital, sostiene por un lado que la 
sucesión alternaúva de prosperidad y crisis oonstituyc Hel proceso 
vital típico de la industria moderna", con argumentos que en 
realidad no permiten concluir que sea imposible la supervivencia 
del capitalismo "por motivos meramente económicos"; por otro 
lado, en contraste con esta posición, concluye, al término de su 

~ análisis sobre las tendencias históricas de la acumulación capita­
l lista, . que el capital monopolista se convierte en obltámlo de 

orden 'económico para la continuación ulterior del m_odo ~ ~ 
ducción .capitalista. Sin embargo, Marx no ~ en realidad ningún 

' fundamento científico a esta última conclu51ón. Lo 9ue 5': puede 
deducir en cambio del análisis cienúfico de El capttal uwmo es 
. . 'bilidad de .. 

Ciertamente el concepto de crisis, m~ no la unposi 
perar las crisis con medios eoonómicos. 

"[E . ·entes de la cir-
n El capital] las crisis S'e conS1deran proveOJ ció n:quiett la 

c~nstancia de que el proceso regular de la prod'7 ·:O relación 
0 

servancia de la 1· usta proporcionalidad Y ~e ª 11 de los me--
entre l . d -"""'ucoóo Y ª di ª producción de los medio.\ e in"- . oalidad denttO de 
lo os ~'e consumo como también la prop<>IClº to5 perwrbadorcs 
des distintos ram~s de la producción. Los el~ódi, ..... ente y de ma· 

- ·f·~~ ~ -~ ne . proporcionalidad se maru ie5l r- . de ta prodlJ\,uvn 
ca:~ inevitable a través ctel carácter aoárqáUlterco de crisis. Pero en 

rita)' l car e • ad a 
llingü~sta de mercancías y adopt~ e crisis estén destl.P as de 
~dºPta l~gar ªJ>élsrece que scmeJ~tes i.Jllp05ible el proceso 
PtO(l r finalmente el carácter que baga . 

Ucci6 . 1· " • n en forma cap1ta 1sta. 
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""-' ' 
D od esto y del hecho de que ahora el capitalismo 

l(A UTSI\ y CO NTRA EL BOLCHEVISMO 

~~ ~ 

et o .. 1 .. i en 1 
á evolucionada aun sm evitar as crms, ya era e a 

fase m s , d 1 apa¡ d 
tiene necesidad de sus propios órganos para la 1. ºó tste • . 1 rea uaa n 

1 5 asun tos concernientes a a administración ..1- • 
ele o 'd d b uc sus orgamza-afrontar con los medios más avanz_a os e aspecto de la ptoporc· e 

__ ,:dad creduda que el rebasamiento del modo de produ ,io. ~ 
nilU , . ál ' . ba b CCíón 

, 5 Tiene neces1 a , so re todo de la más pod d cione • . d ' erosa e sus 
nizaoones : del esta o. En lugar de ataotiobiemo .... • h 

0 rga . . , o = meJor a. 
capitalista tenía, en último an ms, ses so re todo política, 

Por Jo que respecta al estado, ya desde La revoluéión <kl ,,,., ·1 
ttniado (1922) Kautsky había echado mano con precisión, .°: 
revisión del pensamiento de Marx sobre el "estado del futuro" 
sobre la dictadura del proletariado. La abolición de la superació y 
de los poderes era para él un error que: si se llevaba a la práctica~ 
no conducía, tomo lo demostraba el !!Jemplo bolchevique, a..,una 
Ola}Of democracia sino a un despotismo incontrolable en~manos 
de una ,minonL De este modo la lucha contra la burocracia tenía 
un alto valor si estaba dirigida contra el poder arbitrario ·'cie .la 
misma; pero si maba orientada a la eliminación de la-burocracia 
misma adquiría un carácter totalmente irracional. · ·F· 

La forma adecuada para someter la buroc;acia al control era 
la república democrática.. única forma que podía constituir la 
ba5e de la locha socialista y de la transformación posterior, del 
~ _libcral En la obra de 1927, Kautsky reanuda este disatt5?, 
~dolo con el que trata del autogobierno, que se denúhCll 
brobién como una utopía, si se entiende en sentido · Iiteq¡I-. 1'.Es 
::i -==ucr que la democracia consiste en la abolición d~ 
partido. · ~• aeiiab Kautsky. Las empresas, los sindicatos,; 1~ 
~lítiaJ&, . ~ cooperativas, no pueden prescindir ~e los 

IUl __ , .. . espeoahzados. "La burocracia en -cuanto tal -no. es 
MMi l lDO l U "pod tifSC 

en un ceutr . cr extraordinario", su · tendencia a conv~ son 
b oro-::i. .. ;._° __ lllC.Ootro!ado. Los instrumentos n.ara el contro cha 

-- ~ de la dem • . r- la Ju dt J)Utidoa . <>erada: la libertad de prensa, 
1 

es 
J)Oiible reduor ~• e~ parlamento, gracias a los. cuad: a­
r-'«1.er técnico •·tn ~ocracia a un instrumento operauvo (PJ· 
bia su pr_op~ Cltáctel ~tado democrático la burocracia estªtal tadDS 
no ~ .. cr' en rtlación con el que tiene en Jos ~ ·r''· 
fJ · cica • Ptto no d · d e"uu 

· 1 l de la abolició e1a de ninguna manera e 1 ¡(lesl 
dcJ au~ obierno n de la burocracia es un aspecto de ~., 
~~• el autog~!::-1.e de ha masas. El hecho -es q~e•~t,Je 
del luncionam¡~. de ac tomado aJ pie de la letra hJria ~rn

11
,uasd 

~ . · de 1aJ em uerdo con los esquema• de racio~- itl' su ex tt · Presas ,., - · 1' rJ1 
no se nua en eJ tiem • uc: los partido,, etc., ya que Jo rJJJ'º 
1..11 co p~ •~r enpo Y .•u misma constitución. por i1& esa>· 
to~r rno de autogobi aentido propio de la "dernocrac etl •&J 

idad (ya que) no erno del estado a través del pueblo ¡,iJJº' 
f>UC(f,. n: _, _ . . . _ - ,. f JJJ 

11 
r de autodeczst6n del pueblo'. 

Jª d od .. 
Los instrumentos e aut ecmón son, en efecto, Jos instrumen-
s de la democracia política.1 

to Vinculada con la cuestión de la supresión o no de Ia burocra­
cia está la del final o no de la división del trabajo. También aquí 
Kautsky "interpreta" el pensamiento de ~arx de tal manera que 
amputa las puntas "utopistas" y Jo hace compatible con Jo que 
se podría llamar racionalismo institucional. "La da.se obrera -se• 
ñala- no debe confundirse con la profesión, que es una come-

' cuencia na tura} de la división del trabajo en la sociedad" y del 
progreso técnico-cien.tífico. 8 Reduciendo la ~xistencía de 1~ ~ases 
a la propiedad de los medios de producaón con sus múlnpJ~ 
efectos correspondienres, Kautsky sostiene ~ bien que Ja a~li­
ción de las clases mismas cesará con e1 soaal1smo; pero se rehusa 
a creer que Úi llegada de este último conlleve el final dt . 'ª 
división del tra-bajo y de las profesiones. Tanto la u~a ~omo las 
otras cambiarán p·rofundamente en relaáón con las tecrucas ~ 

. 'ó . tífca· .--o DO pue-dúctivas, administrativas y de org_anizaa n eren 1 
• .--

den desaparecer. 

"[ . . ·ene a este pro~to- para 
· · •] Tenemos todós los motivos -sast

i di .6 en que deapa-
suponer que vamos al encuentro d'e una con ~-

0 Pero en cuanto 
recer ' d • ll toda! las en.sis. a a to a explotación y ron e a .• ras. tsw 500 d ~o 
d las profesiones las cosas son ~~t cns: trabajo: y ~ hacen más 

0 
el progreso técnico y de la di':151ón desarrolla y se ha« .• 
umerosas a medida que la soaedad ~ . es siimificaria düol-

coinpI . . .6 d las --nfesion e . ~.-1-A 
eJa. Abolir la div1s1 n e r:;: • idos. p« la ~ 

v,er todo e] conocimiento Y eJ p<>der au'fti~" E1 uiisJDO ~ 
< ar J • Af"l'Spt{ •- · ano ugar a algo insensato Y SID r-- . sena tan reacoon 
Por d · . • d I s proftsíoncs aJ•unas pro-1sm1n mr el número e a . Cierramence e- . 
co1no pr· d d 'b'l'dades de éx1co. d-' ... rnoretO tec· re ' 1va o e pos1 J J 1 uanscurso ~ r-- - u 

•
810nes resultarán superfluas en e tomaráD su IUfF· 1 · 

lltr0 p .d de que otras 15 LA ,dio "'111 

· ero sólo en el senu o Marx y .E,ogC en la so-
G/ cQué hacer con Jo a firmado pard de se afif1JIA _q~. en del ll'II" 
_enianíl )' en el .Anti-Dühring, oP - -~rá lit div1s1on 

c,ed ·ó desap;u .... - --
ad liberada de la a lienaCJ 0 
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µ ~ . ffi 
. k r un Jado, trata de rescatar ' el discurs . 

baJo? Kauts fgn' Poi.fica que deberá desaparecer la vieja divisa'óo afar. 
ndo que s1 . . n d l 

roa . por el otro lado, sm embargo, pone en evidencia . e 
trabaJo y, b'é í · í d qu, . al pie de la letra, tam 1 n aqu servir a e base ,tn• _ j 
51 se toma . ó . Có " tea. 

ra un irracionahsmo ut pico. ¿ mo debe explica,... 
roente pa . . d M •ooc el 
cará radical de las ahrmac10nes e arx y Engels? Kauu1. cter .. .

6 
. ~y 

babi a este propósito, de una representaCI n mcompleta de 1 a, f · fl · ª división del trabajo y de un uerte_ m UJO por rar~~ de los Utopis. 
tas en el imaginar la futura sociedad comunista .11 

Del mismo modo, y nos encontramos en la conclusión dé la 
trayectoria revisionista, Kautsky n~ega q~e la sociedad sin clases 
pueda configurarse como una sociedad sm estado. El es~ado no 
sólo es el instrumento de dominio de clase: es también el instru­
mento ~ generalmente la sociedad se da a sí misma para dominar 
los impulsos particularistas existentes en su seno, que n~· son 
fruto únicamente de la división en clases. La abolición de Iás, cla-
ses le qui ta al estado su carácter opresor pero no le puede . quitar 
el carácter regulador. También en este caso Kautsky su~ere

1 
la 

interpretación en que la abolición del estado se vea, en el p~sa­
miento de Marx y Engels, como un modº -poco atento a. las 
cuestiones terminológicas- de afirmar no la necesidad ~e l,a d~· 
parición del estado sino de su función clasista. En el caso_ con· 
trario de que nos apegáramos a la letra, entonces nos encontra· 
riamos DDe\13.mente frente a una caída en la "utopía". 

--Podríamos -señala Kautsky- cuestionar la terminología. Marx Y 
J."n-15 I' 'ón ~~ suponen que el estado desaparece después de la abo 10 

~ 1~ ~ ; 00 ()bstante, el problema de la terminología no tenía 
s~~te unportancia, según ellos para acuñar una expresión par· 

deJUcu capaz de designar la organización que debe tomar el ¡~gar 
estado. Pero 5• ten jzac1ón, debemos 1 emos q~ hablar de esta nueva organ de 

iú . ldialarla con una palabra específica. Tal vez respond · 
JDeJor a este ob' · · esta 0 

expJiQ.ndo :Jellvo seguir manteniendo el térmtl'}O ra· 
to esta-~ que co~ esto no se trata de hacer desaparecer el ap~ÓJI 

actuaJ uno d d' · • expresa particular e 11tmgu1r por medio de una · 1 f ll· 
turo res,:.,..~dolestadc obrero o estado social, al estado de 

r-ou e actual." 
Que es lo miamo . oya en 

una "demoaa . . que decir que el nuevo estado ,e ap 
CJa lln clateJ" 10 

• /bid ., pp. SJ .35 
» lhúJ., P. 812, • 

Se han bosqu_eJado_ l~s perspectivas- teóricas k . 
, . fas más arnba, sirviéndonos de la ., . _" . autskianas meo. 
cíonac, 1927 . S1S,wu,d1ca" contenida 

s/ntesis de concerniente a la conce 'ón ma . . en 
1~ ia <le acuerdo con una serie analític~· tenalista de la 
/J_1sltor en sentido horizontal , Es oportuno ªrecorrupuestaah, por :uí de-
e1r o, . . • d . er ora en sen-
· d verucal -s1gmen o el curso histórico- la • . 1 

d
u ºia actividad teórica de Kautsky. Organizaremos' P

1 
nncipa_~

6
faies 

e . . a exposm n al­
dedor de los s1gmentes puntos esenciales: el ,·oicio sobre 1 d re . 1. 1 e esa-
olio cap1ta 1sta; a propuesta estratégica sobre el .. ,..._,;. 1 rr ... b lbolh. ~noa 

Poder"; el JUICIO so re e . c evis'?~ ?urante la revolución de 
octubre y después de Ja m1sma; el JUICIO sobre el fa.seismo 

Es sabido. que Kautsky, al juzgar _las. ~pectivas del capítalis­
roo en rel_ac1ón con los ~f ectos y el_ SigmfJcado de la primera gue­
rra mundial, rechaza la mterpretaaón ~ que la guerra constituía 
Ja "prueba" del fracaso del capitalismo y la base de la revolución 
inte,rnacional "heredera-enterradora" de la vieja sociedad. El aná­
lisis con que rechaza esta interpretación puede presentarse de este 
modo en forma sintética y esquemática: los que consideran la 
guerra como demostración del fracaso definitivo del capitalismo 
sosti~~en que ésta es producto de un sistema que ya está dominado 
por hn capitalismo financiero que .sólo puede manifes~ a tra• 
vés de .los conflictos interimperialistas; que estm co~ct~ re­
presentan 'la última fase del capitalismo, y que. por ~n.ugwcnte, 
sófo .. el socialismo puede constituir la trama productiva. Por el 
contrario, Kautsky considera la guerra mundial más bien como 
la expresión del imperialismo, pero el im~~o no ~ ne­
c~ariamente la última fase del capitalismo m ~u umca man: 
CJón:, -El imperialismo como expresión de lm mt~ mát •-

' • . juDtO am ... 
gra~_os, ·del capitalismo financiero protec00D;"ta- 'ta.(ismo. 

S
esferas militaristas, es una de las pasibles paliuulcu ~el ~f' desano-
e pu d . d una fase tenor UCI 

llo e e_ e ~uponer la · perspecuva ~ ema "uluaimpc:riaJisU" t,asa,-
d ªPitabsta que dé origen a un ~t trCll de ¡,oda 
e: _en _ la compenetración intttn~oona:l de: ~ cea ción" mul­
. pitahstas, en la libertad comeroaI Y en la _programa 

tina · 
c1onaI. corazón del capita· 

li A.de~ás, la guerra no tien~ su centro r elpa que está viviendo 

11 srno Internacional sino más bien en una ~talisJDO se ha dcspla• 
l•rid Ptriodo de decadencia. El centro del cardpi d- vencedores del 
" 0 a l · á los ve ª ~- · 'óa confr 0 s Estados Unidos, que ser n orresponderá una ~et ... 1-

d ,1cta mundial y a los cuales les e y Ja difccoón dm 0in1n . d Europa ·a1· en: •ist ante en Ja reconstrucción e • el imperl iSIDO, _ 
"~ erna capitalista internacional. En es,enoa.capaces. debido ª lu "''º d · sean e que los países capitalista.s no 

j 
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. . . e pallticas, de superar la fase 1mpenahsta mism 
Jun1caoon s . 1. 1 a1 pu...i. 

1 Ú
ltima fase del cap1ta 1smo; pero no o son ne~sa . 'IIC 

ser a f 1 " l . na01en1 
rque no se oponen a una ase nue~a, a u tra1mperialista", e 

~ de orden estrictamente económico. La esencia del .. 1 lllo. uvos . . , 1 u trai111 
erialismo" está consutmda, segun é , por la transición del : 

~smo a Jo que se puede definir como la plena madurez. capi. 

"Desde el punto de vista meramente económico -observa Ka~tat 
en 1914-, no se excluye, par lo tanto, que el capitalismo 'Vi Y 

f d
. 

1 
.. va 

todavía una nueva ase, es ear, a transición de la polítia de 
l<» cárteles a la esfera de la _política exterior, una fase de ~ltra. 
imperialismo que naturalmente debemos combatir con la 

I misma 
energía que combaúmos el imperialismo, cuya peligrosidad se'jna­
nifcstma en una dirección distinta del rearme mundia('f_'Cle·· la 
amenaza a la paz mundial." 11 t' · · ;· ri 

¿Qué hacer, pues, ante una perspectiva marcada tánto"~ r la 
posibilidad de una caída definitiva del capitalismo er{ el'. -imp,e: 
rialismo como de una superación del imperialismo en clir~cjqn· 
de una nueva restructuración internacional del mismo? La actitud 
qir Kautsk! le sugiere al proletariado es la de la reconstruc~~~ de 
la l~ternaaonal basada en la unidad, en . la defensa de la 9~0-
aaaa, en la lucha por la democratización de las institucioÍl~. ~ 
wales. Sólo apoyándose en la base de la unidad y de la lucha par . 
la democracia, el proletari~do puede, en su opinión, hacer µ,ente 
~ ~llo plurivalente del capitalismo. Si el predoroinjo. ~el 
;::;::wmo Y de •u política militarista conlleva una reaca!"' 

contra el movimiento obrero no quedará otra altern~uva 
'IDt ~ de luchar la . extre-mo la por defensa de la democracia o, en caso . 
,..,.,,,:~ reconquista de la misma. Lo que Kautsky no consJ~ 

1 

~JC es el rebasa,m· d' de :s
11 

guerra civil 1tnto del sistema capitalista por me 
10 erra 

ávii en los, pues está convencido de que los efectos de la ~1es: 
la ruina dtJ paúes con una elevada industrialización son d~ilita· 
miento del apalerato productivo y, en consecuencia, un •de eritt 

pro tariad . · · abletn en f.avor de la . 0 como clase, que Juega 1nvar
1 

Veremos romrea:;ón capitaJísta. ert' 
to Alemania Y O utaly hizo frente a la crisis de la po•gt'P~"' 
hactr &cntt a 1.00º. ~ué medidas políticas y econórnicas pro qoe 
la linea a la que cru11 misma. Téngase presenre, por aJtora,ot 1, 

se ªpegó constantemente estuvo marcada P 
u~~~-~- f 921 1' ~ hnPfria vol 

11
• 

• 
1 

liamut", en Die Neue Zelt, 1915· 191•• · 
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, de que el proletariado debía evitar con s -6 tesis . . d 
1 

. , U· aca n, poner en 

Y
ores dificulta 'es a recuperación productiva Esta re .6 ma . da 1 . . . • cuperaa n 

le pareció asegura por a esta_b1l~2ac1ón capitalista que comenzó 

1924 y duró hasta 1928, s1gmendo el ciclo del exce • al en . 
1
. d 

1 
pc1on 

desarrollo cap1ta 1sta e os Estados Unidos y de las repercusiones 
que tuvo en ~ner,a~ en Europa Y e,? particular en Alemania. Eran 
Jos años del espmtu de Locarno , de Stresemann, Briand y de 
J{.ellog. La tarea de los socialistas estaba clara: reforzar el área 
de su propio co~senso, c~nvertine en p0rtavoces de una "racio­
nalidad" económica Y social más elevada, rechazar las decisiones 
capitalistas a la luz. ~el proyecto ~ialista democrático. Pero, 
¿cómo hizo frente al v1e10 huracán teórico desatado en la ~onomía 
y en la política mundial con el crack de Wall Street? 

Kautsky hizo frente a la crisis desatada en 1929 reforzando su 
tesis de que una crisis tan profunda no podía de ningµn modo 
constituir el fundamento de un régimen socialista, en dura po­
lémica con las ·. posiciones de los comunisw. alem~ y ~e la m 
Intern~cional. La revolución, aunque hubiera sido posible, ha­
bría provocado una bancarrota más catastr~fica Y en todo C3IO 

habríá abierto el camino a la connarrevoluaón, habría llevado ~ 
la guerra civil y al· final de toda democracia. Advirtió ~. ~OVl­

miento obrero que no se deJ· ara llevar par el vórtice de diV1S1ones · · cus6 a los co-
que habrían hecho el juego a los reacoonanos. ª 1 , 

. . 1 . li d er los enterradores de a repu-
mumstas y nac1ona -socia stas e 5 

. • desde 
hlica y del sistema democrático. En todo caso, nego qlufie, 1 del . . d b' era marcar e na 
el punto de vista económico, la cris15 e .

1 
f cedería su 

capitalismo. Por más prolongada Y amplia ~': d:: hao:r los 
lugar a la · recuperación producuva .. ~ iJ libertades democriti­
socialistas era defender durante la aws 1 ---""' .1.. btas. . . era en a tu.wua u1; •• 

cas, para . que aquélla no se co~vírtl 1 efectos de la alSlS 

preparándose para utilizar políu~ent~~a ~do ser testigo 
económica. La recuperación producu~el ro~do. 
de la conquista del estado p<>r parte p 

. . .... sabeJD05 que 50n 
''D óm1co ro,arxis- 'd d 
. e acuerdo con el,análisis econ · od épaca de prospen ª 
inevitables las crisis periódicas. que ª ~t:i,anuento Y de d~u­
Je sigue indefectiblemente una era de_ espantosa, Pero wnb~éo 
Pación acompañadas p<>r una Jllisen~ una manera etctn~ WlO 
sabe . -

6 0 es de níll8 1 -rnnucc1ón. 1 
mos que esta s1tuac1 n n . de illlpulso a ª in- realidad. 

que debe seguir una nueva exa á d otra manera- En d 
nada nos autoriza a pensar q~• ser e que no ,ólo ha neva~ 
la crisis puede durar largo uetXl~• ~ªo que ha (.renado talll 
un · d su1a sin 

estado de asfixia a la 1n u 
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. Esto mismo suced1 con a cns1s que despué 

l agncultura. 1 . [ s de a . ó Europa y duró muy argo tiempo ... J A Ptsa 
I87l par;!~ :etamente posible que la crisis llegue ~ super~dc 
esto . es . Ppo Lo que puede apresurarse en la medida eh " en cor,to uem · 1 d • • . que 
los estados sepan entend~rse y superar as 1v1S1ones políticas y 
económicas [ ... J Cualquiera que sea su punto _de arranqut, " 
. . . bl la llegada de una nueva fase de prosperidad. Del milDlo 
JDeVIta e • . • d 

od es inevitable también un crec1m1ento po eroso de la fuerza 
;lí~ca y econ?mic~ del prol~t~ri~do de los grandes países in, 
dusr:rialcs. La snuación de equilibrio entre las clases, que a¿tua). 
men~ .existe en estos países, terminará y será sustituida por una 
supn:mada. que crecerá rápidamente, ~el proletariado_. Cosatqµe 
se facilitará más por e1 hecho de que Junto con la desocupación 
awm desaparece la causa principal de su división. Y esto- Je 
'lmá gm.ar por si sólo el pooer gubernamental . [ ... J En la ·actua• 
lidad no nos enconttamos en condiciones , de poder hacer .fre~te a 
la a-is.is con medidas socialisw. Pero tenemos todos los --motivos 
para "'5perar' que la próxima prosperidad dé comienzo- a uníHC:J'~ 
de bienestar dm-ada-o, de seguridad duradera y de una adapJa~~n 
dpida Y pmgresin del proceso productivo a las 11ecesidad~_" de 
las clases trabajadoras, una era que deberemos definir · com9 la 
dt la revolución proletaria." u ,C: •,. 

r .;:· .=.-•~, ? 

.', íiÍ'.h • 
• ., . . .,, . ., i .. ·~ ) ~ •• ~ 

~ fa 1."17, ~1 había tomado parte en la fu~dación del _f~~: * partido nacido de la división de la sPD basada · en la op051c.'I 
~ ~ dt la IOCiaJdemoaaáa ál~na . a la política act1"d a, 
-.-.e: WUUDperialj¡u • )íl 05 
a>1no b .. . . seguida por los que habían ·sido sena 11 
·<om6n ~ 1taríoi". El nuevo partido. tenía, en efecto, -:S: 
IUhaz.o aJ ~ muy frágil, basado en una actitud negau r 
lo tinto, ª~•·ª la_ poUtica de los militar~s; _rec~az:di~º 
a loa objajv05 de nacional" patriótico-imFnabsta, r decir, 
~tióo de~; rechazo a la "tregua interna", es w 
ntario dentro del paú laa Praniau para dar fin al r~girne:t:u de 
pasar de lo Deptiv · Pero en el momento en que se tr id• al 
~ ata.bao prof~ poaitivo, 101 que habían dado v entre 
liC DOIDbrts 1DáJ 10bre. . te divididos. Baste recordar que rtldO 

fflcoratraban J>enona ~ientea de los adepto• al nuevo P' J,,1'' 
&elnbuJg, Ledebour .., _lidades como Haaae Liebkne~ht, &osa · 

• , ~Utsky . ' ,:¡ ~f. ~ . Dll1mo y Bern1tein. 951, 
p. · ~ llevolution", en D,r Kamp/, 1'll'• 

1 
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por ejemplo, entre Rosa Luxemburg, según la cual la demo­
. por Ja que había votado en agosto de 1914 estaba ed 'd crac1a .1 ,, K r ua a 

un ''cadáver pesti ente • Y ~utsky, para el que el objetivo seguía 
ª. do el de restablecer la umdad política de Ja socialdemocraci· 
sien l 'ó d l a medio de a superaci n e as• razones de la división había 
p~r verdadero abismo. S~ejante diversidad fue la raíz d~l con­
u te durante la "revolución alemana" de 1918-1919 tras · 

Los objetivos que Kautsky planteó a lo largo de la revolución 
fueron Ja expresión de ~ bús~ueda de u~ "tercer ~no" entre 

1 derecha contrarrevoluc1onana cte la JOOaldemoaaaa encarnada 
ªor Noske y el ala revolucionaria del socialismo alemán guiada 

~rimeramente por Liebkn~cht y por Luxemburg y Juego por la 
KPD. Sin embargo, este camino kautskyano quedó en un mero pro­
yecto ideológico que se topó con las division~ _i?t~as del m:cm­
miento obrero alemán por un lado, y con los equilibrios estableados. 
en el país durante la crisis social y económica de.~ª ~• 
por el otro. Oponiéndose con todas sus fuerzas a la ~a bolchevi-
que'', a la que consideraba destinada al fracaso en Oadente, en el 

· din han lo., comu-sentido de -que la guena civil por la que se m a _ 
nistas habría tenido como único efecto el de ll~ar. a una dictadura 
contranevolucionaria, Kautsky señaló como ob1eovos la,~-
tización de las instituciones que diera vida a _una repulblica_: 

, . . d · samblea consutuyente, a 11lll mocratica, la convocatona e upa a . d la unidad 
política -del proletariado orientada a la reconstru~aón e 'ble -en 
o · · · . ó · Ka·•• .. h considera Po51 
rgamzat1va. A niyel econ ~ro, .,...,_,. . 

10 
obrero actuara 

caso de que la unidad políoca del moVllDlen ..,._,.rio-
b · el consenso n~-----so re el cuerpo social de manera que creara . do .1-r:ruir 

· alización desuna a ug 
emprender un proceso gradual de soci ' · . nsable de la 
el poder del capital financiero Y mono_poliSta. mpasen_alar qtre. a 
gu • • . no Hay que 
ct· erra ~ del régimen auton~ario mter · al Kautsky no pensaba 

1forenc1a de lo que se sostiene en _gener ' simple puesta en 
en 1~ r_epública democrática en ténninos ~e i;:: tipa liberal "dá­
~ov1m1ento de ·instituciones parlamentarh1asb1'a sostenido con par­
Slco'' s· 1 ue a · us . · 1 -siendo coherente con ° q ver p91lamentansm , 
~~Ular claridad hasta 19~! en el ºl'~~;

0
~,i~ rechazaba la 

~e Vollisgesetzgebung und die Sozia . el "sovietism0 .. ~ como 

11 lllocracia directa (encarnada ento~ces n!:iamentari0, co0s1df! 

'

. tcrnativa al me~anisino representauvo r~ a cabo tanto er 
in e ba . . d '-'a uevar . . to de n_.. 

d 111 rgo que la rept\bhca evi J adventmtCD d 
el p d dos co1110 e 1 solda QS, 

Vela • o ~r ~e los cuerpos se~a los obfel'OS y d~ 0-1 desde el. 
en /nstuuc1ones con los conse1os de del que se pracu(aba 'blica 
~ Unción de control desde Ja base IJlodo las ~ de la repu · 

er central. Describiendo de este 
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'd d 1 derrumbe d-el ordenamiento imperial y las tareas d 
1 

;::b:ea :aeional constituyeñte, Kautsky escribía: e la 

,c;.RL 241 
"dictadura" y ?e emplear en su lugar el de "dominio" u d 

que se diera a entender que eJ terren ' e tal ma-

"La masa de Ja JJOblaci~n debe alinearse alrededor de 1a repóbl', 
ca democrática, debe pnvarse al actual cuerpo de los oficiales d~ 
todo nnrler de mando, salvo en lo que sea necesario para lleva 

ru · 1 d 1 'é · r ª abo la desmovili_~c!ón; en ugar e e1 r~1 to permanente hay que 

ne;;endía combatir era y debía seguir sien;o '~ quel el socia!úmo 

S
P; embargo no se Jimitó a tato. Dio un n21n dparl amentan&mo. 
in . d . . r- a e ante, pleno de 

significad? y e consec~~cias. Mientras hasta el a.ño 1919 había 
permanea~o en las posmo~es en que se babia apoyado desde el 
final del siglo en 1a polémica sobr? el caso MiUerand, posiciones 

Por las que excluía, salvo en caso de emer-cia la paru· · ..:..L . . . · o-~ , apauun 
de los socialistas _e~ un gobierno burgués, en 1921, jwtificando 1a 
práctica ya adqumda por 1a socialdemocracia, señaló 1a necesidad 
de superar el punto de vista expresado por Marx en 1a Critica del 
programa de Gotha, según el cual el periodo comprendido entre 
1a sociedad capitalista y la comunista podía llena.ne sólo a,n la 
"dictadura revolucionaria del proletariado". Pensaba que ya podían 
darse las condiciones en que el equilibrio ~tre las clases y la im­
posibilidad de 1a burguesía para gobernar a su beneplácito hadan 

constituir una m1l1aa armada en 1a medida en que sea necesari 
u.na fuerza armada. El dominio de los funcionarios, que actual~ 
mente son controlados por los consejos obreros y dé soldados 
debe ser sustituido, en tiempos normales, por cuerpos administra~ 
tivos autónomos basados en el sufragio universal e igualitario. Ya 
descre ahora deben sustituirse todos los altos funcionarios que 
no gozan de la oonfiam.a de los obreros y de los soldados y que 
nn sustituibles por elementos dignos de confianza e igualmente 
espertos. La tarea de 1a asamblea consiste en darle un fundamento 
duradero a la república democrática alemana." u 

Ante la desilusión por el advenimiento de un desarrollo but· 
IWI moderado en la república alemana, el teórico socialdeinó­
~ Je atribuyó -~ aJa derecha de 1a SPD y a los "espartaquis­

la . ~bilidad de haber creado las condiciones para eJ 
~º- conservador. La derecha y la extrema izquierda, la 
cióa mbordinada a la b~guesía y la otra a un modelo de revolu• 

l
. aceptable la idea de los gobiernos de coalición, nano:almentc mn 

los element,os más democráticos de 1a burguesía. 

"La idea de 1a política de coalición -explicaba-, en la etapa ~ 
que se encuentran actualmente los paise capitalistas, se irá ~ 
gando cada ·vez más, a pesar de tódas las oposiáone,, Y dominm 
cad~ vez más la política proletaria, no ~to como_ dement~ que 
sustituye_ la revolución proletaria [ ... ] _mJO como -~: J . . ~. el bolclrevique, habían introducido en las filas del 

III0\1m:Jmto obrero el demonio del divisionismo condición por Ia 
que DO se podía obtener nada: "Sólo la ignora~cia y 1a división 
~ los obreros ued á · ca 
Ja IJ-.A~ ~ . en retardar, én 1a república democr ti ' 

'"'b~ del ~ .. ,: __ ,,_ de do su 
COOVú:áóo fina~ • esta manera había expresa _ . 
.la direa:iónª del es de 1918-1' Desaparecida la posibilidad _de to: 
lauuky IOltime t.do por. parte de una socialdemocracia un_ ·. / 
en la cid que el úruco objetivo qtre todavía ..vviía e"15tlf ¡ . ensa de .w · . . r- od 1~ 

preparaaón de esta revolución, es dear del dOIIWll0 • • 

proieta~iado ejercido- por un gobiern~ ~eramente=lu•~~•- 1:' 

1 

un gobierno sostenido por una supenondad ~prol ~ J•· 
q_ue rechace actualmente por prindpi? la política de frente na sm 
ciego a los signos de los tiempas. Es mcapaz de hacer 
tareas." 1e la 

.uuau.01 de sufwenióo uutituaones republicanas contra t os uú· 
1.1 de la mayoría Y, por 1~ tanto, la marcha hacia la conq del 
pt.ol~. enien~:am_entaria. Partidario de la dictadur~erJJO 
mera.men~ IOci.tfuta aertamente en términos de un gobJ J#. 
daaoaaaa poJJtica ' Y no en oposición con la• regla• de di 
que.~. estaba Ueva'n1:,ra romper toda relación con la experittl ,e 
coa"'"'6 en IOlttnedo, ª cabo en la Rusia soviética Kaut1kY,,,o 

de la opo id J t érJJJ• • .l. ~ rtun ad de renunciar a - , 
án lupr ;:,, Jf'c, "1il/ dk ,~h• f 

., lb/4., p. 2~• pp. 1·2. tkut,cJu 10iialútí1ehe Republilc1, ,111 ~ 

C ºfi 'ón de Ja usPD con 
uando en 1922 se produjo la reum cao hacia Ja uni-

~:, Kautsky. recibió el aconteci~iento com~:: sostenedor. El 
e d de Ia que se había converudo en un de Heidelberg de la 
º~entario que escribió para el Programa ·re seguir lo que 

~cialdemocracia alemana reunificada. nos ~enta que en ese 
a: 1925 constituían sus pasiciones (tom,seb e:ia arrancado dara­
ll> 

0 la reéuperación económica aleID&Pª ~ recurflación en las 
·••ent 'd na notoria r- .A.. era 
tle _e Y que la SPD había obteni O u tiwismo de KauL)AY 
ho cciones de ..1iciembre de 1924). El op el partido más fuerte 
'' tor · µ • aJaba es -' omento 
dt!J ~

1
~· La socialdemocracia, sen altibajos se acerca g 

111 

eJch, y "a pesar de todos los . liD. 1!l'll, p. "-
~ ~,Ber 
•• :· laursty, Yo11 d'ff D,moAntie ': !o" cit., PP. tc»-J06. 

· laut1ky, "Die proJetarilche )le, u ' 
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dr.1. tras de sí 1a mayoría del pueblo alemán y co 
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en que ten " . . nqu¡ 

rá 1 leno poder políuco". 17 Se mostraba confiado en el r s. 
ta ep . . dld 1 . re,or, . to de Ja repúbbca, a consecuencia e e a soc1a1democra .. 
zam1en . d . d 1 . 1. cia1 vaba su convicción e siempre e que e capita ISmo no ,.en, 
reno . . 1 1 'd ·~a mnguna posibilidad de mtegra.r a pro et~na ~ dentro de, IU 
sisrema; consideraba que el peligro revoluc1onano no era capaz 
de rebasar cierto umbral: ya que lo había anu~ado la- fuerz~ del 
movimiento obrero. Hab1a, además, un punto importante de las 
llamadas "nuevas capas medias", constituido por los trabajadores 
autónomos, por el sector de los empleados, por , los intelectuales 
de distinto tipo y -grado. Kautsky se daba cuenta plenamente.- de dá 
imp0rtancia de semejante cuestión, ya que las "nuevas ca~s 
JDMias" ctcdan más rápidamente que cualquier ptra capa social 
romo ronsecuencia de la -dilatación de la. burguesía y de ·los ·ser­
viáos relacionados con las empresas y el aparato estatal. ¿Se alinea­
rían con el proletariado o no? Problema decisivo. Kautsky, después 
de _señalar que las nuevas capas perrenecen a fa esfera de ·1os ,asa­
lariados, se muestra convencido de que la mayor parte -de las mis, 

~ sólo podrían reconocerse cada vez más en el programa de la 
IOCialdemoaacia. · . . . . - • . _ .: ;: 

. Con esw posiciones Kautsky llegó a- · la crisis de 1929, al _nt 
p:o_ asmiso del nacional-socialismo, al aecimiento electoral 'del 
pamdo comunista, a la lucha entre los· so~ialdemócratas alineaaos 

P
lio consenso y que iaera frente a su _ 

ª~-jea. Del mismo modo que tantos ot ma~lera a la aúis eco-
110•" - b . ros I ustres expon 
1 1 liberahsmo, esta a convenado de qut el . entes 
':dawente arrastrad? en caso de que llegara ~::;: vería rá­
pncapacidad de dom mar los problemas de un ,! 0

1
•. por 1a 

J • pa~ convu s1onado 
Ilusionado primero con que el proletariado-- ....:a ufj . · · -.&• s aentemenre 
fuerte para bloquear el ascenso al poder del nazismo y 1 . t b' l , uegocon 
que el n~_1smKo caekr a 1ªJº e peso de su incapacidad para, domi-

'° defensa de la 'bli · d- ·ser •IOcialfatci . ,, repu ':3 exhausta, acusados por Ja ·KPD ' e,. . 
b . stas f comumstas, acusados por la sPD de ser comQ 

1.asm: ~ de una dictadura ruinosa. · : ¡. 
mente ~- que Ka.utsky le opuso al nazismo fueron eseQ_Cla 
pedía lo · unidad del movimiento obrero (y -para alcanzarila 

nar 1a _cns1s, 
1 

aut~ y, a encontrarse con la primera we de con­
solidación ?e n~z1smo, l?°r un lado, manifestó la convicción de 
que el fascismo mternac1onaJ no podía representar una fórmula 
estable · de reorganización capitalista y que por coruiguiente debía 
constituir un "paréntesis" ·histórico y, por el otro, combatió toda 
posición de 1a socialdemocracia destinada a sacar, a partir de la 
bancarrota de la república-en Alemania, 1a condwión de que a 
la dictadura negra Jo único .que podía ,ontraponénele era la dicta­
dura roja. Con. un inconmovible pedagogmno, político, Kautsiy 
insístió en que -cualquier-razonamiento- de es~ tipo estaba radical­
mente equiyoci~o. En· primer lugar, argumenta, es imposible~ 
una clase que no ha tenido la fuerza de defender la d~ 
política frente al fascismo tenga la fuerza de imponer su. propia 
dictqdura, en segundo lugar, -aun cuando pueda ale.amarse esta 
condición, -la dictadura no puede' construir la vía ª la ttamfor­
mación socialista la· cual re.quiere un consenso de masa compro-

1 bado Y -un . contr~I social basado en eJ ejercicio de las libertades 
PDlíticas y civiles. Así el final del fascismo pooía Y _del,fadestar.u_ 
m ' · I demoaaaa euui 

1 arcado por la reconquista de .la democraoa, ~ ~ 

que entonces era h' tó · • · I decir-; ª fCllUnáa de 1 . IS ricamente 1mpos1b e, es _ dréf 
con -1 mn,L,,. 1_ °' ~umstas a la dictadura proletaria de acu 

0 

e --=ro sov ético 1 ·cana 
(y a este propós'to

1 
) Y deferua de la democracia repub ~ r 

b convicción ~ estaba condicionado de manera optimist~ f. 
IÍtoria de un m que el nazismo representaba Ia expresión ~

8

11
¡ 

da omento tt'a · • • soCJ agu ). ns1tor10 de crms económica Y 
Citttameote n . 

J>rcndjdo la& ra~ se puede. decir que Kautsky no hubiera :: 
1t puede afirmar qu:'°º6Dllcas Y sociales del fascismo; rn~\metJ• 
te adecuado. Lo que en este punto su análisis era sustancia ej• 

paosiva del Wcismo nol 1upo identificar fue la potencialidad uJ1 
Y ª nn. 'b'l 'd · yera • l. rv~J 1 1 ad de que se consutu x..,.., ·e °"'""iiil ,. ~ ,,.,,,. 

~ """ '°'~"len d Teü", en Da, h1ld1lb,rg,r1 progfl 
,,.. 8"''4likmoliratie, BerUn, 1925, 

coQS_tituir _la base de toda transformación sociali,sta. 

"Só · d' 'ó la demoaacia '! 
, 10 cuando existe una determinada ron 1ª n dición con-e¡ a . . dos· esta con 

S
• scenso al socialismo estarán garanuza · ... ...nnizatiyamc:Dte 
lste e 1 • . letariado tanto uao-· __ .., 

0. n a ex1stenc1a de un pro · . te 0 perimen¡.suO. 
Siie; desarrollado, como espiritual y pal~~n socialismO y, _ade­
lllá alta tsto, la democracia no ,puede- 11 Si falta ese prolltmod.o, 

110 ~ ella misma se encuentra amenaza~ al soci~·~ 
ay ningdn otro .:camin.o q~ ~ ª 

' ' .. 
5 oceso revoluciouan° 
~ll~~li~ando las peculiariqa<les dfu~D de 1905, Kaut.slY I» 

'ª Y las perspectivas de la revo 
" 1( ' . . na-LeipPI• L9'5. p. 70. 

· kautsty, N•u• Progrom,_, Vie 
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. d; esta manera: 1a burguesía no pertenece 
hal>íab?l~dscrditohist6rica y por 1a combinación de intereses q;por 
su de i i a . ,, d 1 e 1a 

al ri·smo- a las "fuerzas motnces e a transforma .6 unen za . . CJ n 
. 1. r lo tanto la revolución no puede caracterizarse co ,,ocia , Po . d • b . lllo 

"burguesa"; la revolución no pue e, sm em argo, considerarse so. 
·a1· ... ya que a esto se opone el atraso general del pals· 1 a 1s ... , 

1 
. d 

1 
, as 

clases revolucionarias son dos: el pro etan~ o y os campesinos,-el 

d • UT5.K y CONTRA EL BOLCHEVJ5llfO µJU, ...,. . 

1 251 
. del voto y por e otro hada dtsi 1 1 nosreiaci6n con el de los campesinos aguua ~ voto de los obreros 

en . . , n sistema ec ó · 
JDás adm1mstrado por una "casta" d f . on mico cada 

.¡ez e unaonario K , . 
uso en el centro de su análisis un concepto ue h. s, auts~y 

~mente desde la época del Programa tk· Erfu~ IZO varer teón­
c J t d . . . y que ahora em­Jeaba como e emen o e Jumo de una situadó hi tó . p d º6 • 1 . n s nea con. creta: la pro ucc1 n soCJa sm democracia se conviert 1 b 

ºó lf . . 1 • e en a ase 
de una opres1 n Pº. t1ca sm fmaes por parte del que controla los 
medios de p~oducc1ón. En La dictadura del proletariado (1918 
volvió a considerar y a plantear el problema de Ja relación entr) 
democracia y socialismo de la siguiente manera: e 

rimero socialista y los segundos democrático-burgueses; es 1a clase 
!brera 1a guía palitica de 1a re~olución,_ ya que los campesinos no 
son capaces de tener una funaón política autónoma; los obreios 
no pueden vencer sin la_ ayuda de los se?°n?os; la t~rea que el 
proletariado debe cumplrr es la democra~zac1ón polft1c~, la _' crea. 
ción de una república avanzada que permita tomar medidas .enér- "[. .. J Democracia y socialismo no se diferencian en cuanto que 
gic:as para desterrar los residuos del zarismo, emprender una~lucha una es el medio y el otro el fin: ambos son medios del mismo fin 
entre los partidos, constituir una verdadera organización sin~ital, [ . .. ] Para nosotros el socialismo es inconcebible sin la democracia. 
el gobierno debe st!r un gobierno . de coalición basado en U.qa Por socialismo moderno entendemos no sólo una organizaáón so-
democracia r.adical; los objetivos ,económicos sólo pueden -set ·Ja cial de la producción sino también una organización democrática 
modernización capitalista, la única que puede crear las . prémiw de la sociedad; por esto, eJ socialismo para nosotros está ~ 
de la transformación socialista.1' Este análisis encontró 1a plena lublemente ligado con la democracia No existe socialismo sin 
aprobación de Ll!nin, que se apoyó en éJ durante la po1émiéa .con democracia." 20 • • • 

los mencheviques. - · ¿Cuál era, pues, según Kautsky el papel bistónco efecttvo ~ue 
La revolución de febrero de 1917 despertó en Kautsky la -espe- desempeñaba el bolchevismo? Los efectos de fa guerra mundíal, 

rama de que se abriera en 1a historia europea y mundial un, nut· 1 por un lado, y la falta de tradiciones democráticas ~ el ~~ 
'I> capítulo. Insistió, entonces, en la necesidad de conseguir el I económico, por el otro, habían llevado al poder en Rooa al la UDICO 
logro ~ la paz., la convocación de una asamblea constituyent~, Ja partido que había sabido hacer una eficaz propaganda ddispe. paz,t 
formació de · · · raí -la apa · y que estaba ues 0 

n 1nst1tuaones democráticas capaces · de asegu . gar 1a sed de tierra de los campesmos . .d con la 
luchaba de los partidos. De acuerdo con su fórmula, Rusia necesi1· ª destruir los débiles gérmenes de dem~aa aparea! :olencia. 
ta la dem~,.;4 l ·mera e ~ol ·ó d propio YVVler en ª 

0 
-"""- Y e socialismo, pero más que 1a pn . u· d uc1 n de febrero. Basan o su ,,._.. ue había recibido 

~ ' ya que aqueJla era la premisa de éste. Ante la JJ15 e la que la sociedad rusa estaba empapada Y q rescntaban como :ud O 
~- ~ctubre, Kautsky no adoptó inmediatamente un~"~~ nuevo impulso de 1a guerra, los bolcheviqlues 5!!r0 • como fuerza 

~ pre1u1aosamen • • c¡µ¡p~J contin d . b · un dob e as..,--- · . -".; 
habían sido . te negativa, y comprendió muy b~en • " pJJ• an . ua ores del zarismo .ªJº de la violencia si.st~ca 
que los DlOtivos fundamentales del éxito bolchevique, \,s e hdemocrática y como conunuadotes de la democraoa. El 
boJ~ba que, al convocar la asamblea constituyente, , 'óO ~rno medio de gobierno, o sea ~do;;ar de ser insaumental-
Daci 1 uta pondrian eJ poder en manos de la representaCJ s· o que hacían del marxisIDo no r--~ ente en la fase revolu-

Alooa · · . . ,.;
1 

és~ había servido en efecto egregi~dad y la debilidad de 1ª 
eDContrane ú utll ~,ona · 1 • anaa d a con· 

yente a w . ente a Ja dúolución de la asamblea cons de bu ria y subversiva, dada a 1nc r: ón estaba condena o am 
los ~lcheviqmed1das de sodaiizadón a la rápida imposiciól1 os· "er:?ues{a, en 1a fase de 1a recon~trU~~ contenido y en !~:Uq~ 

ues sobre Jo d , la ,o irse en á ideológica d reconstrucuvu 
~cción de la dictacf u s _em~s partidos socialistas, a a a,tl ' Para de una f!1 . sean ático- El tip<> e KautskY, de tal 
•1•~a de "d . ra regida por el partido dominante, ert•· len· un domm10 burex: d sa era, según un "B.is-

emocrac1a" que por un lado privaba a Jos adt' ~atu1n le imprimió a 1a soca~. r~ en realidad COJDº 
.• "· ~utay Tritbt ,,. ,,, raleza que había que cabf1car f-5. 

Die Neue Zeít, nv, J~~ und Auaaichten der ruuichen )tevoJutJoll ' .. Je 1,unoU, Viena, J91S. PP. 
' voJ. •· · lautslty, Die Dilctatur des p,o 
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rolet.ariado, o sea como el constructor de una 
mark. 

1 
e p había sido objeto fallido del zarismo y se ap potencia 

estata ~:~smo de estado envuelto en el poder burocr¡z,aba en 
unl caanpiera que el éxito de los bolcheviques en cuanto ho~bco. De 
ta m d 1 . d. 1· res d nMer coincidía con la derrota e sm 1ca 1smo. Kautsky expo e 
t""" . . d 1 . . ne este 
concepto en Terronsmo y comunismo, e a s1gu1ente manera: 

"tstos se han mantenido en el poder únicamente porque ha 
rcttoeedido paso tras paso, de tal manera que han llegado al fina~ 
al polo opuesto de aquel al que pretendían llegar. Para llega 
al poder han empezado por echar al mar sus propios principi~ 
dmioaitlcos. Y luego para conservarlo han hecho otro tanto ~on 
\OS princi_pios socialistas. En otras palabras, han tenido 'éxito en 
cuanto individuos, pero han sacrificado sus principios, demostrañao 
de este modo que son verdaderos oportunistas. El bolchevismo. ha 
~~o basta ahora triunfar en Rusia porque el socialismb .h:i 
recibido una completa derrota." - ·' •::::_. 

'Esta d~ta del socialismo encontró su expresión· precisa: en 
la afirmación de "una nueva clase de funcionarios que atrajo Jíaéia 
~ cada vez más el verdadero poder y convirtió en ilusiones't-las 
libertades de los trabajadores" .21 . , · ·. · •'.)~ 

El_poder buroc:ritim tenía una naturaleza tal que a nP"s~~de ·fa 
c:ommua apel ·ón r- , . 

. ao al modelo de la Comuna llevó al trastocannen· 
to mumo de me 1DOdelo: ,~.;.,:-~ , 

•(,. 

~ IU~blica ~ destruye la vieja burocr~cia ;~risra, peto 
.,__ ugarucb 00 oca una nueva. igualmente centralizada;; -coru Po" 
yga m o más 1· , ue por medio de cll amp ios que los que tenía la anterior, _ya._ ,q 
no ~ IÓ\o ~ hay q~e regir _toda la vida econóroica,:-•Y"' '.és: 
exi•cnáa .a_ la la _ libertad smo también de las fuentes 

· ':e población." 22 , ' ' 
kJO el unpulso de . . · · ente 

llevado a ~ .... ..:_ Selnetantc interpretación KautskY se 
51 

....,1 
.. _ --....r ~l bolr'--·· ' fo,.,,.. 
uc bonapartismo u.1CY11mo en el poder como una 'ble 
dt ~ creación de =-tta~evolucionario, ya que era respan•:dof 
del impulso IOcia.l' . ttglmen políticamente despótico y enter1' y 
oetn.bre dt 1917. lita que ha:b{a surgido en Rusia entre febrero , 

Si a1ificó 
a Stalin ª Lenin como un "B' • do" JUSJ6 · como un "zar . 11marck del proletaria erada 
Y ·del panido bókbev· II.Jl corona''. La dictadura de la bllf0 ei• 

• IL 1au.., &que, al eliminar primero toda delll~ 
• l... ,._._,. l'ffrori.,11"' Ufl4 • '4· 

Y, f'on 4-r ~,, ICommuni,mw, BerUn, 1919, P· 151'~. 
ati. a:u, S1441,.s1u,1vn•• dt., PP· '2 

A(JTSK y CONTRA EL BOLCHE\'IJMO 
J.AllL 1t 

Ja sociedad y luego en las masas b . 258 en , . 1 . tra a~dora 
t
¡do unico y en e mISmo O"l"'lfrva d' . ,,. s, en el tnismo 

P
ar d" o~-r- ingente d hf 

tablelilente a la 1ct~dura de un "jefe absoJut'o" e a Uevar inevi-
c1ún Kautsky, Stalm, era el heredero 1 '" . · En este sentido, 

see,- f 1 1 . e~.tlmo y ne . 
r,eoin. tsta ue a conc us1ón a la que ll .ó 1 . . ~o de 
ciaJdemócrata ante el estalinismo triun~ ,! VIeJo teónco ~ 

por todo lo dicho anteriormente se puede e. 
Kautsky el régimen bolchevique-estalinianocomprender que para 

bl " L · d d · · era por sí m1SDJO 
"irreforma e . a soc1e a soviética no era él . 

1 
· ¡ · • , para , una sooedad 

estruct~ra mente socia 1sta imperfecta O hasta "traicionada'' en su 
expresión superestructura! y paUtico-ínnitucíonal Se ·ba 

· d l d' · · trata en cambio e a go 1stmto tanto del socialismo como del ··~•=-
'd 1 E " bº . ,, cap1t.&J»wO 

occ1 -enta '. . r~ una. com maaón en, que una cierta abolición 
de la propiedad pnvada se manifestaba orgmicamente en una 
cierta superestructura. Lo que· en el plano económico se haMa 
realizado en la URSS no era la socialización sino om bien una 
estatización. burocrática. Para que hubiera soáaHzarinn m indis­
pen~ble la democracia. De ahí surgió una inintm'UDlpida po­
lémica de Kautsky con Bauer y Fritz Adler, coa Dan y Abramcmé. 
que sostenían que ,lo que se necesitaba hacer en la U:RSS era dea. 
cratizar la superestructura. Kautsky consideraba, por el contrario, 
como afirmó ·en su obra de 19~0, Der Bolscheu,i,s,mls in tler s«i­
gasse, que la URSS habría podido salir de la dictadura l:,moaitia 
ª través de una "revolución democrática" que por un lado ~~ 
tase la estructura económica al nivel real de las foerD,s prod~ 
(por medio de la creación de una economía ''mixta" estatal Y pr> 
vada), introduciendo nuevamente en cierta mcdicf=a, et merado 

1 
1 1~ competencia, y por el otro que adapt&t mia compJ~ ~·= 

:~zación de la vida política. Sólo de este modo c!;1::. .,cia-
l~ca habría podido eroprender nuevament~ d -
isrna efectivo. , . 

ºba ,obrcl".1 
6, t blaJDOS roás arn , 
d 

n reacción al an,lisis del que ha ... _ la naturaleza esa . ue Y SOUII .. 
de trolla de la revolución bolcfln1q cd COJllpraidcr inuy 
hie~ª sociedad soviética consolidada. ~ p:nt~acional no pe>dfa 
d,far que el judo de KautskY 5?~ la N tivo ante todo patq~ 
Ita de ser drásticamente n-egauvo. ega de la 11 Jnternao•, 

lltsk ca eJ fracaso ~ta n2d 
ti~¡ Y no ha~ía admitido nun .d d 111aaifestada par · .,--

' en el sentido de que la incapaCI ª 
....-. de J,:,6. -~ ~·~--he United Front", ea TII• N,_ LIO ' 
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contra el estallido de la guerra y luego d ' 
luchar, priml ero había sido la expresión de la debilidad duran,, 

cresarrol o, no . d 1 . . é un 
'~ . Utica sino más bien e mov1m1ento socia1ist a 
dir«CWº1 Pofrente a la fuerza del capitalismo. Para dar una 

0
ª en 

cuanto ta . 1 bí I ue\'a 
\'italida.d al internadona11smo ta ab~l~de drec 11az~r, pues, un di\'¡. 
. . rgnizativo, causa de la de 1 1 a u tenor y apoyar omsmo o . . . . . . se en 

el reforzamiento unitano del mov1m1ento mternac1onal de los 
n-abajadores.. Negativo, en segundo ~ugar, porque la III lnter. 

0 ·orw había nacido de _una conce~c1ón fals~ de los presupuestos 
del proceso revolucionario de Occidente, visto como imitación 
del "modelo" ruso y producto <re_ "exportación" .. Haciendo suya 

rimica organizativa del bolchevismo, y propoméndose conquis-
W' manlCnCr el poder de acuerd_o con las enseñanzas de Lcnin, 
la nut"n InterDacioml negaba totalmente las peculiaridad'eS hu­

sociales del Oa:idente desarrollado industrialmente, en el 
.relaciones entre obreros y campesinos eran cualitativamente 

distinw de las que existían en Rusia, en el que existía una tra• 
· · dcmoaátia que la guerra había perturbado pero -no·des­

. , en d que existían un capitalismo y una- burguesía .con.,una 
~ q~ era ilusorio pensar en poder abatir con la · ~~ 

I.n juicio sobre la ill Internacional, Kautsky se apega a 
'~ ~ tsta tuvo que recorrer una trayectoria 

Gbiigada Primcrmr,te, en la fase de 1a inmediata posguer:a, 
UU6 dt univr:nafu:ar la expcrienáa bolchevique, con el único 

ltado de ~ oomegu.ir m propio objetivo sino de debilitar de 
mmera elCDcial todo el alineamiento de los trabajadores . en• E~­
~ --;_:'1 u.o aegundo momento, aJ encontrarse frente a su propio 
&i -.aa se MbllfA a ¡ , • d 1·a· con· . ' r~ a umca cosa que era pasible to av · 
vcrunc co eJ i.QQ;r de . . a1 interna· 
·OIU.I . - l.lJDento l Citado sov1éuco a ese _ a · f:rir 

I.Odoi ~ ~- DWa de maniobra, estando condenada así ~ su En 
lllrimo a ~ - '<11 de dirección de la política exterior soviética. del 

~fü11, la llJ In•- . __ , . "ó el arina 
op¡mionúmo IOV. • .......nac10U4J se conv1ru en erio-

wista babia ié~co, continuando la función que en el P estos 
"°' de evaJ cea,~o d movimiento paneslavista. Todos 

11 
el 

0 '- de 1920 ~ 060 5C pueden encontrar sintetizado_& e 1, y 
en eJ de J9'l5 Di' e-rga¡,enbett und Zukunf t der /nternai10"" 

... _ , ~ /ra~ÚJ ,_ d 
¿~,. .poaiblt para J(¡ na&,(; un~ Sowjet-Ru.sslan • raid 1 

UJlUt.u para COolba_ ~uly una unidad entre aocfaldemót ,¡,11? 
Dd ~iuno UlOdo ue tn por lo menos contra el pel!grQ ~t 11 

tióo de la "D.itu q 
1 

. ~~ IOltenido una polémica '° 
0 

,oJI 
lo. ~eoócra~ ra ~ IOC.lal" de la U RSS, también la t~;JI c1el 

c.oaao &ucr y Adle1 wl>Je la cue1U 

f(,\ unK y CONTRA .EL BOLClftVl5Mo 
~~IIL 

"úni co". Su actitud tanto al . . 255 

frente ante ¡ a ~s t ra tegia de los "frent~rinapio de Jo5 afios treinta 
roo '- .:s popular " J 

c011 congreso de la Internacional com· . es anzada por el v . . un1sta en J9J5 
marcada por cri_te~1os quebrse pueden 5Íntetizar de este mod estu~o 

'dad eJ mov1m1ento o ero no puede d f o: sm 
ur11 ' . e enderse dicazJRn 
d I Peligro fasrnta; pero para que haya un 'd d . te 
e . . . . 1 a · es necesano que 

l corn unistas acepten en prmap10 el valor de 1 d _ . º' b. 1 . • a emocraaa po­
¡¡tica; ahora_ i_e~, dos lcomd:urusw ~n, como 105 fascistas, op05i-
tores por prmc1p10 e a emocraoa; su antifascism 1..--

. d á" • onose-en una estrategia emocr uca smo en los intereses d la H . 
exterior soviética. En 1936 Kautsky afirmó que, en _, ~ ...... ~ tJa 

. . . 1 d . CJ........,ucqut 
Stalin s-e smuera 1mpu sa o a ponerse de acuerdo con Hitler 
habría visto a los comunistas cambiar su actitud de manera t~ta~ 
La conclusión era que una unidad con los comunistas 00 podla 
tener estabilidad alguna, y estaba sujeta a todaJ las osci.laóoaa 
más bruscas. 

"Sólo cuando en Rusia la -democracia OCUJX el lugar de la dicta, 
dura, sólo en tonces desaparecerá el obstáculo que hasta ahora ha 
impedido el entendimi'ento con los comunistas; esto lo escriMa 
Kautsk'y en enero de 1933." 2• 

En síntesis: .para la' unidad era necesaria la co~ ~ le. 
comunistas occidentales a los valores de la democnaa poli~ 

7· Como ~onclusión d~ esta rápida Y esqu~ ica ~ 
de) ·pensamiento del Kautsky "tardío" me pa. -« opan~ pun­
algunas consideraciones a propósito de 10 q.ue ~ q=~ todo 
:; central de su análisis y de lo que, ~r asi d::1: dc,mOIJo 0 • 

. demás. Este punto central es la tesis de q 'ado, ._ ~ por 
Pllal1' t "• " al nrolel2P ,- , -s a no es capaz de integrar r ... _,_ y par 
un l d liminar la lucha u,i;-~ a o el capitalismo no puede e . d· ·a1 desanoJlada. eJ "edad in U5U1 

11 
otro la lucha de clases, en ~na soa u,aderlilltPtt de ocro modo 

0 
Pllede manifestarse institucional Y d todo e,C'O ,e ~uce t' a través de la democracia p<>litifl-~da pe>litica, al no 
~ la lucha de clases en el marco de 1ª _produce ffl ~ per· 
.... erse eliminar de una manera esrable. las !Da'35 trabaJadoras. 
·••anen , • · Ji5JllO en en cuetr­
lQué te el impulso hana el 50Cl

3 trabajadorW Téngase 
entendía Kautsky per masas . .. •• 1 1aue>-

btCI aul _. 
11 ,, iiJi aricftwcc -

ll', l ur Di&kussion Uber Sowjer-&u.waod- -
1 tn l'L . 56- , ~, Xr,mpJ, uv1. 1955, P. 
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mprendido con prec1S1ón el hecho de qu• 
ue había co 1 .. _ ~ en J 

ta !tad industrial desarrollada as nuevas capas medias'' ¡~ 
509 . . do un peso cada vez mayor. A pesar de que •alini 
adqwn~ente la convicción de que las nuevas capas med'·~ 
constanu.au . l d 

1
. ... no 

_, perspectiva otra alternativa que a e a 1nearse O con 
1 rewan en . . . , 

proletariado O con el capital y que, por cons1gmente, no 'pocUan 
tener un parvenir político autó~omo, ~ la par concluye que, al 

""litar con una base económica parucular y al ser en, su con. 
no_, d 1 .. 
•unto asalariados, los que pertene an a as nuevas capas medías" 
~arfan por unirse políticamente al socialismo. Se trata de 
un análisis cuya -comprobación histórica, se puede decir, se haya 
más que nunca en curso; pero no sin severas dificultades que ~tán 
.a a vista ~ todos. Ante todo hay que señalar que por lÓ"que 
~ a la historia pasada, Kautsky (juntamente con los· comu­
nilm. 1:11 este aspecto) no entendió en su alcance real 1~ ·posi~, 
dad que tenia •el fascismo de reorganizar, en un país md~tnal 
amu:ado oomo Alemania, la sociedad, apoyándose en parte esen­
ci.al en la alianza entre las capas medias y el gran cap~ta1,_ Y~ 
aluó, por el contrario, el peso político del proletanado: -~ se­
gundo •~ omsiderando el presenre, su tesis adopta un cárácter 
nw que nada problemático, porque es un hecho que en los. países 
apita}Íltal más fuertes, como Estados Unidos, Alemania ,Fed~al, 
Jap6a. el commbio entre el proletariado y el socialismo~ ~o se 
-....4,,_ _.w .. _ • • de cober· 
r--...-: 0 ae .t-~ de una manera tan débtl que sirve . . . 
tura ~ · • . • es eSJsten· 
la r-- lDRanci~ de. defensa sindical. Las situaoon . .. cierta 

en ~ com. rranaa e Italia podrían ofrecer en cambio ...... 
CDafinaación .i_ L · 'é · · ' por ceJ~ JNO, la . uc- . ~ns en cu~tión; pero tamb1 n ~qUJ,. . en.e de 
. lusión cntit ~l proletanado y las capas medias no 0. ·, en· 
~~ maaen d c:aráaer lineal que Kautsky parecía ~~Jar 

No ~ · . e' reliefC 
que tas después de decir todo esto, hay que poner ~ .. ,,e, de 
apir.&1-~ de la transformación socialilta en los 1;'ctidJJ 
por Jo. .__taarado~ en 1ot términos en que éstas son 

O 111 
,w 

1AQóalnaent.t en ~~ ~nista1 occidentales, se ~p i~ntª de 
um ,ali¡qz¡ ~ hipóta11 precisamente del establecun. dJI (Y 
DO 16Jo ~J proletariado y las capas medias asalar1ai6tl dC 
la ~ d•, q~ pasando a través de la prolong~ pt' •1 
~JJÍAlÚQo, ~ uca Y 10mctiendo a un control crecJC ,oci•• 
~ grad'W y :a una 1aHda 10Ciali1ta basada en un: e',-l· 
~ . de la e¡~~ióouo Citado que ninguno entiende ya e di"' JO' 
~- Y de la dictadura del partido de 

MO :MARRAMAO 
Gf~CO 

,EOR1A DEL DERRUMBE Y CAPITALISMO ORGANIZADO iN LAS DISCUSIONES DEL "EXTREMISMO HJSTólUCO" • 

La presencia constante ~e la alttnJatm Hd~mbe o ~olución'' 
en las distintas fases del desartollo d'el marxismo es hoy Justamente 
considerada como un dáto adquirido pór la reciente historiograffa 
del movimiento obrero. Lo que sin embargo aún no ha sid?' ~ 
minado con suficiente atención es 1'a manera cómo, en el periódico 
replanteamiento de sus diversas_ expres~ones reóricas, lol dos seg­
mentos de esa alternativa atraviesan diagona~ente el ~ de 
las posiciones políticas, reuniendo a tnenudo baJo un-~ 
común posiciones o corrienres_ h~terogéneas y, en OC311ooes._= . 
opuestas. De ahí nuestra eonvicoón sobre el carácter desori . 
-para una correéta comprensión histórica de los mo~tos aua> 
les del movimiento obrero occidental, y en oo~enoa, ~ ;: 
actualización teórica de- la estrategia para el soo_a. lSlDO ; 0,.

0 
que 

ses de capitalismo desarrollado- del ~~a m:i; leninismo 
reduce ese cuadro al éhoque entre sociald~ una die las dCJI 
Y, tanto en sentido general como dentro de ';3. del cisma enae 
"ár " 1 'ó téril como IWUC2 Ja ea~ , a ª. reproduca n tan ~ . 

11 
e· Jo evidente de- , 

~lma refornnsta y alma revoluoooana._ U ~~aa. parad6-
~?1Produttividad de un esquema seme~n!e 10 de izquierda'' que. 
Jic.ameme, la trayectoria de ese "radicalislDo ·dol soda!:itt• 
surgido a comienzos del siglo dentro de los :11 a1aoana 1 .bo­
europeos (y en particular en las socialdem;°'ª cfe5aDOik>· a un 
1ªndesa), dio lugar diespués en el curso e su 

_ __._ d llellO de 
• ta odiüadollO 1 ..---:-ea d abito 

~"• te lJ:lhaj_o retoma con algunas m el ,> de abril • 1911 ..-,¡...­
dtl cornurt!caaón presentada ffl Jt~ma Jü,tóric:a de la ~ ~ooal 
lobr:ininario organizado por la ~ deJ capi~ ea VII r.oap,or, 
Co . el terna "La cuestión del destino _ ..rHJararona dd cleDUO de lo 
t 11

11111nlata (deade la fundación ba5ca la faje !:,;~ ea cucara, mi reJacidll 
eJ fi ' uva bt lCUI '-W .,bff L 

Pcleib curso de la redacción de 01 dol co el de~ -·-m 1 Lucio Vv 
r, '" le, loe aapectoa y probleow p1a11cea Jlid flDO ua-;;-rvuucrou, 0Jlt­
lJ¡111 PlrUcuJar, de las obac~aciooel de a IO(Jal loa~ ucc:cr '/ ~ .i 
tr¡b11' .\provecho la ocasión para a,rad~ a. Cllfl'I ecail aqw ~ 
llo~lldo con •ua prepnta• '/ 1111 _-:'t..i1idad ,«. 111 

,"le de mi upelidcxa. La ~-~ 
JIIDQde por enkro. pau.arallPCA&e• q 

[~7) 
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{rente de posiciones compleJO e m~er?a~ente diversificado. A nos al Kautsky "ortodoxo" un . . 39 
. bargo no nos interesa tanto ms1stir en 1a escasa credib1"J'qduf, me y una revolucionar1· ), evolucionista como g,..: ... · h sm em , d. • , 1 ad cunow a como Ros L -.u.u.te 

historiográfica d~ lo_s estu i~s que c_ontmuan tr~tando ~1 fenó111e. adversarios encontramos también, jumo a~ uxcmb~g: entre sus 
del Linksradzkabsmus baJO la etiqueta genénca del 'extr-: · Jdemocracia como Otto Baue tro gran dmgente de la no . . d f -~1UJs. socia r, a uno de lo 

mo,, (lo cual se venf1ca para sus e ensores no menos frecuen•• d l comunismo de izquierda Anto p s mayores teóricos 
d · 1 d 1 ~ e • n anneloeJc 1 ,, • 

mente que para sus a versanos, como o emuestra a persistenri~ " Rudolf Hilferding. No creo qu . , y a reformis-
. . d . ló . -, ta e sea casual que . aun en las más recientes m agac1ones arqueo g1cas de este te último, en un informe presentado JM'7 preasamente 

d . . .ó 1 ·d d ' es . . en u,' al congreso ·a1 campo, de 1a falta de 1stmc1 ~• en rea 1 ~ muy grave, entre demócrata de Kiel -discurso 1·ustamente •d SOCJ • 
· · d " Lt ksk " · consi erado como uno de "comunismo de 1Zqu1er a , o n ommuntsmus, Y comunismo Jos textos clave del debate sobre el capital· . 

. ,, R .. k · ) . · i . 1smo orgaruzado- al de Jos conseJOS , o ate ommunzsmus , nos mteresa m¡js - bien insistir en su opos aón al "derrumbismo" h· .1 • 1 • · d 1 · · d - ¡ , no aya vac1 ado en poner en evidenaa que as posmones e a 1zqmer a radi~aJ con hacer suyo el postulado activista del Linlmadi!t.alism . ,,8. 
respecto a la problemática -para nosotros aún actuaiísim~.:.. del I hemos sido de la opinión", afirmaba Hilferding "d:S~ue 

1
:~~ 

destino del capitalismo estaban lejos de ser homogéneas .,,: .que, rrumbe del sistema capitalista no debe esperarse e~ forma fatalis: 
en consecuencia, es arbitrario e ideológicamente regresiv.o pres~ desde el momento que, muy lejos de ser el producto de las ley~ 
pon~_ la ~xistencia de una línea _re~olucionaria en estado p~ internas del sistema, debe ser el resultado de 1a acción comciente, 
es dear aJena al desgaste del movimiento obrero y a las propw de la voluntad de 1a clase obrera. El marxismo nunca ha sido 
contradiciones del "reformismo". , . 1 fatalismo, sino por el contrario máximo activismo." 2 

Ciertamente, a tornar compleja y contradictoria la parábola del • Esta maraña qe posiciones, que a primera vista puede dar la 
Li,ilislunnmunismus -situada en el punto neurálgico de colusión y ímpr_esión de un paradoja! quid pro quo de extremismo y de re-
d~ choque entre "marxismo de 1a Segunda internacional" -y "leru· , f~rm1smo, no debe sin embargo Hevarnos a una denuncia tan 

Dl5lilo"- concurren en gran medida los procesos de la lucha de c?moda como estéril de los "límites" de Ia izquierda (o del mar-
cwes_ y de la discusión teórico-estratégica desde. fines de siglo'ha&ta x,s~o) "occidental", sino impulsarnos más bien a cap~ la com-
los anos de la guerra y de la Revolución de octubre;1 pero, sobre pleJidad y riqueza (ciertamente no exenta de con~dicaones r ~ 
todo, conCWTe 1a ulterior complicación de 1a toma. de, posiciónJ de aspectos aporéticos) de su problemática, que -le1os de consntwr 
105. términos del debate observable en el . periodo comprendi4° una construcción sin puertas ni ventanas- interactú~ profunda• 
entre el inicio de 1a "fase de estabilización" y la gran ai~ d,~ ~ent_e con los problemas del leninismo y con los mveles orgá· 
~929 (que R J?roduce simultáneamente con el "giro a la izqµierda n1zat1vos e ideológicos más avanzados de la hegemo~~~: 
~ la lntemac1onaJ comunista) En el periodo entre las dos gu~ . Para medir, aunque sea. parcialmente, 1a compie11hasta ~ora 

del
nte a_ la_ resistencia de los ~stados capitalistas y a 1a detena. -~ hProbJemática, será preciso destacar tres aspectos que tra oninión, 
movimiento f1 • na .i.ir I an qued d b • mbaruo en nues r: cunstancia , a ora y se hace cada vez más explícita u. ,• de son a o en 1a som ra Y. s1? e . o , los untos de cruce 

la iz u. d que estaba en 1a base de 1a impotencia estratég1~ec; ent fu~damen tales: 1] las comc1denaas . y ~J!ruDJS "varian-
to d~ ~er ade~ºP:ª (y que había quedado .en la sombra, par q~e té/edciertas posiciones del Linkskommunt~musl·y2J ~1 carácter·no 

na mám1ca 1' . • . . . - d 1 cbO . el m . 1 S d internac1ona ' be" 
frontal): teoría d p_oy1ca ob1et1va, en los anos e r,e" r l!nfvo arxismo de a eg~~ a la "teoría del derrum. ' 
"capitalism e la cns1s y teoría del desarrollo -"derruIIl adOS cuya co -en sentido determ1msta- de 1 s distintas fases histó-
separadame:t;ganizado"- eran difíciles de coordinar, .cortl tJII' ricas fortuna debe verse .~ relación conca aitalista y movimi~to 
posición política° pl~nteados como alternativa abstracta,. ~o~oS Je obrero de la dialéctica entre ctesarroiloña p peles di~ Ulllé: 
la Zusammenb ~reosa. Baste pensar que si entre los pai:u~.aíl~ 10 dose , en las cuales no sólo dese~~ o~puestas, SlllO _q~e 

ruc stheorie se cuentan, j~nto a Kautsky (o P, , .~r¡¡nsf~ posiciones políticas ~ vec~ inin~~a, asumiendo ~= 
J Como han d-ft cJ , dtl' estat llna en su propia configuración m·..1aJidades de oq arrano .,_ -..... atra<fo la, l . e JI Utos'' . . d. tintas au 

•- ucJ debate IObre la nvesagacione, más recientes Ja, J{ne,~. dd ., epistemológicos Y is . . der Rcpublicl ... 
--rn1kin-Deb organJ · ' dJ•~ ,ir> • ~ ,notr.itit ID ,r, · 
:;x!:er ~;:'~:;: ::~:;~ za;~g1~l~~::~1~:t!~1rr:o;raa: _!!::6P ' ;~ ,~~~1!,~~ferding, "Die Aufga;:s:,ls:~hrn p.-,téiúgtS J9. , ln 

, 10c1ali1mo • l' ~IOnaJe, Atpcttf e , probJernJ", Jntfll"' I t, BcrJt .er Pn-handli,ng,n -
11 •ntdlectuall, Barf, 1974), n, 1927, p. lfi'S, 
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GIACO!',to M 
2fiO . . Alt~!(Ao 

d l cr
isis· SJ el cambio de función del momento t 

del rema e a ' d • eó,,· 

/A [)EL DERRUMBE Y CAPITALISM 
1to11 O OlCANIZADo 

¡,.. pesar de las apariencias 1', _ • 211 
· · Z ' .a...cDJn no 

aquí Ja viep . usammenbruchstheorie se_propone desem 1: 

.áli 
. d 

I 
capitalismo y de sus een enc1as de desarr 11 reo 

del an sis e . d d l " o o, "" d 
I 

arte más sensible y avanza a e comunism d rvt 
ob~--1 ~. ªeJ la posguerra y, sobre todo, a fines de la déc:d e iz. 
~~ª• . a~ 
,ieinte. l 'd . Por toda esta ,serl, de ra:nes, as c~ns1 tra~iones que desarro. 
na.remos, 1i bien_~ un Ia

1 
Lo. nko kpue en . imitarse a hacer refe, 

renáa a las pasiaones de in s ommunismus, por el otro 

111
• tientan dar un tratamiento especializado del debatt! sobr nó 

l 
. . 

1 
e el 

destino del capitalismo en e marxismo mitte europeo. Se pro o. 

'

·o de la pnmera fase de la S , orgánica aJ corpus d po_:var 
r l 1 di egunda · . octt1na-

b
i·en reso ver a ada derrumbe/ ~nternaaonaJ sin· . ¡ · · • revoiuaó ' o más 

,.,.¡sis revo ucionarza. S1 tomamos 
O 

en el concept d •• . . este traba· o e 

JJJ0
mento h1stónco mundial que 1 Jo de reflexión en 1 ,,,-. 1 e es propt e 

conflicto béhco y a víspera de la rev 1 .6 ° -estamos en pleno 
1
, . o ua n- d-~·b . 

su fuerte carga po Jtlca: mucha agu h "'""" runos taml>iéu 
en el curso de las largas y encendida diª. pa~do bajo los puentes 

1 
. Id as scus1ones tá . , 

tivas de as soCia emocracias rusa y· 1 ctJco-oi,ganiza. 

d J 
• • l a emana y no 

uno e os prmc1 p es blancos de la: crí . · . . es, casual que 
nen más bien examinar -en el marco de un reconocimiento ~ 
granaes .Jíneas- los puntos salientes en que este debate se res~;r 
a el campo de tensión comprendido entre los dos polos'.: ; 1 
"1eninismo .. ' y del "marxismo de · la Segunda internacional'í/ En 
el curso de la exposición tra.taremos de especificar los, diversos 
eones y momentos de este complejo cuadro de discusión; .refitién, 
dolos a palémicas y ~ as.P:ctos temáticos que, por la, partífular ' 
coyuntura ~ que se ms':Tlben o por su valor ' periodizante: .n01 
parect que umm un relieve emblemático. . . · · : 1:1'!.,,..·,::'· 

articulo la teolia del "ultraimperialismo'~:e Jeni~ sea en este 
"completamente político" del discurso d te!;utsl:y . .El carácter 
contingencia del momento histórico d: . nd no s_urge de- Ja 
propicio a las fuerzas revolucionarias en R~na .º' mtualmente • Wla.,, SIDO de una bús-
queda estratég¡ca de más de di- an-,.. . da . .... ..,.,, caractenza por la biM-
tesIS de una nueva orcranicidad entre ~- --..r. • r" . . o Lv~ ..... u;unca y fmma nnr.2. 

mzatlva de la lucha de clases a __ , dial La -·rr-l • • CXA1a mun . caftgDrla 
~wmsta de imperialismo es legible, en su totalidad. en esta óptica· 
~ene c~mo presupuesto una inrerpretación precisa de las t~ 

L . . . 'i. . . • (l· -

amAUDIO y CRISIS EN EL DEBATE SOBRE LA ORGANIZAGIÓN: : í:NTJlE 
1ZXDIYUU1KY . .: 

Ül enero .de 1916 · . · · · I ar· dado ~ Len.in , aparee.e e? la reVJsta alemana Vorbote e a 
ioa:rnaaooaJ .. 

1
} 1 oportunismo y la bancarrota de la Se~d 

._ ... Ja · oportunidad de partir de esta intervenoóelJJ 
-,-., "" economía • 

1
d hecho (por general de nuestro discurso, no- ynto · 

ahí 1e '-·-- otn, ~ de gran importancia histórica) de· que 
~ un luado b I ·aiddJO' aacu a]_,, .. _ . ª anee de la involución de la soc1 

_,1, 
. ..._.., •ino mát bi d en ci ae UJtroduet en e la circunstancia de que 

..i,___ _ un nexo es íf' . , esut' ~tt d mt•,.,,i pee ico. Es decir Lenin relaciona ·dM't 
ta.e LVUO y el mér' , n•• "'" . Cltttma de viru! . 1to de su crítica a la que c:o ·oter· 
llloonal ~l 1nM .. u~~1~ dtl oportunismo de la Seguocla 

I 
orl' 

de 1,. c:ns:· . -...-..KJVmismo- . . ,,~ l6 11 
1,. t ~ I '""'• vista 

00 
con la reactivación iw ¡',JdÍ 41 

deJ ~,~: "La~ 010 ~ fundamental de la actúfJ 
1 ~~ 

_ _ ... apt¡JÍ.llllO ouepocaha del imperialismo capitalista es Ja ,~1,io 
MYUUro y "·".:i alca do dclll " ae l,IQJa en la vís nza su madurez, está 

• , . l 1-íe pera de su derrumbe." 
1 

---J ' Obre, tMro..1- -A• f --. .,....1c, dL, _,,1ffOI""' 
' t. x.iuu, p. J 9'l. [Vertlón JllOU" 

aas .sociales de desarrollo por las cuales las relaáones de fuerza 
entre proletariado y _burguesía se dislocarían rápidamente, en k 
nueva fase, en favor del primero.• Su "teoría" del impaialismo 
(~~e ª. menudo ha sido objeto de críticas ciertamente legítimas. 
P O sm embargo abstractas, . por ser conducidas en terffllO pu-

d
ramente científico-económico) deriva y depende inmdiatammtt 
e esta val .6 . . _.:-1 mun . or~o n ·de conJunto de las reiaaones de fuena a. ~ft:I 

O 
~al, Y viene por Jo tanto a mserwse en un modelo ~ 

rganiz t' · • 
C

. ª ivo ya preparado anterionnente:-.el modelo bolch.enque. 
1ertam . ~ .1... _,_1.....-...ÑI 

qu ente Lenin no está solo en este 01.11,1,erzD u,i; CWJI.U-

es ~/e ~xtie~de por, los años 190~1917. No ~ ~ piema en el 
co~ ndido aislamiento de individuo cósmi~histórico en q~ se 
leninp·lace en representarlo la estéril bagiografí• de UD ~ 

lSilio . . ul . vado, SIDO que 
lllás b. estereotipado y reduodo a fono ano 
Prota •en se mide con un debate deme> Y ct:rrad~ ~ue Te-~ gonis d 1 znc>YUDlento uu ..... v 

Y que . tas a los máximos exponentes e . ,i,a.l)ebatte. 
tiene como fondo y pasado imnediato la ,lJnfJSI 

VI Cf, "P . ~d" (1915), m 
·, l. leni:°Yttto dcr reaolución de la izquierda de . 

e~ V~le _¡ Obr,u C()mpletas, dt., t. XX.U, _pP, ~orlo suada a V. l. L,cllJJI. 

tr e for,p 1' ?el,pecto la notable intIOdu~óP de bibl tas acw del II o,o­
h '1o d,t 'p

0 
urln, 1971 (el volumen ioduY\;a-~ ,obre el ~ deJ' 

ttido, ['I' ldr Y textos importantes del d~_ 1977.J 
l'ld. esp., ,~cu llodl'1, M~~ 111. 
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_ que Lenin escnb1era el artículo mencion d 

1 

o· anos antes . a 0 iez R Luxemburu en · su famosa mtervención Jf.,,.1 • tn 
efecto, osa · º' h bí h """ III " 

pa tido y sindicatos (1906), a a echo valer u ijt masas, r ,. . . ., n 
1 lamente análogo de las categorías- de crms y de ,,,_ llJo 

comp e . . . . . • d 1 IIJJn. 

último epígono de las viejas revoluciones b 
t1n d 1 . urguew que un 

ec ursor e a nueva sene de las revoiua·one 1 . pr s pro etaria, de Oc-
'dente. El país más atrasado, precisamente . 

Cl d . por estar tan 1mn1>r. 
donabiemente a~rasa o Con respecto a Ja revolución burgu~; 

• J'smo": la fase 1mpena11sta y m1btansta e a burguesía pl r-· 
na J 1 . " . 1 · IJJtta términos irrevocables 1a a ternauva socia 1smo O im1141h 

muestra así cammos y métodos de la futura lucha de clase aÍ 
Proletariado de Alemania y de los otros países capitalistas a 

1 
• 

"e van 
zados. 

en . . 1 t 1 · . r"w~aJI,. 
mo" y determina ob1euvamente un sa o cua 1tat1vo en 1a 1 , 

espontánea de las masas. La huelga de masas se convierte en~tión 
en forma de manifestación y, al mismo tiempo, instrumento7 
una relación de fuerza entre las clases en lucha que es el prbdUU: 
de una situación objetiva. La controversia sobre 1a tácnca, 1 
Organisationsfrage, imprime una enorme aceleración a 11a 1~: 
política interna de .Lt socialdemocracia, haciéndole dar un, ·wto 
·cualitativo también con respecto al debate sobre el revisfoDDJDO¡ 
~ donde hal,fa partid~: es precisamente aquí, en el . nudq .. neuráJ. 
giro de la polémica sobre la huelga de masas que se praju~ en 
dccto, la ruptura del "frente ortodoxo" del partido . (la ._Dl!ptma , 
entre Kautsky _Y Rosa_ L~emburg), con la caracterización ·rde,J,m 1 
~ tmdenaa "radical . (a 1a cual se adherirá, como veremm; 
también Pannekod: ). . :, . _ 

Lo . d , . 
de ht q_ue ~P'!':3- estacar es que, _al ~acer . in_teractuar · la ~~a 
producci ~~ de la tendencia unpenal1sta.. del módo;... de 
de la ~ capitalista .con el estado del debate sobre la~ táctirJ 
- · ~aidr:lluiaria, Rosa llegaba a afirmar la centralicfa<flor· 
_.uanva .del Alaaenstr. 'k fu , •:í. 61,, 
jan.ad . 't:t , ndandola en la compr0bac1uD 
~ :a reducción de los márgenes de maniobra.·dc la~ 
,;_..:.,_ ' donde extraía 1a cons . d . . : re ~ ca· 
-:ion efe la • . ecuenaa . e una cremen _ :r•"' 
.. Ali'' ~bi' misma en sentido reaccionario am-esivo· y anü~ , ........ a en su h cél , o~ ,,,.:..u.- i-

retoluáóo rusa de 
1905 

º~. ebre panfleto reflexionando :-svua'"' 'IJ1l 

'g'Cneraj de la ,_ ruso, surgido del absolutismo sino una.-,forfll 

Del contexto del discurso Juxemburguiano sur""a no sól 
1 . d ~ oun 

anáHsis de las re ac1ones e fuerza a escala internacional homó-
logo al de Lenin, sino también 1a convicción del carácter Í1Tevo­
cab1emente involutivo y autoritario del desarrollo maduro, del 
capitalismo que hacía, más que errado, anacrónico eJ proyecto re­
formista y, paradójicamente, actual sobre todo para los paúa 
más avanzados la perspectiva revolucionaria de 1a attasada Rusia. 
Aparecía así la alternativa "imperialismo o socialísmo" que tam­
bién Kautsky había sostenido, por lo menos verbalmente, en su 
obra de 1909, El camino- del p<>der. En efecto, también aquí d 
concepto de.la inevitabilidad del fin del capitalismo-y de 1a rm>­
lución se . fündal>a en la previsión de una creciente polarización 
del choque ·de clase entre una burguesía reacáonaria (necesaria­
mente imperialista) por un lado. y pralctariado (abroquelado en 
tomo del. partido socialdemócrata) por ~ otro. Más allá de _las 
aparie!}ciasi y .de los enunciados verbales, sm embargo, ~ adopción 
del esquema "ortodoxo" asumía en Kautsky una funaón com~ 
tamente dÍstinta, si . no opuesta, que en R~ Luxemburg .. : 
trata, .sin embargo, de una diferencia que no siempre es ~ .. i 

___ CJ:n;. --~·-'· " eso por eJ SUDr-, captar si nos detenemos en el ~ tc:x,.UA&, , .bahía 
pero fundamental motivo de que ~ centr? del d= ~-
desplazado del plano estrictamente ideológico al_ P. . cÍ 
ti~o. En este último se reformulaban ahora 105 prrnaartpim ~tu!: 
PI •· · _,,. nar otra P r. 0 estatuto" de la teoría. Que en .,.,.:,. r-- bcstimación 
l . · · to de esa SUll 

produao elpedfico ' Ja ~uelga de masas demuestra' ~F no , 

1

. 
a.unna de J ha ' r.J: .r,tt, 

teDtt deJ dtaan-.oIJo ca i uc. proletaria que nacé del estaw0 
~-] 

u actua.J r~lllcióo nf' talma Y de las relaciones de cla5~ J;.¡c0 
iqae h •uJ)erado ya la sa está en un punto del camino h~ U,tJi 
dc-iOdt la revolución bu montada, la cima de 1a sociedad capJtJ '°' 
:::::: enr.re burguesía rguesa no ~uede ser ahogada pcr 11°' 0 ,e 
en ~ tg:a ~ un nuevo ifr prole~riado, sino por el contr~,ltl• 
com que el .arreglo de la g~ penodo de poderosas lucha• • ~ 
pr; ~ un dee¡Ue inaignif "~Ja cuenta con el absolutismo apa,e JI ne:: ~01uei6n abre. ~nte frente a las nuevas cuenta• ,t1,11i lffirn:: ;~ el CiJO Pattic:I.aactual revolución realiza así ,1 l~ 

ª raíz de las debilidades de~ moVllJl.leD ' . 'ón del ad,.enario 
de las capacidad~s de _r~sist~naa Y,.de r~~oxo" para pene­
que delataba la msufioenc1a del marxisai histórico ~ la 
trar científicamente la complejidad del procesoquc afroDtareJDOS 
f orm .

6 
. . . • .. 0 nroblerna, 

ac1 n social capitahstJ, es Ou · r -

e d~ rroJJ0 ca ¡ r ~1 absoluti,smo ruso Jos re•",.,,.,ot 
p talma internacional y parece 

. .aa-. .Roma, 1967, 
' l · · · edición de J.dio l.eDUl véa,,c ca 

p °'1 Lu.x~111buq, Scritli ¡,oJ,11&1, K,aullkY Y coo . ,tillo 1 
p. 350-351 (para la polttnica de JlOU con . JJ11,1/p d• ,,..sa,s • . 1» XXI. 

~~¡.ral la introducción de Lelio JlaJSO). ~~~~:U.. 1~ MéXO;m~~aa.a, 
5, ;ª'º"• Cuadem~ de Pasado Y ~ ción de Ja.s ideal tus.,_ i.AtiuMII 
'<lb fciór¡_, 1978, pp. 96-97.J Para la :,,.burgs s111111111 ,.. , 
Pro~~ tácu'-' cf. AdQlf Wasly, Ros• L;~ PP· 7-U, 

ena der Rn-olution, HamburJO, ' 
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DEL DERR U MBE Y CAPITALISMO OIGAN 
1fO~ " IZADO 

d . 'ó 265 or la guerra e posi~i n en los paúcs de e . . 
más adeJante.

0
t~es:brir Ía c)ara divergencia entre Kautskgica 

donde podetn f damente distinto que hacen de la teor1a Y Y 
Rosa, el uso _pro. ,m Rosa Luxemburg subordinaba el antti,• del 

be Mientras . . • 11 de 
den:um · 1 d tino catastrófico del capitalismo al arraigo ob' 
con1unto de es va forma de organización y de acción (no Je. .'° de una nue . , l . , " u h escn·to La acumulacwn de capital seis afio• .L 
casual que aya . K G '"'' del 

O 
úscUlo sobre el Massenstreik~, autsky se esforz¡ba 

puis pde él una visión de la relación de fuerza entre 1 •• par extraer . d 1. .... 
cJDes armonizables con una tácuca gra ua ista. , . , 

En un importante artículo p_ublicado en I??9 en Die -Niue 
1,eit, en efecto, introduda la hab~tual contrapos1C1ón entreJ!uropa 
annzada y Rusia atrasada p_r~mente para d~mostr:n-, , en_ .. po. 
lmica con Rosa. la inconvcmencia de una ofensiva abierta e1na 
fue madun del desarrollo de la lucha de clases: fa bipolaÍ'Ízjláón 
del •conflicto CD un bloque burgués (cada vez más· propenso a·lá 
reacción) y un bloque proletario, producida en forma.' ineV¡itáblc 
por bs tendencias imperialistas del capitalismo, induce ·a evitar el 
mo de 1111a fuma de lucha como la huelga de masas,· que- foliaría 
en fmma -a'W!lt:arera Jos riffllpos de la ruptura; De ahí- l,a ·rlecési­
dad para .lautsky de tr.uar una línea de demarcación, ne~1,eottc 
"estmegu dt la aniquilación" y "estrategia del desgaste'~, -que 
responderían a situacioires y estadios diferentes de Ja. relación !(fe 
flazas.1 .: . f 

El TDOJlaJIÚento era indudablemente agudo y válido, p~ no 
~ ,el pumo .dt oscurecer la sustancia pragmática de la opera· 

d
~ Creo que cometeríamos un grave error si nos dejáramQS-<ln· 

llar a ver eIJ esta A;._:_~ ..;.,.,npn-,....¡_ ~- UJ.aU:munación butskiana una nota P1"'" .... 
...__.. uda · · · · · w 
obrero~ reflexión teórico-estratégica d~l movun:,en; 
.... ..t.. • • <> incluso de la distinción gramsciana entre P

1 o• l..: mo.tmiento" " Jado a amúdaacióo lústori Y ~ de posición". Dejando de 1"' 
pecto es preciso ográfica ~ las distintas coyunturas, al''bíS" 
tonzación'· no perder de vista -precisamente para una : 'Ó 

corrtcta- un a¡n,o,..,,. • ,0píJll 11 
no es p01ibJe de' de r-= teónco que en nuestra e," 
1111Cnte el 01ome~: lado: en toda la obra de KautskY 'rJ 

que funda en Gramsci la opción estrªt~ 
'VQte 

'Ol. Z, J'/larl lautay, "Wa, n . ' go9-J910, 
'4 -,~ ¿ [l.a etp., "lY ahora un?'•. en Die Ne~ Zelt, atio xxv11, 1 ,ollfl 
JU:zicn, Siglo~ (Primera pa-d.cf ~ incluido en Varios autores, Deba:-, _, 
aibfa lauta .. • 2' edid6n ' uadttnos de Pasado y preaente, Jl r'' "' 
qaíJac~ y ¿• diaingue cntr~ !7.8• _P, 133.J "El moderno arte rPilf~, ',iu· 
""""' ''•~,;,., .. ~legía del d•-.. tipos de estrategia: Ja estrategl•

1 
IN~· 

. - , ' '"'d '"-o••te (d ' N' d á e "' · •e 1ederwerfung1 un 

P inicio y reactivación de la crítica d laapttahsmo avanzado: 
el rlea teoría de Ja revolución de Mane e .1...econonúa política y 
de · a trav~ del anál' · d 
Pturas y transformaciones estructurales d 1 od . 1sis e_ las 

,u . d l . e m o de producaón 
e determinan o una re aaón específica en . , 

qu , í 1 . tre estado y soaedad 
oUtica y econom a, en as d1venas formaciones social infI • 

Profundamente s~bre la composición, sobre los métod: de 1: P sobre las propias formas de conciencia ere las 1 . 
Y I d d 1· · · e ases antagóm­cas. El postu a o _gra ua ISta, IDJ~tado en el tronco de una visión, 
naturahsta-evoluuva de la ~em y del pasaje de las formas de 
sociedad, impedía en_ cambio a Kaotsky la posibilidad de una 
comparación pr?ducuva con las _nen:aduras morfológicas esped, 
ficas de Jos distintos _momentos ~stóncos del desarrollo capitafu. 
ta, obligándolo a motivar la elecaón de la estrategia recurriendo a 
factores "superestructurales" o puramente "politico-instituciona­
les". Aquí está, si vemos bien, -la raíz de Cia. yuxtaposiáón de im­
tancias (que se encuentra aún en fases. divenu de la c.oncq,ción 
kautskiana) y de esa oscilación entre economicismo y politiásmo 
que, si es también típica del · marxismo de la Segunda in~ 
nal, no es sin embargo una característica exclusiva de ~ sino 
que se transmite a tendencias teóricas y corrientes políticas de­
claramente hostiles a él, como las que más tarde Arthur Ro-

' senberg, el gran historiador de la república de W~, mmiñ 
bajo la expresión "radikaler Utopismus''. En condUSió°: aun acep­
tando las importantes puntualizaciones críticas contemclas en _las 
· I ·ó d la reflerión 11westigaciones más recientes sobre la evo ua n e . 
kautskiana, 8 debemos aquí observar que ni siquiera en el ~ 
Kautsky la teoría del derrumbe sirvió nunca de base para una es­
tr · · · d brera O de ese concepto 

ategia autónoma y activa de la ase O partir de 
de "actualidad de la revolución" a través del cual, ª . ...-lw a 
la · · · · da europea emr--insuneccióñ rusa de 1905, la uqwer . con la tor· 

rnedirse con la discontinuidad del proceso hist~Y -economic~ 
tu~sidad y discronía de los proces~ de transfo n 

1 soc1¡¡l, 

, . - .. ' , ·mo L "-1vadod 
• · d M~ ·.,.., ,, Me tcfi . cd ~ CQ..1&}'0 e 922•· en Variol 
la Cori .ero principalmente al, ~ ~ e in ·,autsky (1891•1,..¡¡ IeltrineUi~ 

ªlltol't.e tezione del processo rivohwonart0 (vol J.'f de los An 
~11411 ' storia del marxismo contemporat1eo 

' 1974, pp. 26-80. ' . 
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LA "TEORÍA DEL DERRUMBE" y LA GÉNtsrs 
• A~ VICISITUDES DE I>"• u . ..,... " ..... 
"UNKSRADIKALISMUS 

. de los años diez, pues, había madurado la rupt 
A comienzos .1 b Ura 
interna del aJa "ortodoxa" y se perf1 a a ya, en el_ ámbito de la 

. ld ocracia alemana y de la Segunda Internac1onal, una t 
~a~ · K k ~ 
.J..- . "radical" autónoma -mientras auts y, por su lado . 
u~~ . •~ 
multáneamente con la victoria electoral de 19 I 2 ( obtenida por la 
Spd con una propaganda muy moderada, que le permitía iafir, 
mane, con el 34.8% de los votos, como _el partido más fuerte del 
R.eichWig), toma decididamente el cammo del_ centralismo., ,P.ero 
sobre todo debe destacarse a esta altura una circunstancia funda­
mtnal pan. los fines de nuestro discurso a la que ya hemos hecho 
refrrcncia en el párrafo anterior: la emergencia de una nueva 
manera de afroow la problemática del destino del capitalismo, 
un modo que presenta muy escasas afinidades con la Zus~mmm: 
lnuchstheorie de los comienzos de la Segunda .internacional;:-. (cx, 
pttsada elocuentemente por el , derrumbismo determinista··:..4, la 
Cunow). A diferenáa de las canonizaciones del fOrpus _doctrina,ri9 
del_ matxismo (contra las cuales había polemizado Edu.ard,.,,~n-
5tem, con b. serie de artículos Probleme des Sozialismus, :q~~ f9r­
ma_ el esqneleto de Las premisas del socialismo y las tareas ,de ~ 
toaaldemocraoa), la reoría de la crisis o "del derrumbe" (como 
~~ llamándola Rosa Luxemburg) elaborada y animos~ente 
dilcutida en estos años, no se limita a contemplar el · transcprso 
de ~na _Jegalidad ineluctable sino que hace de activante .de 11ª 
cooaenaa revoluc:onaria de las masas. Ya hemos visto, por otra 
:;u~ue el .P1:°P1º Kautsky se adaptaba a esta nueva· sit~ció 

~te, ~nando su derrumbismo -anterior y elaborarid~'•'tl_~a =~ -d~sde su pun_to de vista político- ~e . ·Ja. ~ 
fuerte .,..._.J_ ~ en el sentido de una táctica gradual1st~·. 

-.._,._. w exntente 1 . . . - ernente 
"objetiva" d la . entre os diversos cursos de esa v . ,, 

e l<Xtica de El p · ¡ " · ·s1·on1st35 
parecía da 1 ° ca ita que para los rev1 . . o· r ugar a u ál . . c()in 
aquella "álg b n gebra del derrumbe tan m1t1ca · 11 e ra de la 1 . , da e 
b. . Lógi,ca de H 

I 
revo uc1ón' que Lenin veía encerra. 'CÍO 

retrOJpectivo ro:!e Jarece pues justificar plenamente el ¡Uldel 
advenimiento del u .0 por Korsch inmediatamente despu !,1·do 
u nazumo 1PM, b , c,u• . 

{A vEL DERRUMBE y CAPITALISJ,(o OllC•-.... DO 
f_EOll ,.,.,..,. 

2G7 
nismus), trataremos ahora de d" t' . 

,fnuiJítar la comprensión de las ~ariat ~n_~u-d-precisamente Je?.ara 
ac 1 d ba VIcmtu es de la t--' 
ísis final en 'e e te del extremism · hi tó . ""'"ª e la cr ·e. 1 o s neo- las fo 
ue se mam 1esta a concepción del fi.n inevitabl ~~ en 

\ las distintas coyunturas- del movimiento bre del capualumo 
e . d . o ero 

Esquemauzan o, en m1 opinión es posible d' • · . 
de la Zusammenbruchstheorie: JSlmguir tres fases 

lJ La primera fase es la de la teoría del derrum1.- pod . . .. 1.c_• d 1 . uc: que emos 
defJmr c_omo e ét3ICa e a Segunda mternacional", desarrollada 
en los anos noventa y expuesta en forma e1· emplar por H • 'ch 

1 á" d. emn cuno~ en as p gmas e_ D!e Neue leit. Cunow no hace ninguna 
distinción entre la~? obJet1vo y lado subjetivo de la exposición 
marxiana de la crms, por lo cual no vacila en atribuir a Man 
el ingenuo catastrofismo criticado por Bernstein: "Bemstein afir­
ma [ ... J que no tendríamos ninguna razón para auspiciar un pró­
ximo derrumbe del actual sistema porque la atomización de Jas 
empresas, que · todavía existe, nos pondría ante una tarea irRali­
zable en una . discusión científica acerca de la validez de la visión 

' myxiana del proceso de desarrollo capitalista. Podría hallar jus­
tificación si se tratase , de pr<Wocar el derrumbe por la fua-za, 
mediante cualquier método violento, una insurrección, um buelga 
general, etc. Pero en el caso en cuestión no se habla en ~lulo 
del empleo de tales métodos; se trata solamente de saber 51 cmten 
o pueden existir las condiciones para un d~be, Y al respecto 
no deciden ciertamente ni nuestras voluntades m nuestros~ 
~I eje de todo el problema es si nue5trO d~: C:,á:: 
impulsa a las tendencias operant~ en él hacia ue el daeo 
general; y ningún deseo nuestro nene mayor ~onil-I10eralcs o 
de cualquier otro partido, par ejemplo de 1

~tamenlC. ata,, 

de los antisemitas." 9 Como puede notarse 'ción de Hilferding, 
~os exactamente en las anti~ de 1ª tr:os del derruxobismo 
citada anteriormente, pero también bastan reasamente a 
re 1 • b"..... que apunta P . . 

vo uc1onario de Rosa L':"'~ ""f>' • • entre teoría y Políuca, 
romper el divorcio entre ciencia Y aca: . ción (IJD(JWiana (y 
tal como S'e afirma rígidamente en la . a~Illdd desarrollo ec~ 
k .. 1gAe•t 
autskiana) de la absolute Ge5etzmiJSS 

nórnico.10 
"'' 1.rn1 Zeit, a.60 na teoría de la 01, . ' -o .. n el cual nunca ha ria d'•"''' 

· 111 rev 1 • 1 1 v 
mmantes debían b O ucronaria en si por lo cual as de 
C d uscarae -.e b' ' J'tiCI• . on o que •'- ta '"41 5 1en en las actitudes Pº ' ..11 

• li bruchstheoric", en ,.,. dc,.Lucio Collctti, 
, l!v · etnrich Cunow, "Zur zusamincn 'al en Ja anco~la XXI Iffl). 

E/'• l898-1899, vol. 1, p. 4!0 (trad. f'~ '"º ~éxiCO, Siglo ' da en rc,. 
del uc: nto en t a Jllil :a ante el anáfü¡1 de anto la apuntalaban. Dejando par ue se 

en eJ contexto de :te ª~~o diagnóstico korschiano . (~Áonl' 
na significativa discusión del Link 

ie 171ar,cismo y el derrumb, d,1 car1•
1
is hi~cas se halla ~h 1,arl laull>-

lllt la concepción butskiana de Ju leyes~- de ErfuJt ss) . 
ky elo~ente en el comentario de 1892

9
~ pP, 75 SS. 1 1°" · 

' 11 P,ogramma di ErftArl, R.oma, 1 ' 
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268 f se inicia en 1905, después de los acon 
La segunda ase 1 . tec¡. 

2] , deba,re -del que ya 1emos analizado 1 . sos con e1 1 a gu. 
m1entos ru ~ •gnificativas- sobre el pape de la huelg 
nas intervenciones _si "ón proletaria en relación con la din.t:,de 

en la organtzac1 . . 1 CUlllca 
masas . . . . 1. ta. Es ahí que se ongma a tendencia . 
de la cnsis impena ;s "comunismo de izquierda"; y es también qUc 
después dará lugar a . "d b l . en 

rge la alternauva errum e o revo ución" 
tos años que eme "b"l"d ' ea es . di .6n militante sobre la com pau i i ad · o no, 'de la 

dear la scus1 • • • 
b hstheorie con una perspecuva activista-revoluciona 

zusammen ruc 4 d · · . f nfl'ml hasta cerca de 192 -es ec1r hasta . la Sta. 
na. Esta ase -0 - • d 1 11 d " ·,:..; "-1.ode- e incluve los comienzos e ama o marxismo b•~•erungs r . . , . 1 

"d tal" qtre hasta ahora ha sido, en a mayor parte de-,fo, 
oca en tudiado en clave exclusivamente ideológica, geschichts-
casos. es 1 d" "6 · , philosot1hisch., nunca en relación con a ime!1si n _concret:a., ~e la 
discusión teóri~politica de aquellos dramáticos anos _de .fa ,Ale­
mania weimarima (y aquí es licito preguntarse c~mo ~s posibl~-~­
prmder el "luxemburguismo" de Lukács de Historia ,Y; ,contm,p4. 
ü clas~ y el "leninismo radical" del Korsch ~e ~arxismp: ~ . H~ 
sofia prescindiendo del estatus de la Organ~sationsfragef-'T~, , las 
amtradicciones del movimiento de los conseJos y de · la · teoría 
de la ofensiva" de Rádek. y Bela Kun).1L •. : - ' 

!] La ter-tUa fase -que coincide con el reflujo y, después;r. con 
la derrota del movimiento obrero europeo- va desde la mita_d-d~,la 
década de 1920 basta el debate sobre la crisis y sobre el eaR1ta· 
lillllo de estado ~ se desarrolla entre los años veinte J 105 

~ Esta fase es emblemáticamente expresada por el escl:1°" 
1111UeDto de la teoría catastrofista en la Internacional comUDIStai 
por un lado, Y .por el desarrollo y compl-etamiento de la .t~ 

dellos~"en ~ campo burgués" por el otro. Por lo que se ~efi: 
ª . lura.dilcalen, el punto crucial y teóricamente roás 51~ la 
cat1vo es el deba.te ...... i.- 1 • nnota ' 

. de •u1.nc e libro de Grossmann, que co d i, ;a d una Zusa-mmenbruchstheorie orgánica fuera "esta 
we de ; e 1-': Tercera internacional. Lo que distingue ~ del 
~iento ~~ es la caída (determinada por la deb~;n1ba 
la teoría del derruu! del debate sobre la táctica, que subo•'¡¡ jJSlr 
preaión de una ma be ª u~ contraseña política; de ahí ~ pro­
poráonal a la ttiy:i ~paración de la política, directarn~~j'10 de 
las tendencias de a!arr 0 ~ de un enfoque científico-pr~di~ist•• tll 

• 
0 0 del modo de producción capita , 

Pan ~ orden de ,,o,fl' 
eíg1I e Stato . ptobknaaa hit ina0• ..10~ 
leorica" Della Cermarua . ' a G. de Muí y G. Marra rlfl,....,11, 
junio ~ ~ 97~oble,ni del •o~;}Veimar. Note atoriche per u:. 2, •b 

• pp. 7~. 1119, cuarta acrie, ano "vn, n 

-'A DEL DERRUMBE Y CAPITALISMO OICAN 
f f:OIU IZADO 

más maduras produccionts teóricas y 11 • 
29 

sus . · ana tléas como 
a actitud producirá un enfrentamiento cenad ' verénos, 

, esl pensamiento económico burgués -K"""e O Y. fecundo coa 
e . d I . . -,·· s en panicular- y con 
la problemática e mtervencionismo estatal. . 

para comprender el alcance de estas evolucion- d 1 deb 
d 1 · 1· --» e ate sobre el destino e cap1ta 1smo será preciso ahora examinar . 

d
. . . . en pnmer, 

término las 1scnmmantes mternas del "radicalismo de izquierda" 
en la coyuntura -ya en parte delineada a trav~ de la polémica 
entre Kautsky y Rosa Luxemburg- de la segunda fase. 

En un volumen de 1914 sobre la huelga política, Heinrich Lau. 
fenberg 12 -que más adelante llegaría a ser, junto con Wolffheim 
el líder .y teórico del "nacional bolchevismo" - al hacer un ~ 
de la Massenstreikdeb_atte realizada por la izquierda radical, afir. 
maba que. la huelga .d'e masas era el efecto orgánico de una época 
social determinada, caracterizada por la fase imperialista del ca­
pitalismo. Pero·· si sobr~ esta afirmación general, en que 9C utili-

1 zaban como sinónimos "imperialismo" y "actualidad de la revolu­
ción", estaban . de· acuerdo todos Jo., Linksradilcalen (que preci­
samente sobre-ella basaron .su inicial adhesión a Lenin), no puede 
decirse -lo, mismo de .las conseruencias que se extraían de ella en 
términos d~ análisis éle las contradicciones objetivas del capi~­
lismo. En realidad los cor.olarios de este teorema estaban muy lqos 
de darst po:r-descontados, dentro de la izquierda miue~o; 1• 

• • • "CD el ámbito del 
como , veremos •no se homoJ......-s~n m nqwera _...c. . , u50,uu.a • ·nmentc auwoe>-
Lmkskommunismus cuando se vuelva organizan . 

' - • ·,....;&ir,i,tJfl> m este 
mo, separándose del partido comun1sta. Es ~i,-- • lauuk} 
sentido! :que ya en la p~Iémica que los ve UD1d0S a;1~cu. 
se perfi_la una divergencia entre Rosa Luxemburg. Y 

, 

. IJY()LUCIÓN": LA l'MB 
llI. CIUSIS IMPERIALISTA Y "ACTUAIJDAD º7, LA 

11
LENINIST A" DEL "LJNJtSRAl)IJtALIDfUS 

· alislDO "f ac· 
A · • · o entre i.m.pat . 
_un aceptando el nexo luxem~anrunir a la problemib°: ~ 

ctón de· masas, Pannekoek tiende ª. imp_ decididamenre sub.JW· 
la relación crisis-revolución una dif«OÓD el .. --eso de progre­
Vist s . . total.lDente en r-:--il ·Ullll·oadora . a. u anáhs1s se concenua rela pe<1ag6glc<>-
aiva emancipación de las masas de 1~ t~cal En dos arúcul~ Po"' 
~ I · smdi es. · Vftl mter-b . as organizaciones polfucas Y otra parte c;onsutu,-
hcados en la Neue Zeit,1' que par 
11 4 . ,. CD~ N""' 
11 
~ ,-Olltiseh, Slml, Stuttprl, 191 doD UD(l &~lilll • 
Viaae Anton Pannetoet. -~ • 

n 
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bl importancia en el debate sobre la tá . 
l'ellciones de nota. epannekoe1t afirma sí que la subjeti/dhca de 

. ld ....... ()(l"acta d' . bº . t ad t la SOCIª """' •1 do de contra tcct0nes o Jetivas inher e, . · es resu ta I ente1 1 ,-oluoonana . pero añade que en a fase actual ya h bra 
desarrollo ecooóm•?>•dt pase de estafeta: mientras las cond' ~ la 

·do una espeoe ( d · tetones ocum. el socialismo son ya dadas ~s eor que la objetivida 
mat~es dh L-'a ... ~cticamente cumplido y agotado su pro _d 
etunónuca aou r· b. d d , pta 
función), se trataría ahora en ca~ ~o (e p~o _uc1~ una verdadera 
anitnaci o espiritual dtl prolbe~ar~a 'do d)esEl ecu,d. a dpalabra debe 

da sin reserva a la su Jet1v1 a . . me 10 e esa activa. 
. pm precisamente, aquellas Massenaktionen que el pasivism 
~ denigra como aventureras. Urgida de ese modo, la a: 
• a.u:tónoma de la clase obrera se dirigiría espontáneamente 
cu la ruptura revolucionaria d_el estada burgués. El tema de-la 

autanOmia espiritual del proletanado es acentuado aun más en el 
qundo artkuJo. es decir en "Marxistiche Theorie und revolu­
tioo.itt Taktil": La peculiaridad de la fase imperialista no debe 
hm.r.arr, tanto en aspectos estructurales, o en una configuración 
morfológica IIUe\-a y específica de las relaciones de producción 
c:apitalim, sino más bien en el hecho de que en ella el proleta• 
nado ha conquiR.ado la capacidad de autoorganizarS'e, habiend~ 

oído ya eJ periodo de aprendizaje en el "clásico" capitalismo 
c:umpetitivo, · habiéndose constituido definitivamente como clase 
1:taóonma; ~ al haber adquirido ya como virtudes P~~-

cl sentido .espontáneo de la organización y de la solldan· 
cbd, Jos obreros deben emanciparse de la tutela del partido Y en 
gmer¡J ~ sos organil.aciones históricas. En este diagnóstico Pan· 
~ iba mucho ~ allá de las posiciones teórico-políticas d~ 
mo ~: ~entras ésta criticaba el fetichismo del ª~ª1 
'"" ;,t p uvo, 5lJ1 por ello negar la necesidad y función e 
,-. ...... o, ¡nnekoek veía do un 
residuo llJperf] . en este último un resabio del p~sa d' ,o, 
wbri<hd" . uo deainado a ser quemado en el "espíritu e .,3 . . qut -para1e,~- . burgue:11 
UDJ>Cia.lisu .a d '4.Illente a la rendenc1a de la . d ,u 

• en urecerst l · fin e pt0p10 aillelna dt · , en e temor del próximo cciO-
~ it lransmi ~lotación, en posiciones agresivas y r;role-
lUl&do. u como tendencia a la totalidad de 

J>ebt ,JI ~ ín1De<f · .6 ,ubJ~· 
iatamente, aparte de la inflexi n 

!:'• !6o lU, 191J. Jttt l'ol •~ 
f tnflfUddo•· · 2, pp. 641-6.50 58.: ... 9• .u\a-616 [en e•P,·• 'fil"!_ 
~ , tn V1rioe • ~ ~ ~, """ I , I ..,,, 

XXI, J9'Jai ~ ~ de P autora, Debate 1obr• lo hui I ,4lrd. -_,, 
IQa, Jt1r.19f1 ~ T,::::O Y Pre1eor.e, nóm. 65, Buen~ 11,¡d,i 

• 1'111. 1, pP. 272 le IUJd revoJutionJre Takdlt ' 
-281, •• ,.,.,, 

'

• o fJ, DERR UMBE y CAPrTALrnro 
1E01' " OltCAN'IZAJ>o 

vista ya mencionada, la presencia en la . . 271 
ingenuo -esquema bipolar econo . ~tct~n_ de Pannekod efe ,,n 1 . . m1ruta-et1cuta 

. sensible a a ex,genc,a de un anáJi.;. d 
1 

. , que lo hace ,n. . • . · ""' e as estructu 
Sociales e mst1tuc1onales del sistem . . ras económi-co- a capttah ta 

·rnpotente para captar las cfülocaciones . Y por lo tanto 
1 • d 1 . . . . 10rernas de la . le clases a partir e as modrftcaciones y d 1 _ estructura 
e • b . e os procesos de ....., __ 
formación que esta an revoluaonando la fi , . "~ 
lísmo "clásico" del siglo xrx, sonomia del captta-

No es casual, por lo tanto, su prann.ición d • 
'd b . .~ e tn~ar la obra de 

Marx -que cons1 era' a msuficiente en el plano d la J &........-! 

d • ~ e e auunKJÓQ 
del concepto e emanc1pac16n- con la teoría dietz • d J • 

d 1 1 . d ,, . gemana e 'l!s-
píri tu e pro. e~arta ~ : mientras Marx habría analizado ónia-
rnente el co~d1c10nam1ento d~l espíritu subjetivo por partt de la 
economía, D1etzgen, en ~ambio pondría el acento sobre el modo 
de operar del espír~tu Visto en su actividad autónoma.H Si qua. 
ramos hacer explícito el supuesto que constituye la base de esta 

' visión, diríamos que la teoría marxiana es condicionada, pan 
Pannek'oek, por un residuo iluminista, precisamente de una fa.,e 
histórica en la que aún era necesario "educar" al proletariado, 
porque éste no había alcanzado su plena independencia y actiTidad 
voluntaria. ,. La raíz de este · jacobinismo sería el concepto uniJa. 
teral de ciencia (sustancialmente positivista y decimonónico) actp­

tado -por la especificidad de la situación histórica del momento­
en la teoría marxiana que por ello habría _q~o como. una 
especie de. revolución incompleta en el ámbito del ~ento 

social: "ef significado revolucionario drl ~o .. , ~~ ~ 
nekoek, "consiste en haber hecho de la doctnna ~ la hist~ Y 
de la sociedad una ciencia del mismo carácter Y de _la mmna 
rigurosa legalidad que las ciencias naturales: 5us condUS1ones: que 
refutaban todas las antiguas concepciones b~~: 
por lo tanto la certeza de leyes naturales uruversalm uam-
das" 111 L 1 vimiento obrffO es · a tarea que hoy se plantea e mo . • ob¡,.tin_ 
f eri del 1 de la oenoa ,-

r esa lucha y esa búsqueda . Pano .d logias. Lá nece-
:~:arada, a) plano de la conciencia Y_ de ~J~ca de Dietzgen 

ad de "sacar provecho de la claridad · tra n ae_,_tivo par 
en las á · " se demUCS 6- " 
1 controversias sobre )a t cuca 

61
_ • .1.,1·,..,. .. b••TC11JCS3S 

a e ' 1 "ideas 1 o:w& ,._ -o-
lob norme influenda ejercida por .as .

6 
las bostilidadts con_ la 

11 re la corriente revisionista, que 1 i»:1 eras discusiones teóricas 
tr,,sltin-Debatte es decir con las "prUD 

, a6o DXJ. 
16 • ea O# ltl• z.;1, 

19¡• V~ Anton Panaekoek •.DJeUFII Wcrl' ~-,,u , 
.. /bid • Vol, !, PP. 57-47. 

.. p. '5. 
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• " 16 E ~o 
f tfatnentos del marxismo . sta operación h lI 

sobt:: 105
•
6 

u~ra. Pannekoek en el hecho de que el marxismª ª au 
J·usuficao n r-- d 1 . 0 de'--

fundamente para a aptarse a a nueva situació d "' 
renovarse pro . b' · n e la 
_

1 
•
6 

entre condicionam1entos o Jetlvos y maduración 
!Qaa n b ) . sub, 
. . (doDUnio capitalista y claseº. rera : mientras entonces "I 1 jetlva 'd 1 t 'ó ª u. cha del proletariado ha s1 o esenc_1a me? e prepara~1 n y reunióh 
de las fuerzas" -por lo cual la mvesuga~1ón teónca ha debido 
asumir en este periodo un carácter predommantemente histórico· 
eronómico y, simétricamente, la teoría general del marxismo Y 

' d "l 1 · no ha ido más allá ~ la advertencia e que a a revo ución del mod 
de producción se acompaña n~cesariamente ta~bién una revolu~ 
ción de Ja superestructura palíuca, que el espíntu es detenninádo 
por la materia del mundo real y que la realidad del mundo.,eco­
nómico da progresivamente existencia a los. supuestos previos,JDa• 
ra:iales del malismo"-,11 en la fase imperialista actual Is. tarea 
primaria :es m cambio el redescubrimiento de ese "lado_áciivo'! 
(t.ilige Seite) que había quedado_ en la sombra · eni et ~-.. 
lerialismo económico" de Marx y que d~be recuper~ i on el 
análisis de la autonomía del proletariado; de su -volumad,,.y~dé·_su 
~ ~le así podrá la teoría .realizarse completanten~ .es 
decir salir de so propia "separación" -cientificjsta ¡y . mateijali· 
zmc en a actividad de las masas. . , . .. 

lmperi1 1isroo significa, par lo tanto, fase terminal del. _c;_apitalis­
mo, '° aianro ~lidad de la revolución ,y de su ma~festacjón 
procesal C®lO acaon autónoma de masa: si es cierto q11e en .este 
=to general iC encierra toda la· aporía interna d~l discurso de 

. . oel, por otra parte es igualmente indudable que ~n =:ore las coordenadas de su generalidad las que eyide~oan 
convergen ~ su momentánea adhesión a Lenin.1s Las ,razones de la 
la línea dª 1ª co)'.Untural entre la praxis de los boJcheviqu~dy 

e os Ltnluradikal . . cia e 
una nueva táctica d _en_ se hallan en la común exigen úca 
de la "vieja" forma el m?v1m1ento obrero, µiediada por 1a ~ el 
~ poUtico -al teórica del marxismo, pero sobre todo r{a Je­
llllliana de la a-i,i . qut ya nos hemos referido- de la. teoficaCÍª 
que tuvo sobr~ e1

5
' ~cter que explica la extraordinaria e . .,.0 

· " movnni I tJlítP" 
uempo también la dtbT ento en lo inmediato, pero a foque 
de Lenín de Ja ,_.i . 1 idad Y precarjedad analítica del e~ .:,r4 

"'-1414Uca deJ · "'.J•fl~ 
• '""' imperialismo, tal como se eV

1
"" 

., lbit/ p. 4e. 

•u oon,~ ,.....,. 
~ trJ Jf. catre 'lllnekoet ~ ,,,..4 
hrr~ ~ (h Y Lenin m Zlmmerwald te u, .,. 

' t. Haya/Pan,,~- Die Zimm,rwaJd,r Lln41, protoAI-

{,\ DEL D[ JUI. UM BE y CAPnAL1swo 
1f,011 oac.urlZAoo 

el curso de los años veinte y b 275 
;risis de 1929.10 , so re todo, después de la gran 

Efectivamente, entre 1912 y 191? 1 . 
d L . 1 e motivo . fi 

pasición e emn .Y a de los "radicales'' cxi uru cador entre la 
más de concreto, vistoso: se refería a 1 • stía, Y apareda, adc­
imperialista. Entre 1911 y 1914 Kauuk ª ::tud frente a la guerra 
cepción del ultraimperialismo basada y I ne Y compl~ta su con. 
entre capital financiero, que sería el ::da resunt~ contradicción 
nista de la política imperialista, y capit t erdo ~Jeto Y protago-

b . 'ó . ª 10 ustnal, que ~dría en cam 10 una vocac1 n mnata haáa la distensión . . 
Íf. d' d d' , . y la coemtencía pac 1ca, pu 1en o expan ine uruamente con l li . 

mónica de los mercados basada en el libre comera·ªo· amdcp ªªúl?º. ar-
drí 

• este tuno 
sector proven an pues para Kautsk.y los impulsos · · h . 

d
. . . . p051nvos aaa 

el enten 1miento 1~ternaaonal y la paz. En base a este análisis 
llegaba a su conclusión acerca de la posibilidad de romper el frm. 
te burgués, promoviendo una alianza con los sectores progresistas 
de la burguesía, que eran precisamente los que representaban al 
capital industrial.20 Razón por la cual, en segunda instancia, Kauo­
ky preveía que, una vez derrotado el militarismo nacionalisu e 
imperialista, sostenido por la clique de depredadores del capital 
financiero, hab!ía un pasaje de la com~cncia interimperialista 
(es decir de esa tensión conflictual que amcnan permanente. 

1 mente con convertirse ·en guerra abierta) a una nueva forma ~ or­
ganización internacional de la producción capitalista. que padria­

, mos definir como una especie de cartelización de los estados.
21 

• 

Cuando . en el congreso de Chemnitz d~ la Spd (1?12)_ el ~ 
dente ~el partido Haase, Ledebour, Bernstem Y el propio Llebb 

' • 
18 

Desde este punto de vista, no nos parect eiagcnrlo ,=: =~ ~ : 
llltento d . 1 día dd aná}iJis tttrat~ 
nuev e refundaoón y puesta a . 'ón ca ·wuaa y ¡ior el ~ 
eurn:s problemas planteados par la tcOrganuao ~- La Jflld dindnl 

d • Gramsct es una voz aislada en el campo _ _..;,... .... • en _... 
e &u • • al dd "moddo ---~---,i/,,n Ir¡ !n.vestígación, que parte de la tura 1 la nuen "~ 

0 º~inión va más allá del "leninismo" Y se ~ta r ·d aitrelaJIIDiento de :tica" de la sociedad capitalista, caractenz.a~óo. V#- IIÍI ¡ddaDtc 
eJ ica Y economía, estado y relaciones de P . 

;Pattado 6. ~ · IIDW (1nao-

du , Dicho sea de paso esta ..... irilm represen:.: sus _.¡ora ~~ ~- , ~ ~~-
do,) d •1n verificar ni poner nuevamcnte en.~ de la /liultt 
cJl&es e la hipótesi, de la tend~cia I la :O. aaces CD 1)lr JV,g 

1
"' · 

(190g) que Kautsky mismo sostuviera p0CO' . . .. cf. .. Dd-
11 P¿r ski&DJ dd •'U)uti•~= 'z,¡,, aiO 

tr11e >.t el desarrollo de la teoría kaut Milir;¡rillDUS", CD ~ibid.. aAo xnn. 
~ ai und der Kampl ge¡en den . 11DptriaUsa111s, 
l913.1~~1-1Ql2, vol, 2, pp. 107-108, Y ••l)el' 

• vol, 2, pp. 920-921, 
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. 1 2 de diciembre de 191!:>, asumirá una , . 

(que en camb~o, de la disciplina partidaria con su voto !:s1c1ón 
d" al romp1en o . d rtsonaJ 

ra ic • novación de los créditos e guerra,. y será castigado 
contra la re lsión del grupo parlamentano) adhirieron Por 
eJlo con la expu f . a ese 
punto de vista de Kautsky (el congres~ ~ ecttva;.en_te t'erminó con 
una resolución en favor de l~ paz, e ~n)te; im1ento entre las 
nacion-es, del desarme y del hbre comer~i?ó, a7n~koek -demos. 
trando una notable agudeza y una gr~

1
n v1s_1 n

1
po íuca de largo a]. 

vacilará en definir como 1 usonas as esperanzas kauta. 
canee- no . l'd 1 kianas y recalcará que la úmca sa 1 a era 

2
; revolución final 

realizada en primera per_s~na por los ob;er~s. De es~ modo an, 
ticipaba ues años la pos1C1ón de Karl L1ebknecht, quien definirá 
como "utópic.a" la lucha de Kautsky contra la "tregua interna", 
que querían los mayoritarios ~ue hab!an votado los _crédi_tos . de 
guerra para ll~ a una paz s_m anexiones y a u1:1a s1tuac1ón~de 
mayores posibilidades democráucas para el proletariado. La guerra 
se convierte así en el momento de 1a verdad- del enfrentamiento 
político entre la linea moderada y" oportunista de la socialdemo­
aacia y .la linea revolucionaria, y es por Jo tanto la actitud prác­
tica frente a d1a Jo que traza la división entre derecha reformista 
y Linksradiilzlen. 

Hasta e1 comienzo de la década del veinte las_ varias componentes 
del "extremismo histórico" están unidas prim_ero en el rechazo de 
~ compromiso con la burguesía, después en la crític~ al exo­
gawmo de la Segunda internacional, que consideraba la gu~ 
mmo una perturbación momentánea del curso socioeconómico 
.. ~ ... transcurrida la cual, como decía Kautsky, desaparece~a~ 
~ las "discrepancias" internas del movimiento ( es signifi· 
ª~"º 9uc, aún en la segunda mitad de la década del v~inte, 
Hilierding. concibiera la guerra como una violencia exterior caída 
;::: el_ ~tm~ natural de la legalidad económica: cerrado ese 

. tcsu ~biera sido suficiente volver a poner en marcha el Jile­
~lfflld 

0
' casi como_ si no se tratara de un efecto orgánico de éSCáe, 

•ouu e una ttans t · · toJil · 
tico intrJ I ona interrupción de un mecanismo au 

ruecammte perfecto).2ª ,, 

• V~ ProtoloJI fJber . f) J911, 
~ • 1912, p.~- d~ YerhondJungen des Parteitages der SP 

En d ya IIIQc.ionado . aba, ell 
~, ~ aaaliza, el kttómai illforme de 19'l'l, Hilferding no ,e ocu~• dl11A· 
llbca del daarrono O de la guerra ,, au gravitación sobre ,1110 
qaw vda CCOnóaúco y d ,_ ' oducclól1, 

ni QJllbio .fa áae d e ,.., propia, relaciones de pr l'c,ifl&e 
~ una laldencia Cipo e aednúento y de estabHización de Jo, atto• la ,,¡,-
~ t.coOómJca" (cJ~~ea•naturaJ •uce1iva a la interrupdóP ~e l'Jol~· 

exettna del conOJcto ~~~/:, Ge1et1.ml,1iglciit) provocada Po' a:rdJn,rl• 
· Debe obaervanc aquí la eitr 

,. vEL oEJlRUMBI!: y CAJ'rrALrsr.t 
1EO~,.,. O OltCAN1ZADo 

1 J' ra la izquierda, por ti cont"' . 275 a . . 1 ,ario la 
•-Ádico smo, 1gua . que · la victon· ' &uerra no era un h L~ eplliV 'd . osa revoI • ecuu 
bía sobrevem o mientras tanto uc1ón de octubre 

Jia "f . para co f" , que ...,a de mam estación histórico. . n 111Dar su anáJis la for...... 1 1. mundial d 1 . . JS, 
. teIDª y de a actua idad. de la rev 1 . · e Illmínente fin del 

sis H Go o UCJón 
En 1918 er_man tter, el otro gran lid~ . 

Linkskommunismus, saludando en la revoluJóteónco holandés del 
veniIDiento de la era de los consejos obr n de octu~e el ad. 
nítido -ejemplo [ ... ], ofrecido por. el desa:oi ~ue _const1_tu~ "un 
Jos obreros de la Europa occidental para el impenalJSJDo a 

I 1 · ' que sepan cómo deben 
actuar para a canzar a umdad y la. victoria" declara " 
volución rusa es la primera revolución hecha ba: la re-

. ' 1 t í · enteramente por marxistas segun_ a eor a marxma. Las teorías anarquistas, sindi-
calista~, reformistas y pseudomarxistas (como, por ejempJo, las 
kautskianas) ~e mostraron, en la revolución, inutilizables."" 
. La revoluaón de octubre imprime pues un extraordinario mo­
vimiento de aceleración al desarrollo político-ideológico de toda, 
la izquierda . europea. A partir de 1918, la acción, de los Linbradi­
kalen, que basta entonces se había desarrollado dentro de la social­
democracia, empieza a asumir un papel político de importancia 

, autóp·oma. Sin embargo -y aquí llegamos a un punto crucial de 
nuestro discurso- si s-e puede decir que antes de. los años mme 
era completamente indiferente con respecto a las- posiciooes id'· 
ticas el ser defensor o adversario de la teoría del derrumbe. de 
ahí -en adelante, en cambio, ese aspecto empieza a consútuir un 
elemento discriminador no secundario, también. en el plano pe>lí­
tico, dent110· del "comunismo de izquierda". 

IV. LAs "nos ~~,,. DEL IJNJtilOM}IUNJSMUS 

C · "d la BrelJle' Linke 
1
:mo es sabido; en la Kpd habían confJUJ ~l spar@lu,l,uDci.• 

( ternatiQnale Kommunisten Deutscbland!) y 
. bilfadiu· 

toinp1 . · de cs&c ~- y la 
8llian e_mentariedad de los dos supuestos ~1ot (OIDO JDDO _auu,Oll~la fwl· 
tonce º·. la noción te<;nicista de la ccono ~ ,risi,s. Hilkf(li.ng 00 

YIO ,obre los 
Clór1 Pctón "exógena" (metaestructural) de . 'da, Po' la guerra 

de est · uJatiVO tJc:ICl' "ctorea , unulo productivo y •~um )alldés], AJD5ter· 
.,, a 1111PUlsores. de la industria. ~ del bo 

et.in :rman GQrter Die Welw,volution tal de ff. Weber, 
• So 918, pp. 72 ; SS, voiUJIIO dOC~ rrantfutl/Vie-

0,, C:~c la fundación de la Kpd v~ el oU 11,.d ,liatn•°''"" 
~. 1969~71dun,spart1itag dn K,pd, p,otoA 
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se an del Parudo Comunista de Ale . 

_ 1, DEL pUJI UMBE Y CAPTTAt.Info 
-rtº""' Otc.u,JZ.\Do 

d Ja tesis, común a todo eJ LinluJiom . t1'l 
En abriJ de 1~2~ se ue ~unda el Kapd (Partido Comunista ~ª111a 
el ala más radica' qcúniento oficial -incluso en ~l plano or br~. 

). es eJ acto de na d d 1 . gan,. 

eés" de la revolución rusa '° cua munumw, del canct.tr "bur 
gu . d d . nto revoluá"'- . . 
ne"º de wter epen enc1a entrt la necesidad uu ~pe,ma, un 

ro: . !skommunismus.2• Pero entro e a misma K. 
za avo del L,n 1 "· · da de B " · pd 

·zar y salvaguardar el carácter obrer ., ~tratégica de gat;an-
ll • nea y la previsión de 1a "ai · 0 puro de la revoluáón .. d lmas: Ja de a IZqmer remen , inspir d sobrevivían os a . 1 b . a a 

P ei.~k y la de matriz uxem urgmana. Se reton.. euror- . . . . s11 monaJ", de donde .... ,.,. 
por Anton ann "''-"- • . . -.n 

J bil de la discrepancia que hemos visto recorrer subterrá. 
derivar la ex1genaa vJtaJ e 1mpostergabJe d ., . ~ ~,a 

": "La teoría", escribía Gor ., e ~a intemaaonal obrera ter, nos en.sena 1 • así os os . . d , d 1 d" nea.mente al frente de la izqmer a, a traves e as iversas in. 
fJexiones de las actitudes de Pannekoe~ y de Rosa Luxemburg 

está concentrado en los bancos, '° los tnw• 
1
que e capital 

• .., Y en os mono....i:05 de manera formidable. En efecto, '° Ocádente . 1 ,,.,.. 

J años J906-19U. Ahora, a comienzos de la década del 
en 05 d . 1 • 

Al . r partJcu armcme 
en Inglaterra y en emarua, esos bancos, trusts y cárt 1 ._ __ . 

"od l "Id ec:smwm-mnte, Ja divergencia interna de los ra ica es irrumpe ·a Ia Juz iegrado cas1 t o e capita e Jos dneno, ramos de la indmtria, 
del_ comercio, d~ los transportes ~ ind~ de gran parre « Ja 
agncult~r~. Deb1~0 a esto, toda la mdwtna, chica O grande,. todas 
las relaciones, chicas o grandes, todo el comercio chico O grande y 
la mayor parte de la agricultura tanto grandt como pcquda, han 
pasado a depender completamente deJ gran apital, y han sido 
incorporadas a él. "27 La conclusión que atraía de ese amlisis 
de Ja concentración capitafüta era sin duda la de la inminc:ncia dt 

deJ sol. -Recorramos sintéticamente sus etapas. 
En J922, después de haber tratado de formar una oposición de 

izquierda dentto de la Comintern (llI Conweso ), el gTupo berJi. 
nés de KarJ Schroder -vinculado a 1a llamada Essener Richtung 
"tendencia Essen'')- lanza la consigna de la fundación ·inmecliata 

de ·una intemaciom..J comunista obrera. La B'erliner Richtung 
("tendmm Berlín") no adhiere a 1a propuesta, considerando aún 
ioadecnadas las condiciones político-subjetivas. La Internacional 
~ los "raclicalcs" (Intemationale Arbeiter-Assoziation) -que inme• 
d.iawncnte después será rebautizada como "Kommunistische Arbeí­
ter•ln~tionale"- _es fundada entonces- sólo por 1-a Esséner R~ch· 
ta, Y por la oomenrr correspondiente del partido· comumstª 
obrero holandés (Kpan ). · · 

la crisis resolutiva y del advenimiento de Ja revolucióD; sin em-
, bargo, asomaba una duda que ya de par sí indicaba am ~ 

impasse teórica: "ciertamente el capital está terriblc:menir dd,ili­

tado. La crisis llega y, con ella, la revolución. Y '1º ~ que la~ 
volución triunfará. Pero existen dos causas que manoenen IO(fam 

la solidez del capitalismo: son 1a esclavitud espiritual de las masas 
E tema ~ 1a discusión era, precisamente, el pronóstico sobre ~! 
~ próximo del capir.alismo. Mientras 1a "tendencia t:ssen 
.uniW(ba la " · , · ) · Ja .. . teona de la crisis mortal" -(Todeskrisentheone ; . 
tendcnoa Berl · .. , d 1 fin 

..,_, . 10 concebia como factor determinante e . • 
uc SJ.Jtema la i()ju..:Á- J • • • l ubJfll· 
VMad autónoma ..._JUI,_ revo uoonana, producida por a 5 ob-
___,_ adtuiva de 1a clase obrera. Es interesante a 
--- YCJ que escas dos ala • Jl)ente 
Gorter y a p 5 opuestas se remitían respectrva ti 

awiekod a · . • contra 
··euremismo" había ~uienes Lemn en su polémica j$ fuJJ• 
dadoras <k Ja .Kai O en común. En efecto, las tes están 
fWUnc:ialmen~ co!i~unistíscbe Arbeiter-Internatfonaie) anero 
Leain", csaiu por cruda, en 1a "Carta abierta al co~f,,,o. 

En esu obra del~~ 1920 en re1puesta al E,ttretn deJIJáf • v- "r.. _ 
1 

unitta" • hoJandts encontramos, a "' 
Doctmsn, lff Aulruf der la 11,-llf1I ' 
u. Pm ~ 19~J-J9fJ, editado pd" (1920), en Der deut1ch1 ~º"'~ga,, P!' 
...., ...,, ... _ la hiaoría "'-' ., Y COIIJe:nta<fo por H Weber 1'611'• ~- p• 
... -.& Sy d . UCJ COllluaiano . ' VP llfl 
a.m Ckn ' " í4c/iJ m,u und ¿ · de ízquiffda" centroeuropeo, el,e,,ltl t 
.llarl. ,,i4 

1
~; l . AutiJ!ia.ao J.;"~rnmuni1mu1 vo,i J9/8·/9ZJ, . 14

O
,&1dlfl1' 

• Tri/Ju,.í~::O, ~ol6,__' lnc; rnmunJ1mus e rívoluzíon6 ,n ,), dP' 
. vupo ~ lzquI uyen un a~ndíce con docu,ne11':cr111 ,. 

erda del Partido Obrero SocialdtJJJ 

Y el capital financiero".28 • oscilación entrt 
Se perfilaba así en el diagnóstico de Gortei- ~. ue anc· 

derrumbe y reorganización autoritaria del a~tali.smo q ,_ da9 
t • od eJ N"rlodO e:otre -eruará · al Linliskommunismus en t O r-- __ , manicmo 
g _,.;~, .. ,.,ore en aq&= 
uerras y que hundía sus raíces pi~ 

~ land . • Trif>unt. En 1909 . .lol _,.;.na 
fue és, que editó desde 1907 el pmóclico_;;; mócf:ala ffc,l;aDdb '! ""~¡;;.., 
su ron ~xduidru del Partido Obm:o Sao eta de J{olaDlbt lAll rn ao 
reptºP10 partido (el Partido Sociald~to obrero ck aoiaa:; ~ 
for e~ntaron el ala izquienh del moVUDJeD Juciooarío. In I91~ 

ta, rn:ro~ . un partido consecuentemente ': comUJUstA ~ ff5,ociafdemÓCT3ia r.t rti~1p~ron en Ja creación del Partl órglDO ckl ~pareció coo c,(t 

de ,leriód1co De Tribune fue desde 1909 "do ~ 
1111110 o~anda, y desde 1918 órgano del PaJ'tl . 4•1!1tº rt •I IA· 
" IJ .Uta 1940. [E.J Genosset' r,,,útt- fin;_/ xom"'~,.;:r.,; 

,,;,,1 · Gol'ter, Olfener Brief on din_ x·,,tJeri/d,,AM' o,g.11iMI,.,. 
~r1,/'0 schür11 der RadillalismW, ''"'net~• ff. .~::I;rt Y()l1 ffaOI L::: 
"/'4~1;4 a.f. (pero 1921), ya en A. pan hJC-) uod ei~; al e,,,,.,_¡. 
Ir~ Bocdtr pro/11arisch#n R#Vol1dion ( c,rto ir~•:slbO, 19'71~ 
~ t,,u t, FranUurr, 1969. p. 77 (en ctf'u ,ioid- e; J 

11 lb¡d h•Gorter, Jefes, f>arlido 'Y mas-s, 
·• p. 79 (trad. it. cit., P· 2']3). 
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d •ntemacional que los radicales creían haber 

,Ú/. DEL DERRUMBE V CAPITALJSM 
rEO o OICANIZADO 

1 

erse en relación con los Hmite . 279 der Ja Segun a 1 1 supe 
d f . . . amente. y en efecto, no es casua que en esa resp'· · v 11 - ( s teóneos d 1 

en ague os ª?ºs a Jos que no es a· ~ _mo~miento obrero ndo e m1uv 1 { uesta 
. 1 tribunista holandés retomara a teor a (que ya h bl /ismo de Lemn),ao e] diagnóstico . Jen~ ni s1qu1era El imN.ia-a .Lemn e . . d 1 . 1 f. . a a 

sido de Kautsky) del predom1mo e cap1ta 1~anc1ero como Illá, 
. ractor de concentración y de englobam1ento de todos 1 

b1 d 1 simplista q d ••rr~• 
pJejo pro ema e a estructura d 1 ' ue re uda el com-
den tales a un frágil esquema bipolae cbasasts de las soeiedades occi-xuno 1, • 'd . . os 

ramos de la producción y como teJI o con1un_t1vo, tanto más fuerte 1 • d r ado en .la entre pro etana o y burguesía (en contraposición 
cuanto más elástico, de todos los estratos sociales de función anti, 
obrera: "Ia sociedad y el estado moderno europeo-occidental ( 
americano) forn.1an un gran conjunto est~u~turadó hasta sus -ram~ 
más lejanas, y dominado, puesto en mov1m1ento y reguladó•,pór el 
capital financiero; [ . .. ] la sociedad es aquí un· cuerpo organizado, 
segun el modelo capitalista pero sin embargo organizado; [ .... ] el 
~pital financiero es la sangre de ese cuerpo que .fluy~ por, tódos 
los .miembros y los nutre; [ . .. ] ·ese cuerpo es un todo orgánico 
y f.-~~ todas sus partes deben a esa unidad su extrema vitalidad 
de modo que todas se mantienen unidas .a ella' hasta . 1a muene 
real Todas excepto e] proletariado que es el que crea 1a sangre, 
e1 pJusvalor. A causa de esta dependencia de todas las clases del 

.capital y de fa potencia formidable de que dispone, todas las .clases 
son hostiles a la revolución y el proletariado está solo. Y como el 
capital financiero es 1a potencia más elástica y 'dúctil del mundo, 
Y sabe centuplicar ulteriormente su influencia con el crédito, logra 
mantener unidas a la clase, la sociedad y el estado capitalista, 
aUJ1 después ~e esta terrible guerra, después de la pérdida de 
;:mares de millones, y e~ una situación que nos aparece ya c~mo 

hancarrota.. Al contrano, logra unir más estrechamente a tódas 
las ~ en torno a sí (con la excepción del proletariado) .Y 1 

~- ~u lucha común contra el proletariado. Esa potencia, 
esfl elastu:idad "r• ,r4 ' p ,1'$ de . . ~ "= so~,en mutuo de todas las clases· son ca ac.,. 
subsistir par h · ' li re· 
vo/ución." 21 mue O !tempo aun después del estallido de a 

La falta de relación , • de 13 
airu r-• 1 • . entre los dos momentos del análtsis . 

.. ~o uaonar1a como fa . b era ali 
tónoma y de 1a descri . se connatural a Ja acción o r .611 

la adhesión de todos ]os demás estra1ue se. daba por descontada 
capital financiero), era en realidad os ~es ª 1a política del 

. • 1 • un motivo deri d d trad1c1ón de a Segunda internacional d . va O e la 
e IDatriz kautslian 

qu~ ~º~;~e~;
9 

a en~on~r~ a~ivo, después del "giro a ª•1ai:~ 
q_mer1 a e . ,Eenl abat ct1ca dast contra clase" de la Interna. 
c1ona comumsta. n a se de la, aporías del Linlult • 
pues, había indudablemente una profunda inadecua ~ónm""~':"2

1
w, 

· d ál' . 0 
u¡; os mstrumentos e an 1s1s del desarroJio capitalista, que Je impedían 

comprender 'el carácter endógeno, es decir orgánico, de Ja ais 
1 1a fstrecha relación entr7 crisis y reordenamiento político-ins: 

tuc1onal y, en consecuenaa, captar 1a tendencia aI cambio de ]a 

dinámica de clase individualizando sus raíces en 1a reorganizaáón 
del sistema de fábrica y del trabajo social en su conjunto. Sin 

, embargo, . el hecho de que este déficit teórico se manifieste osten­
tosamente en los representantes clásicas del "comwwmo de m 
qui"erda" no significa que sea una prerrogativa exclusiva de 

"' AJ r~ecto no es po,,ible callar que 1a precariedad de la ~ ~ 
del análisis de Lenin está en el excesivo blbsis de los aspectos ~lmDI ~ 
sistema capitalista, cuyo efecto específico puede o~ en la ~ 
entre el diagnóstico de los procesos de concentraoón _Y de.~ .. 
~s ~elaciones , de producción y la caracterización del. ~paialismO. OX:,, ; 
~Hahsmo de transición o, más propiamente, como capita.lismO :01nm ,,. 
;mJJ:rialismo, faJe superior del capitalismo [lOl6J, ~ ~ compartir la 
o:ulas, Moscú, s.f., tomo 1, p. 794). En este sen_ndo r un lado Len.in capta 

ervación de Femando Claudín, según la cual SI Po de 11ntrlld,,.;,,,IO 
el as n1a el conccplo -r. · • 
4CU pect? monopolista, por _el otro acen . . del ,nouimitnto co,,...._ 
D mulat,vo de las contradimones (d. La cnsis t,érico !970, p. .52) • • ':- no 

11
' la Komintern al Kominform, París, Ru~ ~ ·va 'sin rtrili6G cntJC2 ck 

¡ o., autoriza sin embargo a afirmar que Lell1D : · ~ ~ ~ 
c:n teóricos ortodoxos y "centr.ista.s" de. la: occid:Ow. Ea rolidad;;. bajo la égida del . pció~ de las tendencias a la concencr:~is· 

cuno de Gorto- capital financiero explica 1a ausencia, e~ e ·¿o-
nes), de cualquier ~er~ todo muy estimulante y rico _en .1nd~JJª' 

b' de la madurez y agonía del capital soóficat qut ~ 
11:~~tizac~ón doctrinaria de Ja ~~!. ~~ puede :=: /:. 
laa s '""!0 trv del marxismo de la ~de la 1n,cru,cicJIW c;oa1 efecto cabe 
Peci ~et&vas aistematizaciones ideológia' 

00 
en LcJún; #.sf.ed cn'Ja crisi.s. que 

, 11 t lllcnte en los años 1928-19.,.), pero wt" de la ,cona. e sino ca ua 

les del paso de la por los efectos estructurales-insut~ dófl 
"despótica" de J anarqu.fa de la competencia a la reorganitaJ de 

, . . a economía y d 1 . · • ntro 
~na un_u:a 1n1tancia. Pero . e a sociedad baJo el co ec'°' 
Jdeo~ógíca, en cuanto no ,1 la acentuación -en mu~os .~: eto' 
nónuca espectfica- de 1 . e, apoyada por una invesuga_c1 de1" 
• Ibíd. ª l1Dportancii del capital financiero 

bun;e que hemos definido como ·:~~álliC:O o -::i~ que Gnami 
•náliaia •us ralees no en un preJulCIO futrrl a nivel ID de la dcrrOII de 
'teflcxi político de las relaciones-'~' aobrt Jaa raJOPCI,_ csaa~ca de Ja 
11 re Olllndo, en Joa aftos de c;-'1"..., re)acicSD aJll Ja 
''gu VoJucJón en Occidente- pondn en 

ctr¡ de movimiento". 

swww 
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b. un límite, común también a las "tradici' 
k Es JDás ien . d l . . onea 
¡¡;¡,te. . ,. ocialista y comunista--- e movimiento obrer 
mayoritanaslá -ds la paradoja, el "extremismo histórico" compº; Y 
que más al e . 1 d arte 

' •nternacional. Son pocas y a1s a as, como verem con Ja Tercera 1 . • os, 
. en el campo marxista que se cimentarán con 1 las reflexiones · . 'ó . 1 os 

niveles más elevados de la reorgamzaci n socia y económica de 
la relación capitalista para reformular a _esa altura los términos 
del discurso sobre la crisis y sobre su relación con la estrategia. 

v. LA FASE ff.ÓRICA DEL OOMUNISMO DE IZQUIERDA y LOS NUEVos 

TÉL\IJNOS DEL PROBLDlA DE LA CRISIS 

La división interna del Linlukommunismus -sancionada oficial­
mente por la escisión de 1924-91 entre quienes desarrollaban el 
aspecto subjetivo del discurso (y por lo tanto ponían el acénto 
en la posibilidad de absorción de las crisis económicas y en la 
coocenttación progresiva del sistema mundial de explotación) ·y 
los "neodem.unbist.as", ocultaban un nudo no resuelto que estaba 
en la base de la oposición: en ninguna_ de las dos tendencias se 
podía hallar un análisis combinado de transformaciones éstructu­
ralcs Y cambios politicosociales. En lugar de ello, en ambas- se 
volvía a1 "clásico" dualismo de ley económica y factor subjetivo 
~ut, ~!viendo el problema del estado en el del "dominio 
ideoJó~co" 0 "espiritual'' de la burguesía sobre el proletariado, 
106 haoa de hecho equivalentes en su esterilidad política. No es 
casual que aun en las consideraciones de Gorter mencionadas más 
amoa a Ia hi · ció d l a 

ita} financi po51atiza n. del proreso de concentración. e e : 
p ero correspondiera, en la vertiente que hubiera de 

• Sobre la acisión de 1924 ( l teoría 
de la cri,is mortal dtl . ~re la tendencia-Essen, que profesab_a ~ in· 
~ ion.J obrera litu capitalismo y la nec~idad de un~ o~gamzac1:ilido 
uuunecc"ional y la ,_.,~ actuar como catalizador en el mmmente el , .. ,. ,_.,_ , ..,uuc:naa Berlí . l y v1n., .. 
- a loa "conatjiataa'' holan n, opuesta a la fundación de a ltAI • a ,de 
~ Zusammenbru.chstheor' deaea que aceptaban la crítica pannekoeki~n 11111• 
n11mo dt izquierda" ie), sobre los varios filones y tendencias del · e~ "J• 
ltom · ' Y, lllás ~pecifi · tre L•"" . munumus y &iteltom . camente, sobre las diferencias en úck e 
,1 ~~ni,mo dei -eon,¡ .':!"e""mu,~ véase Claudio pozzoli, "Paul . ~at 

1 
eo· 

mu~ut, de; coruigli e ~ 0 _Vanoe autores 11 comunismo t:li!f•c•le. ..risl 
Ban 1976 So"'- leona -A · ' . d .. u, ... ' . ' • ,.,.-e el R "l lt ..... rxiana detl'accumu/az,one e ., ¡ .. •• mtrod . a e ommun . l pág i ... 

B . uctonaa dtl conocido umus 100 significativas ademá• ª' c,.jO C::::::1 al prianer volumen :P<>:nte dd comunismo de los consejo• publi· 
• por una pequena cd ' . 1 obru de Panneltock (de próxima ■iar· 

x11mus ,-o1 1 UonaJ de n- {ldl IP 
' · ' BerUn (Weat), 1974_ ui:rUo Oe1te): Neub11timmur,g 

~~ DEL DERRU MBE Y CAPITALISM 
1&º o OlcANrZAoo 

bido ser política, aquel aspecto del " !81 
·stige Macht, que desempeñaba poder espiritual" d 1 ge, .d b' ,, un papel d . . • e a .60 •·anti errum ista de Pannek k easivo en la 

Clo era algo muy distinto del pla: (! que, en última iiu contanci~ 
n 1 ó d l . . eamitnto cnr-i~ld a, i,uscaba a raz n e as cns1s O de los éxi ........ cmócrata, que 
••factor moral"). tos del capitalismo en el 

Que la incapacidad de llegar a u 
, d d na refundameo . 

gica poma en u a, en los trágicos años we' . tacióo estra~-
nostulados fundamentales de ]a Weltans h UDarianos, los propios 
r- 1 1 . e auung del . . 
ya estaba c aro para as inteligencias má 1 • . d moVllDlente 
la "izq~ie_rda europeo-occidental". Basta ~~ras u~ advc:1idas de 
a princ1p10s de la década del treinta, un 

1
-.n-Iq tua1' preasamence 

b . . ... ec como Karl 
Korsch recomenza a sm vacilación a hablar de "cris' d 1 . 

" "El 1·sm · · IS e marxis-mo : marx o como mov1m1ento y como teori . . N a se encuentra 
hoy en una cr1s1s. o se trata ya de una crisis dentro del · 
sino de una crisis del propio marxismo. La crisis consu:=: 
ment~ en el derrumbe_ completo de_ la posición dominante que el 
marxismo había asumido en el penodo anterior a la gran guerra 
en todo el movimiento obrero europeo, en parte realmente, en 
parte sólo en apariencia. Interiormente, la crisis consiste en la 

, transformación de la teoría y praxis marxista mi.smasr evidentísima 
en el cambio de actitud de los marxistas hacia el estado y hacia 
e! sistema estatal burgués en general. Es una concepción superfi­
na! Y falsa ver la esencia teórica de la crisis actual simplemente 
e_n el hecho de que la teoría revolucionaria de ~Iarx Y Engtls -~ 
sido deformada en manos de los .epígonos Y paraalmen~ 
~bandonada y oponer a ese marxismo deformado Y • • ctual 
doctrina pura' del marxismo de Marx Y ~ La -en:~ una 

d~l marxismo significa más bien en su razon úlnuaa taID ~ 
~rtsis de 1a teoría de los propios Marx Y Engells. 1: .... to bit-
tdeol , . , . ura' de mou ..... .... 
tó . 0gica y doctrinaria de la doctrina P eoria, es en sí misma 

rico real, incluyendo el desarrollo de la t 
una fo "" . L rma de la crisis en curso. bra en la denunoa 
ko O 9ue sin embargo permanecía en 1ª so: movimiento era el 

P 
rsch1ana de la fractura entre la teoría y roetodológiCOS y de 

toh1 . 1 opuestos · lista las ema de la verificación de 05 s . . del desarrollo capita . 
ace coordenadas conceptuales del anál~s\nto obrero; verifi~a;; 
ta Ptadas desde entonces en ,I movUlll _.¡saJllente entre ª .. 1 llto n · · que es p,..... óroico Y socia 
cada d 1as necesaria, si se piensa samiento econ 'd d Viendo 
hur e 1920 y la de 19,0 que el peo rdinaria fecundi a . 

gués vive una estación de extrao . !,loteri4listische Ges• 
11 ''l( · 1 lorsch. r,;e 167. 

r/1;<"hts;1se des Marxismus" (1915), en Kar f,allkturt, 1911, p. 
Uffassung (hrsg.) von E. c;erlach. 
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• _ t esta circunstancia lo que hada macroscó . 

bien. era prea~e:~ación del debat"e interno del Lr:n'lúkomP•ra 
la pabreU la ina mu. 
riismus. . H nryk Gro smann, situándose en el punto de , 

La obra d .. :-1 burguesa" y movimiento obrero,ªª marca u"r¡· 
enero entre teuJJa . . d . 

:'m decisivo, haciendo en parre sah_r de esa ampassfe y abriendo 
e-- nueva f de discusión, caractenza ~ p

1
~r un endo~ue diverso 

, blemátic:a del destino del captta 1smo, y eJando una 
: la ?1'° e -en ¡08 años de la derrota obrera y del fasdsmo-
~ qu . l l .. 

ºtiri a todo un grupo de mte ectua es we1mananos y de "co-
~ comejista enfrentarse a las nuevas tendencias y formas 
~;iniZltlºrvas dt la economía capitalista, de los regímenes nazifas. 

nz, Deal :a través de una profundización de la categoría 
talilano de estado". El h"bro de Grossmann La ley <k la acu-

1 dm,ml.be del sistema capitalista 84 aparece en 1929, 
w ru:lctnezm:nte con la gran crisis y se difunde .en la fase del 

1a liquidación de] movimiento. Su revisión elíptica de la 
,vnl,ruchsdJeorie, por lo tanto, no podía (ni por otra iw:te 

pmleDd:ia) e imuumento directo de batalla política: es deor, 
un libro militante en sentido estricto. Eso, sin embargo, 

su ala.na hist:óriro, comprensible solamente para quien 
aflllC:r:ra por c:apw- sus aspectos innovadores frente a los pro:­
~ del movimiento obrero de aquellos afios. El 

,f'llr-n:cwi•. ". ama-. groamamfano de una exposición científica de las ten· 
Cl!llcw de desarro.llo del capitalismo no se formula sobre ·la 

0 al mismo ~~) de las precedentes teorías de la cr~sis: f 
preliminarmente sometidas a una doble crítica, J 

~ene ~~ en un supuesto previo y rígi~o de ~b-
a:_ NI.- _ liO, 2] por .~ di1ttnguir (y hacer por lo tanto mtere= 
· d 

1 
e plano ~•· y "plano histórico" (exposI la 
leyes tendencia.les y movimiento real), tanto ~ 

0 Offl() en lo f · ·, lúnl · 
No pcldtm dctcn CT: Uca del a.t14lilí1 marxíano del coP, ~ Jado 

trnoa aquí sobre el modo sumamente artICU -~-~ ~ ~ ~ ~tr Y~ulado al hiatorfador y palird~ 1¡11f• 
-.'IIWlflu "'Jlrl:aattó I 'fk <AKhühu d.e, Soúali1mu1 untl dlf de ,,.. 

aíl ate:,ca1.n':: ~~te doa (J9JJ -J950) uno de lot punl~•bllfli,r· 
IF~~""I ., e •~ entre: G,i1t1wi111n1eha/tlff d f1III ti 

RtlJUa1Af1i-.no ~ ,.1 ~ · Sobre Grünberg y 1u1 reJatioP 1 ,;•· 
u ~ :;-'tO de Cürua Nenning Incluido en .-11 JJ' 

f»P_; ~ -.. , _ Gr1&a-S·Aschlv, Graz, 1975, e,pecll ,~, 
• ""'' . 11 -
~ 1 irlwr, 1.,"-,,.,, a:- AA4.,~n, "nd z~m,n1,ebru&l1IIIII J~ 
,,.:: .. .:; ',.,~ le .,,..':'¡ •~ (r~Jmp_rakJna: fHnkfUII, •-:,~f61í"" 

' -.. , 1"9.] 1111 
" , '-' dn1"m#H IUI ,úll'~ 

~ Df'.L DFRRUMBE Y CAPJTAtrSM . 
1EO O OIGAJIIIZADo 

que Grossmann desarrolla .... -' . 28.9 
en ¡ ._ •·ubca efe d b 

ayor y en os ensayos de carácter ,. . o le filo en ta obra 
tJJ • d eptSttJnoJk,.; -,. .. nos ¡¡011tare~os a estacar su, aspectos rm, ~•C:O , ¡,or Jo que 
bargo debenan dar ya la medida de la ~~t!, que sin em-
ualitativa con respecto al debate ant . ongnwidad y ruptura 

e i. enorsobreJ .. 
El rasgo caracter suco de Ja teoría d G a cnsts. 

ge especialmente en compai:ación con '¡_/05smann -:-taJ como sur­
de Rosa Luxemburg o con Jos análisis d~u:~~ de capital 
misma época del Juxemburguiano Stemberg .. ~mno de_ la 
ción de los elementos cpiuemo11,,,.;005 ~:.--.:._, .. ,..i._!"'fundjz; 

ló . 1 . • "&• UJallllDluaw'"a entre· la 
estructura gica (y a ~nc1onabdad interna) dt las caregorlas de 
Marx y 1a de los dos clásicos. E.to permite a Gn>91Uia: 

'd'-.., h é . DL ttcupna la capact u.u ermen utica de la t~oría dn valor en ti 
el ~exo de pro1ucción y reproducción. De aquf arraJJQ ,-a': 
crítica de las diversas formas de subcomuillÍmlo y para el ~ 
nocimiento de la común matriz uaogenista" de la, esp'a:ioua 
derrumbistas y pianistas de los mecmismol de daarrolJo. A pesar 
de la subsistencia de vestigiOJ dd sociologisma de la ~ iD, 

ternacional (visibles en la defimci6n de la reJacióa ~ 
concreto en términos de "procedimientos de aproximación" o ~ 
todo de aislamiento"J,87 la aítica groswanpjana al ~f41 ,..,, 
to del eje de desarrollo de la crisis hacia la ,.,,.lizrt,rió- del pb& 
valor (mercado) expresaba um fuerte exigencia de adecua~ del 
análisis marxista al carácter complejo del demroilo ~ sa--. 
que debía ser captado en su unidad proouctivo-ttproductm, anm 
que en el esquema dual pro<fuaión-subcomUJDO. ,a en 

Al, comienzo de la década de 19SO, la 0 ~ de_~ _. 
conocida y discutida no sólo dentro de 1a aq~~a':. b 
tarnb. ,l. • • --~~ .. ,,,. 

tad h::n entre los grupos de Lín~'«>s "Urured Workm ol 
Aro 01 Unidos. Precisamente en eo añOI .. tica.iarntC --­
I erica" publicaron un manifi~to en _que pracllll& a:UCVI" orioD' 
e~ teoría grossmaoniana como base '~-lOI p: a ~ opcir­
tu ~ del movimiento obrero E~ maaafiotO la ~ dd ~ 

n,dau de reabrir la polémica en romo ª ,.,.,.. ,.. 
• .. c......- .no. ....... l\eu · _, -aol ca .,,. .-. 7l _.._.. 

~.,. hldCII ahora ffl tJ'aducdÓD1 .. ·,._. ',,..... 
le,l tcor1e d• los cri.sir, CuackfDOI de - f1a ap, _El 
.. V ~ .,-. -- crlUO 

1~;~~'!8 Fri1¡ Stcrnbcrg, /)d ,,.,..,Vialll al ~•: a& 
tlt Oro 4 111o. M~ico, Siglo XXI, 1979•!,;_, " 11 ,_,, ,- de ~ 
• lob ~ en Bau.yos ,o.,_, ,. u I~ ¡ a,lJ. ,_,,. . 

'~ ,_re la A11niJ/ant1"1iwrJa/l,.,. 1 ~ • .... S,: 1o1 ~• véale 
~. a.,'troducdón de GabricUa a,.~ ,- dpaOO' 
fp. t.st.J De Douto. 197&. (ID la • 
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eó ·co del "comunismo de los consejos" europeo 1 

. (/. DEL D.EIUWMllE y CAPfTAt.Ia.. 
f!O~ ••O OIGAJrfZADo 

040 Aun cuando es posible d' . 285 
en el órgano t n - a 
RateJt.QfT'espondna:, . 

ro, 1scern1r 
rfila tenuemente esa exasperad . en tate pronóstico ó 

dp: ''capitalismo de estado" que ser~ ide~logización de la ~'~-'~ 
tí l Pannekoek retomaba sustancialmente los ar 

En ese ar cu o . . d . gu. 
'd•rT't•mbistas ya uuhza os vemte años antes en 1 

6 · 1 · 4 realizada J -ev•.14 · par algunos te neos u tra1zquierdista ~ en a cfttada de 1940 
para la cual el proceso de concenrra:ió:ntre ~~ el prapio 1'onclt) mentos anu , ..... u · d os 

ba 
brc las crisis, y acusaba a Grossmann e tener una viaió 

de tes so ó . " I él n burgUcsa de la "necesidad econ mica , q~e ser a para . una ID!tica 
.. tcncia extrahumana". La base teórica de la critica era una 

S
ión especular del proceso de socia¡; .... . 

6 
capitalina Sfffa la inver: 

"ó d ..... a n total ck 1 d . 
la intervenc1 n e PannekoeJt se rev 1 b a ase obrera_fJ 

po ás el postulado abstracto (no mediado analíticamente) de 
: u:dad y compenetración redp~ca .~el lado objetivo y el lado 
subjetivo, la economú. y la políuca: La economía, como totaJi. 
dad de Jos hombres que trabajan y se afanan por sus necesidades 
vitales, y la política (en sentido amplio), como totalidad de los 
hombres que por sus necesidades vitales operan y luchan en cuan­
to clase, constituyen un ámbito único que se desarro11a seg,ín 
leyes precisas. .... Se evidenciaba así que el subjetivismo activista 
de Paooetoct no sólo era incapaz de enfrentarse con la instru-
1DCDtaciA11 metodológica del libro de Grossmann, sino que,· puesto 
~ a la necesidad de mostrar alternativos enunciados teóricos, 
se ~ oblipdo a retirarse al alvéolo de la vieja concepción .de la 
~t de la Segunda internacional, de 1a que el desdo­
bim,.-,,~,, en cconomicismo y voluntarismo ético constituía,· ,en 
~ instancia. una variante.• Pero el aspecto que más nos 
1.DtCr'CSa dcsta~ _aquí es la aparición, en la parte final del: arúcu­
~• ~ la prevtSlOD de un "capitalismo organizado" de tipo auto­
ntano, de _ la cual sin embargo, todavía no se hace seguir como 
~ necesaria una integración (o derrota irreversible) _de 
lu -~ · ,ino una aceleración y expansión del proceso de UDJfi· 
~ _rotal ~ la clase obrera. "No un derrumbe económico del 
~piuldlDO, smo la inaudita expansión de su potencia en toda 1~ :;.:::a: -a través de la agudización de los contrastes paUtJ· 
· d °'.por d rcforwnmito del poder interno- al pro~eta· 

na O ª recurnr a las · nir Y Wlificar las t acoon.es de masa, con el fin de reu d r 
alá PUCI la = de toda la clase. En esa dislocación del Pºb; 

de la nueva orientación del movimiento 0 

• Alllon .... ➔• "Die " tfl 
IUutonnpo,a~ 195{ ZUlaJDmrnbruchttheorv de• Kapltalí1111u• ~e-
1.oet. z.w..,,.,,,,_,,;vclut¡;:,.~m. I, ahora en K. Korach•P. J,fattídf.·A·/b/lJI, 
Ber1lA (Occidental) l97S ~ tk, Kapitalismw oder ,evolulion/Jrlfl ",ufll~ 
revoludona,-io,, ~ t SI [en esp., ,Derrumbe del capitalismo O 7',) 

• ~ e intenwto tratar loe Puado Y Prearnte, núm. 78. J,fbfCO, 11178, !;..,o 
•eoraa ddla criá y 'prot,&eproblcma, rebtivoa a este debate en ad ,,..,_;i· 
:; 111bn. 2·5, IW75, reproct KUIJca della cowUtuúone' ", en Cril/cl '::.-Jo' 
e ~ volumen a>lectifo 1~ ahora con al¡unu modl!kadonet Y ~~;¡,a 

. . e a a una vez --'-de indicaciones acerca del problem . .._ muy pobre 
¡05 nuevos fenómenos del proceso caª ~t~a~co del análisis de 

P11.4Juta. Tamnnt-ft 
otra parte, casual, que el método de su aitica a Gr r- era, por 
ciara un e~foque de 1a teoría y de la crisis mucho= ~mtm­
ciado y articulado que el intentado un año dif~-

. p l . antes por Konch en Ja. revista ro etarzer en el ensayo "AJonn85 sup L..,__, 
. "ó . j" o-· UtstOS v.wCOII para 

una d1scus1 n materia 1sta de 1a ~a de las aim" b 
. d l . ,que fflldf 

menciona o en a primera parte de esta rclacióa. 
'ftJ na grave laguna en -la forma m que se ha c.onducido .basta 

ahora la discusión sobre las crisú, part.ícuiarmarre m las carrim­
tes ~e izquierda y de extrema izquierda de! morimiento obrero", 
escnbia Korsch, "consiste en el hecho de que en eso, grupos a-. 
nudo se ha buscado una teoría de la crisis 'revolucionaria' en si, 
casi como en el medioevo se· buscaba la piedra filosoúl. ED cam­
bio, se ve fácilmente en los ejemplos históricos que la poersióo ~ 
u~a teoría supuestamente altamente revolucionaria dr !» .crisis 
dice poco sobre el grado de desarrollo efectivo de la co~maa dt 
clase Y de la disponibilidad revolucionaria para la ª~ dt los 
"'"" , .. '2 Si rft'V!Ddimol .. 0 • «pos o personas que profesan esa teona. r---:-
momento del supuesto implícito en d enfoqut_ ~ ~ 
se aclara inmediatamente si se compara eJ aaba.JO P. ---'-' 
la · · . d · d anrraar la ~ . crisis del marxismo) no es nru1b~ eJu e r ;- .. _-,¡.. 
un Ji · • ' .-- · d Poliacos 1 ,___, P Cita en la distinción entre enuncia os ,.:~:....,_ 
ltlas" • · II eJemenro cmu-c1entíficos de la Krisentlteorre. do al e,cmario 
entre J .. e h2D asoma ,i...l as varias teorías de la en.sis qu .....,,tnJCCÍÓII con-
"t' lllo . . be L.. •• ~ ..... - eo su .. .,... 

v1m1ento obrero no de ---
• Arito p . 44' [Wa5t ,,,. cit. p. 8'J. tlfcciM na Nn1 
11 Son n annetoet, art. at. p. . las ~ pll adcb.nl~) . 

t«, paradigmáticas, en ese aealido. cual ~ mb llJUCOIIÍ, 
So~ ... la fe\•bta de Paul Mattid: (,ob;;J: kOIJdliaDI ~ ::.: i.Daoduc· 
1111?-od 0

• desarrollos extremos de la~. 'IOl1. Bari. 1975. l~u­
tlA- L Utcidn • K Korsch Scritti pobtsa. f _ __,;a ~ Y 

"'I ria aj ' • .a.. "Auw-- 1977 J 
"611••, C do traducida al espaiiol Vea.e ,e-dideait,rr ck . filr cine 1111tt-

,. l«>ri. mo,1t,.,.. tkl'acc:~"'"."i1mo dilflclú. / communístl di• co 
{UjOfJe e de/11 crisl, dt, 

'1 1( ::"dft'ftos políticos, nllm. H. ~~:~ voralJ#Ul'T,~11rifl ftir Tlieo· 
tt.1¡.u· "ºhch, "Obcr cinige grun~~ en p,o1t1,i~. ';9". ~ ~ 
'le 11,.:;'1e Didtuuion der Krisentbeorte •~JD. 1, febttlG de /H d,l c-1ttt.líJ· 
t ltor Pra1'is dtts RiitttltommunumtU, 0 

., p, 91 l~ 
11a lcJi p _ _,_., __ ., AA CI •• º· .. ? • · Mauidt-A. Pannp,~• "T' 

Cit., p, JO?.J 

) 
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• 0 en sus fundamentos metódicos, sino má b' 
ceptuaJ interna . s ien 
n la actitud que Jas amma. . . . . . , 

e hí xtraía Korsch el cnteno de onentac1ón para re 1. De a e d ' . b 1 a izar 
Lftl de conJ·unto de las 1scus1ones so re as crisis y d' . un 114 anee . h . 1stin. 

, d u·pos fundamentales de Krisent eorte: 
gwa os " í . Jd ó l) El primer tipo serí~ la teor a socia em <:1"ata oficial de las 
.. ,. que -derivada drrectamente de Bernstem- t'endría co ... 

(l'ISIS ' ºlferd' Led T ... o esentantes muimos a H1 mg, erer, arnow y Naphtal'• 
repr . "di í b" 1 " i, 

2J El segundo tipo coma r a e? cam 10 con a . teoría objcti. 
vista de la crisis", formuJa~a clás1cam~nte -por Rosa Luxe~burg 
en La acumulació-n de capital y contmuada después por Stern. 
bcrg Grossmann. · , , , 

La ~crerlstica de las teorías subjetivistas de la crisis -,-que.~ 
el curso de la década de 1920 desembocan en -la . concepción del 
"capitalismo organizado"-· es, "la de ~iempre reflejar ideologico­
men-t-e la fase cada vez pasada d'el movimiento ,real de la. ~conóttúa 
capitalista, contraponiéndola a la cambiada realidad presente como. 
'teoría' fija. rígida".43 A diferencia de Pannekoek, Korsch c;apta 
bien los riesgos poUtic:o., de semejante concepción; que en ;realidad 
destruye "todos los fundamentos objetiv.os del movimiento de clase 
prolet3rio", reduciendo la estrategia_para• el --socialismo a una mtra 
"exigencia moral"." · .· . .• . . . · ·,j_ 

Por otra pane, la teoría objetivista de • la •crisis "qué concibe 
un.a t~eoria c:mnómica de desarrollo objetivamente dada r pr~­
~da en su objetivo final, que trabaja más con la. unagl· 
nación que con conceptos áentíficos unívocamente -dete~nados, 
1_ que ad~ R _basa en una inducción (en un conocimient? ~:xpe­
:-'1-tal) insuficiente", no le parece a Korsch- "capaz de sum1~ str;: 

1: garantía de la acáón consciente de la ,clase , proletaria 
de Jo.:.= objetivos propios, _necesaria para la guerra de ~as_e 

A esas cb ~ para cualquier otra guerra" .411 
• - ~ teria· 

lista" (, . attitudes K.orsch opone la "actitud acuvtsta-ma , 
UllICa di1m ... ...L.. "l 1·t· . . t materia• 

lista en el ~ uc a ca I icación de auténucamen e bl IJJª 
relativo a 1asenti

do. de Marx"), que "considera iodo el pr~. e ca· 

PiWistas 1ft_Decoidad objetiva o inevitabi-IicÍa'd de las crisis 'do 
, PIAUJteacfa en • d sentt 

para los fines d estos témunos genéricos, carente e 
1 

caria, 
Esta actitud co: una teoría práctica de la revolución pro ~ar%• 
Georges SoreJ, c:.uerda con el críti~o revolucionario ~e neral 
del capitalismo la ndo éate ya no atribuye a la tendenc~a gede Ja 

• . catútrofe producida por la insurrece1ón 
/bid., P· 96 {op · 

"' /bid, [ · . Ql., p. 129). 
• /bid op. cit., p. 129]. 

·• p. 'i7 [op. cit., p. UOJ. ' J 

J/A DI.L DERR UMBE Y CAPITALISMO o•~ 
rtº ~AN1ZAoo 

Jase obrera -presentada por Marx 2t7 
e t - ·d d J en un lengu . 'dial 
fuertemente. ~óm ~ ef~ em~ntos. idealistas filOSó/Je tttico' 
de una prevm n c1entí 1ca, sino única • 1COS- el valor -6 1 mente el de u , . , 
significac1 n se resue ve enteramente en Ja . ~ ~to, cuya 
cdón presente de la clase obrera"º A ddctennmación de Ja 

a . . K h . · pesar e su fuerte inf1 • • 
subjet1v1sta, . orsc no mtentaba aqu ' d' J exion 
categoriales del aná]isis marxiano en ~n 

150 
_v~ las nervaduras 

mucho menos replantear una nueva forma dacu~sd~o 
1
~nérico, ni 

. . á b' e sm tea wno revolu-
cionar10, smo que m s 1en expresaba provocati 1 • 

. d "d .ó ,. vamente a exi-
gencia ~ una esagregaa n de ]a predicción- morfológica de 
Marx (piénsese, por otra parte, en la función del "m't ., _, 

1 "ó I o en e 
interio~ de a r7.cu~e~a~. n del -m~mo por parte de Gramsci, 
a partir de la esas1ón re.al refle1ada en la Revisionismus-De­
batte ), como condición sine qua non para hacerla hermenéutica, 
y prácticamente eficaz. "La actitud marerialista", se apresur.d>a 
efectivamente a añadir, "disiente sin embargo de Sorel cuando quie­
re limitar en general también la función de cualquier futura 
teoría social de 1a revolución a Ja creación de un mito semejante. 
Más bien considera que, a través de una investigación empíria 
(empirische Erforschung) cada vez más ex.acta y profunda <kl 
actual modo de producción capitalista y de sus obaernbles ~ 
dencias inminentes d'e desarrollo, pueden hacerse ciertas pmfic· 
~ones que, aunque limitadas, son suficientes para la acción pdc· 
t1ca." 47 · 

Sin embargo, al definir en esta forma, indudablemente ~ 
la "actitud activista-materialista" (que hada remontar~ la ~na 
leniniana de 1894 contra "el subjetivismo del revolUCl()IWJO .~ 
pulista Mijailovski y el objetivismo del pe>r e:e entonte rm: 
guía marxista Struve") 4s Korsch pasaba par encima _d~~ ..J-

t ó' • l · Janolin uc e neo fundamental: el problema re auvo ª . . • del 
la relación entre "lógico" e "histórico" en el análisis ~ esta 
capitalismo. Como he tratado de demos~iC:-:en una decla• 
aporía del discurso korschiano -que se 01•• ue ocune la 
rada . d 'f . od 1 ·d d es_pecüica en q . . so 1n 1 erenc1a por la m a 1 ª realidad capicalista-
asunción de las "leyes" que explican la · 

; ::~d., pp. 97-98 [op. cit., pp. UO-UIJ. 
11 1/d., p. 98 [op. cit., p. UJJ. 
11 V id, [op. cit. p. l!UJ. ____,.lidad pUd• 
1111 p -'ase supra, nota 58. . la cr;isi,, (ea OJr" ~~do ~ 

r,11 ara definir Ja teoría objetív1sia de . ba180 bJb1aD ?°1 .. .a..1ógieo1 
nlr a s que aJO eJP analiuco•lllt-"-tn tcrnbcrg y a Gros.,mann, fUPdaJllcP'os . riaoda aqul 

ele ¡'nte entre sJ precisamente sobre los ·t,c: "No tiene u:;ÓD apiialisl& 
e¡ ,¡:._ expUcación de i..s ais.is}, ~º"'fe1 ~~SIDO de prodU 

ru de asunción de leyes objebYIS 
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)ación con una incomprensión del papel estr ,J 

debe verse en re d. . 'ó od atrr. . El capital la istmo n entre m o de invest . 
·co que uene en h d D 1ga, 
~ . d .1- exhosición (Forsc ungsun arstellungsweiseJ 01 crón "' mo o u.e r ¡ · · . · ., 'd )as importantes puntua 1Zac1ones teóricas con q En este senu o, ue 
Paul Mattick tomaba en Rateltorrespondenz la defe~sa de Cross. 

ba como una respuesta no sólo a la críuca de Panne, 
mann sona n . . k h" 
k~k, sino también al más complejo intento orsc 1ano de "prag. 
. • . 'ón tle la dialéctica".112 Lo que en Grossmann se criticaba 

matuaa 1· . 'ó d 1 . óptica •·economicista", como 1m1tac1 n e análisis a los 
como · " 1 'd d 1 aspectos "puram~nte ~onóm1cos , _era en r~a 1 a e . resul_tado de 
una aplicación Científica de la _noc~ón marxia~a d~ d1aléct1ca, que 
no coincide ni con un reverenc1am1ento genérico m con el postula­
do filosófico de la "unidad de los opuestos": "Ni siquiera para 
Grossmann", escribía Mattick, "existen problemas 'puramente eco­
nómicos'. Eso sin embargo no le impide limitarse por razones méto­
dológicas, en su análisis de la ley de la acumulación, a la definición 
~ supuestos puramente económicos, ni llegar así a captar teóri, 

de las cuales 1e dcducr en partirular la necesidad económica de su derrumbe 
mmincotc\ objetivamente ganntizado" (Über einige grundsatzliche Vora~s­
aetmngm für einc materialistische Diskussion der Krisenthcoric", cit., pp. 96-97 
[~ op. cit., pp. 129-130]. · 

• Sobre este problema (y en general para una crítica · del marxismo'' de 
~ ) ~ el importante ensayo de Leonardo Ceppa, "La concezione del 
ma:nmno m hrl Konch", en Varios autores Storia del marxismo contempo• 
~o, cit., pp. ~231-1259._ Al respecto debe~ tenerse presentes también 1." 
~ ~ aítu:as d.e Giuscppe Vacca (cf. "Una figura della sos· 
aae lntcmauca dclle forme e analió dei processi nel marxismo europeo ~ 
Jr pcn-~ ~KaJ:l Konci 19'2'-19!8]", en Prnblemi del sociali.smo, 4' serie, an: 
~ abn!·Juruo de l9i6, pp. 129-204 [traducido al espafiol e incluido colD 
~ón ª K.arl .Kotch, Teoria marxista 'Y acción polltica, CuadernO! t 

y Pl'CICnte, núm. 84, México 1979 PP 7-8ID A la luz de . . ª.~ 
pmctranaea romideracioua de '. ' · · " rencia 
de lonch 

00 
inwfida . Vac.ca quiero precisar aquf que esta ca lógÍ'° 

a leDtido ea..;,..- deJ oertammte su conocimiento del lado meto~ la 
• -~..., problema• lo más b1e11, 

fuftCión estr11tigic4 de tia . • .' que se le escapa es, ines de 
la ÍDltaunáóo de una r ~lltlnaón, que es determinante para los f la bi•· 
loria -tal como etDeJ- elación correcta entre teoría (morfológica) de ,e0ria 
(ócadfia) & la lf ~e de la aírica de la economía palftica- Y 
■ T po UQ. 
. omo en préstamo cata · .. sione 111 
~ e aziooe politica . ~rtttón de Gfan Enrico Ru1coni, Ten b p/a· 
~ e ,cifflza nel ..,_º _ m ~I KoJ'ICb", introducción a Karl KorsC p' ,.1611 
;..,e:.-,_ ..,_ ..... ,,..,s,no Cll La " ,.-. O 11" 
UAUUO ""' la Wr.a de Konch 'd · pragmatizadón" ca en nuea .. - e ,eprt' 
aenr.a el IOportr colcctiv d e aquella teorta ck la reproducciórt q~ de I• 
poUtica. ~ ahl -como ºha eº critica de la cconomfa poUdca y cienc1d cil,, P· !flr- la lepira.ción y la ÚUDcdi btervado oportunamente G. Vacca (a'~el ~o ._:ucdón Y anáfüit cm lriata truJación enrrc fase, "cpocale•" que 1' 
cao. & un anjJiaia "integral• p ( oo de. la, luchas de clase c.oncretas, Jo• ,ro· 

daarroJlo intern01 de ~lll.íco-poUtico) y diferenciado de 
formacldn 1ocial capitaUata. 

rf,
oRf/1. DEL DE RRUMBE Y CAPITALISMO . 

OIGANIZADo 

carnente un punto-límite objetivo del . 289 
teórico de que el si~tema capitalista, snremas El reconocimiento 
ternas, debe necesanamen~ ir ha . por sus contradicciones . 

'd ªª el derru be ID• absoluto a cons1 erar que el derru b m no induce en 
. d d' m e real sta 

,nático, m epe~ 1~nte de los hombres".ª un -~ auto. 
del sistema cap1tahsta es científico no El an~1s marxiano 
real del modo de producción sino po porqdue. refle1e la historia 

1 ' rque efme sus . vas estructura es a través del estudio d 1 pretrogat1-
reproduce la contradictoria relación funde as 

1
rormas en que se 

• 1 · amenta entre fuerzas 
ductivas y re ac1ones d_e producción en el paso de. la ~o-
simple a la reproduca6n ampliada. reproducción 

Si por u.n lado el desequi!ibrio y la crisis 00 empiezan 1a 
desproporaón entre producaón y mercado (es decir por i!'1difi 
cultades de realización), sino ya con la TPnroducción sun· 1 • ·-r pe, por 
el otro la constante de este proceso de transformación es el afir-
marse en escala social de conjuntO' de la. f~: en este a­
tido, concluía Mattick, el "movimiento del capital sobre 1a base 
del valor no es otra cosa que [: .. J el movimiento dialéctico de la 
soci'edad misma"." El desconocimiento de la especificidad irndoc­
tible del método dialéctico marxiano ha impedido tanto a los 
revisionistas como a los ortodoxos captar el significado profundo 
de ese "automovimiento del capital" en que se basa la teoría 
marxiana de la crisis. 1111 Es interesante observar que por esa vía 
Mattick. 11egará más tarde a denunciar el "vicio epistemológico" 
que estaba en la base de la célebre polémia entre Bóhm-Balmk 
Y H'lf ~-..t 'ón de lm valora 1 erding sobre el problema de la cr.w,•)lormao "la 
en_ pre~ios: los esfuerzos de M~ al resperto ~elrd:,!8 ~ 
eXJ.genc1a teórica de probar la validez de la k1 f ._j • .__ 
a . d . la Para descu111 u st .. 

una realidad que parecía contra eor · · el • nes de precio 
relaciones de valor determinaban ° no las r ª~º coherente CDJl 
Y de · 'a de los preo05 • 

1 mercado era necesano una teo~, , 1 valores en preoos 
ª teoría del valor. La 'tramformaoon d~ os o..- Mars. el pro-

de pr d . . 'aPOo·a tednca. r•• -:a h O ucc1ón satisface esa CX1o- . individuales no tri;w 
~ema de la determinación de los precios , -~te las rela· 

n1no,•, . ba eran úDl val ,, 
. o'4n interés real· lo que conta ·.-m:ia entre or , 

c1on ' . d e la di YU&-- dt vista Jó.. Pr ~s de valor y la certeza _e qu . d~e el punto 
ecio en la realidad no invahdaba ru . und zmaacn· 

" o All.-ulatiCIDS tll l,:arl 1onch· 
bruc V~ase Paul Mattick., ºZur Marxsche nú111,. 4, rei•P"9° k iul ~p¡,.lis· 
l>autnhcorie", en Ratelrorrespor,den:, ~g,t, t7-4& (~ 
"'º MatUck-Anton Panneloek, 01>- ' 1

'·• pP-.• 1 d 
11& lb: t. pp. 86-9?.J 
• c/d., p. 49 [op. cit., p. 88.] J 

· lbid., p. 50 [op. cit., p. 88 · 

Escaneado con CamScanner 



CIACOMo ~A 
290 ltR,\~-4o 

. . el unto de vista práctico el concepto de valor e 
gico nde1 desl de'Jeyesp fundamentales' de la producción capitalista~~ 
clave 15 · · lºd I ' .. . ocia entre valor y precio no mva I a, pues, .ª teoría de 
La di~ba. recisamente porque la naturaleza esencial del ;._ 1 
valor-tra Jo P "l f d t I " d 1 ~n. to del que se deducen las eyes un amen a es e sistema 
~ tendencia dominante de desarrollo no se plantea respecty 
~ su h' ó . l ºó o a los fenómenos del desarrollo i~t neo en_ una re aci n de deter. 
minación JineaJ. Este supuesto epistemológico central de la "cien. 
cía" marxiana habla quedado comple~amente afuera de la óptica 
de Hil&xding que, por lo tanto, precisamente al tomar la defen. 
sa de la teoría del valor, la vaciaba en realidad de su sustancia 
aítia par.a asumirla como esquema interpretativo de lás relacio. 
nes reales de mercado: "Para Hilferding, en el capitalism9 la 
aecesidad social tJe transforma en ley del valor porque las . relacio­
nes sociales ,'8lJ'C los hombres son relativas a las cosas y aparecen 
~ cosas, como relaciones entre las mercancías, y no como:, lo,que 
efectivamente son, es decir relaciones sociales de producción} entre 
los homlra Al lib~ del fetichismo de la producción de",met­
andas, Hilfa-dmg ronsideraba que ·la ley del valor se. rev'eJilifa 
como Jo ~ ~ efectivamente -la necesidad de regular el ,prod~ 
dtl _rnhaJo social según las necesidades sociales directamente:reco­==;~ las necesidades de los hombres. Sólo en este sentido;··para 
--'""5- la ~ del valor es una ley histórica" 157 ·,-: ·•· 

.1-1 fJ -~•u 21121~ de esta deformación -episte~ológica de la ·ley 
ur:s .-...- es la ·d , . · 
lodai w 'ó mcapao ~d -comun, como lo veremos,· a: ~~1 

~ un 1:'51, ones apareadas en el debate- de explicar la ·cr15is 
- ,er&ófneno or, , . • 
polalcú ganico del sistema capitalista; d-e esa un-
te babiao ~etrar la contradictoria dinámica del desarrollo 
~l'O en el cuno de~ el catastrofis~o ing~nuo como el éxito qu~ 
limuag ''exógena., década del vemte la ideología de una Rtgf.1 
ap; ... ,:._ · Ol1r.lnL~uc había dado a luz la famosa "teoría del 
~ -c,-MU..AUO" "El eo-

dáen10re, de 1¡ annon/., hecho de que la gavilla de los n 
7 '.'b Hilferdinc y loa 8: ' CS<.Tibirá. Grossmann a Mattick en 195 ' 

~di. fal,ear a Marx uer hayan intentado sistemáticamente ~ 
norot,os colabortlDOI f · · ·] no es un motivo válido para 4 ¡, 
~ - :fug¡ a pru:b Dutatra vei con los neodefemore• de nn 
cióo ~ 0autienr.o de Ma_,:. de Jlevar coherentemente hasta ~uc-

ump1e, donde p.r~ ~:mo es posible que en Ja repilU,riO 
• , . JúUSt ,,_ nar por todas partes un equ · 

, • . {lo oP ~ •'14 "~ Th Jo'_, r.:• 1975, PP· .55-U J ~-. Lo, e UUmJt, o/ Th, Ml~etl Eeo11om1, a,;sl_, 
lbkl., pP. ft.5o! (l.G edk. ""''' tú la ,conomlo mi11III, 

to llp,, p. 40.J 

I" oEL DERRUMBE y CAmALIS!\fo 
1tOll . 01(;-'NIZADo 

n armonioso, se desarrolle una . . 291 
ta l l bo . cn111? Sól Marx a gunas e a raaones teó . 0 entonces, ~---brirá 
en d . . . neas que 1 uacu 
han soña o, m siquiera los que. como Karl os 'fil6sofos• nunca 
'ón de entender algo de economf . Konch, tienen la il 

JI • . . a Dlarxiana" 38 U• 

labras llegaban, s1gmficativamente tr · Estas duras pa-
. 1· 'CSafiosd és partante antier uca en que Mattick 1 . espu de la im-

había · hecho resaltar indirectament~ po etnízando con Pannel:oek, 

de su balance de las discusíones sobre qlauet, onª ptsar de la agudeza 
e a de la · · ll'--no había captado la novedad y la or· . al'd cnsis, __,nch 

• . igm 1 ad de I bra Grossmann en el mov1m1ento obrero di . did . ª 0 de 
subconsumismo y planismo. VI 

O Y oscilante entre 

VI. EL MODELO DINÁMICO DE CROsnlANN y LA MADJZ COMÓ'!f DE 

PLANISMO Y DER:R.UMBISMO. DE LA "CRISIS GiN!JtAL IMPEIUAUSTA .. 
AL "C.APITALISMO DE ESTADO" 

Mi~~t,ras en el periodo que va de 1928 a 19M la Internacional 
co~4nista instaura un nexo sumamente estrecho entre unpaialis­
mo y crisis que apunta daraurente a una teoría del derrumbt 
-asumiendo, sobre todo por obra de Varga, una lectura subcm­
sumista' de la crisis- dentro de la socialdemocracia europea se 
d~saz-ropa el debate sobre el capitalismo organizado •. En el mencio­
nado informe d'e 1927 al congreso de Kiel, ~er~ ~efinia asf 
este controvertido concepto: "capitalismo organmdo 51~ [. • .) 

la sustitución del principio capitalista de la competena• libr~ flOt' 
el Principio socialista de la producción plflffificada,..•~ ~ 
tarea ' plantea inmediatamente el probl'ema de w relaoones:-an-
el p . . ó • el estado como ..... 
cia rogr~ma de planificación econ. mi~ Y el ejercicio y el 

técnica centralizada de organuaoón para.cual la clase otima 
cum 1 · • • · vés del 
10 

P 1~1ento del programa mismo, a tra_ o· ... Eso 00 9gnifia ona 
co~ª ba10 su control el aparato producut ~ción !t le ~tea la 

t ª que el hecho de que a nuestra gene . do, - dear de una 
are · · · del esta .... di r ª de transformar, con el auxilio ()l]lÍa orgaoüada Y · 

r~g_lamentación social consciente, esta ;: dirigida par el estª~ 
d gída por los capitalistas en una econ esquana de democracia 
t,n°crdtico:•eo Hilferding integra este . al~- ,amo 
11 Ca blicldl ea ~ 11 crisis, ol 

•~d· rta del 18 de junio de 19f7, pll JO.,_ ,. ,-rl, '!' ill cter aepublic'"• 
11 Jl

1
ct de Hen,yt Grosamao°' ,-.yo, ~tie • 

111 ._ UdoJf ltilferdlng ''Die AufgabcD dlr 
~ºlo.&.- , 11 lb, ,~ll, cit., p. 168, 

•d., p. 169. 
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m ~~ 
..t- •co-)política por medio de los elementos de la "demo . 

(tC'-ul . d 1 "d crac1 
empresarial", 0 Betriebsdemokratie, Y e, ª. emocracia tcofió ~ 

,. 
0 

Wirtschaftsdemokratie (tema, este ultimo, desarrollado brlll.i. 
ca , d b , 1· é IO e todo par Naphtali), que e en~n rea izarse a trav s de la ilccló 
~ los sindicatos, que se relacionarían con el estado segú _ n 
di5nn!iitivo previsto por un riguroso cuadro formal de rep/ el 

,.- - . á . d. eaen. 
tación ~ el c~al -si?tgúom t1came~te- no se idee una palabra ni 
de coi\5CJOS 01 de mn n otro instrumento e democracia d 
base.~ e 

El hecho de qlre la perspectiva pianista dejara sin discutir 1 · 
fuentes de la extracción del plusvalor y la "dinámica simple" d ~ 
listema (que se consideraba exenta de cualquier desequilibrio e 
inarmonía~ quedando así. prisionera d-e la "ilusión jurídica" d~ 
re5?lver los ~esta.res dclicos de la economía mediante una regu. 
1acióD coruacntc de_ la a~arqu~a d~ la circulación, estaba claro, 
no . sólo por la versión bdferdingmana, sino también por . otros 
P!'º. ecros de plan como el de Henri De Man o el de los ~•so­
cialistas franceses" (Déat).82 En todo caso, a pesar de sus senas 

• AJ - h- atisL- indiº • • . , , . ._., ·--r:-- 7 1 · ,.. e caaones útiles en G. E. Rusooni, "'c.ápita• 
;~ e Stato dcmocratia, nella soáaldemocrazia di Weimar" 

-11m11-ca.riór0óll pmmtada a la 11 . . . • . ...,izad, Ja F . semana mtemacional de estudios mai:xlltas 
,_~ laDDdal aóo Ba.550/lssoco sobre el tema El estado cahitalisto 
--.. ·r-•--v " uz del "'9,.,. • t d ,,. de 1975. r-·-m1en ° e Mane, Florencia, 3-7 de rpano 

• • ~ F i • -de ..¡..., 1e vincuJaban la bºpó · d . ali nrw pie ·•· mtR .,...... . " a i tesis e una . ama 
mac •a 1111a au:ióu proldarios Y • nuevas clases medias" que debería limi· 
lila &ocu m demás=! po~oa monopolista del capitalismo fioanciél'O, 
ll'«tion, Bn,te!aa, 19M, _ 

1 
-~pt~d priva~" (H. De Man, Pour un plan 

~ es autonomiza~ ! . ambiéo en la ideología "pianista", pues, rra· 
CIIOlal . del papel dd apítal l'102~ en la ideología de la Segunda interna· 
UWóaico e2pita.1umo de mercado nanaero como excrecencia mono_polista de UJI 

;moatar al pottulado "oogcni~~~, a>mo se verá más tarde, puede bJr,edt 
• ~• _d~ !~cvoiJ y III IUIUncia }e .~º el debate sobre la crisis. Sobre 

ll'íd ln'IIIOIUac della 'planíficaz· revuiorúata" véase Aldo Agosti, "Le JIII· 
rila. di, 1989, PP- 241-260 Pa aonc democratica': il plarúsmo" en CI_,,,, 

-p1an · ra un ' ud6IJ 
• u~,, · De Ma.n·· en el ar✓._ • ~meo de los términos de la diac 

• ....., J "ú · · - iOC.lali ta" d uiiaro meD&c mn • 11 polJtJca delle cba; ' e_ los años treinta, véase L. L ¡,J• 
~¡ u ~nna u:.x. en Pollt IDcde e 11 planiamo", anticipado pare 
aleo ·~J .. t:li:so liqo f.o~ •ocialiita, agosto de I9S5, nólll• 

4
• g; 

lkrtJ. F,on
14 

.,. 1.a_ a>lec.áóo "l.d:ij" te en un opúsculo en octubre de 
1 

de 
U. J9ZJ-1,1, Bari U/CICÚi. e />Olili ~l Cal; reimpmo en el volulJlell 11,. 
Mu" aa d ' - ·• 1975, pp. 76 11 ~b ¡ cllu1t. Soclaliltl e comunisll lt1 pe 
Dldaao. ~ cS., u.o ~l COrporali~- re el lnterts teórico _por el "plan U ' 
e,. lllpÜbú,o Odio ÜlntiJDori" u;no, váec M. Gilberto, "lntellecllll4.7f, 
~í quia, '1~ ~ya lido pr '. 0 Sludi Storlci, 1976, núlP, 1, PP· ? ,JI 
M"4i ""/Jor•tiui, VI ~: Y comen~la un Intelectual de la e1talhPi: 41 

' 15, pp, 91-50,) - n du Travafl'' en el Are 

-'A DEL oEJUI.UMBE Y CAPITALISMO 
ffOIU OJ.CANIZAOo 

l
.,.,¡tadones de análisis y el ideo] . 293 ,.,.. · 1 · ogismo 1 teoría del cap1ta ismo organizado ref] . que a impregnaba, la 

Jas ]as dificultades y contradicciones d;t~• ~n. cierto sentido, to­
a tos gra~des proce_sos de reorganización ovun1en~ o_brero frente 
de tas sooedades occ1dentales. Fue est económ1co-1nstitucional 

P
letamente en la sombra tanto ~I das~ aspecto e! que dejaron- com-

. ( . 1 · ismo selcct1vo d 1 . 
coJ11unista y sooa ista) europea com 1 . e a uquierda 
Internacional comunista. 

0 
ª óptica sectaria de la 

En 1934, apenas un año antes del VII Co 
daba el problema de la economía de p'- ngreso, Varga . liqui-a.n mostrando u . dí• 
rencia total frente a las formas organizativas d 1 . na 

10 1

~ 

talista, a las que consideraba todas equivalen~ ª SOCiedad ªP1· 
modos incapaces de eliminar la explotación obpor ser 1de ~~ . reny amm 
Pero lo que es más mteresante observar m el ............. de · · l h ....... ..., nuestro 
~i~curs~ e~; e ec~o de _que, para suministrar una pieza de a 0 

Cie~tífica . a su polémica, el economísca oficial de la ~ 
se. vio obhgado a recurrir a la "clisica" up1icación subwnsu­
~ista que había dominado el campo de la Zusammenbrvchstheo­
rie ~n los debates de la Segunda internacional: "el capitalismo", 
escnbí~ Varga, "ya se base en todo o en parte en la hore com­
petencia, ya sea en todo o en parte condimentado coa ingrediaitts 
d~ capitalismo de estado, neccsariammte conduce a. crisis perió­
dicas [ ... ] la 'nacionalización' del crédito y del monopooo de 
estado sobre las materias primas no cambian nada en el marco 
del estado burgués; y el 'subconsumo' no puede cesar ¡,orque la 
clase obrera continuará recibiendo siempre sólo una parte del 
valor producido por ella en forma de salario. JDÍCDU'IS qut !:: 
f>arte les quedará a los capitalisw en ~orma ~ ~ 1 sui,a. 
para el aumento de su capital. No existe cap1talis1D

0 ~ - de-­
sumo, sin la limitación del in~ de los oblffOS al oúDJIDO. 
term· o·-- ·.-1: • ..,, .. "ª 

inado por los benefici~ de los capa~ . palíriOS y 
d Más allá de la fácil denuncia de las mcoogru~talmDO orp-
~ la ideología democraticista de la teoría del ~~\ntcrnacional 

:zado,_ el dato histórico nuevo que se le ~sea~ parte capicalista a 
· tnunista era precisamente esa tendenoa de -1 de la ec~ 
lf\trn...1 • - ºó V de COJIUUI 

uuucir elementos de regJamentaCl n ' . n212 obtener un 
n1{a . isin05 táctJCOS ,.--

qU'e, leJos de ser mer~ 01ecaD -. 11 anu,miti<D 
" t . V . p1,n ,aria, l9'f• Po ,ca,c L. 

qu, V arga, Hnm 1H No,a ,, sOfl .. ' .. ~ "· AJ .~- ranna)ia 
Cttu arga lltgafa a equiparar "~ con. (lealiJIO del ~P'~,o, 
di '" Dtlla Loggia, "La III IntcroJJlOoale ;,!, tlll .ats~ de vaip al 
tlt., lhtnii Varga", en Varios autores. ¡()1$ paia la ':"uca g~lismlAI 
~et ttllltn, 1974 especialJDente PP· 100f-voJUJDdl lJil Knst d6S 
"11f ~li•lll0 orp~lzado" v~ t,alJlbJén el 969 ¡,p. 11 y i.s. 

•hre f,olit iulafft Folgm, frtJ1klll1'• 
1 

' 
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294 . A•l\~~O 
. • del mecanismo anárqmco del mercado . 

aJ· uste previsono , llllpJ' 
. t ención directa del estado en la reorganiza .6 

1ca. ban una in erv . et n 
. 1 d 1 roducción y, en consecuencia, un entrelazamient ao. 

cia e a p 1, • ,. 1 .. ó . o Qd 
á estrecho de Jo "po 1uco con o econ mico". p a 

vez m s "d 11 ., • ero eJ 
hecho de que se le escapara ese eta e no era smo consec . 

l . 'ó · uenc1a 
d la incapacidad de dar una exp icaci n rigurosamente .... d 
e . . . . . z· . "º ógc. 

na" de la dinámica misma de la crisis cap,ta isla, es decir de 
. . . d 11 ., captar 

el nexo contradictono de crisis _Y esarro o, anarquía" y "plan•• 
como connotación estructural mterna del modo de produ .6 ' . . I b b" CC1 D Desde este punto de vista, s1 o o servamos 1en, no había: ID~ 

diferencia entre el mal disimulado derrumbismo de la Comirit 
y el planismo de los socialdemócratas. _Y el haber proporciona: 
todos los elementos para una .demostración de la matriz comón -( 
de la paradójica intercambiabilidad) de las opuestas teo fas' dt / 
"crisis general imperialista" y de 1a "planificación demoaátfoa~ 
representa el motivo de mayor originalidad del aporté de :Grósr­
.mann. ~o es casu_al ~ue su crítica se distribuya igualmente ,entre 
~~~stas parudanos de la hipótesis subconsumista y "neoar­
móni~ =. ambos se habían mostrado incapaces de penetrar · la 
c~cialidad de la crisis al desarrollo capitalista, explicando las 
:iaSitudes _del periodo 1914-1919 como ','catástrofes", o bien como 
· pcrturbaaones" rod "d I , P ua as en todo caso por causas externas. 

anto V~ como Hilferding concebían en efecto la guerra' como 
~aa ~e un accidente exterior, de un paréntesis o intefrup­
desan2:':.1ene1tánea del ~oceso de acumulación: si en el ' segundo 

r- .... e nexo manuano · · J · 'ó en el · la . . entre crms y proceso de acumu aa n, 
primero CflSIS n . 'ó 

de Jas condi • 0 representa un proceso de reconstituG n 
nivel ya ~:es de 1a acumulación, sino una distribución , del 
o recaída O de acumulación del capital una mera regresión · ª una etapa · . ' . , Jos 
contrarios enun • do _anrenor.cu No desmienten esa s1metr!a: 
. . aa s finaJe d 1 d "'•"Juta mdíferencia de V 5 e as os posiciones (a 1a a.,.,., , 
Hillerding 1- ate ai:óga por cualquier tipo de plan corres~nde e)n 

¿e na n ex l · •' 'ón que Grossmann ha c usiva a la mera forma de organiza~ . ' 
. ce remont . b'Ifetdin· guiana -ya esbozad ar incluso a 1a tendencia ~ 

l . . a en El . . . . , oJar 
e 3 nálms de Jos i óm capital financiero (1910)- a eX~P. . 
cariad l en enos ·on 1,an e contexto de 1 monetarios y de la concentrae1. . na 
~ría del dinero pro ~ teoría marxiana del valor elaborando u el 
1m~i 1· . p1a. En e . . .,,bre 

r~• a 1smo n1 la • . onsecuenc1a iu los debates - '611 
monopolista han ~j~~;:~gaciones sobre las formas de organ~::~11-

• v- verdaderamente las cuentas con 

ieut: des l;7~ . Cr011niann bffll/11' 
p tal11t11chen s , Das AltJcumul t. d zusamm'" Y•tem, d a 1on1- un 

' t,, pp, 498 y 11,, 604 y- SI. 

-'A OEL OEJlRUMIIE Y CAPJTAt•~•o rtº"' .... ºIIC.U!JZADo 

téntica estructura teórica de la Obra . 29S 
conjunto de los fenómenos del mod :aniana, que ''txplica el 
partir de la ley del valor".84 ° e próducción capitalista a 

Aunque en los enunciados finales. . . 
negación de la posibilidad de un con~~ona~ :-COO la drástica 
Jllía_66 la participación tn el límite h. r~ _capualuta de la econo­
de Grossmann tenía in nuce instrume~:t neo del debate, la teoría 

I f . d I . . os que se revelarían d . . 
Vos para os mes e análisis de las mod'fi • · ca,¡. 

1 caoones " oñ 1;...; 
del sistema. Corresponderá a Friedrich Pollock mu 0"'&•~" 

se había formado, como Grossmann, en ese cxtraor~ también 
de encuentro de las ciencias sociales buri,,.,.,.. y 1 ? punto 

d 1 ,.,_.. b . o-- e marxumo re• 
presenta o por_ e UTUn erg-Arch,v- verificar en el curso de las 
décadas del tremta. Y. del cuar~n~ las posibilidades y }<11 límites de 
una economía plamficada capuahsta, partiendo de un wlisis com­
plejo y articulado de la morfología y de la crisis intemaáonal, e 
individualizar un nuevo modo de funcionamiento de la economía, 
basado en un desplazamiento de la cootradiccióo· muxiana entre 
fuerzas productivas y relaciones ~ producción." Si la novedad 

. de la investigación pollockiana estaba en su enfrentamiento de la 
forma: histórica'. real del "capitalismo organizado" que represa1ta 
el ' capjtalismo de, estado a partir de una explicación ''endógena" 
de la crisis (vist-a pOf' lo tanto ,en estrecha relación CXJl1 el desarro­
llo), eso era par •otra parte jmpensable sin los fundamentalts ~ 
l~gómena de Grossmann, q~e constituyeron ~ co~~ = 
d1a metodológica del trabaJo hecha por esa izqwerda ~ de "b­
weimariana que más tarde se haría famosa con el nom 
cuela de Frankfurt': . sólo los mlisi.t 

Otro aspecto de Grossm~ .que fecun~a:d y su grupe> m 
de la -escuela de Frankfurt smo los. de Pa al problttM di ,. 
l~s · .Es~ados U nidos es la atención pres~ al econoJDista paJ_aco 
dmam,ca que, en ci"ertos aspectos, apro . ffitigación del ciclo 
más que al "marxismo" de la época ª la ID Mitchell -infflliga• 
hecha en esos mismos años par Sch~pet~ ..... - de los sistemas 

"ó VIO e!n:u-- " . 
ci n que tenía como supuest0 pre ·náJllica como airen° oen-
estáticos y la posición central de la d1 'talista,11 Paiect sumam~ 
tífico para el análisis del desarrollo capi aDD le esaibía ª Matucl 
te · • . . l que GrosSID 51gmf 1cat1vo, al respecto, 0 . . . 

11 
lbid., p.· 608. . di ,-o, bl~ 

" /bid., P· 606. . rasJi 41lfldll",_ . 
d _Véaae Friedrlch Pollock, Teo'/14 

6 
l'6 y SI. c. Mib:bdl. ~ 

egl, scritti 1928,Jtu 1 .Bari, J975, pP- J -'-... de w. ta a Matnct dd 
• TT , en a uua• 1a car . • et. 

C Para el intcr~ de Gro-.,.,., (1972), -" ,_ 1,o,¡. d• las cn,s,s, 
'> )oles: The Problem and ,t.s ~ a E,IISll'jOS s0btl 
"'1 de junio de 1951, en el apéndice 
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d 19,,. "hasta ahora a todos los marxistas 1 una carta e · . h es ha en . . ·pequeña desventura : no an comprendido 1~ 
sucedido una . ·e· d l T d ... re, . 6 ·mplt en Marx, su s1gn1 1ca o rea . o os han trat d 
Produco n si od 'ó ¡· d a o blema solamente la repr ucc1 n amp 1a a. En el es 
como pro . 1 á . (' d . qu,. 
mí burguesa que es esencia mente est uca ten enc1a al eq , a . 1 • • u1. 
libno' que e realiza automáuca~~nte - .ª cr_1s1s pues debe llegat 
en la reproducción simple las ~1s1s _son mev1tables. Precisamenté 
pareo Marx es un verdad~ d,námico, e~ con.traste con la econo­
mía burguesa que es escno~mente estática . (_tendencia al equi­
librio' que se realiza automáticamente :-la crms. pues debe lltgar 
C8IDO deux ex machina desde el exterior del sistema). En Marx 
el equilibrio está conectado con la esencia del sistema." ee 

Para ronfirmar los puntos de contacto que más allá de las no­
Qt,Jes difermcias vinculan la investigación de Grossmann a )a 

miria del ciclo, baste con citar una vez más su continuo enfren• 
tamieoto con Tugín-Baranowski, cuyo texto sobre las ctisii 
aJmereiales en Ingraterra se había sedimentado entre las adquisicio­
aes no 5610 analíticas sino también metodológicas del pensamien-

ecoaómim burgués.'l'I . .. 
Volviendo ahora, i la lnz de las consideraciones hechas sobre fa 
~ ~ Growrnann, al diagnóstico del debate sobre el destin_o del 
a~hsmo entn las décadas del veinte y del treinta, no pue4e 
~ ~e torprendcr la posición de quienes creen posible trazar 
::: ~ .-. 1~ +mt am división neta entre una línea que afirma· 

nettsidad del derrumbe por causas "puramente económicas" 
· orn que en cambio · ,_, 1 1 .,. ter 
vención bvcn" VIDCUuria a caída del sistema a a in • • 
~ ~ iva ~el proletariado".71 Partir de un elemento dis­
~ dt~ tipo eqt.úvaJe a borrar de un solo golpe la nota 
capíaliuao~ la ~ ter~. fase del deba~ sobre el d~tino ,del 
t:Wbién .,CJ>Ú{emo ~ no sólo político-estrat~~ca, sin~ 
or de 1929 en l6gica dentro de las teorías de las crisis. A· par 

• suma, lo q • . era unto una pueir.a .al di.a ut. se impon~ al movim1en_t~ no 
0 

P..-oponfa la lnternac· · empírica o un ''aJuste" del anáhs1s (CO~ 
100.aJ comunista), sino una nueva f undac• 0 

• - •bltl. 
• U• Cllk 

, ioo dd : 111 <0ntrfbuá6a fJJJdJI 
liri6 -a. 1-t,u fflr loajuogu,:OJ)Q a b teorá de Jo, ciclo• e<',OOÓ,e -re, 
dcYJn ::;,,:,:w~~ JUhcowu11Jia::'1ung de BerUn, a cuyo trabaj~ /i ,no· 
¡., ~,,,, ~". Praga, 1955 ; NataJie Moszkowlka en zur Kn:1,11 di 
de Puado ~ d.e '4, crin,, J:::· ~p., Contribución a la crl dtrJJD' 
.laa aau dt ~. oc:trn. 50 Méx Uceióo de Sergio Bologna, e,- P ~ 

" Como SttC:,..._o d. pp'. 61 ico, Siglo XXI, 1978J; para la di1eutió 
kOlrlb, ..., lolopa en 1a Y ,,. a,,· 

p. 9· ÚllJodUf.d6a a la op. cit.
1 

de Nat1Ue JI 

/A pEL pERRUMlll Y CAPJTALISMO OltCAJi117•,._ 
rE011 __.,,., 

O cambio de forma del manlSDl· 0 • la 'SI 
Y u •llnpntca· .. 

la teoría con respecto al conjunto de 1 f ~Diento dlltinto 
de d. 'ó a Ol'maci6n ._;~1 . 

l'•ta corno con 1c1 n de una nueva rel .6 ......... cap1-1a i., • • • ac1 n con la U • 
1 P

raxis revoluc1onana. Si tale& eran los bl po nea Y 
a l . pro emas del movi-
miento, recuperar a capactdad hermenéutica de la teoría 
ator, colocar el momento de la r,Jwoducción 1 del 

V 'ó é . . d vy, en e centro ~ 
la eJaborac1 n estrat g1ca, y esplazar asf el punto de gravedad de 
un debate que hasta entonces había girado en el vado prisiontt 
de la oposición producción-consumo, no era por cieno' una ~ 
dón académica. Desa~ar el nudo de la reproducción implicaba, 
en efecto, la elabor~oón de un modelo teórico capaz de apliar 
la dinámica de conJunto del mecanismo capitalilta, a partir de 
ese nexo acumulación-crisis, negado tanto por el "remiooillllo" 
socialdemócrata como por el "radicalismo de izquierda" de la 
Comintern, tanto por Hilferding como por Varga, y-por lo tanto­
capaz de fundar, a través de una serie de pasajes áentfficammte 
controlados, el terreno de la política. 

Todo esto, por evidentes motivos bis!~• podía car~ 
te en Grossmann· ·sólo en estado embrionario. Serán ett,IIOIDIStaS 

· 1 ki l lletm addame; marxistas del temp_le de Mat~1ck. Y~~- 01 q~ de la déacb 
en .los años posteriores, el discurso 1D1ciado ª ~ .ón & 

del veinte, midiénd~se con _los pr~~ "' 1:u ~allD 

tata! y de la dinámica del ado capitafuta. ~ nómico bar-
. . 1 pensamiento eco 

cerrado con el k'.eynes1smo Y con e Panl Matóck y 
gués. 72 Los análisis hechos en la ~~~erra ~r que se mmia en 
el grupo de trabajo organizado Y d.irigi~~ ~ ;~ C',_. 
~érica en torno a las. revistas '_'conse: EsJtl1S,,- 908 ~ 
cil Correspondence, Living Marxism 'f .• no ya m (orJDa 1• 

tes porque reformulan la teoría de 1ª ~fundiJaOÓll del"°º 
¡ · . . través de la i--- ~- ,,. 0gica y/o empirista, sino a lación ál e,,..O 1 r·-- • 
f>raducción-circulación Y. de la re talJlbién la c1a,e ~ 
f>roductivo. En este senudo da~. •ca, sin<> "~º~~o. 
tel'pretación no puramente ~ ogtI1Das de cap&taWIDO _, vital 
tul'al'' del fascismo y de la.s varias (o ,a el coIDpaocate - tcnó-
S · · y cuartn · unente "_. 1• pues, en los años ueinta edirse producuv años veiotc, 
del linkskommunismus p~do JJ1 a el debate de loa 
!llenos y a~ptctos descon~idos par rifl'I'~" ~-

. _, __ , .... la. 1~ 

11 ..,s.dL;~~~-~--
f V6aac P"ul Mattik, Afa,,c '1 K"J di 1, ~• 11 ""'°""' ~ -)laDS. c .. 
:rt, 1975 [en esp., CrisiJ_ '1 ''°: ~id di ¡o,tdl·tl&JII ~ .... edie. 41 

1
· Kaleckf, EnsaJOS ,scogad04 so I pJattick·llt,J'~ tJ,t "NIW 

;/Xl•, 1977. Pero v~se ahora pau ,,,,. A11'~..da. 1976. 
C lolas,no I /a.srismo i,,rso M ~ ,_li. f lOl_...,-

,brlell¡ M. Bonacchi y C)audiO . 
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. no en último término, al hecho de que -en e 
eso ,se debió, Yd . as formas de concentración y de organizac'ó .1 

di de Jas 1vers . 1 n 
est~ ~ b bí tomado de Grossmann los instrumentos teó . 
capitahsta- a a 'd . f . r1. 

d ~vitar Jas repeu as sugerencias o reCidas por 1 cos adecua os para . . a 
. b nsumista (que, baJo nueva vestimenta, ha teni'd hipótesis su co . o 

bl erte en la década del sesenta con El capital monopo 
una nota e su . · á 11 • 
lista de Sweezy y Baran), y también para ir m s a á de la concep. 
.6 h:,.r..-1 ·nguiana que tanto había pesado sea sobre el desárrollo a D .w~ul · , 'ó . . 

1
• 

d 1 teoría derrumbista de la concentraci n 1mpena 1sta, sea sobre 
ea . d p f . 

la tcáJia planista del capitalismo orgamza o. ro un~12ando en 
este punto quisiéramos intentar ahora a~~na conclusión. 

La crítica a Hilferding le había permitido a Grossmann hacer 
una especificación de la relación entre cap_it_al financi_ero y capital 
industrial y recuperar un aspecto del análms de Lemn -que consi­
deraba válido y fecundo: "En ·cuanto a las preguntas que se _me! 
han hecho", escribía a Mattick el 31 de junio de 1931, "quiero -en 
primer término precisar que me opongo a la concepción -de ,Hil­
ferding del 'capital financiero', pero no a la de Lenin. Las élos 
conc:cpcionrs son fundamentalmente distintflü. Hilferding entiende 
por capital financiero el capital bancario; no se. pregunta t. qué 
hay detrás de ese capital bancario. Yo combato esa concepción 
dd papel decisivo del capital bancario. Lenin en cambio por 
apital ~óero no entiende el capital bancario, sino la fúsión 
dd capital monopolista, sobre todo el capital industrial, -con el 
~ ata.tal Y la política estatal que es un instrumento de · ese 
~ Es una cosa completamente distinta. Que los. bancosrs,an 
metúadorts ~ la expansión del capital es claro. Pero debemos:pre• 
~tamos 51 por e;emplo los banqueros norteamericanos d,~­r . el ~pel prinápal en la vida económica de los Estatl<15•'Un~· 
os, st ~den la .orientación de la politica de ex1>nnsión amen· 

cana, o 11 en cambio r- ,. de 
la ind . . son solanrente órganos de los magnate .

6 "- 1 ~~-que tienen sus representantes en la administrad 
1
n 

uc os UAUW!i En m· I'br h u' só o 
IUICint"-- · i 1 0 e tratado de sostener ( cierto q e . l 

LAUJll;nte) que ,n la . . . . dustria 
d capitaJ ba . . 5 etapas mmales del desarrollo m pa 

ncano tiene • l ·, eta avanuda 100 los una influencia autónoma. En a 11,. 
ricamente los ba magnates de la industria los que controlan f del 
capital financ~oncos. Co~cuerdo con el papel fundament! .r1iJ1 

· en senudo I · · b'é ~ 
- 1~al que yo- no habla ~mn~sta, en cuanto tam 1 n i ,011• 
trario de la industria del capital bancario', sino por ~ ,,, ' 

que controla al estado y su poJítiCJ, 
•.t:aHen . 

apáuf Ja ryk Croa.nann E . ;.,a el 
con la correlponck¡¡ci:•1:1 •obre la teorJa de /04 crísi1, clt,, ' 

Gro111nann a Mattick. · · 
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corno qmera que se valore en sentido . 

este juicio sobre la c~ncepción leniniana :~¡'=m~t~ económico 
..,.,300 quería aquí afirmar -utililando a , _. penabsmo, Gr~ 
,.. . ,. • . . .ucuin cóntra los "n~ 
armónicos - . u~a exigencia teórica que era implícitamente 

todo el movimiento obrero europeo) también . _(para 
. . 1 ál' . ..l-l . , . una exigcnaa es-

trat~gi~a. e an ~sis u¡¡; modo de _funcionamiento de la sociedad 
capitalista a pa_rtir del cntre~zam1ent~ de circulación y produc­
ción, reproducaón y producaón, política y economía. Partir del 
proceso de restructuración ~ue, a los niveles altos del desarrollo, 
ocurría en las grandes fábricas pareda entonces la condición in­
eludible pai a captar Y verificar. la eficacia dt ese entrclazamíento 
en el proceso de reorganización social de conjunto del trabajo y 
del capital, que reproduda en escala ampliada (y, como lo. pre­
cisará después Polloclc, desplazaba) la contradicáón entre fuam 
productivas y relaciones ~ produc~ón. En las últimas ~ 
de su• libro ,Grossmann ve la rclaaón entre bancos Y ~ m­
dustri'a en forma completamente invertida coa respecto a Hilf~­
din~ La acumulación .impulsada permitía· tam ~e ~uta~: 
ción muy • elevadas; la administración Y la dism~ ma­
plusvalor se hada directament~ desde el cerei: ~ "b 

Presa por Jo ·cual· -como reaentemente se . 
' 'fi d . centralizador Y prop­banca habfa p'erdiao ese poder um ca or, ba diciones 

mador que ·' según la hipótesis de Hilferding crea . '°ºreconoce 
, . . ºalista" H Pero si se 

de organ ización económica p~e;soo · e la gran empresa 
que el sujeto implícito de~ análms de Gr~;ndel trabajo, es prc-
~u~: revolu~iona la_s técnicas Y la 

0
~

1
:º1~co-~ naUdl 

CISo:conclmr también que el ~mplem •caractcrlsnca dt ta 
de su ' 'm:odelo" no es la arotu~ de ~ análisis de los el«· 
. d , , d . naoonal s100 e --,:_,1,. par 
1_ eología · de la Segun a inte~ d 1 fordismo ~ . 
tos ,. estructurales del taylonsmo. y /1~ El hecho de que GraJD50 
Gramsci en los Cuadernos de la cá'fC' · 

' . tino 
. , . ·t p. JI . . . (ritica de Valen 

'' Sergio Boh::igna, . Jntroduccaón, ~ del "'~' edición yéalt PP- 890 y 1279)­
'"' Véase Antonio Gramsci, QIUld,r,t• sobrC GJOd"•!UI tielDPo ha sido . dcs­

Cerratana Turín 1975, PP· 2159 Y SJ. 
1
( que Por 111ucho _..-iffl grainscmia, 

" • • teX o ... la ~- ........ 
Arnericanismo e fordismo" es un desarrollo - _,..,,, ... ft .... se emp ...... 

CU'd ccpo'ón Y _: ... _.. -- lanJllllica&O 1 ado en el curso de la re Jitud de --:- d un nuevo . ci6D 
Y cuya riqueza problemática Y ~mp de la ~ -~tica y de verifi:S ie­

descubrir. Indirectamente exp~vo estigadón ~et,ate abierto ~ 
0 

dellt 
<le estos temas como objeto de ,nv IDe parece el ri"°° sul 1ayl~ e del 
estratégica del movimiento o~rer~Uari (Pcr una origiDi del ta~ ...., 

cientes contribuciones de Lucio 'Vi c;ercarc le ~vaaiente en 
;l'igini") y Aris Accornero ~;: JI 1Jtdirt0, 1975-
<>rdisrno") aparecidos en la rev~ 241. sep.-occ., 
2!9, may-jun., 1975 y en el nd · 
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b
. prendido Ja importancia del libro de Grossmann (q 

bu 1aa com . . ) h . ue 
sólo habla podido conocer mdirecta~ente y ub1era tratado al 
"americanismo" como contratendenc,a, aunque fue_ra de vasto 
("epocal") alcance, a Ja caída de. 1a tasa de ganancia, es por si 
solo significativo de cómo la solución de l?s grandes problemas es. 
uatégico del movimiento pasaba necesariamente por la reactiv . 
ción de las categorías _de la crítica _de la ec~nomía política y por 1: 
nurva fundación -teónca del marxismo a mvel de la nueva morfo. 
logia del modo de producción. 

Con Gramsci ciertamente estamos mucho más allá de los Jími. 
tes del Linksltommunismu.s, as{ como estamos m~s allá del ''mar. 
Kismo de la Tercera internacional" (incluyendo sus variantes· "he­
~ ") -pero, al ~ tiempo, nos ha11amos en una perspec­
bTa que conlleva f expbca. J~ problemas, las. contradicciones. y 
los temibles atrasos del movuniento obrero occidental en su• con­
junto. De Gramsci, en efecto, no sólo hemos· obtenido una tan 
~ble como genérica exigencia de desarroUo creativo. del már­
Xlllllo. Hemos apren_dido también 1a importancia estratégica··-de1 
~ de la relación entre la crítica de la economía política•, y 
: ::;: la poli~: es decir del problema de cómo funciolÍa 

" ~ h mSJS en la fase actual del "capitalismo ·de 
ellado • Y dentro de ella. la dinámica de ese proceso reproductivo 
que 110 es sólo reproducción de "trabajo muerto'' y de riqueza 
(meraocú) sino de -'--=--fm>dua;ión 'de clase. •~es de producción -por lo . tanto: re; 
uadi$pem.able voJ., -s. Si para cap~~ el alcance de este nudo es 
xilmo ,. el . ~ ª recorrer, la1azándola, 1a historia del mar· 
ptnetnr t~()'\,"]_miento 0brer?, para desatarlo, hoy es necesario 

QJncamente en 1a d;-.1._• · 1· · ºd d ~.. (el .. ciclo . ,, uuw1ca mterna de esa "po 1t1C1 a 
único waecaoismo ddpo1í?00• • como 1a llama Kalecki) que ~s el 
impos,.1- (o capualmno contemporáneo: sin ese pasaje es 

es ua mero nnu 1ad • tra ez ~gativo la con . . ,:-... u o ético) -como nos dem~es . 
a1·- La traducción ~ia trayectoria del "extremismo h1stófl• 
~ poütico de ! problema ~1 destino del capitalismo al 
lxiooca exiaeuce, trazuformac1ón revolucionaria de Jas re-

por Parte de la 1ubjetividad organizada. , 

~LDO AGOSTI • 

LA HJSTORIOGRAF1A DE LA' Il1 
UNA GV1A BIBLIOGlUFICA •• INTERNACIONAL 

En un ensaya titulado Problemi di' storia del a· 
· í bº ª' pero que m reah~ad pon a tam 1~ ~ucha arencfóD en eJ desarrollo de los 

estu?1~ ~obre el mov1m1ento comunista internacional, Ernesto 
Rag10men comprobaba, por 1o que se refiere precisammre a este 
punto, 1a existencia "de un conjunto vasto y complejo de mudiol 
y de investigaciones de distinto carácrer y de diversa orientaciólt, 
que parecían marcar de un modo cada vez más profundo el ~ 
mento de transición de una con.fróntaáSn polltia z una ,av 
de intentos por construir una perspectiva' histórica y una emm-
ción crítica". ; 

Siguiendo los pasos ere una observaáón de Eric J. Roosbawm, 
~eñalaba que '-'una de las premisas d~ et!-e cfa;molJo de ~m- estu­
dios ·y del debate crítico estaba comtttoida por el canoamimro, 

. difuto. 
más o ménos lúcido, aunque sin embargo ampl!ammre fi de 
tanto ·dentro como fuera del movimimto comUDDta. dtl ª 

- · · b internacional· mar-una época en la historia del moVlDllento O rero · . 
cado en sus':, primeros pasos par el d~ de la~ 
naJ: frente · a la primera guerra mundial Y por la 

octubre en Rusia".1 _,_ .1~1 fiDaJ dt 
D . afios• Jas Sffl~ CICI 

esde entonces han pasado SJet~ • : 5t ban multiplicado- te 

la época a las que se refería RagtoDJtnJ . .:-;..,.,10 obrerO ~ 
h · · de moy.uu-o-an hecho más claras en la conoenoa 

. nro uabaP lllllff 
• ' p . Ha publiOdo . • cumtaD 

1 . rofesor en la universidad de T\lrtn. ua,e,a ca&rC loe q~ .. en ~ 
.. ~,h 18t~r~a del movimiento socialista Y;,~~ y ruwo 
b/ •~ahs1 del fascismo al IV Coogres:to im· ctaibió la . di ~ cúlfl• 
bt'" d~I Socialismo, nwn. 11-lf de . ;u~ p,ablt• ~_.¡na, la oi,a 

,,;: •.u cuJdado la publicación de = 197._ y Cll&i Po' ·~ b pria­
tob ª110nal, comunistQ 1919-19)9, ~ ""1'"',_,.,;.. que ·~c,AS, de la (1111 
q re Ja Ttrw Jntemazionalt. Stona. wuoducaoocs ~'1't· CoJallGl8 -. )f'1'• documeot06 oficiales Y amplja-1 (lc,1111, 1974 1 
s,.,;ueron 101 d01 primeroa woJ~OCS f1'7 ,,. 1•• +l. 

••' Storici, . iD. 0.-, l, 1_~ ~ oill. 
, l:J1c cmayo apareció eu ~,.,,¡; .51~ "'··, CIL Cri 

1-, l. RlgfQnJnJ, "PJ®lemi di itoraa 
• P. 195. 
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la cantidad de pubhcac1ones s~bre el movimiento 
tempo~áneo,/ ha acrecentado todavía más. Sm embargo, consi. 
comumsta 5 "d mente esta producción se debe señalar que al 
crerando detem a · 1 d · . . to de publicaciones (de mve es1gual) sobre la 
vasto floreonuen 'ed d l . 
ideología comunista y sobre la soc1 a en . que os comunistas 

1 Oder a la abundancia de estud10s sobre la política tomaron e P • . . 
. de la URSS y a la menos nea, aunque en cierto modo 

extenor d" . 'd •d ble publicidad sobre los 1stmtos paru os comunistas cons1 era ' . ' 
l ha correspondido, sin embargo, salvo parcialmente, el mismo no e . · d 

"éxito" a la historiografía del orgamsmo que casi urante un 
cuarto de siglo encamó y unificó a escala mundial y en una . J!le­
dida sin precedentes en la historia del movimiento ob~ro _los 
impuls~ ideales, p<>líticos y organizativos de un movimiento q~~ 
durante mucho tiempo ha tenido como característica peculiar ,pre­
cisamente su naturaleza. internacional: la Comintem. En este 
campo, las sombras prevalecen sobre Ja luz. · · · · ., , 

1

• · , 

Para explicar esta divergencia no basta la razón COIIlÚrunente 
esgrimida de la imposibilidad de tener acceso a los . ar<:hivp~ qe 
la Internacional comunista: ésta es, naturalmente, una limitaciq,! 
~ve, pero las _fuentes oficiales y las memorias ya disponibles_ COJlS" 
t1tuyen en realidad una base ampliamente suficiente para a:vazv.p 
en la investigación más allá de donde se ha llegado hasta . ahoi;a.2 

Tal vez se puecb culpar a la complejidad de los problemas qu~ ~ 
Presentan. en gcoeral. al afrontar la historia de una instituaó,i como • • 
mond :na ~onal obrera. A. esto se refería J ~cq~e.s Frey-

. propósito de la I Internacional pero su observaoón, re­
producida por Haupt respecto de la segu

1 

nda es válida a crrand~. 
l'a5gOS tam bi · · ' t)'H' en para la Internacional comunista: / ., 

''La'-=-~- . 
'UHUDa de ~ '-·•-- · · · .. -ña oue se ex li 

1 
~maaonal es de una complejidad exu~ · 

ciació p ~ ~r ª. extemión geográfica adquirida por ésta aso· 
~ 1 n,mporot· a . diven1dad de las experiencias de las formaciones, 

1vaaones y d ,__ . . ' ue , u . . e ¿.q orientaciones de los hombres 4 
m bibliogrúia grDttaJ • Jo, 

fAados Unido. y ffi la E muy 'liül de laa fuentes impresa• exi1tcntet en d · 
!orlkt /or~;,.,, rltoti-s -~uropa Occidental te encuentra en· W. HalllJilOP ' 
bicioaD º ''"' ª'IIQ World • -" aJ!l• . ' aunque lllfflOe aatiafa • eommunl1m, Princeton, 1965, Es u..,..a o· 
":--1 -' iu /ront organisaC,::::• W. Sworakow•kl, The Communist Jnt~. 
co el repertorio ~ C P .' Stanf.ord, J~. Todavía es dfgno de •,:;;1. Concrr .. · rocacd "L'i al Y~ r.. 0

• eso , ~n laútuto Cían~ 0ternuionale oomuni1ta dal I SIS 
IOn aun~ª loe &rchivoa, por Jo FcltrineJU, Annali, 1, 1958, PP· 28!"n~ 
Droz ~ la ª lot invcstipdorea• :;ellQI trea de lo1 mja rioo1 e impar i,ere· 
deaaiptiv~ Y ti de T~ en de Trotai en Harvard, el de ffuJP fl'ª 
parce. Deeelaria, d lfCUDdo 

1 
Mí1'n; 11 del primero no e1J1te 11 .raP 

Y e tercero ya ae han · pubUoado en ,-~ 

...,.o,uoGRAffA DE LA 111 (N'rnNActONAL 
fff>• 

reúne, así como también por la dificultad SOS 
oizativos que se presentan [ ... ] Lo ue hade los problemas orga. 

O
nJ·unto: el conocimiento de la viqd d ly que considerar es el 

e • ª e movimiento aís es tan n-ecesano para la comprens·ó d . en cada 
p . l d" . l n e la evolución ..,_ I sociac1ón como as 1scus1ones a nivel . . uc a 
a . .6 d mternaaonal La adq . 
sición de esta v1s1 !1 e conjunto exige un esfuerzo ~o _ui-
-a que es muy considerable la calidad de los .-: 1 dc~do 

d Í d maLQ 1a es conoados 
y de los que to av a que an por examinar, de las fuco . 
no utilizadas o hasta ahora parcialmente utilua· das dtes 1~pfumas 
tes manuscritas esparcidas por los archivos oficiales 'y pne •J,Qdos?; 

b.é ~. 
Existe tam I n o_tro pro~l~: el convencimiento ya difundido 

de que al constrmr la h1stona del socialismo internacional es 
indispensable tomar -en cuenta, como lo ha recordado Haupt, "la 
relación dialéctica que el movimiento de las líneas mantiene am 
el desarrollo del movimiento real cuya expresión pretende Rr, la 
armazón política y teórica", que para "aclanr el sentido real, el 
contenido social de. las grandes tendencias Cf1r han choado entre 

sí y de los debates ideológicos y polítimí que han animado Y 
resquebrajado la Internacional", es necesario partir "del amoci­
miento ·preciso de la evolución de las estr11ctum obreras Y de ~ 
relaciones con el ambiente socialista",' lo cual 00 pllffle dtjlllar 

d I bistmiografía de la de .repercutir en las orientaciones e ª trafuada d esta 
Internacional: y si por un lado la esttUctnra cen . ~ 
última, y su naturaleza de institución con vida prop~ Y;::fl ~ 
nes bien definidos justifica una mayor autonODlla mtdida dt 
la historia, por así' decirlo "i~s~tucional" -:O U::: debido JJI: 
l? que sucede con la II Intern~oo~al-, ~ ~tate de Jai D­

c15amente a la amplitud y diversidad SIB.cción de la ComintmL 
tuaciones con las que se ~elaciona la_ ación del moviJDiento re. 
concretamente por la- esencia de 0~ efectivamente m~ 
Volucfünario que por primera ve-z ha 51 0 

uilibrio satisfaclClllº 
aumenta la dificultad de establecer ~ eqlas J.iJDitacloDO. que 
entre los dos planos y contribuye a ex~ :tos par eoosawr la 
elCp • ch de los 10 · 
1. er1mentan todavía mu ~ . . ternacional. . mu 
llstoria del movimi-ento comu111sta in ue ha sido descn~b. ¿ 

A 1 - de otra, q nara escn 11 o· esta dificultad se e ana . (iroia que r-- ndida en-
l ~en por Eric J. Hobsbawtn, q~1en d: la ~paca (()lllcchevisJD<>, 
/ 1storia del movimiento comunis!3. el c;arácter ~el tan alejado 
;re. las dos guerras "hay que rev1~lf' viJDieotos l11C01o 
Unico Y sin precedentes entre •~ IJlO bajo 1a ~ de l· 
' . • _.,.,.u, 

trc 4 le-re lnt,matiOMl,. R,~ v vi 1• 
• Y~ond, vol. 1, C~nova, 1~, PP.,~~ 1'1S. p, 

· lfaupt1 La 111 lnt,mt1iofNll, 
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. . de la mayor parte de los historiadores COll)o de) 
del_ l~bcral;::ante e indulgente de Ja mayor parte de los ext 
acuv1smo · ,, 

11 
re. 

mistas contemparáneos · . _ 
Más adelante habrá opor_tumdad de s~nalar qué_ parte de la 

historiografía americana meJor y más refmad_a. técmcamente está 
viciada par la incapacidad de superar esta d1f1cultad. 

Al hacer un balance del estado de los estudios actualmente d' 
. 1 h" 11

• ponibJes no estará de más. advertir qu~ en a rstoria de la bis. 
toriogtaffa de _la. Internaaonal com~msta se pueden distinguir 
~ as fases distintas. Hubo una pnmer! fas~ que concluyó, en 
~ generales, en ~a víspera de_ los anos cincuenta, en, que Ja 
~ de la lnterna~10nal ~mu?1sta, rodead_a todavía . en• gran 
parte de un halo mínco y m1stenoso, fue obJeto de reconstruc­
ciones de oorte más frecuentenrente periodístico que histórico. Los 
aut~ ~ este tipo de ttabajos pertenecen, si se acepta la ad11da 
cJagfica ...:...1. d 1 h" · d 

6 
.. U,&MU'l.ill.uuwn e os IStona ores del comunismo ,en "sectarios" 

.. <2Adores de bruja_s" dada por Hobsbawm, 6 sobre todo á' la 
cm.gor:ía de los secttnos: la vena polémica del autor, por. lo de~ 
su UD =uga .de!- -~iento comunista, tiende a avent,ajar 
~ de JW?D ,mnco. Como ejemplos de esta ,bisto-
CXlll d dt: P~~ 0 ~ numerosos libros: el de C. L. R: James 
~ 

7
SJgT1Ificauvo de The rise and fall of the Com,riunist 

dom ~ que ~e desde un punto de vista de · :la :~t~ 
el afio 19.!6 b ~ de la Internacional comunista1 hasta 
mítica "edad~~º. la "degeneración" estalinista a una 
ricano A Burm .oro lenuruta; . el de otro trotskista riorteame• 
b biogr.úi.a de s:· 50~e los últimos años de la Corointern;' 
~ Aaris SIJY.lrin- , el ~ta- .por _el 'eX dirigente comunista tran· 
·~ dd ~ ~•s smtético y sumamente esquemá· 
it.aluuo; el te5tim . Perrone, reeditada recientemente ' en 
1Cocdor de l.a ''teorí~o de,J chea>slovaco-alemán KarJ Volk, 50

~ 
en l!rl&-1929 y fiel e_b ofnuiva" en 1921 Juego "conciliador 

t. J. Rot.bawa .. iegllidor d.e Bujarín;11 el' conocido e indiscu· 
• 1 .5 pp 8-9 • ProbJemj di • rl 111· 

• f. J-• ~ · ltoria comunista", en /' rivo/udo"' ' 
p. lt. ... "ladiau.c, . /1,, 

' _ t. L J e moJudone in Cran Bretagna", op. ' 
com--1.~ 1-, Wo,,.u • -- ln.in-no1 ..., 'eJJol"'io,, o/ thl 

A. lu · D~' Londui 1 
1917•19J6. Tha ,,;,e ª"'J /ali 

.. , o6~ , ""'"''""' • 997. ,, • l. °'1.1 1917 114 _., •!terma ,, ,,,,,,,,, 
• Stwu· • ""' · 1, N11e,1 y...... th of tha Comlntern. "'" · · 

O. POJ.ooe n.. Alln, "''ª, J956 
4e 1 •-- . · ,,,. 14Jtiq fil hi"-ür; . ' J 916• 

• · ~,-.illlll, v "- eo,,_ que du bolchévlsm~, parl1, D""' 
i,-1oa (~ ~ , J97e. ru.,,, /926-1910, con Jnu-oducdóD Y 

• l . \'oJJi ), ''•li111,,,,, Parh, UH8, 

¡tJfíOR JOGRAfiA DE LA III JNTIRNACJONAI, 

tibJernente notable libro de una d 1 . . -
. - d . e as figuras á br'• los pnmeros anos e vida deJ KJID El . m_ s dlantes de 

¡wth Fischer; 12 el ensayo de otro e' friede_ Fnedlander, alias 
F 

. . x comunuta . 
giado en rancia y acuvo en el movimi ~us~co refu. 

Pa
ís L. Laurat.13 Entendámon~~· tod ento !OCJaJma de ese 

, v r . os estos t b . 
J)l

ás cual menos muy útiles tanto por la ch ra aJos son cual . cose a de not" · · di 
tas, aun cuando sean difíciles de verificar mas ml -
confines de la ~emoriaHstica como por los d~~esrza~~ 
frecuentemente importantes que proporcionan. Sin cmJ....- od 

. d d d' -su, t os 
son mcapaces e guar ar una 1stancia suficiente de la J.l-.: 

• • "6 piOICIIUQ 
y de la recnmmac! n:. pertenecen ál glnero panicular, muy e:x-
huberante en la h1stonograffa del movimiento obmo, de Ja hi,­
toria de los errores, de las oportunidades perdidas, de las I'ffl>Ju. 
ciont;s traicionadas. También dos trabajos que úenen una venfa. 
dera fundamentación teórica y que se apoyan en una investigación 
más cuidadosa, como el de R05CDberg (1~2) u y el Bormlau 
(19~8) 111, aunque se colocan en vn-pddaiio más alto, patenean 
a esa misma categoría y manifierm,.•solff r.ado t1 qundo;. m~ 
chas ]imitaciones. 

En una · segunda fase, que coincidió con la etapa más aguda de 
· · · rre las dot la guerra fría, se- asistió a una divergenoa aeaente '° . . 

perspectivas. Por un lado está aquella.~ la ~ -~ b.. hist; 
grafta .comunista oficial, que fue inducda a ~tmroon~­
dameme la historia de la Internacional comumsta ~ : JDOfflOI 
la, como diría Ragionieri, "a través del especvida~o d ,_ : ......... 
'd Iiºdad la · e i.a _.. 

· 1 eológicos que se habían-- como O m L;..~ 

a.ó " 6 • -~e -ñdm,ta de Ola ...,..._....­
n -~ · Los aspectos negauvos - ~··. · mll ..-.-

fía son la adopción del marxismo-JeniJlí5ID!'l ~ de (iodrinaS fijt, 
es la estaliniana en su mayor parte- como ~o real de la date. 
superpuesto casi providencialroente- al ~VlJlll lo "correcto'' 1 dt 
~brera y elevado a pi-edra de colll~~o 

0
0:entt ck los ~ 

os "errores" de una línea palitica .tD epe ·ento y los coaa,_-· 
tea} . .-r las corr:r ~.--a que 

es; la preocupación de enconu- ......, con UD a.-·-
tes d • de acuc1 "º el movimiento comunista • • o/ 

. -~ --•- .4 Jtl#J' ,. 
11 R. . ,,,,,,. to"'•-··· 

the · Fischcr, Stalin and th, I" ' . 

11 
Slate party, Cambridg~. Miss., l9f8.. /o""• ,uít, 1111~. f lo,--­

ie l. laurat, Du Comintent ,,., C~ P"&,do • J. ,,_cntt olla 
70

• 
l9Ge A. Ro•nberg, Stona, del' 1,ot,c,vis,IIO, de ,,,_ 

1 

>.!~¡ [Hi1torio del bokhwisnao, cuacleJIIO' thl COlll,,....i,,.,.,,... 
11 t • l 977]. . ,ra ,4 /tiJl-'1 .J . co,ntf-

llo,,tl • Borkenau, World comau,,us ·1962, . ,J,lffle'.,..,._. 
11 1• 19!9-J9J7, Ann Mbor, .~icb,, Jlajcl. ~ 1_, p, J. 

"t.,,,',· llaaiooie.ri, "PrefaaJon~. • ~, t111.idt •-• 
192l,J9JJ). La po#lieo di j.10fJ 
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te resultaba arbitrario, el de la adopción de O •• 

1 

frec~entem~ la deformación de la fun ción desempefial Sltto. 

nes. ideol_ó~cast,oy del debate y en la definición de la plat fen el 
ennquecnlllen . a orin 

l 
. •ento comunista internaciona l por p arte de las cori·· a de monm1 . . ~ente 
nentes que posterionnente fueron margmados; la r d 

5 

y rompo . 1 . e uc, 
'ón de la historia de la Internac1ona comunista a una sum d ª f' · J 'b'l'd ª e sus deliberaciones o 1e1a es, con una . escasa sens1 1 i ad por 1 

dtoq,ue de líneas y tendencias que durante mucho tiempo, y m:s 
de~ lo que e <:Te~, a~ después de 1928, se produc~ bajo la super­
fiae; la renuenaa, Sl no es que el rechazo explfo1to, a descubr' 
um relación entre las tensiones internas de la sociedad soviitic:r 
por un lado, y sus exigencias de política _exterior, por el otro ; 
las incidencias de la Comintem, por el temor de que al admítir 
La exigencia de la rcla~ón mencio~ada disminuyera. la importancia 
au~?ma dc_b pam~1--comumstas de los países capitalistasAf 
le hiciera el Juego • a la burguesía y a la derecha socialdemócral 
ta"; ~ prroropación. que, e? otro plano es objetada por una 
~~n en un sentido urnco de la relación entre la central 
~~nal Y los pani~ ~~- a~~rdo con la ,,. cual fa primer_a,,es 
~• :aa~,de~ reyelada .y dispensa -su "él:yu-

1 as secaooes que ntteman orientación, al mismo tiempo ~:.":oce en gran _parte la contribución que , determ.in~dos 
.,_ la r. . ª la evolución o a la involución de la línea política 
uc- annmern.. u . . 

Gran parte de la Jñ.,~,.,.,;,.,_,. , . . . . • h 

sigue. durante b ..... AUE,J,a.fía sov1éuc~ y de los países• dei. ~s!e 
bóo. imitado por los i::~ta y· !.os _p~1meros sesenta, est~ c~rta-
oomun.istas .d onadores oficiales" de algunos· parudes 
. oca entales· tal I di natos- de F01ter 

1 
· es · e caso -aunque en planos · s• 

cía,ª de p~ Du en os Estados Unidos,1s de Cogniot en Fraií· 
~ogliatti de 19:,9, ~tit: Inglaterra, en tanto q~e el ensayo .~~ 
acma/ a>munista 21 r/ " problemas de historia de la Interna· 
,, presentan una excepción importante _aun~ue 

Por lo que ae · 
lod&vía rdifte a dos rede.o · rJÍi n 
da Gacf¡c:;r de C!1t01 ddecto, ta posiciones adoptada•, que confir a e 
zur ,. _ . der Inr-n ... : __ 1_ ' véale A. J. Sabolcv "Zur MctodoJogi 

VCJChtehle der --KO M"'-·· . . ' ¡ /tra••e 
SortiJi ,.,,_. . ArbeikTbewe -nut1schen newcgung" , en Je ,,z 

. • ~/Miel 'rwJt' . gung, nó 6 • u, G, 
1 

rw,r-,;¡ ~mm . t,,ouu z.rymy,lot, ~ : , 1975, pp. 915-9.:rs,. Y , .110• 
• w. z. ~ IUUl~ llogo fnlern4ci · Xm1ca buriuaznoj í re/ormistlto¡ 

1 

aruf c.om mUll:::a• Huto,, of tlie TznaJa, Moceó, 1974. /III 
• C. ~ ~~¡ements Jro,n 18,,

8 
ree lnternationa/1. The world 1ocl• · 

; .R. Palme Duu,"';.'""tú>na14 c0,,.,;: !he f>resent, Nueva York, J95
6
• gdg, 

. A.atialmenre en he lnterri41ionaJ n1tte. AfJ•rfu hi1torique, pr,rlJ, 
1 

baJO ~1 cuidado ~ 
1 
~ "Ioglútll, 1¿1 

Londre,, 1954. . ,,,, 
· ffrl, llotna, l9']

2 
mouimento operaio lntn'riaslOfl 

' PP• 277-Slf. 

Jll6fOltJOGRAFIA Dl. LA llI I NH.RNACIONAL 

l
·sJada. Hay también defectos de 1 ~ 

a á 1 · b os que la. hi . ísta se est I erando con mucha d'f' 1 · stor1ograffa comu. 
o ll'l . t 1cu tad y 
St

oria de nternazionale comuniit ~on mucha lentitud: 
. . d l a, un ttaba10 I . 

bajo Jos auspmos e Instituto de ID-anís ."! ectivo editado 
en ¡969,22 reflej~ graveménte estos defecto,~cn;

1
smo de M~, 

ficativos los reahzaron entre 1964 y 1968 los . ancts m~ s1gm­
cos (cuyo mejor fruto es el libro dé Ha" k. :;ntores· checoslova­
Jllá S ampliamente) y en parte repercuti!o~ 

1 
-~l hablaremos 

· fí d p 1 · posuivamcnte sobre 
la histo~10gra a e o oma, de la ~epública Federal Alemana 
de la misma URSS ; (~ de 1965 el libro de Lejbeon..s· · • sob Y 
el VII Congreso tFadu<!ido recientemente al italiano' .r:°.1ª re 

. . d rí h ' ' pero por 
algunos signos se a a a ora un acto de· ,egreso,. uo·momo a es-
quemas superados. En lo que 1especta a la historiogr.úía comu­
nista italiana, en la medida en qU"C ha dado hasta ahora una con­
tribución a la his~oria ,de la 1c (y lo ha hecho sólo de reflejo y 
de modo episódicQ), se puede decir que ella babia commzado a 
superar los límites susodicllos a ~ e .·l~~ llegando a 
liberarse ·del todo con la obra de Spriano ~ ~ volumen es 
de I 967) y, de-.Ragionierj, sin dejar de recordar. tunbiéir los 5:"· 
tos, que limt.i<!n,"cop, la, memorialística, pero neo de sugrrencm 
fecundas, de G. Berti (1966 y 1968) -

2
" • __ 1_ ..L,, 

I • mwi.u-
Por otra parte, . tenemos- la pers~va CD que cl..e . . .J- la , . ~~ ~M= 

la historiografía no com_umsta, o ex comunsi de 1 "arzadoreS 
cual adquieren cada vez más fuena _las voces h 

05 
•w acaa 

de br.u1·as" . . M~chos historiadores ocodentales an ~ ,....c6 - . . . desde la perspecun--,,-
de la 1c y de los parudos comumstaS sea consideiándob a,a,, 
~
1
~a~m~!1 te del~eada por Ho~s~wm~ ~ahoevat -~ 
º!gamsmos peligr~os, coerouvos, Po IJQ padiaD ttJICI' una c."pli-

m1_~f d religión y mitad _comp~ot, _q~ motivo racional para~. 
<:ación racional porque no babia~. e par lo tanto dtbáaD 
derribar . la sociedad· liberal-pluraJista ' ~ulogt'a social de ll des-

"ba de la pSJco "ón" :, ~ue-
ser examinados sobre la se . conspiraº ; .., 
viancia y de la teoría de la hiSlOfla. ~~~;; oéfrl, W-0 

1993
· 

• · L ,Krotki/ IS #-f1 y ff, - . 
¡ Kommunisficeslcii {nte-matsiona . Jr• . nocas IJqrtlí~ • cranua, 
• En cuan'to a esta literatura, véase •~ •• ',·•-~.l. l)I_ ,,_. vo~ 1-m, 
36 • ,n11111S- -- -liatU, vr··• . · cJi«i 

1' P. Spriano, StOf'ia del Part1'o '° ·ones a p. T..- .ón i l ;,,,rru . 
urfn, 1967: E. Ragionicri, in&rod_uca ·cordi", inaodu<º jJaéditot del ~ 

Ro~ 1967-1972; G. Berti "Ap~uu _e¡~;~.:: vu, 19(,6; G. ~ 
~""ª di vita del Partito cotnu~ta 

1111 
feJrriJldli.. Ari g,aitD' critiCO' e ~ S. 

"Ingelo Tasca, en Istituto Ciangiaco11;1;,,.,0 ~-""1 reJuinelli, A_,.. 
1
' 

l\troduz· " .n.· blemi da.l tnOCII · Gialll"'_. · ri . . 10ne a nO. · 1stituto .. 0p. al., 

1
:; inéditos de Aogelo Tasca. en in eran Brc~' 
• · • e rivolu,iOBC 

P 
E. J. Hobsbawm, "}ladicallsJIIO 

. 14. 
1 
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h rechazado este camino o permanecen prisioneros d 
)los que an . . f , . e 
) . mas propios de Ja h1stor1ogra 1a que se define co .... 
os e que . ºd (l h" . '"º .. . .. en el sentido que "cons1 eran a 1storia de la } h 
sectana . . · d 1 ••· 

· nal comunista) como un ale13m1ento gra ua de sus ob ' ternaoo h. . d Je-
tivos iniciales. en consecuencia como utona e un fracaso 
bien 00 han resi tido a la tentación de la antihistoria, poniénd~ 

0 

de parte de una . de J.as te~dencias d~rrotada~"; 26 ? bien se ha: 
refugiado_~ ~J hmbo aséptico de la neutralidad mformativa" y 
dtJ desa:ipavismo. 

Muchos de )os productos de la historiografía anglosajona de 
años cinetrenta pueden situarse en la primera categoría: no váJe 

la pma. dada las con ideraciones. ?echas, recordarlos uno por 
uno, desde el momento que su uubdad es generalmente menor 
que ~ indignación que produce su lectura; b~stará . señalar que 
wn tn se coenwi entre éstos algunos trabaJos de autores de 
cierto rcnooibre, como fos estudios del noneamericano North so­
bre la C.Omintcrn y China,27 o el inn=nto de síntesis de un histo­
~~valía como Hugh Scton-Watson,28 o también el seg:undo 
libro de Bortemu ~ el comunismo europeo, en d'onde· el "ra­
r:ador de brvju .. a1a1Glja decididamente al "secta:r:ió",29 · hasta 
lleg.u-. a un plmo de ~yor seriedád ciéntífiéa·, a la monografi~ 
de C. Nollau sobre las •· • ·1 • • • mwmo . : .. • nuces Y maru1~tac1ones del 1~t~ma~~ 
..... L-~ • En cuanto a la corriente de la "ant1h1stona , 
°"4 UOl encomza&, • " 
. . • su DlCJOr mtérprete en Isaac Deutscher, curas 

fttx~~Sralin- (l-949) Y de Trotski (195~1~63) _contiep'e!1 
lm.muá 

1 
~ penetrantes sobre las mc1denc1as de · la 

ona com urusta, ~o cu . . . . . , 
61•--.i- .,_ od r- yo Jmao histórico global esta 

u--, uc un m o demas· d . 
del ~do T.roukí ia º. exdus1vo a través de las razones 
~ d una ~ra consi~erane satisfactorio.u En el cau­
pm.ido 1r c.olocan .

1 
más abiertamente justificacionista y de 

· 01 apítulos d d' d . . . nut.a por b mái . e 1ca os al mov1m1ento comu 
i.. :_ . autorizada inte · 1 uutom. deJ movimi-.._ rpretac1ón socialdemócrata de ª 

--.ui.u obrer -
dt J°' ~ olófN"ft- o entre las dos guerras· el sevundo 

-- de la Ge 1, · h ·. ~ . J se ic te der Jnternationale de · 

r,,,..ORIOG RAFÍA D!: LA 111 1---••1, 
rr , . "' "'""' CIOlfAL 

}Jraunthal;82 en tanto que Jas '°9 
Cole que se ocupan de estos artes de la DlOnumentai, obr 

1 l h . os, y que en • a de 
iean en e p ano moriogrffico 1 . cierto modo repJa • 

. 6 l" "1 . a pers"'"ctJva . n ractenz a a nternacronal 2 y 112,, r- ccntnsra que ca. 
rnás equilibrado son con mutha fr ' ª1:'11que ll~n a un juicio 

. d bl á . ecuenc1a _,,éri rnagn1tu pro em tica.33 Finalment "-·· cas y carecen de 
tercera categoría de estudios, la domi: !{°1 

lo que se refiert a la 
" b · · 'd d" · ª ª por el escrúpul d aparente o Jet1v1 a , mformativa h od . 0 e una 

· a pr uado J dos 
ciérto rell'eve, por lo menos en tanto les ha r~u ta · de 
futuros investigadores importantes imtrumeor:odeporoona~ . ª los 
. d b od CODOClDllento· citaremos os o ras entre t as, aunque sou, dis . · 

1• d • muy tmtas en su 
estructura y amp Jtu : la pnmera monografía de B Lazi ch 
Lenin y la 111 Internacional a. -qll'e represcntaOO: ti ~ 

'b' ( , en a .. ,,.,.... 
en que se escn 16 1951), una contribución imporunre- y la 
antología documental de Jane Degras, traducida recientemente 
al italiano,811 cuyo documentadfsimo, a¡ma,.o introductorio da, 
en cierto rentitlo, la "materia prima" pan una historia sistaná­
tica·. de la Comintern, con la condiáón, por una parte, de no 
perderse en· una selva de datos presentados frecuentemente de 
ipanera confusa y, por la otra, de no olvidar que la 5tlección dt 
los documentos y la misma redacción de la aom, introductorias, 
aparentemente neutrales, suponen una interpretación de la ~ 
mintern como instrumento del estado soviético Y de stJS IDl1'» 

de subversión de los "ordenamientos democráúcos" todavía a,a, 

dicionada ampliamente por la lógica de la gu~ fria. 
+- 1 · . . . d I~ an· os ancp-.1,a. DO faltó 
LO rea 1dad desde el pnnap10 e ...,,« ~ ..., , . de ella ..,,..-: a 

por lo menos un intento exitoso de apananc .J-1 m··_.,_ 
I'b ....:..1.kM el resto UQ -1 ro de E. H. Carr sobre la Rusia 50•~ .... -, una histcsia de. la 
entre 1917 y 1928 ·que en más de. la mitad es. la aaua)icW 
1 - . ' . 195, y todavía ea 
nternac1onal c.omumsta, data de periodo 1923--19126. 11D 

constituye, como el ,que le sigue so~re .:~ 311 EJtnto dt eado es-­
Punto de referencia precioso e ia,usutui e. 

ffaJlll&>fef, l9'a-
aa tiDtlMI ,-oL u. o C41m111U,i"'° 
• J . .Braunthal, G1schicht1 der I~t~ . lis~. vol- ,,, 1 Y ;,.. om obla 

G D H 1 . ~ ' Nfl.flefO SOClo1 -.; 1968. - ºd , so . · • . Co e, Stona we _r-:·· 1 faJCiJtrtO, _.., 4 Histor, o/ , • 
de craldtmocraz.ia, vol. v, Soc1olis'"" la de c. (.aJldaUCr, ·:w,, o/ po-,r, f 
•Pid c-arácter general y de óptimo nivel, riofl ., Hitllr'J ~ sólo a uatO 
~011 niowmnits from i.ndwtrial rll!Olu CoB1ÍPtcrD !IC dlcs. • 
de ¡• Berkeley, 1959, la historia de ~ ,- -~~.N,l&Cha• 1951• 

16 ~ referencia a los partidos '"'!1.~,.1,m,noi-"•J l)ocUlfllltts. ' ,ob.. 
• · lazitch, Unint et la Tro&S•~ 1,i,.,94 · 1 de 

lo J. Degras_ Th, Communi$l /ni ~te ea el wol: 
lldrea N ~ --'• 1964, PP. • t · ueva Yorlt, 1956•1~- . _..,,-. 1917-1919", • ,.._, 

1- t ' lf. Carr, S10,;. dlU• R~ bOIJtC"° 
l'l<luceión italiana, "La rivoJUlloDC . 
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ALDo Ac05 m ~ 
. y basado en una documentación que aun aho 

Ptntu aventurero, . . . d l ra 
• 1 t y exbausuva sigue sien o en mue 10s aspectos U" resulta comp e a ' . 1 11 

modelo historiográfico digno de seguirse, tant.o en o que respec. 

1 :uenra recon micción de la línea políttca de la Comintétn 
taaa 1 . l" ,. 
romo p<>r el estudio de las re ac1ones entre ~ . ce~tro y las 
,eccioncs, por el descubrii~uento de algunas md1c~c1~nes inter­
,nta-tivas fundamentales. Sm embargo, a~n prescmd1endo de) 
hecho de que e detiene por ahora a la n'Htad de 1926, la obra 
~ historiador .inglés se desenvuelve en una perspectiva que coin. 
cide con la de la política exterior de la URSS: la historia de la 
Internacional comunista está concebida esencialmente en fun. 
ción de ta. i no .parece falseada, por. esto mismo,· sí re Ja 
comiden de una manera unilateral. De cualquier modo, el . tra. 
bajo de Can a ,el único de este periodo que abarca una época 
relativamente amplia de la historia de la .t .C:omintern, llevando 
b in · · ación a profun clida~ y rechazado al mismo . tiem'po,, las 

_ q~ hemos ~ammado hasta aquí. Para encontrar, 
en Citos anos Y hasta casi la mitad de los años sesenta algunas 
~~- _;_1 ' 

UOODCI ~IUantes para la historia cte la Comintern que 
en ~ ':os ~d~en nuevas_ ~pectiva~. problemáticas: haf 
~ la. histona de los d1stmtos partidos comunistas. Na-
di . también c:ntte éstas abundan Jas obras de nivel •me• 
;:;:•. ya ·&ea ,que R sitúen. en la versión de la historiografía 

.mtdtando en 
i-~- B este caso calcadas sobre el ·prototipo del 
._ reve curso de hist · del . 
IIÍi ) de la Unión . . cma Partido comunista (bolche-

"az.d<>re!i de b::::~~tca, ya sea que salgan de la pluma 'de 
aua aur:t ,__ . ~ ' Y durante mucho tiempo prevalecen, 

- mfJOr informadas d · tó.aa ca la diam,.l>Je . ~ ~umentadas, las que se ~1-
mo aiao el reaui.:'p!Ct.lv_a histórica de estudiar el comums· 
~ lch.cviamo) en el ~ 51embra ~e. una planta exótica (el 
~ embargo, dadc obtaa tal del movun1ento obrero occidental. 
tido ~m unÍil.a búlpro,IT es como ~ de RothschiJd sobre el ~ar­
Olm.uJ1U~ polaco 11 ° de Dz1ewanowski sobre el Parudo 
,:"'1_ ' o, aun 
uuu com ~ aJemáa • anta, de FJcchtheim sobre el Par· 

' Y aobre todo de Draper 1obre el cornu• 
799-j ... cl1J01. 
1921-19>1 T w, t. u, 11 ~"-. 

• J. ~~ Ulle. - in 1m ,olo t,uu. LA polltlco ,,,,,, 
JIIJ-J9J4 H.,.' TNt co~, 

• M. K.'. o...!,""', 11119. part, 01 Bulprkl. o,1,1n, ami d,u1/of"'""' 
'°"1, Cambndtr. Wllú, Tll. CO,,.,.. 

• O. L ~ -· 1959. Mflkt fMrt1 o/ Po'4nd. An out/inl o/ hU· 
Jllertcr &.fltú>U4 • Dv A'.c,~ 

' ~. lifil, · ~ p.,,"' De11t1c/1111nd In d,r Jf'il· 

¡11S'fORIOGR AFIA DE LA IIJ fNTDNACJOlilAL 

isfTIO norteamericano,4-0 que baJ. d ' . su n . . o 1st1m09 .__ 
defecto, empieza a perfilarse con lujo d d nomurQ sufren me 
cornintern y afloran reflexiones de . e etalJes_ la función <R- la 
sobre las incidencias internas, sobre 

1
1m~-~aa no secuu<faria 

. 1 , I . 1 e SJgDJfitado y la , . 
zación ue sus mu Upes cambios de rumbo· íi . . penodi-
como los de Angress sobte- el KPD en el ' . pasamos. a trabajos 
de Ja señora Kriegel sobre Jo, orígenes~~º J9'lJ_-192S,41 o al 

(1914-1920),42 las indicaciones de carácttr comualmmo francés 
"b · · d gener ' ª pesar de 

circunscn 1r
1
se a uná peri~ o

1 
cronológico muy breve, se multipli-

can y res~ tan m s estimo_ antes, • pcnoitíendo, a travó de la 
recoi:1stru~c1ó~ de la ~rama fina y compleja de Ju relacione., ~ 
el =EJecuuvo mternaao~al y las secciones, ilustrar algunos aspec­
tos centr~les d~ la función de la C.Omimcrn en los primeros afiol 
de su ex1stenaa. 

Los estudios dé .Angress y de Kriegel data-o de 1963 y de 1964, 
respectivamente. Más o -menos>m .el.m:imJO' periodo empiaa una 
tercera fase en la historia. .de' b kirtoii4affz: • la Imcmacio, 
nal comunista, que .todaví.t•no concluye, y que marca indudable~ 
mente un· paso sustancial · hacia adelante: al mismo tiempo q. 
siguen apareciendo trabajos de renombre sobre los distinlOS par· 
tidos,43 se . publican numerosas monografw .ftorimn~ Y. verti­
cales, qu'e con frecuencia- logran aJcamar _el j~to equil~n~ en­
tre las dos dimensiones propias de la h.istona del movi~ 
comunista la interna institucional, y la relacionada con la ~ 
toria y la

1 

vida del ~ovimiento obrero en un det~ pala. 
· - JlláüD c1e r 

Se trata de trabajos que tienen el no peq~ ~ 
sentar tina 1reconstrucción sistemática. de . .--~ a,pec­
homogéneos, aunque algunas veces disclltiblc,, de aooa1 (Ull&t­

tos o temas centrales de la historia de ~ Jnt~ue ~ 
ni5ta. Algunas ~eces re(lejan todavía los_ e cct 'OflllClllE. Ja 
z orada,, anten 
~ron,. en las dos direcciones opu~. embargO• preseara~ en 

historiografía del periodo precedente, sm y cJ etiqueoouen~o 
~eneral, la tendencia a superar los esqueasa:e concierne a la his-
1deológico, y no hay duda de que. en lo q 

. ~ York, 1• 
1111' • -'-"R"!1'4~ ... ~ 

l1 . h. Draper, Amnic1111 co111.nt11ní.ffll ~u •I ,__. · 511 a.,... 
y

0
1'~1Dlo primer libro de Draper, T~ oi,d ~ 1 Po' . 

PollÜcal 9.57, ac distingue Por su ópti!DO ,rid ~el /o' ,-., • 

"w · . ... r._ •- rartt-o.,., · T. Angreu, Stillbom "'tohil'° . Jl,J'JZ,, ! -. " 
t1 ~a,iy, 1921-1921, PrincetOP, 19"'- isnll ~ 19 

la .... . kri~J. ,fu.,c origi1Ns clu corn"'"" 
qaya l°"' .. •v , """'· j,f. 

~le iojra, DOW 55 y $l. Y 1" y 

' 

J 
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lll2 íses socialistas, los frutos en gran medida 
toriografía de 1~ Pªd~ condicionamientos se deben precisamente 
mejores Y m~s h. res onográficas; ya mencionamos las de lia. 

conmbuc1ones ro ~ dº • 
a estas . Sirinja aunque se podrían ana ir otras: en la 
i~' Y. Leibson checoslov;ca, la de Suchopár sobre la Comintern 
histono~a[ía44 un meJ·or la de Svatek sobre los órganos diri-

el fasosco, y . ' . 1 'ó 
d 1 Internacional comumsta y su evo uc1 n a través del 

~tes •• ~ C: la p0lac.a. el estudio de_ la señora Ka licka sobre la 
tI~,d fren~ único en el periodo 1933-1935;46 en la ale. 
támca e un ºb . d Ar ld mana oriental, las numerosas contrJ uc1one~ e no Reis-
t,erg;•1 en la soviética, finalmente, los estudios de Molcanov y 
[l'fa~nl sobre los orígenes y primeros avances del frente _ único.'ª 

Aqu.i no podemos baa:r otra cosa que ~resentar un rápido p~­
oorama de estas contribuciones monográficas, señalando de ma­
om muy somera las virtudes y los defectos de cada una y tratando 
sobrt todo de poner en evidencia cuáles son los temas . y los pro­
bleow que quedan todavía por profundizar y hasta por afrontar 
n novo. Un modo de proceder a esta verificación es tal vez el 
de referirse a la periodización más difundida y aceptada amplia­
mente de la historia de la Comintetn en cuatro fases y examin~ 
~ estado de los estudios de cada una de éstas. Sin duda el pe­
~ más ~do y más estudiado es el primero, el de la forma­
cióa de .la Comintern en los años de la gran crisis revolucionaria 
de l9~~1920._ En este e.aso ya es fácil el acceso a algunas (uentes 
dt pnmcr:a ~cia: piénsese en la edición íntegra de · l~s 
esa nos de ~ en la amplia recopilación de los escritos Y _ dis• 
~l• ce

1
Trots~ re!a.tivos al movimiento comunista internado-

- • en .1 publicaóón v.11 ef da · h' r ectua de la parte de los are 1vos 
"' V.Sadio_par, ~da . , 
• f . S ua, -ibe eo, - Intmuu:ionala P,oti fasismu, Fraga, 1~ 

powtb :.lid mmp05ition ~~ of ~e Communist International: their 
1966, pp. 179-266, Aunque en ' en History of socialism_ yearbook, praga: 
IJfie dr b rawa Prú/)ivslt le ~l hay que tener presentes fos año5 1~ 

• f _ lalicia. Problon ? ,, __ ~1•Mm K,c. 
..,_,._ Y ~-liugo f h ro· ---->'m (191J-J9J5) Varao - rontu w mied:unarodowym ruc u 
-. i lélcwi~ a~ d vi.a, 1962· CI. también laa muchas contribudo• 

• Vb.at, por tjcmplo A ¿~~ titos afioa en la revitta z Pola Walki, 
~ · lifH, Y en la ;ev~ ~ Lnain und Alctionseinheit in Deutschla"

d' 
auto-,:-Zoaáí"- COOtribuaooa '; zu, Ge~chichte de, Arbeiter bewegt': 

• Ju. L Molcanoy U . tate lllJIIDo autor y de otros IDU 

1169; Ja. A. FJ"faad ' •ltolov polltii¡ di l't(al(ii), 
11.oacó. 1961. VéiJe • Xo,n_rnMIMltíü,Jcí¡ 1 t nog~ P,oletarslcogo fronta, frº"'' 
"' ~p.,. ~1én, en ~raJ nternou1onal v bor'be ia edln1I ¡,to· 

• L Trotái TL- ' 4ot aftot ~ la revllla ropros1 
.lti . . - /lr,t ,. 

aa edicl6Q, Nue.¡ York t\lt '"''' of tlu e . ,•ola,, 
, 1973. ommun11t lnternatiorial, 2 

,.,.0 1uoGRAFÍA Dl LA III INT!•.,Atl 
1·11>• ~• ONAI. 

de Humbert-Droz referente a _t _ . 515 
""' os anos oo E 

dios el panorama es bastante satisfacto~· . n cuanto a -101 cstu. 
ciso y docu~entado de J. w. Hulse sobr/º· está el trabajo pt-e,. 
de la Commtern,111 las numerosas el proceso de formación 

, d . monografías 'ét• 
.-nayona centra as, _ sm embargo •n f 50' 1 u:as -en su ,.. , ._ una orma d iado 
siva sobre el papel de Lenin en la forro .

6 
emas exdu~ 

. ac1 n de la Int-..~ . 
,omumsta y su programa-is2 y, actualmente el . :• .... ~nal 
de Lazitch y Drack.hovitch, basado en una d ' nqu~simo libro 

. éd. . ocumentaaón parcial 
mente m ita proveniente de archivos privados . · • ' Y con mucha mfor. 
roaoón, que representa una verdadera historia de I Co . _ · a tn1ntern en 
los anos 1919-1921, y que entre otras cosas ti.ene el mérit d brir" T 

. . d h" 6 . o e a ,es 
a los m vest1ga ores 1st neos del movimiento comunista int • . .6 h ernaao-
nal una d1mens1 n asta ahora ~co profundizada, la de la com-
posición social y por edades de los partidos comunistas, aunque 
también refleja fuertemente ~ incapacidad de gran parte de la 
historiografía anglosajona de valorar la piagnitud ideal y polí­
tica 'de las posiciones de la {ntemacióíiat comunista, tendiendo 
a convertir la · historia en la intriga, en fa "subversión,. y en la 
habilidad de maniobra de su fundador.53 De cualquier modo, gra­
cias a esté trabajo, y' por encima de su planteamien~ inacepta­
ble, tenemos actualmente la posibilidad de rmmstrmr con m. 
ficiente credibilidad el complejo proceso de penetración Y 
ramificáción comrinista en el movimiento obrero europeo: aJUda-

.b · sobre d 
dos en esto también por el valor de las contn uaones . . 

· · a}annns de 1m distintoS 
origen . de los partidos comumstas en o-.- . nnrt21t-. _ 

. . F . l va mencionada e Ullr--
P;ª~~es . (baste Citar, para ranaa, ~ 1- aimadamcntt. 
hsnná obra de K.riegel y la, de la llllsma ~~ nsúsiJna-,, 
de R . . Wohl;" para Alemania ~ ~ d los de Brout, de 
ad'etnás del libro de Angress 11 meno~a ~~ cuidadosa indi­
Bock y d 1 M ºbeg · •. 1111 para Austria, e a UJ OVlC, 

,u~· 
· Qripl'S d déh'S de, P., S. lahnC. 

ti·"' Archives de Jules Humbert-D,t,t.. l, · dos y anocadD' Po' 
0stes des pays latins 1919-192}, te."ros c,rddla wdord 1964. 

~drecht, 1970. ,nmunisl Int~_tio""1, !i,io11111: ,ios-
11 J. W. Hulsc, The f~ming o/ t~e ~°.ommunisticesk11 1~ F. §tov, Y. l. 

V~asc, por c1·cmplo Y. l. Lenin 1
• MOSCU. l!m: __ \ 1!174. 

Cll 1970 ' . ' . . Konnnttrn, ·• 1 !'4P11-.., :. _ .. ,.. i; . .: \. Aleksandrov, Len•~ 1 . (1917.1924 116"': ,,,. ,o1. l, ~.., 
!'" • proletarskij intemat510,aoliz"'.• Oll,l w Co"""1 

• 

19
72 

B. l.aiitch, M. Drackhovitch, Len•" . 4-,l9!4, 5tUtt'1>rd. l~ 
, __ .,... t9l 971. }l ~-

" R. · ·,a the ,_,..,. parii, l ' Glan. 
11 • Wohl French communasm 1 (l911•1921), Mci~ 1111 * 

i)lld ~- Broué, Révolution en All'!"ªg,•e v01t 1916-1~~ " peri°"' po.sl~:., 
196g.•4alismus und Liftl.rAomm"."~"'"" p,rtii' Ni~e .a. 1. 0r1ova, 
•tiz , V. Mujbcgovié, Ko,nmunastacAobi~ et ppO'llP 

e l9JB.J9~J, Bclpado, 1968. TIIP 
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d Hautmano;M pata Jng]atena, la valiosa contribució 
gaa n e .d 1 1' n 
de Kendall;ª1 para ]os Estados Um os, a v_a rosa obra de Dra. 
per58 para Italia, finalmente, además de] pnmer volumen de la 
Storia -del l'Cl de Spriano, ]a aunque modesta monografía de 
K-onig, el libro de Paggi y muchos otros). 59

_ Por otra parte, no 
faltan estudios ni sobre el efímero experimento conciliar de 
Hungría,• ni sobre e1 todavia más breve de Ilaviera. 61 De modo 
que e1 ~nano en que ocurre el proceso de formación de la 
Co.mintml y el significado ·de las experiencias que contribuyfaon 
in udablemente de modo determinante a plasmar su orientación 
queda bastante bien iluminado. Resulta también útil, bajo una 
perspectiva distinta aunque convergente, el reciente estúd1ó dé 
Lindemann, Europea,a socialiim vtrS!-'5° /Jolshevism,62 que a

0

fian­
za la imponmtc aunque rircunsaipta • monografía de Mogilevski 
sobtt la reconstrua:ión de Ja II Internacional y la investigación 
de Dooncur sobre fa Unión ere Viena; 83 de ese m9do también 
empiez.i a explorarse más a fondo 1a orientación_: de( movimiento 

~ Arizú 1m 11 Gom.mi i J,olitilu{ lommunisticesltoj partii M~scú 
lffl. · , .. · . .-! ,· . , ' 

~ Ha■~aon, Die _ vakn-_ene R.4lerrepublik. Am Beispiel der Kom~uni'f• 
• W l'arlel Detltsc.hosterT:eichs, Viena. 1971. , , ,· . ' 

• I ~~~.:::.r~or,ement in Britain J.900,·1921. Th1 odgjris 
•n.~T-• , ·. , . 
• S. ~• . n,ots uf ~lllenam communúm a·t · . Uaic,LAi. iJ · - , . . 

i • üaa e le Ter;, ¡,. ~mo itlúiano 1915-1921. JI Partito socialista 
:.o ~e n-..-...:~ 1972 · · ·¡ ~ p,riruipe. / . NelúJ crisi dd' -.~:~ . ; L. Pa~1, .Gramsci .,e ' 

J..n,a,, ú formazione tkl " ti:,:C1alismo_ •taluino, Roma, 1970; A. Lep~e, S: 
Fdb, ,.,._ .lor• ,w, ~,. comuntst4 d'/ta/ia ' Roma 1971; F. De 
"'°• J1ui. Jrl!; J. 1¡ Ca~ e il pro~l,e""' <kUa rivdJuzione ';n /Úzlia 19!?· 
w rn ' 11,w.in, St.a.aloid .J.167 r e, Anw,uo Gramsci and the origins o/ ital14n 

• \'~5e u-e 0U-0: A. Sztl 
L. T ók6i, Bd4 Kun ;,u1 the P¡¡• Les. JJJ jours de Bela Kun París 1959; 1t 

Jos tres ena,aa dr .,, ,,..,_ u~gttrum Soviet Re,,.,•blic Nu' eva Y~rk 1967: dáonm L, <>.ontardJi reoo 'Jadot . ,,_ , , 1 
to di diaaaun proJcu . .. P1 bajo el titulo de "Un inode 0 

~ - Sludj, wuwe riurc.he naU 'b.en Movimento operaio e rivolw:tóne so• 
• H. Neuba:uer JI' • r uio, 1976. . 

u"--·- - · ' ""'-"en IU1d Al<Jsltau iJ· 
19~8~ "' ~ . .lluoicb, 1958. 191~·1919. Zur Geschíchte der ll10 
r • The E.lln,ff re,1-~ -.J ' A. Mitd~JI Revolulion in Dat1or 
v ruat- a- , , • ·•~ O,,q the · ' , Jl 
• . -,,.., -d ''°flf in BtlV/e •ovttt re/)1,blíc Princeton J965, 1 

":"g, l.ondrc., 197!. '"· d hi,'°? 01 lhe /918,/919 com:nunisl f',P, 
A. s. Uac1«na:so "··-
~ CaJ ·-~ ' lú • •· A. ·•~. ,oc,. ni fler,,u boühevúm ¡9¡9.1931, ser· 
IINtplldo J"65· ~. t'o11'-otlle,ue I • 
fActío,, Í . A. P. Donaeu, # ' . / lnur114tllont,4J (IP/9-J9ZJ 11,), µ 

ltler~ (/ • Ulo;re ~ /'{J i · 11,Uf 
lk>-l9V) Sudb " °" de1 PtJ,rlú Socialislll r 

' ury OntarJo, J90?, 

ffl$fORIOGRAFfA DE LA lll JNTEJtNACtOlfAt 

obrero socialdemócrata, Jo que enni / 515 
carga antirreformista que pre .dP te valorar m-.or 1 • , 

1 s1 e el n · • -, a vtolenta 
nationa y acompaña sus primer acuwento de la, llI lnt 

1 . d . . os avances e,. para e peno o siguiente car • 
lanzamiento de 1a poHtica del fracteriz~d~ por un lado por ,, 

. d · • . ente umco e, 
obJeta a ~r1e~~1zac1ón por parte de la Ini J>9r_ 1a gradual y 
de la estda I b1za

1
ch1 n . rel~tiva del capitalismo y epornacelmnaJ re5J)ecto 

proceso e o c ev1zac1ón de los partidos' . r_ otro por eJ 
de las fuentes y de las memorias es ~unmas, el estado 

! h. menos satufacto · 
afee.ta tam, 1én el estado de Jos estuái y no, cosa que 
vasta literatura sobre la táctica del fr=~ . ~ .st 

_cuenta con una 
qúe 1a historiografía de los países socialis~ ... IJDJCO, lir cabe sefialar 

. · · ...., se ap có sobre tod'o 
en este campo, con resultados que ciertamente ~-' 

'd . I . no se pUQ,len des-
c~1 ~r: _en parucu ar, e~ I~bro ?el checoslovaco Milos Hajd.,. 
que repr~se?tª tt,n_a auténtica piedra angular en el proceso de 
repensaní1ento critico empapado poi: Ja Iústor.íograffa comwrista 
~e-J~· _III Internacion·~1 y que reconstrtlY' cÓn mucha preruióo Ja 
füstona · de Jas relaaones entre comunistas y socialdemócratas 
desde 1~2L-h.asta 1935, ti-ene las páginas más bril!antes pret:ill­
mente sobre los años" comprendidos entre 19-21 y 1926; a éste se 
le deben añadir, , tanto Jos ya mencionados esmda, ,oviéticos de 
El:fanct -y ; Molcanov -adeniás de los cuales ,-al~ la pena mencio­
na~ up. r,q~n!!si-.lJ:}o volumen sobre el m Congre»-• como_ loJ 
1!.U.merosos, .artículos,. con frecuenáa muy interesantes. ª~ 
en_Ja 1reviita alemana-oriental Beitriige zur Geschichte '!6 4rba: 

t~ .~e:cegu~g. 66 Pero pr~ente ~ de 1a línt4 ~;.,: 
el un1<:_o ~pecto del penodo . considerado ':n ~ 
ha:1_1 -alcanzado resultados conS1Stentes. .Para . · rdcrirX. adam6I 
~ás ,amplio de . la misma todavía es ~~ adt}aDae y m 
de las obras generales de las que bab!~ de c.ur, ~­
una medida mucho mayor, a las ~ dj.WDtOJ partidm 
mente atentas a seguir las incidenaas ~ - JOJ tofaqucs me­
comunistas: 6T sin embargo, en general , único basta las pr& 
todoJógicos que lleven la _política dd ~~ ea la economía 
fundªs modificaciones estructurales, oc 

· 1, ~da. l.~ 
" M. Hajek, Sto,i" cl1ll'l11t,,.,..zion~l• ' .. Id. twtif ,_,-. ~iA. ,_. 
• lri · · Pií Z.l W""' · .:~ --·-ltc¡¡ .. •tHut Maruiima-Lenini~ . ·; ._. .... ~ . . 

"' v_,,,, Aongr,.sson fwlili~OJ ,,., ~tik ~ 
:"''11 i rnass1, Moecú, 1975. l~ w'lVI !,itltlf _, ,,.,,._.. 

ko Waae, por dJtimo, G. Jlbn, 11· 5,,.Ji,a ,.,,, GIi' ._ 
,~unl1ti1ehen Jnteroationale", e.a 'l pp. •• 296-

" e,. lntnnatio11aJ1, Berlúl, _J97.f, Mili ,.Jo, u, 
0 

' 

l. lf, Carr, JI sod11/ismo 111 "" r-

-
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és d la guerra a la insospechada capacidad d 
mundial despu e ' b" d "d e 

.6 del capitalismo, a los cam 10s pro uc1 os en la 
reéuper~~ló n tratificación de la clase obrera. u na contribución 
compasm n Y es · · d 1 l bo · 
de considerable valor para el conoc1m1ento e a e a ración_ de 

• al omunista entre 1921 y 1925 es la de W. Eich. 
la Internaaon c z · "k , · · 

d R ol tion und internationale Po •ti , umco mtento orgá. 
we e, ev u . á . 1 'ó . 

- d -construir de manera s1stem t1ca a concepc1 n que la 
n1co e •.. • ¡ · b · I 
b:lternacional comunista renía del captta 1smo, a~o a dol>~,e 
perspectiva de las tendencias de la . ~onomía mu°:dial y ~e' _las 
relaciones internacionales, y que uuhza con amplitud las fuen­
tes y la prensa soviéticas a la vez que abunda en observacio~e~ 
penetrantes sobre t~o acerca de la <i~léc~ica interna ?e~ gru~ 
dirigente de l~ Comin\em.18_ La . obr~ ; ~e Eichwede se de:1~ne . ~!~ 
embargo a principios ¡Cie. 1925, , o . sea cuanpo la Internaaon~l ..:"tPi 

munista todavía no había reconocido la existencia de qn .'pr<_?_feso 
de estabilización; sería muy interesante reconstruir analít,icajneJl: 
te sus posiciones adoptadas a este propósito entre el· V P.leno 
(marzo.abril de 1925) y el VI Coqgreso (julio-septiembre de 1926). 
En cambio, no iexist'e ningún trabajo que responda completa~ 
mmte a esta exigencia; es importante, pero forzadamente sumario 
además de que no es totalmente convincente por sus juicios ex­
cesivamentr :tCVttos y restrictivos, el ensayo de Gálli Della I.:Oggia 
~e v~,• que se une aJ estudio más amplio aunque s'usfa~: 
~10Cllk insatisfactorio de Tik.ós, 70 por lo cual tal vez las ind1~ 

~es metodológicas más válidas están contenidas ,en algunos 
traba)OII monográficos sobre Bujarin (como los de . Lowy Y de 
Co~~ ! 50bre todo los desarrollados con gran incisividad por 
RagtoDlffl en la introducción al S'egllndo volumen de las obr~as 

j ' ' 

• w Eídl . . • 
_.__ 1- ~ • .Revolutimr ttnd intemationale Politik Zur kommu,11st11• 
...,...,. ntnprelcllOfJ dé,- 1u,,.,;,.li . · 

• E.. G:dli Deb . r,- •nichen Welt, C.Olonia-Viena, 1970. . • 
liao: l'annalúi di~• ~ Tena .. lnt.emazi?nale e il ~estino del ~pit:i 
5, ..... ~-1 - gheni¡ Varga , en lat1tuto Giangtacomo Felu;inel ' 
---- ..., marxu,no conum~ . nar· 

,dst« dopo Marx, Annali x~raneo. l maggiori interfweti del pens1ero ' 
• L Tikáa E ' '. 1975, PP- 980-I015. . 

dn ,;npríichffl · ;:,:-:~:::;!:;:' _al, Wirtschaftsanalitiltef' und Publi~iSI d~; 
WiSSfflldMttna dn UL . • m der lwmintern in de, ,4ltadem•1 

_,,, Tubinga 1965 ' · 
" A. C. l..6wy, Die Weltgeichicht' · . · · dll 

Kommunü mw, Viena, 1969• S F e ut "4s Weltgericht Bucharin: Vm?" ,,_,, 
volution. A Poliücal Biogr~ph. j Coben, Bul&harin ancl the Bolshev•li la 
rewtucíón bokMflk/cu MadrtJ ~IB-l9JB, Nueva York. 1975 [Bujarln 'Y 

,. E. bgíonim, lnt;odu«ión' aS1glo XXI, 1976). , ,a.ix 
Y 11., y pauim. P. Togllatti, Oper,, vol, 11, cit., PP· 

...-oJt[oGRAflA DE LA III INTUNAc 
fil>• lONAt. 

de Togliatti 72 Y en su ejemplar . !17 
· 1 . ensayo sobr 1 Jnternac10na comun~sta.11 e e programa de la 

por lo que se refiere a la bolch . ·~ 
f 1 ev1zaaón d 1 rJlunistas,_ a ta por ahora, a pesar de '-" e os· partidos CO' 

U
n estudio comparado de las modalidadq sería de gran interés 

. · • es Y de los dcf ' arudos comumstas más importantes .,. ectos en los 
P d d' ' aun cuando J & ........ 
que Carr e tea a este tema sean muv da as ~86n•~ 

hi · · d 1 · ' agu s Y cxhausttvas• entre las stonas e os part1d0s nacionales dis nibl!l • Y 

P
resente son pacas las que afrontan de maner po . ~- ~a el 

1 . . a satuuctona este 
tema. El vo ummoso trabaJo de Weber sobre 1 

1 
_ 

192 
a IPD, cenb2do 

precisa°:1ente en os anos 4-1929,. repJ'escnta en este aspecto -y 
par encima de !as reservas que se pueden albergar sobre d pia. 
teamiento polít1co- un ~odelo de método de gran importancia,11 
en tanto que es más débil y está más viciada por premisas ideolo­
gizantes la monografía existente sobre la bolchevización de otra 
de las seccipnes más importantes de la Comintcm: la francesa.1• 

El tercer período de la historia,ae,,Ji G>mimern. el comprendido 
entre el finál de 1928 y el fmal de 1~3 y W"acterizado por la 
consigna "clase contra clase", es tal vez el menos conoádo Y d 
menos estudiado. De hecho la historiografía que se ocupa dr 

· d d · fr--·ri~ cndurtcida en I01 este ' peno o parece to av1a con "'"- _ 
. 1.:- · de atas anos se ha esquemas de los años cmcuenta: la J.LY~ona _n_ 

l · · ó de encontrar en cuo.-escrito hasta _ ahora ya sea con a- mtena n . . 'dcot~ 
. 1 las distoniones 1 ""1Y" 

la <.omprobac1ón de todos os errores Y • al movimitnto 
cas_ ,del com.nnismo y la prueba ~e que -:tii: de algún modo 
obrero europeo o bien con el obJetO de J . -...1- 0 ___._ 

' , . . deKODOClDIUU --
la política de la Intemac1onal comun•st-ª' . a.a~te 

. d . d de meooouar ~ - . 
m1zando los errores y e1an ° . · los avances p05tenores. 
los aspectos de la misma que se opanen a1ª 'dad ¡05 partidos com~ 
e"l - . . d , enlaactu • 'do 1 ditcU'-" os que se inspiran to avia h emprendi , ª . .. ed'd que se a .__ yarl(JS nistas. ·En la I reducida· m 1 ª en 'ahDCDte SOU&.. . 
si~n entre los historiadores ~ersad es1~,ernacional (OlllllDlSl3t __ 
a . e6 ica e a ""'J ' ·cas: la a .... spectos de la elaboraaón t r USl·ones ,,-1u • •n de 
d reperc nr0ye«IO urante ·este periodo y sobre sus rafees y a la r-
.ción' se ha dirio-ido en particular ª las · ___ ..a.·, en pro-

. o· . --le CIJIII--:- --'"ado dlr 
' 111nterna11º_. bija d c-

bi" ~- Ragioníeri, "11 prograDUJla deunisi- (J9J9-J9J9), . ""lk 
.\ -,ni, di storia clell'InternOJionole com ·ccJt. 1. l,.all1~i.on-

. Agosti Turfn 1974 pp. 79-149. d l)rlckbc>vi ___ .11 stanfo 
,. A • • ' . tes en.-. . ,,,,..-• 

lh¡ lgunas indicacione, mteresaD ecx,1utiona,Y 111 
• $11liffiSie-

d ....... rd Intemational" en The ' .-Jllllllisfl''"· p¡,J,ldlO 1969. 
-q, 1966 ' .,_ Ko :.......-1rlurt dd • - . d~~~·· ,_ 
""" 1-1. Weber, Die Wondlung ";: ""bliA, 2 ~ ¡971. 

,.t. der Kpd in dff we;marer: ':;
11 

pr/, ....,.s. 
Jeoc:nnann, La bolchéllisotion 
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. lf a·smo". En realidad se ha hecho poco 
d 1 "socia as · por 

la teoría e ál ' . crítico serio esta fórmula; pues general~ 
t a un an ms . b d b' ... en. sorne er d señalar el evidente a sur o, o ien a po 
han limita o a f ner te se . . . ue de una manera recuentemente mecáni 

de mam_f1esto -auln~mbio de rumbo a la izquierda emprend~ad­
su rclaoón con e - l o 

RSS Stalin Tal vez sea oportuno sena ar que poi -mu 
en la U por · • • · 

. 1 historiografía, ya fuere comumsta o socialdemócrata 
cho uempo ª · l l . a· . d · "b .. no reunió ni desarrol ó as m icaciones . e reflexión o mguesa , . . d 
que emanaban de la más lúada críu~a

1
_ e un codnte?1p

1
ordáne0 respec. 

to de la teoría y de la praxis del socia ismo, es. ecir a es_atrollada 
par Trotski en sus escritos sobre_ la Alemama de los anos: 1930. 
193S, que contienen una ~en~ncia cerrada del e~uívoccr t~rico 
en que se basa la identificaa~n e~tre democra~ia hurgues~ re­
presentativa y dictadura reaca~nana, entre. soCialdemocraaa , y 
fascismo.r. Sólo · en épocas relativamente· recientes. algun~s iestu­
dios importantes han contribuido a !esclarecer los orígenes y: las 
alternativas de la teoría del socialismo en el movimiento obrero 
alemán: por ejemplo, el breve pero útil ensayo de S. Bahne, fos 
libros de P. H. Lange y de A von Plato,78 y sobre todo el estudio 
fundamental de Tu Weingartner; el cual, aun dentro del marco 
de una tesis general que despierta cierto asombro, porque. adel_anta• 
la fecha del influjo directo de la política exterior de b:·U~S 
sobre la Comintcrn a 1929, y en todo caso exagera su alca~~ 
~ sometido a wi má1isis brillantísimo la política de la KPD ,ew _!os 
anos _de la agonía de la República de Weimar.79 Algo sabemos 
tambi~ de 101 <JrigcÍJes ~ la línea "clase contra ·clase", nacid¡¡rtn 
Franca e Inglaterra principalmente en el terreno de la · táctica 
dcctoraI ·• iOD • • ; • del · muy interesantes y estimulantes, .aunque n~ _ 

✓•• , 

.. Loa prÍDcip&a • . ' tsk. 
Scritti 1929-1936 TU:- a>mprendidos en los dos libros· de L. Tr:ó ltr~ 
ICriti su questi:ni infd l9_62; ! l problemi della rivoluzione _ cinese e- a 

• S. ~. ~ 'Sozialfaadi~' 1~U-J9-,o, Turfn, 1970. •. , . 
litúche:n Bcgriff"' en 1 tn ~ut 1.11 DeuUchland: rur Geschichte eines -~ 
!11 -2.f.5; P. H. Í--r n •tanat· 1~ Review of Social History, vol, 2, t96!1,.

0
• 11~1: 

la«Jai , ~ • ., mumu, , . . d "Na • 
smw' . luvolutiorupo¡;¡¡ L • • versus 'Soz1alfaschumus" un , (J9'l7· 

1'1J), Gotinga 1969· A se,.., ideologte und praxis . unter Slallll · ¡,, 
dff .We,marn Republik· ·/~º Plato, Zur Einschiitzung der Klassenlc6mf1fe us 
Bertia, L974. · rv ufld "º"'intei-n, Sozialdemoliratie und TrocAilrTI 

1 

•n w · ; 
t>ol º íl d.n cmprtna-, IC&Un Und hl•""'' 

'' Sowjeturaio,, tulll ~ der Au/1tleg Hitler,. Die Deutsc J9J-I)• 
~lío, Hno. lcommuni,tMchen Jnternationale (1929' 

W. A. Houingtou J cy 
and rhc Coaún .. ' r., "Clau ª""I lit pat 
1a--. V ' · km , rn lntnnat· - . n.et claa,. The french c.omrnun970 JP· 
-· . GaJllltl .. , - iona1 n-.: . h. ..., l , &~.. e h' - lactique claaae • .,.ew of iocial ,sto . .,, IJJU 1e 

, en a in, "' l'ln,111ut M4u ~ntre cl.aue dan, le Parti coPI 51,62· 
rae, TMre1., núm. 20, 1970, pp• 

..rofllOGR.HÍA DE LA ¡q INtwa-
1ll>• .....,ACIOMAt _ 

odo compa tibles, las, opinion ,19 t . d es expresad 
}listona or norteamericano Th. ~ as a este re.pecto, 
fJluchos 1 ugares comunes historiogtáfic:r~

1 
que inducen a -~ 

quedan todavía por explorar con 
1
: Pero durante estos dos 

P
olítica de la Internacional comu a_mp Itud, tanto re,peao de,,Ja 

. . rusta en su e . 
distintas situaciones nacionales.· en °nJunto oomo las 

· este caso la hi · 
munista es la que parece acwar el retr storwgrafia co-

primer punto de vista, el de la Hn- . aso m~ grave. Desde el 
. I , . ..... mternaaonar ésta ha 

prendido en os ultimos años un examen á . ' em-
las páginas de Hajek representan todavíam s pro~ndo (del ·cua:J 
gando a la conclusión de que ·la poUtfa~~DleJiaorlfruto),~ lle-

. . . 'f' ~ nternaoonal comumsta, aunque JUsti 1cada por la involución .,._..J 
. Id . CO..,...;a Y4U0ra de 

Ja socia emocracia, pecó gravemente de "sectarísm "·• · • . . ha O , JUICOI' 
como éste, sm em rgo, además de estar viáados aún por muchas 
r~tfcencias y deformaciones,"' siguen atando_ todavía en la super­
ficie de un fenómeno que no puede_ explicanc llllÍcamente en 
términos ideológicos. ' Habrá-que -estudia!: JIIM a .fondo de lo que 
se ha hecho basta ~ora las repercusiones de la crisis de 1929 
sobre la composición social de los partidos comunistas y de la 
socialdemocracia; se podrá comprobar entonces que la teoría del 
socialfascismo tiene una modificacipn sociolQgi? muJ precisa. o 
sea la afluencia creciente de grupos pcq-geño~a 1~ pa:r· 
tidos sociald_emócratas. y .la trav.sformación. par ~ contran~ de 
los partidos comunistas en partidos con un amplio PorcentaJe: 
desocupad9s; y que, entre los mismos trabajadores ~pad~ 
destinatarios de la agitación y de la propaganda. _com= aa

00
:: 

· d ·• osea os. a ser, cada vez más, los "no organua 05 '. .· : • . alifia.dos. 
d' 1· · ... "'bien lo., DliO.OS · -ica izados que con frecuenoa so~ ..... • é .1:,-i11 
F . medida y con qu ~"'---
alta todavía por establecer en q~é del "obrero masa" se ha 

de _un · país a otro la figura naoente de los partidQS a>-
convertido en parte constitutiva de la uam

1
a oda. esta ~n 

lllu • · · p en genera t · nistas en los años treinta. ero . D_, S,. lffi. 
.. en Sun,-rJ, • " 

111.- ..,,h , of Comintrrn • ol aoaaJ-IUdS1ll , 
.a • Draper "The strage ase ºéll "Tbe ghost 

!P 91-1!17; del' miamo autor véase, ~•42 • l4t-MiL 
n,1 Commentary, febrero de 1969,. PP· · ~MJSist.a, cit~ PP_:_JJiddos en 1111 
~ ld. Hajek, Storia d6U'Internuioraale 'ºde tos éscudi01 ~~ el libll> 

Pa! .la significativo que la mayo.r partr desde elle pun~ JC(OIIOCCrle • 
des;; _socialist~s sobre este tema (au~órerr1evantc) siglDI: dr Ttouti ~ 
&una lJek. es sm embargo una excepa en 111uchDS a~ prilOCl'O' aiOS . 
tl Validez a los 1'uicios tan agudo.S. ·'·"'"ºª de ~ do su jaJistrnoa. 

lllli ' · 1d· ocraaa ...-- disCorsiOP' ... ...-o. ttt• 1Dlo y sobre la socia em ta}lllell~ .. del ¡po;--

ttl ~ta, interpretando de un JDodo .~~ueAob~ 
14 °' elemento• "booapar1istas" Y 

/bid, 
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. . d or desarrollar: algunas m 1cac10nes muy 

de invesugaoó:u~~~r:n pen las páginas de la Historia social del 
gene~ali:~:: ::rero europeo de W. Abendro.th 81! y en lo que res­
mov,m dfi ente a los partidos comunistas, todavía sirve de 
Pecta espe . caro B k 80 G . 

Í 1 del primer libro de or enau. rac1as al es-
texto un cap tu o d . 

. d Co e 87 reanudado y desarrolla o, aunque en una d1rec-
tudio e nz ' · d M 
ción parcialmente distinta, por un rec1ent~ e;say~ ~l om°:1sen,ss 
~ conocen algunos datos más pormenonza os ed 

1
emama;. en 

F ana·a hay que tener presentes, además e as contnbu-
cuanto a r , f · eo 1 
• · portantes de Kriegel 89 y de Du ra1sse, a gunas obser-

c10nes 1m . d R be p · 01 T · ""' discutibles aunque esumulanres, e o rt ans. am~ 
vaaon....., d . ºó d d h bºén para el caso de Italia la acalora a d1scus1 n que es e ace 
~pose está nevando a cabo sobre el viraje de 19~0 ha permitido 
lograr ]os pr4meros .resultados:. • no _r:s sin em ~argo cas~l .· que, 
respecto de las motivaaenes ideológicas y · políticas del ~1~aJe,_ el 
tema de .sus consecuencias para la estructura y la compos1aón ael 
PCI ha-ya quedado globalmente en la oscuridad.92 ·_ ., 

Otro rema de gran importancia que hay que profundizar rel= 
pecto del .. tercer penodo" es el de la actitud de la Internaci~nal 
comunisu ante la crisis económica, tema· ·que por un lado sé re­
laciona con el más general -que como re señaló ha sido estudiado 
muy poco- del análisis económico de la Comintern, y por el otfo 
requiere que no se restrinja la investigación· ·aJ examen d·e· las re-.. 

• W. ,U,..,.dPJéh Storia soc:iale ael rrwvim'eñto , operaio ~ europeo, - T iirín, 
1971, pp. 108 y "· - · .. , ., · 

: f. Borlr.cna~, W c>7:ld commu_nism, cit., pp. 357-375. , 
W. Conzc, La mse éconoDllque et le mouvement ouvrier en Allemagne 

entre 1929 et 19!3", en Mouvements ouvriers et depression économique de 19~9 
• 1939, A9t11, 1969, pp, 56 y SS. , ' · 

•HNam "B - · . · •• movamento operaio organizzato e l'ascesa dei. mov1• 
ment1 .falcici ne1 .-,.,._ -'-l!!H--90? ,_ • ......, fra 1~ due guerre" en Studi storici, núm. 4, 197?, 

d
pp. . · Se tra.ta de una intervención en la X Intemationale Tagung 
er Arbeitttbt'w-.ing (Li . . , . -"- . nz, aeptiembre de 1974) la publicación de cups 

actas, en procao de ampreáón d be ' 
• A 1e .-.-.1 .. , _ p . • e esperarse con gran interés. 

• --1,L IJC arta oomm · fra '-'l" ue (lftO.Jffl) E~I f de unute n~is 1oua la troisi~e repuu 1q 
ütique, n~. I , ~~ aes dfectifi", en Revue Franfaise de Science Po· 

• R.. Dufra.we, "u mouvement . d s· 
úon er.onomique de 1929 a 

19 
.. ouvner 'rouge' devant la grande ep~e n 

ecorwmique, dt., pp. 165_188_ 55 • en Mouvements ouvriers et la dep,essio 
• R. Paria, "La tattica , , 

lnternazioru,Je comunút.a e~ contro cla11e' ", en Problemi di storia d,ll. 
• V~ por · lo' 1 

·• pp. 151-192. 
. •. ejt111p , P. Spriano St ,_ ll liano 

D, GI, ann, della dandestínitd T • or.., del Partllo comunista a ' 
IYO)ta dal Panito comuni~ Ín i":i7' 1969, pp. 230-558; P. Secchfa, "L'ulc;;: 
doaunenti ínedill e leatJmonian ,.a durante U faadamo 1926-1952. llfco ni' 

u • en latituto Gfanglaoomo Fc1trine ' 
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soluciones oficiales. y de la elabor •,1. • 321 
. .d d d ac1un teón • a la acuv1 a esarrollada concr ca sino que se extienda 

• . J fáb . etamente por 1 . nistas -en as néas, en el cam os partidos comu. 
rnasa- para imprimirle a la 01, . P

1
°• en las organizaciona de 

. sis e esperad d 
Jucionarto. Por lo que respecta al . 0 esemboque rev~ 
Ja discusión historiográfica parece p:~:e aspecto de la cuestión, 
momento, en un problema que en el f d empantanado~ por el 

. 1 • on o es secundano· • la 
Jnternac1ona comunista previó con anticipa .6 1 

. . · 51 · 

del capita1ismo que se presentó en 1929 y enª n __; auu genera. I 
1 conuu sus elementos 

fundamenta es -como seftala todavía gran part d 1 Ji 
.é .. d 1 í d I e e a teratura sovi uca -y e os pa ses e. este- o si la previsión de b aisú 

f.ue por su parte casual en aerto sentido, pasando a f,-.. .. . • • 1 -• ..... pane, 
coro~ sostiene por eJemp .º Poulantzas, de una concepción ero, 

nómica basada en la mítica expectativa del derrumbe final dd 
capitalismo.98 En realidad ~o~ ha hecho de una manera org:lnicá 
un examen detallado y mmuaoso de la evaluación que hizo Ja 
Internacional comunista ch! Ia ·aisií--en fOdas~Jas f3lá dt so evolu­
ción ry: .se -han contentado-ron recurrir a la acusacióa omnicom­
prensiva • de "economicismo"' para liquidar toda una eJaboraáón 
en que, junto con vistosas alucinaciones, existen tambim intui­
ciones -penetrantes . . rEn · cuanto al segundo aspecto señalado mil 
arriba, en realidad sabemos- muy poco de 1a acción -~ana ~ los 
partidos ·comunistas en el periodo . de la gran a:1~ un F.1C: 
que, es ,bueno no olvidarlo, fue tesugo de un ~oIDiento limi_ 
aunque cada vez más significativo de sw ef~vos. Falta asi to-

talmente · por establecer 9ué signifi~. par ~em~ :d=: 
la aplicación de la consigna de la. ~ .•Ylas clistiJlbJI 
los conflictos económicos", qué CODSistcnaa =• articufarsc Ja 
organismos en que, sobre el papel, h~n (ttl~ fracción • 
presencia de los comunistas en las fibncas dios parciales ale­
dical; comité de lucha, etc.) Y sólo algun;::a descripción ótil 
manes-orientales y checoslovacos dan una 
sobre esta dirección.N . _._,._ ..,ira e 1a 

. . eri, "11 paiu1D -
Annali x1 1969· y aobre todo E. llagiOlll • 1.- pp. 156 J A .., ,._te ' • • . t DÚJD. " :nv, • ck 111 1•-·· 
J>Olitica di massa", eo Critic• Mat"~IS .. ,. 1A 7-,,. 1'/lllf""'!r XXI. !97~ 

• N. Poulantzas, Fascismo • . tl•lt•tu ,i;c,.--., ybk,o, ~ (;ed· 
al ./oscismo, Milán, 1971 [F~cumo YP Supljak, "Die~ gqen • 

Véase, a mero título de eJemplo, A,rbci~ [)cll~ftlicM -
IChaftaoppoaition und der Kampf der 1990-19.,1", en •;;:-pP- 827-8MD & 
Angriff der Monopole in den Jabre~ 1 nina. 6, Jea&, 1 

~stirutiOII of 1111 
t t:hri/1 dn- Fri11drich Sclailln UlfÍt•lfSl•~efillfdve torm' of Histor'J of _.,,_ 
lir.dilak, .. On the progresa of ~a (1929--19'8>9, enio~ rrvJne ,.... 
Coauauniat Pa.rty •of Qecbollovakiv~ ca11bibl. J,.191., vano•la. •• 
l'e.rbooA, Pnga, 1968, pP. 4,-84~ ,obohl;ai,SO 1 ' 
Problemy rozwoju po1Ai11p "''h 
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aminar Ja literatura que se refiere al periodo 
Qu~pMa · dlf 

9 g está marcado por la palíuca e rente popular 
1934-19.i , que . 1 

r la lucha contra el pehgro de guerra, por un a~o, y por el 
Y Po d 1 estalinismo en ]a URSS y de sus repercus10nes en las 
apogeo e • 1 H · e de la Internacional comumsta, par e otro. ay que 
secoon s 1 d. d . 
observar de manera preliminar que e es·tu 10 e este periodo, 
ttcisamente por los reflejos directos que proyecta sobre la, pers-

p . . . h pectiva ~tratégica actual del mov1m1ento comumsta, a , quedacfo 
condicionado durante largo tiempo por el peso de 1a evaluación 
instrumenta1 y apriorísticamente negativa o bien banalmen.te 'apó­
Jogética, "f que sólo recientemente se ha abierto camino , la·Hen­
dencia a un juicio histórico más equilibrado. Hasta ahoi:a, , en 
cierto modo, la historiografía, tanto comunista como no· comunista:, 
ha abordado preferentemente el problema de . los orígenes •d~I 
viraje de 1934-1935. Muchos historiadores occidentales -:"'por ejem­
pJo, Borkenau, Nollau, Braunthal, y también otros como Valiani 
y Claudín." que no estaban condicionados, como ·los primerosn por 
la guerra fria- sostuvieron que ·la nueva política de 1a-.Intema­
cional comlDUlta se decidió ~clusiv.unente en Moscú, puesto 
que ttSpG:ndia a los modificados· .intereses ·,de la · política ext,erio.r 
de la U.RSS, y en particular descubrieron . una · .relación .•,de : éªusa 
a ~o entre el acercatniento diplomático francosoviético.i,y;1 los 
~os paiOS de la unidad de acción entre comunistas ,-y •soda¡ 
listas fnmce1cs. La historiografía comunista, · por el contrario,::b:a 
~ durante lugo tiempo este aspecto de la cuestión. y ,ha 
atnf>uido la nueva orientaáón a una revisión •madurada autóno~ 
mameme en los órganos dirigentes-de la Internacional,:com.unistá 
Y en ~us ~~ciooes como consecuencia directa d~ JaSr , Tepercusio; 
nes pacológicas Y políticas de la victoria del nazismo. 96 En 1r~fü 
dad, resulta cada .,_ -.<- lar . . enta d b"damen ,..~ ...,... e o que ·es necesario tomar , en ·cu 
. e 1 

· te ambos factores: sin duda, uno de los' capítulos ; más 
mteresantes de la 6br::a "'e 1 hº • d • • L ºbs ,, · u os is.tona ores sov1ét1cos e1 on ,, 

• L. Valími, .. fronli . . • . : . , ;, 
~-U'I ,_ -~-'- popolari e pohtu:a sovietica" en Problemi J, stona ucc nr.c,.naz,.,,._ CO,nun . 14 • , di 
frvDk .larr neU " ~ cu., PP· 195-214; F. Claudín, ,"La política , 
ge la in?J:';,reudóo -:.~~ oom_uní1ta", ibid., pp. 215-246, que, corfl• 
comursilt4. Del Comíntern /era ~l ouamo Claudin, La • cri1i del .mov1mento 

• ª om,nf<>rm MHá 1974 · · ' ' V~. por ejauplo St<>ria , , n, , . , 5 
r u .; pero, tambiéa, M. Ha' <kllln~ernazi~nale comunista,. cit., .·PP· !16. 
pp. 229 r 11. En cu.a.nto a u1:'' ~tor,a de[J lnternazionale comunJsta, e~~ 
f.ebrero de 1954 m "llll • cuida<foea reconstrucción de los hedfo• · 

~ na que tuvj , , ' J· ca~ mJenz.o de un PJ'OCeao de ' . eron una función eJCnc1al en e 
ahor.i, A. &e:íaberg, 'flebrll4r ;;;;160

• de Ja Internaqíonal wmunfsti, véflJC, 
., V. lf. l..dbtoo .l I Ai •. Hinttrgrunde und Fo{ge11 . Viena, J97t. 

1965 (,lueva edú:i~ a
0

um~ta~inJ1~
7
PovMot v politllc, Ko~1int1rnq, Moscú, 

' 5). 

,rrs-roRIOCRAFIA DI'! LA lfl r-• 
.. ,c...,,Ac10111A1, 

~irinja 97 es el que pone de m "f• 3'lS 
. b . an1 testo un d" 

frecuencia su valuada de la poli . ª 1memió11 con mucha 
· d l . . · · hca de los fr deCI~ _e a m1CJativa directa y de la . en~ populares, es 

mov1m1ento de masa animado por 
1 

presencia acttva de un gran 
taria contra el fasásmo y la guerr ~ voluntad d, una lucha uní-

a, aunque presci d' 
hacen estos dos autores y como sigue ha "énd . n ir, _como lo 
la historiografía de los pasíes socialista ºd :lo 515~ticamenté 
a la evolución de la política exterior des, 1 ~RSS mottvaa6n ligada 
mente irrealista y corre el peligro de impeda. 1 parece a~lota-

. ir a comprC111Ión del 
campo mismo en que la política de los frento populares pudo des-
plegar sus efectos renovadores en los años 1935-1939 un terreo 

1 
• • , o en 

el cüal e . mov1m1ento ob~ero debía actuar por primera vtz como 
factor activo de las relaoones políticas internacionales. 

· Sin insistir más · sobre este punto, sobre el que quien escribe 
expresó ' ya recientemente y de manera más amplia m propia 
opinión,Ds y sobte el que hay q~ tener presente también la resma 
érfdca de M. Flores,99 discutible aunque estimulante, es importan­
té observar q~e en cierto mÓdo ya es tiempo de que Ta ~ 
so'bre la política· de los frentes p<>pulares aborde tamb~én _otros 
temas qué no sean· los de sus origene5 y de sus mouvaa0De3. 
a~n~ue:·sean central~. Existen grandes ~dos que todavía hay~ 
clesf tar casi totalmente: ¿qué consecuen~ tuvo_ la degenerao: 

b• , . . 1• •· d 1a a"edad SOVIéttca al final de la déca urocrát1ca y po 1c1aca e SO nn~ 
~ ,' . . d 1 f t papulares' ¿Hasta 't-de los .treinta sobre la políuca e os ren es _:_:_ft,1 

· . · • , liti fueron deteilllllJ4U05 par 
púnto los fracasos que sufrio esa Po ca • .ografia soviética 
las consecuencias negativas de lo que la histoné nun .... 1-.,..0P. 

, , al"d d" basca qu r-"' --e-· 
llama el "culto de· la person 1 ª • Y • • • · ias dt la . las JimJtaoones prop 
un papel importante en la mISID~ d base? Algunas respuesm_a 
t~tt<;epdón . estratégica q~e le sema ; Hajek 100 y, entre los~ 
~stos interrogantes han sido dadas P F De felict. 1 . . • i 101 y Por • . s& 
t0r1adores italianCi>S, por Ragion_i~ á madura y con~ .. 

é l f}exlOD ID S , · y obJtll· ª. ste último se le debe a re _ bº th·os democraucos 
l>re la temátiéa de la relació.u entre O Je . . 511fi'ID.-

• Jt(l:IIU Jtudi 
in a,lcUD1 ~ . 

" A Agosti "La s\'olta del VII Co~,- 2, 1914. ~ .. en ,RiwiM 
te : ' . ..,1 • stonca. n...- · (()Glullit'I · r~onale comuntsta" en Sl~• la .,.nri--na " . ' 1 . e _...uiy-
d' M. Flores, "I {Nnti popo ar\ 97 • PP. 110-1!2. ·c. PP. 295 Y ss. 0,#li,Y 

1 Storia contempo,onea·, núm. 1, . :,ie cornur&isU. CJ ' ,ol. 10. PP. . · 
ioo ,.. • d ll'I•t_...a:,orMI . . ,.._,, .. co R,1111111' m. Hajek, Stor,a .e ,. _.,,.. l 'fogüatU. vré~tern , · 

_I.Gl E. :Ragionied, In~rod~cCl;ón ·ªvu· c;OIJll'6'° dd _,¡-,M 
ro u., . E. Ragionieri, "TogliatU al J>oll"'-''· 1~ 197,. , , 

-~ I\Qm. IS, 1g¡5• pp. !I_-52. dnn~,zil. r-:~-11, Jan, 
t F. De Fcfü:c:, F,.µcutM, 0 dlll 'bt 
º"'""ista al/a suolla '"' Jfll . Co,.,,_- · 
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ALDO Acon, 
~ b . 

1oa Claudfn ha expuesto o servac,ones densa, 
vos sociali _tas: 1 su :• ti de análisis del capitalismo en que lt 
en contenido so~rtd ·mPobo del VII Congreso, y han sido num,. 
• ~- el cambio e ru 1 · · d 
tn5Cl'llJIIC . 'b • es hechas por los 11stona ores de loa 
_;_u )as contri oaon I b . 
~ . . b asn&tos específicos de la e a oración del ..... ,- 500ahstaS so re r-- . 
~ . _1 .. Sin embargo queda mucho ~am~no por recorrer. 
VII eongresoond be muy poco de las experiencias concretas del 
Eb el ' o, se sa . ográf' d' &en:tr puJar. disponemos de ~stud1os mon 1cos tgnos de 
- • po ~ Francia como el de Brower sobre el PCF,1011 como 
apreoo IIOUll: ' . G'b 1· 108 
el W!'jo aunque imPonante hbro de Da?os y I e i~, • al que 
ahon babri que añadir la obra m:is reciente del soviético Krav. 
cbmko;' y !IOhre España, además d_e Ja~ much~s obras valiosas 

la guerra civil, o.istc d estudio, c1rcunscnpto aunque t<►. 

dafla de grua wlor. de D. Cattel sobre el papel de los coll)unis­
m.• junto can el aaaI hay que mencionar la obra de MéJida: 
•• uno dt los mejores frutos de la época m;ís "abierta":: ~ 
la biaoriografia so,-iética Sin embargo, queda mucho qué d~P! 
de la mi.mu Frutcia. de Ja. misma España, en tanto que .4, ~!01 
om,s pa&e$ hay esmdi01 toda-ria más dispersos y desiguales.1-10 f~ 
1a elbldm c:omplttaokilte en partirulat, la dimensión . i~s_!.lP, 
mental y social, por así decir, de la linea de los frentes pop~l3!~,: 
es q~ _medida. por ejemplo, incidió la recuperación econ.?JP.i'9l 
q ~ a. la •graJI crisis en el movimiento de masa . que ~ oJD• 
pma_ el YnJC de lffl-19!5? Y por ~I otro lado, ¿cuáles son 1as 
rdaoones entre 101 dectos de la crisis -que como es sabido re-

. : ':. 1 
• f Cb.adm LA .. del . . . ;,r' 
~ loa • -~ fflOVlff!fflto comunista, cit., pp. 148 y ss. V~ 
e 1 •. aa ~~ L lú.gri, MD ftlore e il limite delle aperienzc 
• mar. . , RIUIL 4, 1965, pp. 36-6!. . . , 

liaaapda ¡ !°' 1,,.,~ L f'~v, uKongrcs, bor'by za cdinstvo revoJuijut· 
film., r.. ~ ""Der ~any' • en Popro,, _instorii, 1975, pp. 4~61; ,G. 
~,. In dcr e;_, für loogr-eae über die Bedeutung des Sfeges de 
,., Cac♦ri,, 11.t, Arbei~ rnolutionsren Weltprozesa", en B1itrll1 

ll ldluaadie, E.úuNit ¡111 1 ,._., nám. 4, 1975, pp. 599-614; E. u,,jn, 
i,r• der ""'--iai~ ¡:;;;rl ,eina Fuci1mw und Krieg. Der YII /{Off' 

• D. A. 8n:Mu TM VIII ;::,~. 191', Berlín 1975 
,.,,., .JrfMI. 1~ ,_ '"'· Tlu French cor:.muni;t part"' ond 1111 

• ·v-.a1aon . - ,, 
.. Cladi11 ,, ,,:.,. tndua:ióa ilaliaaa, CIOn --'•-'- 1 1)1-

- .f A. 'k,a /'Ollolff,, ,,~ 
191 

r·~._.., de M. Flore,: , 
• 0· 116ento, Na,o4_,¡ /r 6, MfJJn, U>?e 
• I . r Caltdl, I COffttuti,tJ 

1 
:' 

11 Fro,u,u 19U,J9J8 MolCÓ Urlf, 
lfacií . ·-~ . h,-..¡i rov:'· civíle 1/Mpolll Mll4~. 1--,:i-' 

• ~ .;.._ ' 
11 ,..,,,onolno-,W:,llutnonnoj """" ' 

,,,.,_,, .... 1 = -laaáa.1o ~ _.,, 
l'ia ('PII "-Y>. -., ¡!!;_:-,-. en~ cid ,Journal of Cont,,,.~. 

· CN. o,._) «.... COlaa enayoe aob,. Y~ 
'/.,,.. °''°'· 

11rsTORJOGRAFIA DE LA 11 
1 INTtaNACJON,\l, 

percutieron con retraso en F . 325 
produjeron en la trama socialra;:aa-, las modificaciones 
mejan tes interrogantes han edancesa Y la poJttica ..,_1 ~e Se" 

· d 1 . qu ado por I uoi; 
6 'WH • 

J¡onzonte e a hmoriografla Se e momento fuera ...... 1 · d J ¡ · puede decir UI:' histona e a ntttnaciona] com _ · , en general, que la 
nista después de] VII Congreso unma Y ~I movimiento comu-

'b' es una páo,na por escn me en su mayor parte o- 'Jl:'C todavía está 
algunas contribuciones parciales •úªt~lnque ya conuenzao a llcpr 

. d , , es sobre todo . 1 . 
mauvo, 'e parte de los historiadores de los a ru~e. mfor-
y aun cuando algunas historias de panidot na!aúes 500.a~tas m 
mente la de Spriano,112 han puesto a prueba de. ooaJe., parucuJar. 
sus líneas generales. Con mayor razón este diSCUl"!c> man~~lemc 
e~ agitado peri~ó 19~9-1941, en que la mayor~ de~= 
nogr.afía m·ant1ene todavía una reserva embara2oaa, tanto 
todav~a ~irVcen de texto 'obras fucnemente partidistas a.o q';: 
t~cop.ilac1ón docu~ental de Tasa sobre el ,a;111 1 la miam me 

1 s1gwente, • caractenzada por el mtablerimiemo de Ja ali.ama ~ 
tifascista y que culminó en la disolución de la Imanarienal a,. 

mu.nis ta, no ha . sido estudiada a fondo, salvo por CJaudía.iu aa 
una perspectiva sólo parcialmente aceptable. 

Descrito de este modo en líneas generales el estado de los eltll­

dios y de fas . investigaciones sobre las distilltas fi3CI en que se 
divide la historia de la Comintern, es necesario complem ea 
reseña, describiendo un panorama diverso y mucho m's bre,oe, 

·r. 

· 
111 Véase entre los más ,interesanta: M. Ancha, "Zur mili~ 

2
~ 

tion der Kommunistischen Jotmiationale am Vonbmd da,zwarm W I i::.: 
en Militiirgeschichte, otim. 14, 1975, pp. 517-527; D. l. X--. V. ll dm 
kova, "Das . Wirken der Iü die ~ m1ioaaler rroen ~ 1,,,_ 
Paschismus , en Beitrage zur Gescluclitl ~~ .frkr~..,._ tarcmerio­
pp. 774-789; .E. Lcwin, "Zur Volksfrontpolitit ckr komlL -.,u; L JlidllO,, 
.~le", en Jahrbuch für Geuliichte, L 6, ~Un, 1972• P~t "Al · ¡. cszm da 
D(r _Ka~pf der kommunistischen loteoiattonale N~ s• :111'1' G,1dlicAU· 

Paach,stischen Deutschland (19~So~t!', l9!9) ' L Scbc•b t :ah ,""'!' 
dn ltommunistischm lnten111tionale, al, PP· -: c;cw~ ID 

ltainpf der kommunistischen Internationale um adl,cllko. "Zar • .:lD&'t' 
den Jabren 1935-1959, ibid.., pp. ~!8: L ~• Sai fiir die Sdlaff98g ~ 
~ten der kommunistischen Inranat10oale 111 ~ 

111 
UDd lJiel (le-l9!9> • 

,~tern~tl~alen Arbeitereinheitsfront ~ 'UC:-nma. 1, 1'7~ i,-~ 
B~tragt1 zur Geschicht, dn ..4,1,e,t,rb.-p -~,;_,, DI. l fr-" ,,.,--, 

IJ4 p , _,. ·--· 
SI • Spriano Staria d,l Pcrt1to '°"' .,_ .....-

111in l ' . .. d~ - ._. 
llll • C1 guerra, Turin, 1970. . · ,,..,., • 

l'll'(a A. Rosai (A. Tasca), La co_..,aut• fr.-P" ~ .-
~, 19!11. CQIIIM,...,_• ciL, P5¡,.....,_ .. 11 

~ 111 '· ClaudJn, La crisi d,l lflOl'Ínwal~N• ea Jt,wtll 
d,u!!~ A. kriegcl, "La diuohlUOD du S,-4! 

''"'• f"hrc mondial,, nüm. 1, 1967• PP· 
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Jgunos aspectos igualmente importante: el de los 
aunque en ª bl d I 
estudios sobre los distintos aspect?s y pro e~as el a polf tica 
de 1a Q>mintem. Se trata de traba1os que c_omp etan _os anterior. 

. d y algunos de los cuales adqmeren una importancia 
mente ata os · · d . . 
Gentra.1 en el estudio de tal o cual ~enodo examina o, y P:~cisa, 
mente con Ja enumeración de los mmnos se ponen de manifiesto 
de ll.Da manera más clara las numerosas lagunas que quedan por 

llenar. · 
Entte Jas monografías temáticas hay que recordar ante todo , Ja 

de K. Me Kenzíe sobre la "doctrina" comunista,· es decir ·sobre 
la evolución de Jos fundamentos teóricos y de las · orientaciones 
tácticas de Ja Comintern entre 1928 y 194S,1111 una obra que cuan­
do .. pattció {1964) .sobresalía de manera .singular en la historié>' 
grafía noneonericma presmtándose comó1 un-... laudable esfuerzo 
de superar el dima de la "cacería· de···brujas" pero.· que sin ,m1 
baJEO es-atremacbmente escolástica e irremediablemente "ajena't 
al ,objeto que estudfa; de cualquier manera todavía- ahora es un · ; 
compendio óti1, .a pesar de que sobre él• pesa•,Úna circunscripcion 
aono.lógka (1928, pm:isamente) difícilmente justifiéable. En ' tea: 
Jidad d de Me Kenzie es un libro que; por el mismo tema que 
trata. esú en el limite entre el estudio:> g~nellal · y la monografía, 
~ modo que, atHl prescindiendo del supuesto . algo. objetable de 
aisJa:r una ~doctrina" o una "ciencia" comunista de la cmnq,uista 
del poder~ la -activi~ cotidiana de 1a lucha-· de. los partidos de 
la lntem:aciooal comumsta, su planteamiento termina por ado­
Jectt, de 1JD3 forma considerable, de esta indeterminación. Riesu1- , 
tan en cambio de gran utilidad monogr~fias menos pretendqsas, 
co_mo la de G. D. Ja~n sobre la polftica campesina: de la (2R· 
mmtcm CD la .Europa onental entre 1919 y 1930,116 la que, ,ntre 
Otras cosas en la ~"- ded. da 1 . . 
Kr 

. . ' r- - · 1ca a a Internaaonal campesina. o 
esuntern representa el ' · d" • · 1 b ' unico estu 10 orgánico de buen mve 

'° ~ ~:ia de l~s llamadas organizaciones auxiliares de la · Inter· 
naoon,&J comwwta·ll7 Jo m·s ~.-,1_ .1. 

' 1 mo su~ -aunque .en un plano m.,s 

m IC. Me ~ Comintem . I . . • 
J9a9. ' e rwo u:rone mondiale J928-194J, FlortnOJI, 

m G. D. Jacboa Comintern nd ; , . 
Yort, 1966. • ª /Je4Sant in East Europe (1919•19J0), Nu~• 

111 
Sobre i-.a, "ttlt, en genaaJ · 

11, cit., pp. 887-944. La ónica .;,b~; H. Carr, 11_ socialismo in un solo pa,s,Í 
Socorro obrero .ÍnfanadonaJ· bit la que tlU1ten algunos estudio• ti e 
duMrodnaía rabof:llja f>omoÍé v 1 . B. -~· Zabarko, Kla11ovaja bor'ba I mil· 
MIii 1921·1929, JUn- 197.f.. J · ,.; lltorr, metdunarodnoj p,roletarslcoj solidar• 
can ~ J92'i.-J9'ÍG" e,; , ·, · Ryle, "lnternational Red Aid and CC>1111"' 
U~. ' " """'"'""' Rev/,w o/ Social , History, 1970, PP· 

f-11 .ITORI OGRAFfA DE LA 
lit ll'fl'UNAQo,,AI. 

]imitado- con los dos . S'Z'1 
i i o b 1 " estudias de ll-ger so re a cuestión colo . ,, ~ner 11s y d Se .. 

Predominantemente . ~tal • En verdad e hlesm. 
cornp1lat1vo el . , estos dos trabajos 

el segundo, resultan muy in f' . prtmero y af-,0 d' . ' 
1 . . su 1aenres o ucontmuo 

a la comp eJtdad del tema au con resptcto a la vasted d 
nacional comu~ista en las ~olo:fue ~bre la poUtica de la 1:,d. 
bastante apropiado gracias no sól Y se pu~de formar un cuadro 
Col1otti Pischel y de c. RoberW: i!,1 ~hoso repertorio de E. 
dancia de estudios, sobre todo amen· 51no también a la abun-

canos sobre l dis · 
Esto es válido sobre todo para China 'br 

1 
05 tintos pa/Rs. 

disponibles muchos trabajos de- presti;,; 
50 

e ª 
1
que se encuentran 

. . 0.0, como os de Schwanz.121 
de Whitmg,122 de Brandr,123 de Guillermanz,1u de s 
Thomton,128 de la misma Collotti Pischel 121 y aun d waruuch P•

121 * . , . . • e m os otros; 
pero también para la India, gracias a los trabajos de 0vi 
de ·Windni~Uer 128 Y' de Haithcox;129 para Indonesia,~::..; 
amplío y det-aHádo de la señora Me Vey uo y otro1 de distinto 
valor: 181 par:t Vietnam, gracias al ~ Rousser,m efe Hemby m y 
de Tµrner; 134 para el Sureste asiático en general, gracias a los de 

118 D. Boermer, 'The Bolsheviks and the Nalumal 8114 Colorúl QUCJtiol9, 
Génova, 1957. . . . 

1111 R. Schlesinger, L'lntemationtúe. crmwnüta e • ~ CNlfliale, lui, 
1971 [La Internacional Comunúla 1 d problemll c:r,lonia, CaaderDm dr h· 
sado y Presente, núm. 52, Méxia>, 1974]. . la 

llD E Collott1º Pischel C llobcrtam L'lnterMtionaÜ c~istt d · ' . · ~ · · ' u Ha 196l f>roblemes coloniaux 1919-19JJ. ~ biblwg,ap~uc, Para-~ l96t. 
1.11. B. Schwartz Chinese commuaam imd thl nse of M.o, . 1954.. 

· llll A. -S; Whiti~g, Soviet ~icies _ira C~ 1911-1924, Nurn_ Y~ lsat 
.. m e. B. Brandt, Stalin's faalure ".' CltiM ~+-~ = Milin. me. 

u,, J. Guillermanz, Storia del P~t,.to com,mu"' . ., "'°"""°" J9'11-JYH, Os· 
· is S. Swarup, A study of the Clhnese c:cn 

ford, 1966. . tM Clli.- co,_.,.isa m,.J1Jl, 
ue R. C. Thomton, The Co,,..ntma "1Ul 

Seattle, 1969, . . ci--. a-a, lffi. 
,.., E. ColloHi Pischd, Sto~ de~la -=- ;,. ¡.-, Bcdidr1, 1: 
111 G, D. Overstrttt, M. Wmdmiller, C ·o,N,1ur,1 i• 111• M. N. R#! 
ue J. P. Haithrox, Comnumism ª"d ""

11
1 

Comintern policy J920-19J9, Prin«~ 
1
:;.111..--, JtJsaca. ~•vucou-. 

llO R. Me Vcy, Th, rise of ¡""°"es'°':,,ns, ,.,,., o/ ~"12 ,: L Pa.llll't 
111 J. M. Van Dcr Iroef, Tia, 'º"':-.s(II, Nuevl Y-

l9fts: A. c. Brackman, !•donesiart c;s 'btlliolU • l'íl ,. 
Communists in Indonesia, LondreS,_ ~-,.. C-'1' 

ua P. Rousset, Le. Porti co~munut•,:;is., 197'- ,..,;, ,oloJUtl ·- ► 
mo,iement commun,ste au J'ietna'11, . ,,.,-,., ,t "1" . .,.,,,.a .-51111-1• D. Hcméry, Revolu1io11na,,es . . _,¡ ~ ... 
doch;,,e, París, 1975.. ,..,,a11•is• IU ,nga,u 
~ R. F. Turner, Y11tr1an1e# co 

ford, 1975. 
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M Lane .1H para el Medio Oriente, gracias 
B · e11S11 y de ac- , . . a 

rIDllD ueur 117 de Harris;tss para Argeh~, graCias al d-e Si. 
los de Laq 1 ylr"dad en cierto modo atípica que constituyó 
van•t• y para a rea . I . 

' 1 Internacional comunista el Japón, gractas a as investiga. 
~ara ªde Scalapino 140 de Beclcmann y Olcubo 141 Y de Poh1:H2 
aones ' . 1 d d 1 
:Todavía es insatisfactorio, en ca~b10, e est~ o e os e~tufilos 
sobre la C,omintem, y sobre los partidos ~~~mstas en América. La. 
tina,1a excepción hecha tal vez del Brasil. . . 

Otto aspecto de la política _de la Inter~ac1onal comunista sobre 
Je» que hay disponibles estudios más particulares es el de su acJi 
tud hacia el fascismo, aunque en este caso deben hacerse conside. 
raciones más críticas. Existe, ciertamente, el trabajo del ¡ ch1'­
coslovaco F. Suchopár, uno de los mejores fruto~ de la histori~afi¡¡ ~ 
de la "prima-va-a de Praga", que se presenta ; <;orno un AP~i~ 
ttQajo de síntesis, pero que se basa al parecer · e~ . µI_l~h-;cJj cµ¡· 
mentación DO muy rica; m por lo demás, sin embargo~ el pan9,r~ . 
no es muy uagüeño. La recopilación de Pirlcer es muy _discQ.ntµi~ 
y fragmentaria aunque no carece de observaciones inteligent~ ii 
las notas introductorias;m el ensayo de 1a Schafe.r 147 es débil- 'aun­
que con ~ puntos agudos; y el conoci~o libro de Poul_~~. 

• .;.l ;"J t 

• J. R. Brmmd, Colnmr,nimJ in south east Asia 0xford 1959· ,· ¡; ·.,,..., •Q , •. . 
. • B. ~ Lmr, Soviet strategies in south east Asia. An exploration 

o/__,,.,-, atler Leni,, tmd Stalin Princcton 1966 . ' •w z. ,_ ,. ___ :_ , , .. . 
_._ · --r----, - and nationalism in the Middle East , 1:.on. 
- 1956. _ '. '"', 

• C S Hanía, Tlae .. · . -• 
• E.. Si~ _ong,ns 01 communism in Turlr.ey, Stanford, 1967. · 
• l. A. ~om-~ et utionalisme en Algérie 1920-1962, París, 1976. 

~Lat Állgda, 1:;'• Jap,tmae communist movement 1920-1966, ~e-

C. lf. lertmaaa G otubo The . 
Su.aford, 1969. ' · • Japanese communist party 1922-lHJ, 

.. M. PohJ. Die llilwrnflol · tii der · 
1928, lhmburp 1976 

1 ltommunistischen Partei Japans 1922· 
.. V~ la ~tia · rilida IDtda . , . 

1'Amcria .utúla"' ea M • de ll. Paru, "La Tena Intemazionale e 
SH. de Ja que ;... la~ o/Jeraio e &Ocialista, núm. 4, 1969, ·pp. JJl· 
~wb por la falta ~ un (que ~ entonces no se .ha colmad~) 
llllfflto comurústa en Amhia .u . estudio de buen ruvel sobre el mov1• 

w V~ Jt. H. Cbi~, The BU:::,:lia . 
tervot'°"', 192Z.J9'l2, Nueva York 1; • • n communút party. Conflict and In· 
m~nút, . 1n Brazil 1900-J9JJ A~t" • J. W. F. Dulles, Anarchist and f0t1J' 
úilure 10 Brazü", ea Jourr:ar of 

1
~' 

1973; Th. S~fdmore "Popular fr1>nt, 
.... V~ nora 44. ontemporary Hlstory ~dm 3 1970. 
w Xom,nlffJ, . . ' • ' 

T"---:- ""4 Fa,chumus 19201"" 
•~ des F(ljChilmu, mmr,;Iado · "'º· Do4um,nt, %Ur Ge1ehicht1 """ 
w, G Scb1fer Die ' r- Y COIIM!ntado ru11 

tu.n dd Meno •
1
_ 4ommunútiKhe lnternoti por Th. Pirker, Stuttgart, lv-• 

, "''· ona/4 und d,r Faschismus, Frank· 

11 1s ro RI OC RA FIA DE LA IU 
INTfaHACrolfAL 

Fa seismo y dictadura a d •29 
' especho d I ;, 

su punto más débil -en el anár . e subtitulo, tiene e . 
frente al fascismo, puesto q 1515 de la posición de Japrr~te 

ue se em • ""wwtern 
a la categoría del "economicism .. . peña ,en reducir esta nna· 'ón 

1 d á . O SIQda r-1O 
de as ram t1cas tension- d I ne cuenta verdadera.-..-

íd - eosn · -• y de las ca as de la elaboración del ª~~• de las detenciones 
este fenómeno cruciaJ.lft Por otra moviIDJtnto comun.i.Ha sobre 
vienen de ]os países socialistas no !:te, 105 ~tudios que pro­
ción hecha del de Suchopár; a su Vtz losmás satisfactorios,_ ~ 
Lewerenz y e] reciente libro de esta últ' ensayos _de lewin y de 
cuidadosamente documentados pero 

50 
uoa, ~ CJ~plo,149 mm 

• . 0 poco mqwsulores · nen rasgos de reucenc1a. Sobre este tema ta · Y tR-
. 1 • . n importante se ad-

vierte pues a-ex1genaa ere un trabaJO' global nd 
b. . gra e y wmprome-

tedor, pero tam 1én se siente la falta de estudios más 'ficos 
relativos al ~odo en que la Internacional comunista j:r . 
prendió las variantes nacional'CS del fenómeno fascista. Las :::. 
caciones. n;ietodolqgicas más int~to son las que se pmmtan 
en los meritorios trabajos ya citados de Iichwede (paa ·los moa 
de •los orígenes) y de Weingarten (para los primeros ailos de la 
décáda de los treinta),Uº y todavía más los que se cncuentrm en 
las páginas esparcidas aunque densfsimas que E. llagionicri dedi, 
có .a este problema.151 Recientemente, un joven invcstig2d« ita-

. liano, C. Natoli, adelantó en forma de problema los resultados de 
una · investigación que está ,llevando· a cabo y que parece prcm1tar 

gran interés.1112 • 

r · MI V~se nota 95. . • 9221915,- m a.,rig, 
14'1 E. Lewin, "Zur Faschismusanaly1e dUith die li (I ~ L ¡.ewamr, 

zur Geschichte der Arbeiterbewegung, ~úm. 1, l~O~ 1,.,,:...,.,... r,;, 
Die"' Analyse des Faschismus durch di• ~ "'--" o,,, r• 

-Lt · dn f«hasmw w.,.,._ Aufdeokung von .Wesen und fu.,.,. ion der g· JatiD Jffl. qar 
,;~itÚng u,,d Durchführung des YII WeltA~gras~ ciona ':ic la - mlllC 
11.stematiza loe :resultados de otras muchas mYCStlfl . 
el mismo tema __ .:-... la __. 

. . ·oaes que - . . cfr 140 
En cuanto a un ataque a esw_ ~~Íía de loe paitet ~ li; 

todavia rígida de gran parte de la ~tonU5•di EiD,1ChiUIUII dllld die -~• 
t. Lcwerenz "Neuc bü..-rliche Anfriffe auf e o·'- 4, 19'lf. ~ La587~ .. ,: 

• •i,- L...: b,w,png, ...... . .. .. --
en Bt!itráge zur Geschichte der Ar~•'". .. ·udiJio sul ~ • p,oblltla 

141. De E. Ragionieri véanse sobre ~-~ ~ ' -~ • Lailli 
c~ntro il fascismo." "I Rapporti coa 1~ el~ a P. Top&_a. 
di storia del PCI, Roma, 1971; Y ~biál AgOl'i, "L'aJlllili clci --_. 
~Ul fascismo, Roma, 1970. Cf. tamb1~ ~ eo ,rob,,_; dll ~ 
1 °0 irrcaao dcU'Intemutonale comuoi.sl& ' · . e la lolta _. 
1;12, 1972, ' il {JoDtc Ulll'°. ~fil# •••• 

11 e N 1- · --'e eomunista. )'" en StQlft il ,. : ato 1, "L'lnternu1ou.u . (lg19.-19i9 • 
n. ~sc111110 in Italia e in Gennani.a 
uin.. 2 y 5, 1976, pp. 67-121 Y 297-ltiO. 
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3110 
. tre hemos llamado monografías temáticas 

El •panorama de 10
1 q t e deben incluir también algunas de 

I natura men e s H . 
(tntre as que . . . das anteriormente, como la de aJek) puede 
las obras menciona á . ente terminado. Las lagunas aparecen 
decirse que está . pr/t~ca; falta una investigación profunda sobre 
en toda _su m_a~~:~ de ª~ Comintern;111s' está todavía por estu-
1~ polfuca. sm 1 poHtica de Ja Internacional comunista:.en 
diarse en gran parte a 1 l' . 

. 1. •ntelectuales 111• y, en genera , su po 1t10a cul su relación con os i Jí · 
1 á d . rsos aspectos-11111 todavía es amp s1mo e cam. toral en los m s ive , 1 • 

ue hay que explorar por Jo que respecta tanto a .ª cuestión 
po q · a la cuestión coloniaJ.i 117 Y además, no existe un es-
agrana como . . · 1 · · b · --

di pedfico de un alcance sufmentemente amp 10 so re .un ·tema tu o es . 
1 

lJI' 
tral como el de 1a actitud de ]a Commtern ante· a guena . . ;:o se sabe por ahora respecto d~ !ªs orientaciones Y __ de su áétir•~1~d ' 

en el campo de la cuestión· fememl, 1119 y hace falta 1qda~r cas¡.-·to1 
· ' ' • l , (f 

• Existe ,óJo una breve historia de la In'ternacional sindical rusa;-" ·que · 
por oca parte es ~ nivel mediocre: véase G. M, Adibekov, Krasn.yi, Inter:. 
MCionlll Pro/sojuzov. Oleriij istorii Pro/interna, Moscú, 1971. Sobre el;JPrJf¡ 
lintem es útil .la bibliografía de G. Migliardi, "L'Internazionale dei sindicf.Jij 
roui (Profintrm). 1917-!19'l4", en Istituto Feltrinelli, Annali, rx, 1967, pp. 
S2.5-!47. - ' ,, 

• D. Cante (The Joll011J travellers. A prostcript to Enlfghténment, IJondres, 
19'13), reamó sin embargo una investigación de considerable importan~!! .. qi 
esa dimxióo. Dcl mismo autor, véue también Communism and Frqi fh ;f.~; 
teilectwls, Londres, 1969; además puede verse D. Wood, Communis,p f,1'!d B~1-
tish intell«tuals, N~ YoJt, 1959. 1 • JJJ, r. 

. ,. ú interaa~ue aun~ue limitado el trabajo de D. Lichtenberg, L'lnterna· 
üoruúe comm~niste ~t 1 école de classe, París, 1973; por lo que' réspecz_~, a la 
pmua comunista, vea~ G. Almond, The appeals of communism, Prutceton, 
J954_ . 1 ' ,) • 

• ~ dd ya átado libro de G D Jackson véase ahora R Csoriká~ 
Af"ilrf,roblimtilt. paraszt11JO% lmak ¿ • • ' • dÍ ·, '-'r· 
flolitikd· (1919 ga I a Kommunista Internac,on e ª"''':' 

. JO • • •1929), Budapest, 1974. Sin embargo todavía tstá par hacetit 
una mvestígadón tobre la políti ó-r • • ta .,_ 'de 
Jo, partídot . ca ªt1•ana de la Internacional comunis , 
., AA--<. mmurusru de la Europa ocádtntal. . ·' 

- dt las obr.u 'rada, · re· 
11erua: s. Schramm O ~ las notas 118 y 119, hay que tener ? 
J968 [El "'°""ismc '1 ~,;3~ere D Encau,.e! ll marxismo e L'As~a, ~o~:; 
.kommunt.liJcbe I.n•-- . ' llCDOs Aire,, S1glo XXI, J974J;• H. P1azza, ., 

-uutíona)e Und d · . " e,, 
Studien z.ur Geichíchte der IC . le nationa)e Befreiun·gsbewegung , ,'ba 
z.a knfflMuiu ltrategiiu ; i:.,~t., pP. 18~-230; Kofnintern i Po1toli. ~~

111
¡;, 

Moscli, 1969. " v natsionafno•osvoboditel'nom d,vll 
,. f.l ónia, Clludio global ue . dt 

M. ~den, J. Kuh]ea "Zur p \ . cu,~ en la etapa actual ea el sfntétfCO 11 
dm imper_ulíaruchen 'Krieg 11:d ~k- de~ kommunistischen Jnternarionale ~" 
"'" ~sch,chte der Ki cit ür die Erhaltung des Fricdens", en StlJ 

• Para una prÍJDtta' ·• .PP, 90-J.8!. 
minile · · - · apro.xunación 61 feJJJ· 

nn pnm, anni dtll'Interna ~ v se A. Camparini, "JI movirnento ftlOfJI· 
ZJonaJe comunista (J919-192J)", en 

~IISTORIOCRAF/A DE LA III 
I N'fnNACIOHAJ. 

talmente la actividad desa . . 
1 

331 
-1 no lada 1, juvem y, en general el ru,.,,. d por a ItnernaaonaJ . 

• • . ' r......,, e la, ifed . comunuta 
los distmtos part1dos.1eo Por 1 . eracion-es jUV-eniJe, dentr de 
estructuras organizativas de), 

0 ~u~ respecta a la evolución d:J 
. mov1m1ento e . .. as 

ner de un apreciable aunque nec . omumsta, ,e puede disnn. 
. esar1ament r-

tek, 161 que sm embargo se limita 
1 

.. e somero trabajo de Sva-
decir a Jas instancias centrales d : 05 órganos de gobierno", es 
tanto que no se ha escrito casie adaparato de la C.Omintern, en 

· na sobre las JDOdjficac• posteriores de la organización interna de los . iones 
hacer todavía, como ya se señaló una gr partJdos. Falta por 

1 · -6 . ' an parte del análisis ,o. bre a com pos1ci n social del movimiento • 
d d. . comurusta, tanto a nivel 

de · ]os cua ros mgenres de la Internacional · ( 
1 

· . . . . . comunuta e dic-
c1on~mo b10gráfico editado por Lazitch y Dradhovitch 1n pr~ 
pqrcio~a _ciertame~te_ una vali~a ayuda, aunque está planteado 
con cntenos que Juwtan su . uttbdad), como, todavía más, a nivcJ 
de Jos miJi tan tes_ de las distinta5 secciones. 

Si considerarrtós las historias de las dívmas secciones de Ja In­
t~rnacionaÍ co~~nista, q~e con mucha razón pueden consideraric 
también como monografía5 temáúcas, el panorama que se JIOI 

presenta es muy dttsigual. Sobre el JCPD disponemos dt una Jitm­
tÚra vastísiina (a la~ · obtas ya citadas hay que amdirles la de 
Bahnéias sobre el periodo 1932-1935 y la de tono focrtemen. te ao-

. d tinidad~ lN ticomunista . de Duhnke sobre los años de la clan es . 
aunque todaví,a hace farta úna obra global sobre eJ_ com= 
alemán desde 1918 hasta_ 1'943'. a no ser que ,::n q;:terbt111t• 
a Ja obra monumental · Geschachte. der deuts 

· · ·rnaar 
. . · óm l 1974 pp. 49-72: A Campuuu. - ·1oü1 

m~nto opera10 e 1otralu~a,. D . • , ~ 1ntemaJionalr (1922-1925), ,-., 
unico e g uestione femmmile nella T 
núm., ' 4,. l 976. . . venil ciatalllftllr }'2 no • . pliedt 
· ,., • Sobre · ·1a · Inte~aona! _comurusta i Scbüller, A lurdJa. R. Oí-:; 
considerar satisfactona la_ ~eJa obra ~ntematiOlllllt, t. r, G~IIAoft­
Geschichte der Jiommunutuchen Jt,g . MtWm YOfJI JI :aa · 
Afbau der Kji; t. u, Der Kamp/ um dll · ,obtt el 
KTess der Kji, Münich, 1970.. . t puesto que ~ ~IM)lla.l 19• 
, itt Véase la nota 45. DestluDonaD e,"The eonunuoi.1t lo_-' Revt'W ., 
trabajo anterior de Svatek, V. ~n, Bc,dies", en ,,.~,,.o a.t.«i• .. 
194!: The Penonnel of its Higbes\ 

185 
E.d p~. 1a, --1isl&. 

Social History núm. 2, )976, PP· 1~ · ,,j(lllt,nlffto ~• o/ 1/te ... 
UtiJlsimo trab;J•o de Svatek en la revJ5~ .,..JJ.it:111 IJi~'1 ,-. 

• h B1oi;-"r· -"..,,,,, .,.... 
ltf B. Lazitch, M. Draohontc ' r.s Sc1t1itl1" ,._.. ~ 

tern, Stanford, 1975. Ende von w,i,,..,s.,_,.,11,.,.d: ·oas 
1

• S, Bahne Die Kpd und das ubliadO di 
litil& 19J2.J9Jj, Franltfurt, 1976 (ya p 19'11 
der Parteln J9SS", Düsseldorf, J960), bis i.9IJ, Colonia. 
~ H. Duhnke, Di, Kpd von J9JJ 

1 
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552 úbl"ca Democrática Alemana,m que ado. 
gllftg, editada en lae ~:; li~itaciones propias _de la historiografía 
Ieee sin embargo d d decir que también es exhaustiva· J .. 

· · l" Se pue e " comunista "oficia · .d omunista chino,166 sobre el norteame. 
. . . sobre el Paru o c J 160 b literatura b, 

1 188 sobre el yugos avo, so re loa e,. 
ricano.111 sobre el u

1
gai-:adiense 111 y nauralmente sobre el ita 

dinavos.110 sobre e ca . d • can . "ó menos satisfactona respecto e otros pat. 
liano m La s1tuao · n ~ d. • 

· . ...mbién tuvieron, en 1stmtos momentos, ,un 
tidos comumstas que ... d 1 · 

. rtantc· esto es Jo que suce e con e mglés, puesto 
papel muy •~pod M~c Farlane m y de Klugman 1H se detienen 
que l.os estuwos e • , , , , 1, r 

• Gadticllk der de,mchew Arbeiterbewegung, publicado por el Inatitut 
filr llanilm Leninismus beim ZK der SED, Berlín, 1966, , vols. m-1v-v ,,Se . U: a,o y es conveniente subrayarlo, de un •trabajo exc~~onal~ =tr ':..,,orwicc. ~ Jo ha dalado también H. ~e~er en Zeit, 7 ~e '}it. 
niD de 1968. p. 55. Sigue liendo todavía de gran utilidad E. Collottí, :Di, 
ufflffl1fflistúche Parlei Deutschltu1ds 1918-19JJ. Ein bibliographischer Beitrag, 
lliláll, J.961. Ade.aw, las revistas de la DDR publican desde hace años µna 
aa,cba abandantisiJm de estadios sobre la historia del KPD, frecuentemente 
auy i.mpcmmta; 'féuc, adeam de la ya átada "Beitriige ·zur ·ceschichte 'der 
~~-C. 1Aitsduift fii.r Geschichtswissenschaft. · · _; 

• Véame las tail ya citadas en las notas 121-127, , a las qµe se -pued~ 
dadir T. ~taoka, Resistanct and revolution in China. The Communist 
-" W ,cmuI tmited front, Berkeley-Los Ángeles, 19'74. Si no lo itnpia_íéia 
la falla de espaáo 1e podrían mcnáonar muchos otros títulos. , ' ( : : 11 

• V6mle W. Z. FOltcr, History of the communist party of the United S.:• N~ Yen, 1952; J. Ooc.al, American communism. A critical p_nalysis 
., °"PU, "-~t ond 1trotwams Nueva Yor:k . 1947· I Howe L e.e.es, Tlw A · · r- .,. . ' ' ' . ' ' 

• mmant communrst party Nueva York 1962· y además natural-
amtr, laa obra de Draper citadas en, la nota 40 ' • . ' . ,, 

• Véamt demás del · • 
•
u1-.:- ' ª . libro de Rotschild citado en 1a nota 87 N. Oren, 
_... - -a,mmunum N y rk " ~ ~ ue-va O , 1972; T. Koleva, Bkp i mezduranodnoto 
• l Atakumiv· His (1919-1924), Sofía, 1978. . . , , "' 

Aberdeeo. 196f; S~ ~ 01 the _commu~is~ party of Yugo~lavi~, ' ".OL ~ 
dado de l.. Colakoric D J~· de, comumst, della Jugoslavia, ·baJO el ci.u· 
buánia11 _en &mera!' v.· P. ~e, P. _Mo~_ca, Milán, 1965. Sobre los Fí~ 
• BcJJu,,,,te l9J7-J92J Sofía • Iz utor11ata na komunisticekoto dvu:enll 
.. Vbte J Hodpon • , 1972. ., ., 

~iDU1on, 1967; A. ; tomtomuni,m in Finland. A histtwv and interpretatiofl, 
F,nJ.nd • _..,__ · P 0 , Tlu co,n .... , · . - · ,, , , · ,nd 
di . ' ~. 1972; T Gilbe ...... n11t fJart,es of Scandmav1a 

;:n-n communúm. r,,; N rg,_ Tlu MX!iet communist party and sean· 
t W. &odoey, Soldier, Of ,o;::~i14n C4,e, O.lo, 1975 

,-;_, tef WfMkÚ 1919-1929 T nternati""4l, A hist;,_,,, of th,. commu,iiil 
Por Jo que . • oroo1o, 1968. ,, ' 

M' 5ylven "J~ ~ a una cd 
wÍm. 1 1978 ° COIJUDuQj¡r, wnia:~ actualizada, véase F. Andre~ ' 

,... L '¡ u:_PP. 29-TA. ear hhtory" en Scienc~ and soe111'/, 
.. ..._ farlaoe T • 

ortd devetop~,., . • Ju conimu · 
"' J. ~sman. ';:!L:!29, l.oodrea,"~~rty 01 Great Britain, 111 ari1W 

-~•7 o/ th, CQrn • 

munut Part'Y .of Greae' Brítain, vol, r, 

HISTORJOGRAFfA DI'! LA III IN 
l'UMACJONA¡, 

en J 929 y en I 926 resn-. . 
' r'-"'LIVatnen 99 

polaco, ya que el estudio d D . te; tito ~ lo -
resulta insuficiente, a "'"sa ed newanowsl:i que ~ . •utedt: _con, d 

_ 
1 

r .. r e su~ .1...• .. u,os menaonado 
espano, cuya génesis y pr· tlknt~; lo mismo su~...J... . 

·d M IDleros aff~ d . '-QJt: con el 
trm os por eaker con much -:• e vida han sid 
cidencias de los años sigui-t ª atnphtud,111 pero sobre 

O rtto?'" 
. '-" es no ex· . cuyas 10,. 

ampho alcance.ns Las lagunas ~ isttn éstud1os org:inicos de 
Partido com'unista francés, sobe m 

5

1
grandts le notan respecto del 

. b' . . e e que se ha . 
muy 1en~ s1 se hmita uno al .

000 
~o mucho y 

que no exute una historia global~u· f de_ Í0FJDaó60,171 ptro dd 
. . ... 1 actona-111 y~ ..1~ , 

ttdo comumsta checoslovaco a=~ • .,......o ue1 Par-
. . , r • -yv•alO del cual ,f....._ 

del mediocre trabajo de Zinner -que dedi .... t"'uemos 16Jo 
páginas 179 al · periodo comprendido entr ª1 ªd~ unas sesenta 

. b . e as os guerras- ,, ele 
las contri uc1ones más válidas aunque parciales de Skilling.;• 

Por lo que . respecta a las figuras centra.les de la ~--=-
"' . de uawna de ]a 
"'ºm~nte~n, se pue · comprobar que el "gmero" de la biogmia 
política mtelectual no ha ~do basta ahora un dtsmoUo a 
cuado a su imP?rtancia. Para no hablar de Lenin, sobre cuyo pa, 
pel en la Commtem existen contribuciones de la historiograffa 
de los países socialistas casi innumerables y sobre el que ~ espera 
con interés la continuación del trabajo de I..azitch y Dr3dhovitch. 

Formation and early ,ieon, vol u. TM gnaal striu, ~ 196a-1fm: & 
importante también R. Martín, Communi.nn ond the Bntu.11 1T91U --. 
A- study of the ·national minorit1 mouement 1924-19JJ, Omml, 1919. 

,
1

• . G. H. · Meaker, The revolulio~ left ~ Sp.ia 1914-19ZJ, SI !,!_19: 
•
1

~ -Véanse, . sin embargo, las útiles Jl4ims de. C. ~ de Lm, 
fJartito comunista spagnolo, Milán. 1972; Y cambiéa M. T 
Storia · del movimento operaio st,agnolo, lloma, l'1S. ·qa l. w.i. ,. 

1
" Nos referimos sobre todo a las obm de A • . Krí ~ n.a, /.A 

dtaclas en las notas 42 y 54.. Véuc tambibl, ~wt ,-a, ,-, !fil 
fondation du Pcf et la pénetntion da idies l~a 

111 ~ • ,_. 

.,. Ya no pueden co~siderane ~ tales m ~::;;. ~ a ·?" 
communiste franrais París 1950, m G. Walter, ¡p.! ee ~ 
frarirais, París, 1948, ni ~ obra más m:ientr, _awique . 
nante de J Fauvct Hutoin du Parti cOfflfllllJUI,'~ ~ t 1 * m• . ' .at.oa•· 

•• P. E. Zinner Communist stNl,O ffllll'. 
1~ 8• Nueva Yort~Londres, 1961 . partY in ()e.S • . • 

·• G. H. Sltilling, ''The formation, of a ~ !, 1~; G. ll ~ !; American Slavk and East Eu,op,on R~:•1921-1~. ¡""-,: ;..,,111 
he Comintern and ezechollovak (Ollllll~ doO ol tbO ~ ~ 

C, H. Sltilling "Gottwald and tbe t,ollhet~ ibD. f, 196I. Vóat,I,,..,. 
~hosJovatia

0 

(lm-1959)", eD S,-Ú Retll:•/ L N._ --~;.J.tJ9,-. 
b fltudio de Hnd.ilak citado en la "°':·,-tsii ~ 
a1°""• v CeAoslovtlAii u g°"1 cesraoi si• 

1 

' 1962. 

1 

1 
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ALOQ AOOsTt 

•• ,. • • 1 s2 J ·d ~ • . 191 y Toghatu 1an s1 o objeto 
. sólo Bupnn d . 

... puede declf que fan Ciertamente se pue e decir que 

.... ºó que merec . 
de la consideraa n br Trotski es ciertamente en muchos as-

d Deu t5éher so e fl la obra e . . 1 ez . no sea super ua una monogta(la 
pcctos d ·n iti a; pero Ita pev I que tuvo en el movimiento cbmu, 

Iund.ice sobre ~ pa . . . 
q · . . 1 · roo se puede decir, con mayor insisten.. 

. . tema onal o m1 bº 
m . ' . e ninguna de sus numerosas 1ografías 

ciá aún. de tal1n, a qu 'ó l I • 
• c.: ·ente atención su acc1 n en a nternac1onal 

esnu:liado con aiua • • 1 
. e oxisten contribuciones parucu ares sobre 

eo1nmniºiJta; en tant qu " 
1 también una biografía global 184 que no se puede 

h-..... ·usticia a este personaje. No obstante la gran can~ 
"""6- J ºd . b D. erua que ba.n aparec1 o reaentemente so re . 1-
pa.rece que ib.~ falta una monografía sobre el revolur 

búlgm> q:aie -salga de las limitaciones hagiográficas,. ·Y 
que dirigió la Comintem en el primer periódo 

tSiímna· a. G. ZinD'icv, ciertamente no son suficientes, 19, 
de w. K.orcJ ,1• de quien por otra parte ya :hace 

resd muncimdo una biografía· global del primer 
la lntemacional comunista. Recientemente apareció 

aabajo iObr'C Ratovw;m pero no existe nada .- todavía 
1 •. 

,rrSTORIOG RAFfA DE LA IIJ 1..._ •. 
.• 'r.""'ACIO!fA(. 

sobre un personaj'e que de nin na 555 
,1utónoma como Manuilsk.i, 0 gubr ~anera taTece de itnnnn2ncí 

1 · d SO e fiin"'as 1 . r-~- a 
<.f Ue en e etermma os momentos d o-M - re at'lvamcntt menores 

. .b esemN>ñar , 
portanoa Y co_ntri uyeron considerabÍ_,, on tareas de gran im-
de la Internacional comunista emente al deba~ interno 

. ·, como Pep~ (P 
1.>ert-Droz, Lommadze, etc. En una I b r - · <>gnany), Hum-
está abierto un terreno fertilísimoPªyª ra, e~ este campo todavía. 

. . StlONtJvo n:tt 1 • • gac1ón. o~ r-ª a investJ. 

Las lagunas que se han puesta de mánifi . . 
estudios sobr.e periodos, aspectos y figuras ªp:ºn~ ~opós~~ de:~ 

. d J I . 1 Ku.i-..res wc la his-toria · e a nternac1ona . comanúta no debm ha . 
l t . t I eremos olvidar, 

natura men e, o ra aguna que no es menos importante:. la faba. 
0 Ja gran escasez, de obras de síntesis que escriban con pr«isión 
la línea de desarrollo cte la institución, recorutruyendo d~ el 
interior de. su linea política entendida en el SCDtido mi, amplio, 
con la debida atención para los debato internos y las tcmiona 
que acompañan su determinación. Ya no puede ser soficimtt, a 
pésar de sus méritos indiscutibles, el viejo trabajo de &rkcmu: 
,ni puede satisfacer 1a ya citada historia de la lntcmacioaal CGIDU­

nista editada en I 969 en la URSS y traducida recienttmen1e aJ 
italiano, que adolece todavía en gran parte de las l~itaáona 
menc1onadas anteriormente, de la historiografía comumsta de lot 
años ciíicuenta que carece casi totalmente de una profumtidad 
problémática y

1 

que deja muchas dificultad~ i~ molver, rsal­
tando útil c:as-i exclusivamente gracias a la amplitud de la dooa-

• • .LJ: que se ba.1a. Todma _.. mentac1ón en gran parte LDeu1ta en . . frnd9 I» 
exhaustivo se puede considerar el hñro. del _penodisra de DOftD 
minique De Santi que es apenas una hi5tana en forma ,.10111111 ' interés mayor iur,-
de la Comintern.t88 Tal vez presentan un . 

1 
.. -;·~ 1111111!. 

. 1 I t mao ona com- ,-
recopilaciones de ensayos sobre a O e ob global di • 
con todo, no pretenden suplir la fal':3 de una ~o J. "'1-
tesis; si algunas, como las que tuVter<>D ªt·~n con~ 

L • ch ite con .J"'u" , -"'""" rnond t89 y Drackhovitcb y ant '. al valor (Íoll.ü-- .e 
~uy d.esiguales debido al p1~reaD11ent:O: crítica& en &JrDla 'na:5 
incluye~ documentos, testiu1owoa Y tma, ~ Y ,use~ 

bien indiscriminada, o&ras resultan ~ is ~ cdiaada Po' J. s.. c.uraat 
• b rn~d., . . - " Sow•I HiJllll'Y - , en E.s.saiJ 111 R1'.s.nan 11,-

l .o~ell, t 96,, pp. 2.,3-269. . ,..,.;,u, ,uu. ~- de J. frc~ 
•• D. ~ San ti, L 'l,tl~~t,o,..J. ~"'"" Njc)· el~ . 

e· CQ»ir,buti,m.1 a l'lu.Jt.Ofrl du Co• . H~.: 
lllebril ¡n,:," 1~~ ~.-~ b 

1111 • uuo. edi~ - · v.-sa--
1,1,_ >d. Drack.hovicb, B. LUi~ ( ~ •-
to ~- 4ue)'.s, r•colkcl..., ~t,, 

"''"''"'ª• Mo1d, 1970, 
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oles, por Jo menos, de ~ar ~na orienta~ió_n sobre las _cuest_iones 
todavía abiertas de la historia d~J mov1m1ento comunista mter­
nacional.m En el estado actual de los estudios, resultan muy 
útiles todavía .,las historias documentales: además de la merecida• 
mente conocida de Ja sefiora Degras, sobre cuyas limitaciones_ ya 
hemos alertado al lector, vale la ~na mencionar, más que las 
muy sintéticas de Weber 192 y de Pirker,198 la tal vez menos co­
nocida del investigador norteamericano H. Gruber,19

f que por aho­
ra cubre sólo el periodo 1919-1929, pero que ha sido afortunada 
en la selección ere los documentos, frecuentemente aguda en las 
notas -introductorias y digna de aprecio por Jas sugerencias de 
profundización bibliográfica. Pero · tal vez, por el momento~ el 
u:abajo qt.re logra presentar mejor, dentro de · una perspectiva 
crítica y probremática, las incidebcias globales de 1a Coin:intern 
es la de F. Claudín.1" En realidad, 1a obra del ex dirigente· co­
munista español no es, ni pretende ser, una verdadera historia 
de la Internacional comunista: se lo impiden 1a base documental 
ins~cmite y el mismo corte pa~etista, aunque lo sea en el mejor 
sen~d_o de la palabra. Rep~n13:, más bien, un balance político 
-ongmal aun por la es~ctura. ~or~al de 1a reconstrucció~ que 
rompe co~ _ las estrechas _dimens1~nes del orden cronológic~ de 
aJgww' dificultades cruaales de 1a historia del movimiento co­
munista. La limitación que condiciona este balance consiste en 

~é:ue. «Jbrc todo, Studien :tur Geschichte der kommunistischen Interna-
. , Bmm. 1!7• (dd que ya hemos citado muchos ensayas); D. Footman 

(editor), lnlecrrultiofllll _Communism, Londres, 1970; .E. Mande), (editor), Fif'1 
~,::! -:::f:;, revolu~um (1917-196!), Nueva York, 1968; y también Problemi 

._ ~onale comumst.a, cit. . 
H. Weber Die lwmmunistische ¡ t · ,_ . · · · DóVer, 19&5. ' n ernatwnau:. Eine D_o_kumentatiop, Han~ 

• Th_ P.irter Utopi.e und . 
~tern 1,21J:JHO, 'Jlfmich,MÍrJ!~' der Weltrevolution. Zur Geschichte dn: 

H. Gruber, Jnter,uitúmaJ com . . • 
history, Jthaca, 1967 1 N mun,sm m the era o/ Lenin. A docu~ntary 
the Comintern. 1,.,;,.:naluna YOJt,_ 1972; H. Gruber, Soviet Russia master• 
Nueva Yort 197f Cubren 

1 
'º':'munism in the era of Stalin's ascendancy, 

liblu, publkado, ·ha.ta a~ mJSmo ~do ~nológfco (1919-19'28) ]os dos 
Storw documentaría R. 

1 
por quJen acribe (La Tena Jnternazior,ale. 

cada uno de loa capítu:.mati 974 Y 1976~ ~ Joa que laa notaa antepuestas a 
tituir una primna verifiaáC:º la _ambioón, aun por ,u amplitud, de cons· 
óonaJ comunitta. Entre la• hi a1!ica global de la hi1toria de la Jnttrna• 
biál X. J. Eudín, H. H Ffllw';""a, . documentale1 hay que recordar rarn· 
docummt.ary surve,, Scanéord 195 Sornet Ru,sla and the west J9ZO-J9a7: .' 
IUUl the &st: 0 documentar ' 7, Y, de loa mf1mo1 autores, Soviet J(11111t1 

• F. Claudia, La aúi ~l '"t'V!'J, Stanford, 1957. 
la HpariJw, teórica" pp 7~ mov;nu,,10 comunista, dt en particular aobrt' 

' . ,. y ''· ., r1 

lflSTO RI OGRAF /A DE LA 
ll[ I NTtR.N 

< ~~~ 
1 n terprctar y recone 1 . 
con la intención conrf ª historia de la I 357 

. esada . nterna · 
teóricas y políticas d'e ªPriori de co · cionaI comunista 
general e irreversible una crisis de ese mo:probar las referencias 
función de esta tesis ' Iocson el resultado de Ji~tto c_oruiderada como 
. p acontec· • ors1onar a 

unto. or encima d"e esto . 1m1entos y procesos _veces en _ 
que tuvo las agalJas para' ~ libro de CJaudfn es I de s1_gno dis­
parálisis y de la esclerosis t ó ~dar el problema de 1aª ó~~ca obra 
marxismo de la III Interne r~ca que se adueñó graduacnslmts, de la 

d 
. aaonal p0 ente del 

punto e partida particularmente : . r esta razón representa el 
este seminario. utd para el tema abordado por 

Y yá que ésta no es una verdad 
grafía de la Internacional comu _era r~seña critica de la historio­
una primera guía bibliográfica pa niSla stnº pretende ser mjs bien 
tan vasta como todavía fragmen/arª_no perderse en una producción 

ta, no tenemos la . tenció d 
presentar un balance final y señala d m O

• e 
d

. . . r e una manera ~ .. ;,... 
nuevas uecaones de investigación Nos r ·w -~ d . im1 emos por lo tanto a 
recor ar, como punto de partida proficuo para una discusión 
se reanudará. y profundizará, la observación hecha reoentcm!: 
~or C. Natoh, que ha establecido la exigmcia, aun para la histo­
~1a de la Internacional comunista, de "una investigación que · 
Jun~o con el estudio de las ideologías, de los programas, de las 
posiciones de los grupos dirigentes y de la estructun social dt 
la organización política, logre realizar una conexión coDSWlte 

entre las incidencias de la primera y las transformaciones sociales, 
las condiciones concretas y la composición de la clase obrera. la 
orientación de las fuerzas económicas dominantes y la e,olurión 
d gó • "111 

e las relaciones sociales entre las clases anta meas • 
Se trata de una observación qu-e hay que mscribir plenamente. 

con la condición de que no sirva de pretexto para ahogar e:8 un 
enfoque interdisciplinario "a la moda", además de ~~ / 
veleidoso, la especificidad inevitabl, de la hiStoria del mo'::. 
co~unista, el cual, por caracterizarse par un~ca~eae ~o. 
ganizativa y por una profunda huella ideo!ó~ 'd gul -,ra de la 
...., h . . t sooalista e a '"r-: . 
•~uc o más por ejemplo del movmuen ° . la bi5tona 
II J . .J... imPortanaa para . 1rr 
. nternac1onal, un lugar u1; gr~ la tíctlca f>OH0ª· 
interna de las instituciones, de las ideas Y de 

1" . dt. p. 68. que el cllll,O 
1., C. Natoli, L'lntemaz.ionale comun&Stricsf> de cq~~ esta esigcodL 

d liay que explicar inmediatamente, modo JPUY cquili 
e Nato]i parece tomar en cuenta de un 
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